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urante casi veinte años La situación demográfi ca de México –publicación del Consejo 

Nacional de Población– ha divulgado información que permite conocer y analizar los 

fenómenos poblacionales más relevantes del país, con el propósito no solo de informar, 

sino también de poner sobre la mesa temas de discusión, tender puentes con otras disciplinas, 

actualizar la agenda de investigación, incluyendo consideraciones sociodemográfi cas, y, 

fi nalmente, generar líneas de propuestas para políticas públicas.

Esta obra con periodicidad anual es una muestra de la labor desempeñada por el conapo, 

que refl eja el espíritu de renovación de la institución, así como el fomento de la coordinación 

interinstitucional y el análisis de los fenómenos poblacionales que históricamente se han mani-

festado en el país. Con ello, se ha dado apertura al estudio de otras problemáticas que afectan 

a la población, como la relacionada con la sostenibilidad, el medio ambiente, los cambios geopo-

líticos y económicos que han transformado las migraciones internas e internacionales, etcétera. 

Por todo lo anterior, y en virtud de que aún debemos trabajar en pro de la igualdad, la 

equidad y la inclusión, la tarea del conapo es fundamental para la planeación nacional.

La versión 2015 de esta serie editorial reúne 14 artículos derivados de los temas que 

marcan la agenda demográfi ca actual, siendo transversales al desarrollo del país: 

A manera de introducción, el primer texto habla sobre el nacimiento de la política de 

población moderna en México, sus vicisitudes y las principales contribuciones de los Secretarios 

Generales del conapo, destacando cómo, a lo largo de su historia, la institución ha incursio-

nado en la exploración de los fenómenos poblacionales, incorporando y desarrollando nuevas 

técnicas y metodologías, que en diferentes momentos han facilitado la toma de decisiones, por 

ejemplo, en términos de salud sexual y reproductiva, planifi cación familiar, interacción funcional 

de los asentamientos humanos, migración internacional, etcétera.

Los trabajos que le siguen versan sobre fecundidad, salud sexual y reproductiva y sus 

relaciones con la dinámica demográfi ca. El primero es una propuesta de estimación de los na-

cimientos, para lo cual se apoya en Estadísticas Vitales y en la Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfi ca. El siguiente brinda un panorama de la salud sexual y reproductiva de 

las mujeres en edad fértil, identifi cando algunos cambios de comportamiento y las necesidades 

específi cas de los diferentes grupos de mujeres; entre los principales cambios se encuentra 

la reducción de la tasa global de fecundidad, el repunte de la adolescente, y el decremento 

de la edad mediana de la primera relación sexual, aunque algunos grupos de mujeres incre-

mentaron el uso de métodos anticonceptivos. El tercer estudio refl exiona sobre la infl uencia 

en la dinámica demográfi ca o crecimiento poblacional de las transformaciones sociales de la 
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sexualidad y los géneros, a partir de variables como la fecundidad, la situación conyugal y la 

sexualidad a nivel de entidad federativa, proponiendo que deberían analizarse en un marco 

más amplio que contemple las complejas y multidireccionales interrelaciones que originan 

tendencias divergentes y contradictorias.

Este conjunto de investigaciones evidencia que en México es preciso seguir trabajando 

para que el acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva se efectúe en condiciones 

de equidad, calidad y asequibilidad de información, así como en la atención y asesoría sobre 

métodos anticonceptivos de manera adecuada y de acuerdo, en la medida de lo posible, a 

las necesidades de cada persona.

El quinto artículo examina las características sociodemográfi cas de los hogares uniperso-

nales, para responder a las interrogantes de quiénes los conforman, cuáles son sus patrones de 

ingreso, gasto y ahorro, e identifi car su situación de pobreza, destacando que en el futuro debe 

de profundizarse en el análisis de este tipo de hogares en función del sexo y la edad. El sexto, 

aborda el tema del envejecimiento en las entidades federativas. El séptimo texto habla sobre 

las implicaciones en el ámbito de la salud para que el país alcance las metas asumidas en los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible, con énfasis en que esta tarea requiere de una amplia parti-

cipación de todos los agentes sociales, así como de mecanismos de gobernanza y coordinación 

intersectorial, a la par que es importante abandonar la idea del progreso sin restricciones.

El libro también comprende temas de pobreza urbana, segregación socioespacial y cam-

bio demográfi co. En cuanto al primero, se indaga sobre el volumen y la intensidad de la pobreza 

en las principales ciudades del país, vinculando este fenómeno con el desempeño del mercado 

urbano de trabajo, el de vivienda y la provisión de los satisfactores colectivos por parte de los 

gobiernos locales. Posteriormente, se exponen dos estudios de caso de la Zona Metropolitana 

del Valle de México: uno de ellos, en el contexto del envejecimiento de la población, analiza 

espacialmente los patrones de la segregación socioterritorial de la población de 65 años y 

más, alertando sobre la vulnerabilidad que este grupo poblacional tendrá en función de las 

condiciones económicas precarias, su menor movilidad espacial y la escasez de equipamiento 

colectivo; en esa medida, resulta imprescindible incluir tal problemática en los debates urbanos 

contemporáneos del país. En el otro caso, se estudian las tendencias del cambio demográfi co 

en la zmvm, relacionándolas con la expansión urbana y de manera subyacente con los merca-

dos de trabajo y de vivienda; la investigación constata la reducción del tamaño de los hogares 

y de la dependencia demográfi ca; en contraste, da cuenta del aumento de las limitaciones físi-

cas, así como de la localización periférica de amplios sectores de la población trabajadora y la 

predominancia en el área central de la metrópoli de grupos de población con mayor escolaridad. 

Las temáticas anteriores son fundamentales en el diseño de estrategias de gestión 

y planifi cación urbana, dadas sus relaciones con las necesidades y demandas específi cas, así 

como con el uso de la infraestructura y equipamiento urbano, donde es indispensable conocer 

no solo el volumen de usuarios, sino sus características sociodemográfi cas. 
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Dentro de la dimensión ambiental, se presenta un artículo que explora el impacto potencial 

de la presión sobre el recurso hídrico en la movilidad de la población entre regiones y ciudades, 

y en los ámbitos urbano y rural. El tema es relevante en el contexto del cambio climático, ante 

el cual el gobierno y la sociedad deben implementar estrategias preventivas orientadas a la 

adaptación, resiliencia y a la gestión del riesgo.

En el marco de la migración internacional se examinan las características de los migrantes 

recientes y los de retorno. En el primer tema, se estudia el periodo 1995 y 2015, identifi cando 

algunos cambios demográfi cos en los migrantes recientes como aumentos en el promedio de 

edad, escolaridad y cambios más sutiles respecto de los lugares de residencia, la ciudadanía, 

seguridad social y el sector económico de ocupación. En cuanto al segundo tópico, se brinda un 

panorama actual de las transformaciones y la distribución geográfi ca a nivel municipal de la 

migración de retorno a México; los resultados plantean valiosas interrogantes relacionadas con 

la adaptación en el sitio de retorno, las oportunidades y las necesidades de esta población, las 

cuales abren una agenda nueva de investigación y para las políticas públicas.

Esperamos que esta obra fomente la discusión y actualización de los fenómenos po-

blacionales de México, y que su información sea de utilidad para la toma de decisiones, tanto 

a nivel individual, como colectivo en las acciones de política pública, cuyo fi n último es la 

mejora de la calidad de vida y el bienestar de la población.

Patricia Chemor Ruiz
Secretaria General del Consejo de Población
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Hace un poco más de 40 años me tocó ver el nacimien-

to del Consejo Nacional de Población. Hoy recordamos 

cómo el Presidente de la República, Luis Echeverría, el 

27 de marzo de 1974, instaló el conapo. La licenciada 

Luisa María Leal fue la primera Secretaria General de la 

institución. Mujer muy inteligente y de gran visión. No 

era demógrafa, era abogada, pero muy sensible a los 

temas demográfi cos. Tengo el privilegio de haber visto 

nacer al conapo. Dos actividades me presentaron con 

el recién nacido. Por parte de la Dirección General de 

Estadística (dge) me invitaron a evaluar las estadís-

ticas demográfi cas. El conapo apoyaba ese proyec-

to. Las estadísticas de nacimientos daban resultados 

muy elevados, como ahora. Se quería tener una cifra 

muy precisa. No se tenía un dato exacto. Siempre nos 

manejábamos con cifras aproximadas. El proyecto te-

nía como objetivo mejorar las Estadísticas Vitales. En 

1973 hubo una campaña dirigida a la familia mexica-

na para registrar los nacimientos. Si mal no recuerdo, 

eran 2.3 millones de nacimientos registrados o hasta 

más. La tasa de natalidad era muy elevada, cercana a 

los 45 por mil. En la dge estuvieron trabajando varios 

años en ese proyecto siempre apoyado por el conapo. 

Susana Natali era la directora del Departamento de Es-

tadísticas Sociodemográfi cas. Otra gran mujer visiona-

ria en la obtención de datos junto con Eduardo Corde-

ro, egresado de la primera generación de demógrafos 

de El Colegio de México. La política de población de esa 

fecha se instauró con cifras aproximadas, pero de gran 

valor para la planeación. Tenemos que reconocer que 

es de las pocas políticas que han cumplido con sus pro-

pósitos. Recuerdo que se estableció una relación entre 

el número de mujeres en los programas de planifi ca-

ción familiar y los nacimientos evitados. Era de cuatro 

mujeres en cobertura de Planifi cación Familiar (pf) por 

un nacimiento evitado. ¿De dónde salió ese número? 

De un resultado empírico. Si uno cree que la política se 

hace con datos exactos está totalmente equivocado. 

La otra experiencia con conapo fue en 1975, 

cuando me invitaron a formar un grupo para analizar 

el aborto. Se decía que había 1.2 millones de abortos 

al año. Los demógrafos teníamos que decir cuántos. 

La verdad, no llegamos a una cifra sino a una cuota 

de 800 mil abortos como máximo. No teníamos ni 

idea de cómo hacerle para tener una cifra. Usamos 

un modelo de Bourgeois-Pichat sobre los factores de 

la fecundidad no dirigida. Pero a fi nal de cuentas nos 

quedamos con una regla de tres. Pusimos el máximo 

posible de la natalidad y con eso estimamos una cuo-

ta del número de abortos. El punto está en que en el 

grupo había especialistas de todo, teólogos, economis-

tas, demógrafos, fi lósofos, etc. Esto ocurrió en 1975. 

Poco después entré al conapo invitado por Gustavo 

Cabrera y me acuerdo que había dos palabras veta-

das: aborto y esterilización. Gustavo Cabrera fue otro 

visionario junto con Víctor Urquidi, Jorge Martínez 

Manautou y Don Antonio Carrillo Flores, quien fue Se-

cretario de la Conferencia de Población de Bucarest 

en 1974. Viene a mi memoria un trabajo de Urquidi 

que mencionaba que nuestro país podría tener 1 989 

El nacimiento de la moderna 
política de población

 Manuel Ordorica1

1 Profesor-investigador de El Colegio de México (mordori@colmex.mx).

mailto:mordori@colmex.mx
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millones de habitantes en el 2100. Esto asustó a to-

dos. La metodología era muy sencilla. Se utilizaba la 

tasa de crecimiento demográfi co. Era un crecimiento 

geométrico. Luisa María Leal, como primera Secretaria 

General del conapo, vio nacer a la institución. Tam-

bién tenemos que reconocer a Mario Moya Palencia, 

Secretario de Gobernación, por su visión sobre el tema 

demográfi co. Asimismo, es preciso rememorar que el 

presidente Echeverría, al inicio de su administración, 

seguía el lema de Alberdi, “gobernar es poblar”. Al cabo 

de un tiempo cambió de parecer. “La familia pequeña 

vive mejor” se convirtió en el mensaje de esos tiempos. 

Pocas palabras muy bien pensadas. 

Luego de Luisa María Leal, Gustavo Cabrera le 

da rumbo a la política de población. Plantea la meta 

del uno por ciento al año 2000, que nos acompañaría 

durante la última parte del siglo xx. Meta que más o 

menos se cumplió. Cambió totalmente la demografía 

del país, hoy seríamos 170 millones de mexicanos, en 

vez de los 120 millones actuales. Algunos demógra-

fos de El Colegio de México decían que no se cumpliría 

la meta. Por cierto, el Presidente José López Portillo la 

redondeó a 2.5 por ciento, era de 2.6 para 1982. Si 

hubiéramos esperado los estudios para establecer el 

objetivo exacto de la política de población no se hu-

biera hecho nada. La planifi cación familiar se convirtió 

en una política de Estado. Tenemos que reconocer 

que el éxito de la disminución de la fecundidad y de 

la mortalidad se lo debemos en gran medida al sector 

salud. También se plantearon metas en la migración, 

las cuales no se cumplieron. En este campo se hicieron 

muchos diagnósticos y políticas sin efectividad.

Luego Gerónimo Martínez fortaleció al conapo. 

Se crearon los Consejos Estatales de Población, in-

cluso Consejos Municipales. Los gobernadores dieron 

gran apoyo a la política de población. Recuerdo haber 

ido a una reunión para enseñar a periodistas algunos 

elementos de demografía. En otra ocasión, se realizó 

un Congreso de Población con sindicatos de obreros y 

campesinos. Yo era relator y escribí en la relatoría que 

en la mesa se había aceptado la despenalización del 

aborto. Eso lo leyeron los organizadores y después de 

un instante los periodistas se le fueron encima a Fidel 

Velázquez: -¿La ctm está de acuerdo con la despena-

lización del aborto? Él, con su enorme experiencia, les 

dijo que nadie quería el aborto, pero si tenía que ocurrir, 

debería de realizarse en las mejores condiciones. En po-

cas palabras, salió airoso. Yo no sabía dónde meterme 

porque me acordaba de lo que nos habían dicho: si men-

cionábamos la palabra aborto, nos corrían.

En esa administración también se organizó en Mé-

xico la Conferencia Internacional de Población en 1984, 

a diez años de la de Bucarest. Se mantuvo la meta del 

uno por ciento de crecimiento demográfi co para el 2000, 

igual que en los sexenios anteriores. En la academia 

había discusiones acaloradas. Se aseguraba que era la 

única forma para avanzar en los programas de control 

natal. Había una gran infl uencia de la academia y los 

políticos actuaban de manera muy cautelosa para no 

chocar con esos enfoques. Tenían que mediar entre 

la posición de la iglesia y la de los académicos. No es 

tan fácil enfrentar esa situación, solo el que lo vive, lo 

sabe. Había dos palabras que no se podían nombrar: 

aborto y esterilización, “porque si las dicen”, nos incre-

paban los jefes, “los corro”. 

En aquel entonces se manejaba que la población 

debía ser el centro de las políticas públicas y que la 

política de población debería de ser una tarea que 

involucrara a todos los niveles de gobierno. Incluso 

el Fondo de Población de las Naciones Unidas (un-

fpa) apoyó un proyecto de un millón de dólares para 

integrar la política de población en las otras políticas 

sectoriales y regionales. Fue difícil lograr ese fin, se 

cumplió la integración regional pero no la sectorial. 

Con la meta de reordenar la geografía nacional, se 

creó el Programa de Investigación de los Sistemas 

de Ciudades de México. Asimismo, se creó la Coor-

dinación Nacional de la Mujer, con la participación 

de las mujeres de todas las entidades, dependen-

cias de gobierno, representantes de la academia y 

organizaciones de trabajadores. El unfpa encontró 

en el conapo una institución para promover la con-

ciencia sobre los problemas de población. La Agencia 

de Cooperación Internacional de Japón (jica) dotó 

al conapo de equipos de distinta naturaleza para 

realizar sus actividades. Yo mismo fui a Japón a ca-

pacitarme en Análisis Demográfico. En 1987, se 

instituyó el Premio Nacional de Demografía.
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Con Luz María Valdés se fortaleció la política de 

población en cada uno de los estados con presencia 

del gobernador, en su calidad de Presidente del Con-

sejo Estatal de Población. Se incluyó el tema de educa-

ción sexual en los libros de texto gratuito para quinto 

año de primaria. Se creó el Programa Nacional de la 

Mujer que más tarde daría lugar a la creación del Ins-

tituto Nacional de la Mujer. Se impulsó la demografía 

étnica que permitió diseñar programas adecuados a las 

especifi cidades demográfi cas. El Secretario de Gober-

nación, Fernando Gutiérrez Barrios, convocó a los se-

cretarios de gobierno de las 32 entidades federativas a 

una reunión presidida por él mismo, para fortalecer las 

políticas dirigidas a la planifi cación familiar. La política 

poblacional centró inicialmente sus esfuerzos en la 

necesidad de regular el crecimiento demográfi co.

En febrero de 1990, en un acto público con el 

Presidente de la República, Carlos Salinas, los gober-

nadores de los 32 estados y el gabinete ampliado del 

conapo, se presentó el Programa Nacional de Pobla-

ción 1988-1994, hecho que denotaba gran interés 

por parte del gobierno. Se incorporó el mensaje de 

“Vámonos haciendo menos”, que dejaba atrás la cam-

paña de “La familia pequeña vive mejor”. 

Con José Gómez de León, excelente demógrafo, 

se impulsó la parte del análisis demográfi co de la políti-

ca de población. Se hicieron trabajos muy importantes 

sobre la visión prospectiva de la trayectoria futura de 

la población. Se dejaba claro cuáles serían los temas 

relevantes del futuro: envejecimiento y dividendo de-

mográfi co. Se decía que el bono demográfi co sería una 

ventana de oportunidades.

Con Rodolfo Tuirán, Elena Zúñiga y Octavio Mo-

jarro tuvo lugar un proceso de institucionalización de la 

política de población. El tema de la migración internacio-

nal pasó a ser de gran relevancia. Uno de los propósitos 

centrales era promover los cambios en la estructura de 

la población para impulsar el desarrollo. Se utilizaban 

indicadores más fi nos en la política de población, tal 

era el caso de la esperanza de vida saludable, dándole 

un ingrediente académico de primer nivel a dicha po-

lítica. Elena Zúñiga fortaleció el tema de la planifi ca-

ción familiar y la salud reproductiva y Octavio Mojarro 

promovió el tema de la distribución de la población. 

Antes, Manuel Urbina había fomentado la relación con 

el sector salud, le favorecía su formación como médi-

co. Además, se proyectó hacia el ámbito internacional.

Posteriormente, con Félix Vélez continuó el 

avance de la transición demográfi ca. Se establecie-

ron metas en prevalencia anticonceptiva orientada 

a reducir la brecha entre las entidades federativas. 

Prosiguió la atención sobre el tema del envejecimien-

to. Varias de las metas planeadas se cumplieron en el 

periodo 2006-2012.

A 41 años del conapo, hoy, con Patricia Chemor, 

la responsabilidad de la conducción recae en una per-

sona proveniente de un Consejo Estatal de Población. 

La actual Secretaria General ya ha pasado por la expe-

riencia de la dirección de la política de población del 

Estado de México. Para Patricia Chemor es claro que la 

principal fortaleza de la política de población reside en 

la coordinación interinstitucional que articula las accio-

nes, en el marco del impulso al federalismo. La políti-

ca de población forma parte de los esfuerzos públicos 

para asegurar el bienestar social e individual y garanti-

za los derechos individuales y sociales para tomar de-

cisiones libres, informadas y responsables, con la idea 

de que los ciudadanos construyan proyectos de vida.

Cuatro décadas han pasado desde que se pusie-

ron en marcha el Plan Nacional de Planifi cación Fami-

liar y el Programa de Vacunación Universal. Estas dos 

grandes historias de éxito cambiarían totalmente la di-

námica de la población. Sin embargo, el cambio plantea 

nuevos retos, uno de ellos es el envejecimiento de la 

población. Al mismo tiempo, estilos de vidas no salu-

dables se han traducido en una prevalencia importan-

te de enfermedades crónico-degenerativas. Además, 

la Planifi cación Familiar debe dirigirse con efectividad 

a grupos vulnerables, los jóvenes, los indígenas y las 

mujeres de baja escolaridad.

Otros retos relacionados con la transición de-

mográfi ca se presentan ante nosotros. Por un lado, la 

creciente cantidad de jóvenes que llegan a la edad re-

productiva y laboral, que impone aprovechar el bono 

demográfi co y, por el otro, el gradual envejecimiento 

de la población.

A 41 años de su creación, el conapo resulta 

ser una institución clave en la defi nición de nuestro fu-
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turo demográfi co. Sus trabajos nos ponen alerta. Es 

una institución estratégica que atiende los temas fun-

damentales de los seres vivos: la vida, la muerte y 

la movilidad. La demografía es la ciencia social más 

exacta entre todas las demás ciencias sociales. Al 

menos eso es lo que hemos podido observar con esta 

política de Estado.

A poco más de cuatro décadas, la institución se 

fortalece. Sigue vigente como instancia fundamental 

para la planeación en el país. Su labor ha traspasado 

sexenios y diferentes gobiernos con posiciones políti-

cas distintas. Al llegar a su 41 aniversario, el conapo 

ya se encuentra en una etapa madura. Todavía es jo-

ven con la capacidad de renovarse con distintos temas, 

como lo ha hecho hasta ahora con la nueva Ley Ge-

neral de Población. Podemos sacar la experiencia para 

apuntalar la política de población del siglo xxi. 
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Resumen

En el presente artículo se realiza una propuesta de 

estimación de los nacimientos a partir de las Estadísti-

cas Vitales del Instituto Nacional de Estadística y Geo-

grafía (inegi), la cual consiste en la reconstrucción de 

las generaciones a partir de la proporción de nacimien-

tos que se registran al cumplir desde 1 hasta 7 años. Los 

resultados se comparan, por un lado, con el Subsistema 

de Información sobre Nacimientos (sinac), que, si bien 

es una fuente de información reciente, es un buen punto 

de referencia, dada la importancia que se le ha dado 

a la implementación del Certifi cado de Nacimiento; y, 

por otro lado, con la Encuesta Nacional de la Dinámica 

Demográfi ca (enadid), la cual ha sido el principal ins-

trumento para medir la fecundidad, sobre todo en las 

últimas dos décadas.

Términos clave: nacimientos, Estadísticas Vita-

les, nacimientos registrados, nacimientos certifi cados, 

subsistema de información de nacimientos, nacimien-

tos estimados, proyecciones.

Introducción

En el proceso de cambio en el ritmo de crecimiento 

de la población en México, destacó la participación del 

gobierno al favorecer la reducción de la fecundidad 

con la reformulación de una política para controlar 

el incremento de la población. Dicha política estuvo 

acompañada de la instrumentación de diversas accio-

nes públicas relacionadas con la planifi cación familiar 

y con la adopción de ideales de familias pequeñas.2 

Así, el descenso de la fecundidad ha sido el principal 

determinante de la disminución del crecimiento po-

blacional y de los cambios en la composición por edad 

que ahora detonan el envejecimiento de la población.

A lo largo de poco más de 40 años, a partir de la 

implementación de la política de población en nuestro 

país, se han realizado esfuerzos por desarrollar sis-

temas e instrumentos que capten información sobre 

nacimientos, que permitan medir de forma oportuna 

y confi able el número de nacidos vivos, así como co-

nocer las características o factores sociodemográfi cos 

asociados al evento, tanto de la madre como de la per-

sona nacida viva. Con dicha información se ha buscado 

detectar las necesidades de la población, elaborar y 

evaluar programas de atención social y de salud, así 

como planear los servicios educativos y de salud, en-

tre otros, y la distribución de recursos.

 Aproximaciones al nivel de la 
fecundidad en México 1990-2014

María Felipa Hernández, Graciela Tapia, Xochitl Alarcon y María de la Cruz Muradás1

1 Las autoras agradecen la colaboración del Act. Miguel Sánchez para el cálculo de la reconstrucción de nacimientos de las Estadísticas Vitales y 
procesamiento de la enadid 2014. De igual modo, al C. José Ángel Solano Cruz por la sistematización de la información de Estadísticas Vitales 
reconstruidas con respecto a todas las entidades federativas.

2 Este último exigió importantes cambios en las mentalidades que necesitaron de transformaciones en la condición de las mujeres al elevar el nivel 
de escolaridad e integrarlas a los mercados laborales (Zavala, 2001).
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Actualmente, se cuenta con registros admi-

nistrativos de Estadísticas Vitales sobre nacimientos 

que se alimentan de la información que proporcionan 

las Ofi cialías del Registro Civil desde 1983; este sis-

tema es administrado por el inegi. Asimismo, existe 

un Subsistema de Información sobre Nacimientos 

(sinac) que ha implementado la Secretaría de Salud 

y que se nutre de la información captada en el Certi-

fi cado de Nacimiento que se expide en las diferentes 

instituciones de salud cuando ocurre un nacimiento.3

Cada uno de estos sistemas de registros adminis-

trativos se ha mejorado con el paso de los años, situación 

que se ha visto refl ejada en la calidad de la información, 

sin embargo, aún tienen ciertas limitaciones, que, en el 

caso de las Estadísticas Vitales, se relacionan con la opor-

tunidad de la información, debido a que no se ha logrado 

evitar el sub-registro y el registro extemporáneo. 

Para solventar esa defi ciencia se ha optado por 

realizar una reconstrucción de las cohortes de naci-

mientos, a fi n de obtener el volumen de nacidos vivos 

registrados, que consiste en acumular los nacimien-

tos ocurridos y registrados en el mismo año más 

los registrados durante los cuatro años posteriores a 

la fecha de ocurrencia; tal corrección provoca que la 

información obtenida no sea tan actualizada, ya que 

para reportar de manera “completa”, por ejemplo, el 

año 2008, habría que esperar a tener la información 

de 2013 para que las estimaciones sobre fecundidad 

fueran más precisas y confi ables.

El sinac es un subsistema de reciente creación 

que si bien ha mostrado avances respecto a la expan-

sión del uso del Certifi cado de Nacimiento, continúa 

observando subcobertura de nacimientos en algunas 

entidades federativas, dado que todavía un conside-

rable número de nacimientos no ocurren en unidades 

médicas y hay un “sobre registro” en otras donde se 

concentran los servicios de salud.4

3 A partir de septiembre de 2007 la Secretaría de Salud instituyó el 
Certifi cado de Nacimiento como el formato único nacional, gratuito 
y obligatorio, con carácter individual e intransferible, que hace cons-
tar el nacimiento de un nacido vivo y las circunstancias que acompa-
ñaron el hecho, haciendo de éste un requisito para la inscripción de 
un nacimiento ante el Registro Civil (Bases de Colaboración segob-
salud, 02/05/07 y lgs, dof-(24/04/13).

4 Existe un grupo de trabajo encabezado por la Ofi cina de la Pre-
sidencia de la República (opr) y del que también forman parte el 
Consejo Nacional de Población (conapo), el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (inegi), la Secretaría de Salud, representa-

Por otra parte, cada diez años a partir de 1960 

se cuenta con información sobre el número de hijos 

nacidos vivos de mujeres de 12 años y más prove-

niente de los censos o conteos de población. Sin em-

bargo, hasta los censos de 2000 y 2010 fue posible 

realizar mediciones sobre fecundidad reciente a nivel 

nacional,5 por entidad federativa y hasta por munici-

pio, pero en este tipo de instrumento no debe perderse 

de vista que en muchas ocasiones el cuestionario es 

contestado por una tercera persona (informante) que 

puede omitir nacimientos, desplazar la fecha del even-

to o declarar mal la edad de las mujeres. Es por ello que 

la falta de información en algunas preguntas censales 

o la mala declaración pueden tener impacto en las esti-

maciones de la fecundidad, no obstante, los problemas 

de subenumeración debido a su magnitud no deberían 

incidir de manera signifi cativa (Welti, 2014).

Finalmente, se cuenta con encuestas sociode-

mográfi cas cuyo objetivo principal es hacer la eva-

luación de políticas públicas. Dichas encuestas están 

orientadas a medir los fenómenos demográfi cos como 

la fecundidad, mortalidad y migración. Para medir la fe-

cundidad tienen la particularidad de contar con un mó-

dulo sobre la historia de embarazos donde se detallan 

las características del resultado de los embarazos que 

experimentaron cada una de las mujeres entre 15 y 

54 años de edad; también, permiten realizar un análisis 

más detallado sobre las tendencias y comportamien-

tos, debido a que pueden asociarse a los factores que 

tienen incidencia en dichos comportamientos.

Dado que existen varias fuentes de información 

con las cuales es posible obtener los niveles y tenden-

cias de la fecundidad del país, el presente trabajo tiene 

como objetivo mostrar los resultados que se obtienen 

da por la Dirección General de Información en Salud, y académicos 
expertos en la temática de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), El Colegio de México (colmex) y el Instituto Na-
cional de Salud Pública (insp), para determinar la calidad de las dife-
rentes fuentes de información que dan cuenta de los nacimientos y 
también de las defunciones, con el objetivo de establecer la fuente 
de información y método de ajuste que se utilizará en el cálculo de 
los indicadores que involucren a los nacimientos y defunciones en su 
construcción (tasa de mortalidad infantil, tasas de fecundidad, razón 
de mortalidad materna, etc.).

5 En el Censo de 2000 se incluyó en el cuestionario básico la pregun-
ta sobre la fecha de nacimiento del hijo más reciente de las mujeres 
de 12 años o más; en el caso del Censo 2010, solo se consideró en 
el cuestionario ampliado aplicado a una muestra del diez por ciento 
de la población censada.
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con algunos de los instrumentos de captación sobre 

nacidos vivos (Estadísticas Vitales, sinac y encuestas), 

así como las ventajas y desventajas de las metodolo-

gías que se aplican para obtener la tasa específi ca y 

global de fecundidad para el nivel nacional.

Estadísticas Vitales

El objetivo de las estadísticas de nacimientos, que for-

man parte de las Estadísticas Vitales, es generar cifras 

sobre nacidos vivos registrados, basadas en el acta de 

nacimiento que se otorga para dar identidad y nacio-

nalidad a una persona. La recolección de la informa-

ción que proporcionan las actas de dicho evento, y 

algunas características que rodean al mismo, permiten 

caracterizar el fenómeno de la fecundidad en México.6 

Debido a que se supone que tienen una cobertura uni-

versal7 (dada la característica mencionada del docu-

mento en el que se basan) y que se puede ubicar a los 

nacidos vivos en el tiempo y lugar de ocurrencia, así 

como la edad de la madre al momento del nacimiento 

del hijo(a), sin que tenga fuertes distorsiones, ya que 

la información generalmente es proporcionada por la 

propia madre, los registros administrativos se convier-

ten en una fuente valiosa para estimar la fecundidad.

La desventaja de esta fuente de información 

es que presenta problemas sistemáticos de sub-re-

gistro, registro extemporáneo y, en menor medida, 

registro múltiple (Romo y Sánchez, 2009). Sin em-

bargo, en las últimas dos décadas se ha posicionado 

como una fuente importante de información, en virtud 

de que ha experimentado mejoras sustantivas, parti-

cularmente a partir de la realización periódica de in-

tensas campañas de registro y, de manera indirecta, de 

6 Para mayor referencia, consultar en p.mx/est/contenidos/proyec-
tos/registros/vitales/natalidad/default.aspx

7 Habrá que considerar que, si bien se supone una cobertura universal, 
pueden existir casos de personas nacidas vivas que no se registraron 
en fecha próxima a la ocurrencia del evento y que pueden fallecer de 
manera prematura y, por ello, no requerir de documentos de identi-
dad ni de nacionalidad en el corto tiempo de vida que tuvieron; por 
ejemplo, una persona nacida viva que fallece a los siete meses de 
edad, cuyo nacimiento no se registró dadas las condiciones de acce-
so económico y geográfi co de una ofi cialía del Registro Civil, lo cual 
difi cultó o impidió su registro, o tal vez debido a cuestiones persona-
les o familiares de los padres que consideraron no relevante registrar 
a su hijo(a) ni tampoco, en muchos casos, registrar su muerte. 

la expedición obligatoria de diversos documentos que 

acreditan la identidad de los individuos (v. gr., la cre-

dencial para votar o, desde 2006, la curp), así como 

modifi caciones en los requisitos para la adscripción a 

diversas instituciones.8 Por ello, las Estadísticas Vitales 

pueden aportar información relevante sobre la estruc-

tura por edad y nivel de la fecundidad.

Los registros administrativos muestran que la 

principal limitante de esta estadística es el registro 

extemporáneo,9 observándose que las generaciones 

no se registran de forma completa antes de cumplir el 

año. Por tal motivo, para conocer el número de nacimien-

tos de una cohorte determinada, es necesario esperar 

algunos años subsecuentes a la ocurrencia del hecho 

para lograr registrar a toda la cohorte. A fi n de realizar 

estimaciones de fecundidad, se sugiere trabajar con 

series reconstruidas de los nacimientos registrados 

hasta cuatro años después de haber ocurrido el even-

to, con lo que además se busca evitar el registro múl-

tiple y se asegura una mejor aproximación al volumen 

de nacimientos registrados en un año (conapo, 2012). 

Es importante mencionar que con la reconstruc-

ción a cuatro años se ha detectado que en algunas en-

tidades federativas como Chiapas, Guerrero y Oaxaca, 

donde el sub-registro es más alto, la reconstrucción en 

este lapso no es sufi ciente10 para determinar el nivel de 

fecundidad. Por tal razón se propone la construcción 

de un modelo que permita contar con el dato más pre-

ciso para obtener niveles de fecundidad más robustos. 

En el artículo se realiza una nueva propuesta 

que consiste en reconstruir las cohortes de nacimien-

tos, considerando la edad cumplida del nacido vivo en 

el momento que fue registrado, del periodo de 1 año 

cumplido hasta los 7 años cumplidos de acuerdo al 

grupo de edad de la madre al momento del nacimiento.

Con esta propuesta de reconstrucción, consi-

derando el periodo que va del primer año hasta los 7, 

se tiene que, para los nacidos vivos en 1990, se com-

8 La Secretaría de Educación (sep) implementa como obligatoria la 
educación preescolar a partir de 2002.

9 Se refi ere al registro tardío de una persona después de cumplir 1 año 
de edad.

10 Con la reconstrucción a cuatro años en Chiapas y Guerrero, se logra 
registrar entre 61 y 76 por ciento de los nacimientos ocurridos, y 
en Oaxaca, entre el 78 y 85 por ciento de las cohortes nacidas 
entre 1990 y 2005.
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pleta el 98.5 por ciento de los nacimientos a nivel 

nacional; en el caso de las entidades con un mayor 

registro tardío, como Chiapas, se rescata el 94.8 por 

ciento, en Guerrero, el 95.9 y en Oaxaca, el 97.4 

por ciento. Para la generación de 2005, con la mejo-

ra del registro de los nacimientos, la reconstrucción 

permite tener el 99.9 por ciento de los nacidos en 

ese año a nivel nacional, y en las entidades federa-

tivas antes mencionadas se logra tener el 99.7 por 

ciento en promedio.

Al utilizar los nacimientos registrados se trabaja 

bajo los siguientes supuestos:

• Existe una mejora en los registros de nacimientos 

a lo largo del tiempo. 

• El aumento en los nacimientos ocurridos y 

registrados en el mismo año se debe a una 

mejora en la cobertura y oportunidad en el re-

gistro de los mismos. 

• Los nacimientos se registran en menos tiempo, 

es decir, la mayor parte de ellos lo hace en los 

primeros años de edad.

Para la estimación de las tasas de fecundidad se 

requiere contar con:

a) Numerador: nacimientos por la edad de la madre 

al nacimiento. 

b) Denominador: población de mujeres distribui-

das por grupos de edad y año de ocurrencia 

del evento.

Se tiene la siguiente ecuación:

Donde:

TEFx-y = Tasa de fecundidad en mujeres de x a y 

años.

N t
x-y = Número total de hijos nacidos vivos de 

mujeres entre x y y años de edad en el año t .
Pob Muj t

x-y = Población de mujeres de x a y años 

de edad a mitad del año t.

Procedimiento para obtener 
el total de nacimientos

El procedimiento que se presenta a continuación 

se realizó, tanto a nivel nacional como por entidad 

federativa,11 identifi cando el año de nacimiento de la 

cohorte y el volumen de niños que son registrados 

al cumplir 1 año, 2 años, …, hasta 7 años (véase cua-

dro 1). Para completar los nacimientos de la matriz del 

cuadro 1, se efectuó una razón de cambio de acuerdo a 

los últimos años en que se tienen los datos observados.

Donde:

Il = Razón de cambio entre los registros en el 

año n y n-1.

 = Registros realizados en el año n, con fecha 

de nacimiento l.
 = Registros realizados en el año n-1, con fe-

cha de nacimiento l.

Posteriormente, se multiplica la razón de cam-

bio por el dato del siguiente año de nacimiento (supo-

niéndolo igual para el siguiente año). 

Lo que nos da una aproximación de los no re-

gistrados en el grupo inmediato superior, es decir, 

en 2013. Como datos fijos oficiales tenemos los 

registros realizados en 2013 con fecha de nacimiento 

desde 1990 a 2013. Sin embargo, hay un faltante que 

se reconstruye (véanse celdas en azul del cuadro 1).

La reconstrucción se hizo con nacimientos 

de 2006 a 2012 con fecha de registro 2013.

11 Dada la extensión del documento, el análisis se centrará principal-
mente en resultados a nivel nacional.
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Con las siguientes aproximaciones:

Aproximación2006 = 462, Aproximación2007 = 710
Aproximación2008 = 1 300, Aproximación2009 = 2 465
Aproximación2010 = 4 034, Aproximación2011 = 6 361
Aproximación2012 = 11 791

Entonces, los nacimientos en el año l que a la 

fecha de registro tienen edad x son:

Ejemplo: 

Cuadro 1.
Nacimientos por cohorte ocurridos en mujeres entre 15 y 19 años, 

según edad a la que fueron registrados, 1985-2013
Año de

 nacimiento 
de la cohorte

Edad en años cumplidos al momento del registro

0 1 2 3 4 5 6 7

1985 304 336 25 295 11 983 8 308 8 153 8 293 5 720 3 993

1986 331 499 24 271 11 262 9 080 8 773 7 681 6 645 3 845

1987 329 923 23 867 13 026 10 447 8 139 8 639 7 254 3 433

1988 340 279 26 393 13 934 9 045 8 695 9 134 7 026 2 820

1989 347 958 27 989 12 202 9 804 9 237 9 660 6 424 2 558

1990 358 667 26 686 13 913 10 797 10 257 9 432 6 805 2 886

1991 332 576 29 313 15 029 12 125 9 937 9 868 6 727 2 533

1992 332 765 32 054 16 339 11 944 10 630 10 279 6 240 2 628

1993 333 421 32 633 16 183 12 231 10 502 9 566 6 026 2 466

1994 331 628 32 653 17 207 12 263 10 748 9 642 5 750 2 405

1995 317 688 34 865 16 980 11 969 11 055 9 213 5 496 2 218

1996 302 667 32 277 16 215 12 518 10 091 8 519 4 792 1 903

1997 300 886 31 830 16 968 11 645 9 586 8 109 4 154 1 849

1998 314 589 34 861 16 076 11 820 10 197 7 757 4 196 1 819

1999 321 320 33 057 16 478 12 763 10 042 8 555 3 731 1 706

2000 328 955 35 084 18 863 13 622 12 057 8 176 4 147 1 936

2001 316 443 36 431 17 662 14 847 11 563 7 157 3 412 1 690

2002 313 132 34 226 19 120 14 991 11 302 6 755 2 947 1 626

2003 301 226 35 968 18 817 14 959 10 697 5 862 2 870 1 644

2004 303 133 34 030 18 208 15 096 9 457 5 454 2 813 1 504

2005 305 110 33 760 19 056 13 874 9 060 5 203 2 518 1 283

2006 305 639 34 963 17 868 13 069 8 491 4 607 2 266 1 162

2007 328 771 32 039 17 003 12 047 7 000 3 799 1 981

2008 352 369 32 333 16 482 10 394 6 051 3 454

2009 368 660 31 859 14 858 9 161 5 928

2010 371 117 30 061 13 496 8 884

2011 380 462 30 108 14 097

2012 384 713 31 562

2013 381 478

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1985-2013.
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La siguiente etapa de la reconstrucción consiste 

en que, a partir de los valores observados y completa-

dos desde las razones estimadas, se procede a calcular 

el porcentaje que representa el volumen de niños(as) 

que se registran al cumplir 1 año, 2 años,…, hasta 7 

años, respecto a los registrados a la edad cero (véase 

cuadro 2), mediante la siguiente relación:

 Porcentaje de nacimientos registrados a 

edad x ocurridos el año l y

x = 1, 2,..., 7.

Ejemplo: 

Cuadro 2.
Porcentaje de niños(as) registrados al cumplir entre 1 y 7 años respecto 

a los registrados en el mismo año de nacimiento, ocurridos en mujeres entre 15 y 19 años, 
1985-2013

Año de 
nacimiento 

Edad en años cumplidos al momento del registro

1 2 3 4 5 6 7

1985 8.3 3.9 2.7 2.7 2.7 1.9 1.3

1986 7.3 3.4 2.7 2.6 2.3 2.0 1.2

1987 7.2 3.9 3.2 2.5 2.6 2.2 1.0

1988 7.8 4.1 2.7 2.6 2.7 2.1 0.8

1989 8.0 3.5 2.8 2.7 2.8 1.8 0.7

1990 7.4 3.9 3.0 2.9 2.6 1.9 0.8

1991 8.8 4.5 3.6 3.0 3.0 2.0 0.8

1992 9.6 4.9 3.6 3.2 3.1 1.9 0.8

1993 9.8 4.9 3.7 3.1 2.9 1.8 0.7

1994 9.8 5.2 3.7 3.2 2.9 1.7 0.7

1995 11.0 5.3 3.8 3.5 2.9 1.7 0.7

1996 10.7 5.4 4.1 3.3 2.8 1.6 0.6

1997 10.6 5.6 3.9 3.2 2.7 1.4 0.6

1998 11.1 5.1 3.8 3.2 2.5 1.3 0.6

1999 10.3 5.1 4.0 3.1 2.7 1.2 0.5

2000 10.7 5.7 4.1 3.7 2.5 1.3 0.6

2001 11.5 5.6 4.7 3.7 2.3 1.1 0.5

2002 10.9 6.1 4.8 3.6 2.2 0.9 0.5

2003 11.9 6.2 5.0 3.6 1.9 1.0 0.5

2004 11.2 6.0 5.0 3.1 1.8 0.9 0.5

2005 11.1 6.2 4.5 3.0 1.7 0.8 0.4

2006 11.4 5.8 4.3 2.8 1.5 0.7 0.4

2007 9.7 5.2 3.7 2.1 1.2 0.6

2008 9.2 4.7 2.9 1.7 1.0

2009 8.6 4.0 2.5 1.6

2010 8.1 3.6 2.4

2011 7.9 3.7

2012 8.2

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1985-2013.
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Es decir, el porcentaje de nacimientos ocu-

rridos en el año 2000 y registrados a la edad de 5 

años es de 2.49. 

Los porcentajes de registro tardío muestran 

un patrón del registro de los(as) niños(as) confor-

me cumplen años, por ejemplo, desde 1985 hasta 

2012 aparece que mínimo 8.2 y máximo 11.9 por 

ciento más se registran hasta que cumplen 1 año; 

cerca de 4.0 por ciento y hasta 6.0 por ciento se 

registran al cumplir 2 años o más. Cabe señalar que 

conforme aumenta la edad a la que se va a registrar la 

persona, el porcentaje de registro decrece; en el perio-

do de 1995 a 2006 hay un incremento del porcentaje 

de registro tardío al primer año cumplido, pero en las 

edades siguientes esta proporción se mantiene sin va-

riaciones importantes.

Dicho patrón de comportamiento da pauta para 

poder completar la matriz de porcentajes de registro 

tardío a partir de 2006. Para ello, se aplicó un modelo 

de regresión lineal a fi n de pronosticar el porcentaje de 

niños(as) que se registrarán al cumplir 1 año, 2 años, 

… y hasta los 7 años, por ejemplo; para estimar el por-

centaje de niños y niñas que se registrarán a la edad 2 

en 2012 y 2013 se obtiene la ecuación a partir de la 

regresión lineal de los porcentajes obtenidos durante el 

periodo 2005 a 2012 (véanse gráfi ca 1 y cuadro 3).12

Al sustituir R(t)= 27, 28, obtenemos y=2.8754, 
y=2.4046, respectivamente.

y=-0.4708x+15.587

12 Un ejercicio muy similar, pero con una reconstrucción a cuatro años, 
fue presentado por el inegi en el grupo mencionado en la nota 4 y 
del que forman parte la opr, conapo, inegi, Salud y expertos aca-
démicos para la determinación de la fuente de información idónea 
para reportar los nacimientos.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1990-2013.

Gráfi ca 1.
Regresión lineal del porcentaje de niños y niñas que se registraron

al cumplir 2 años, de mujeres entre 15 y 19 años
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Cuadro 3.
Estimación del porcentaje de registros tardíos a partir de una regresión lineal,

según edad en años cumplidos, ocurridos en mujeres entre 15 y 19 años, 1985-2013
Año de 

nacimiento de la 
cohorte

Edad en años cumplidos de la cohorte al momento del registro

1 2 3 4 5 6 7

1985 8.3 3.9 2.7 2.7 2.7 1.9 1.3

1986 7.3 3.4 2.7 2.6 2.3 2.0 1.2

1987 7.2 3.9 3.2 2.5 2.6 2.2 1.0

1988 7.8 4.1 2.7 2.6 2.7 2.1 0.8

1989 8.0 3.5 2.8 2.7 2.8 1.8 0.7

1990 7.4 3.9 3.0 2.9 2.6 1.9 0.8

1991 8.8 4.5 3.6 3.0 3.0 2.0 0.8

1992 9.6 4.9 3.6 3.2 3.1 1.9 0.8

1993 9.8 4.9 3.7 3.1 2.9 1.8 0.7

1994 9.8 5.2 3.7 3.2 2.9 1.7 0.7

1995 11.0 5.3 3.8 3.5 2.9 1.7 0.7

1996 10.7 5.4 4.1 3.3 2.8 1.6 0.6

1997 10.6 5.6 3.9 3.2 2.7 1.4 0.6

1998 11.1 5.1 3.8 3.2 2.5 1.3 0.6

1999 10.3 5.1 4.0 3.1 2.7 1.2 0.5

2000 10.7 5.7 4.1 3.7 2.5 1.3 0.6

2001 11.5 5.6 4.7 3.7 2.3 1.1 0.5

2002 10.9 6.1 4.8 3.6 2.2 0.9 0.5

2003 11.9 6.2 5.0 3.6 1.9 1.0 0.5

2004 11.2 6.0 5.0 3.1 1.8 0.9 0.5

2005 11.1 6.2 4.5 3.0 1.7 0.8 0.4

2006 11.4 5.8 4.3 2.8 1.5 0.7 0.4

2007 9.7 5.2 3.7 2.1 1.2 0.6 0.4

2008 9.2 4.7 2.9 1.7 1.0 0.6 0.3

2009 8.6 4.0 2.5 1.6 0.8 0.5 0.3

2010 8.1 3.6 2.4 1.2 0.6 0.4 0.3

2011 7.9 3.7 1.7 0.9 0.4 0.4 0.2

2012 8.2 2.9 1.3 0.5 0.3 0.3 0.2

2013 7.0 2.4 0.8 0.2 0.1 0.2 0.2

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1985-2013.

A partir de la estimación de los porcentajes de 

registros tardíos entre 1 y 7 años después del año de ocu-

rrencia, se procede a completar los nacimientos, tomando 

como base la edad “0” al momento del registro (véase 

cuadro 4), de acuerdo a la siguiente ecuación:

Donde:

 Nacimientos en el año l que a la fecha de 

registro tienen edad x.

 = Nacimientos en el año l que a la fecha de 

registro tienen edad 0.

 = Porcentaje de registro de niños y niñas 

ocurridos el año l y registrados a edad x.
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Ejemplo:

Los resultados de la reconstrucción de las cohor-

tes a 7 años cumplidos después de ocurrido el even-

to de mujeres entre 15 y 19 años se presentan en el 

cuadro 5. Dichos resultados nos confi rman que pese 

a todos los esfuerzos realizados por lograr el registro 

oportuno, todavía, hasta 2006, cerca de una tercera 

parte de los nacimientos respecto a los registrados en 

el mismo año en que nacieron, fue registrada hasta que 

cumplen de 1 a 7 años de edad, sin embargo, se obser-

va que en años más recientes, como 2007 y 2008, en 

los que solo falta rescatar a los que se registran a los 7 

Cuadro 4.
Número de nacimientos estimados por cohorte por edad al momento del registro,

ocurridos en mujeres de 15 a 19 años, 1985-2013
Año de 

nacimiento 
de la cohorte

Edad en años cumplidos de la cohorte al momento del registro Estimación de la 
cohorte antes de 

cumplir 8 años0 1 2 3 4 5 6 7

1985 304 336 25 295 11 983 8 308 8 153 8 293 5 720 3 993 376 081

1986 331 499 24 271 11 262 9 080 8 773 7 681 6 645 3 845 403 056

1987 329 923 23 867 13 026 10 447 8 139 8 639 7 254 3 433 404 728

1988 340 279 26 393 13 934 9 045 8 695 9 134 7 026 2 820 417 326

1989 347 958 27 989 12 202 9 804 9 237 9 660 6 424 2 558 425 832

1990 358 667 26 686 13 913 10 797 10 257 9 432 6 805 2 886 439 443

1991 332 576 29 313 15 029 12 125 9 937 9 868 6 727 2 533 418 108

1992 332 765 32 054 16 339 11 944 10 630 10 279 6 240 2 628 422 879

1993 333 421 32 633 16 183 12 231 10 502 9 566 6 026 2 466 423 028

1994 331 628 32 653 17 207 12 263 10 748 9 642 5 750 2 405 422 296

1995 317 688 34 865 16 980 11 969 11 055 9 213 5 496 2 218 409 484

1996 302 667 32 277 16 215 12 518 10 091 8 519 4 792 1 903 388 982

1997 300 886 31 830 16 968 11 645 9 586 8 109 4 154 1 849 385 027

1998 314 589 34 861 16 076 11 820 10 197 7 757 4 196 1 819 401 315

1999 321 320 33 057 16 478 12 763 10 042 8 555 3 731 1 706 407 652

2000 328 955 35 084 18 863 13 622 12 057 8 176 4 147 1 936 422 840

2001 316 443 36 431 17 662 14 847 11 563 7 157 3 412 1 690 409 205

2002 313 132 34 226 19 120 14 991 11 302 6 755 2 947 1 626 404 099

2003 301 226 35 968 18 817 14 959 10 697 5 862 2 870 1 644 392 043

2004 303 133 34 030 18 208 15 096 9 457 5 454 2 813 1 504 389 695

2005 305 110 33 760 19 056 13 874 9 060 5 203 2 518 1 283 389 864

2006 305 639 34 963 17 868 13 069 8 491 4 607 2 266 1 162 388 065

2007 328 771 32 039 17 003 12 047 7 000 3 799 1 981 1 223 403 863

2008 352 369 32 333 16 482 10 394 6 051 3 454 2 071 1 200 424 354

2009 368 660 31 859 14 858 9 161 5 928 3 079 1 909 1 140 436 594

2010 371 117 30 061 13 496 8 884 4 452 2 383 1 663 1 032 433 088

2011 380 462 30 108 14 097 6 574 3 276 1 709 1 439  939 438 604

2012 384 713 31 562 11 062 4 832 2 011  985 1 187  829 437 181

2013 381 478 26 607 9 173 2 992  703  241  911  702 422 808

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1985-2013.



26

La situación demográfi ca de México 2015

años para completar la generación nacida en 2007 y a 

los que se registrarán a los 6 y 7 años para completar 

2008, baja el porcentaje de registro tardío a 22.8 y 

20.4 respectivamente, lo cual nos indica que casi el 80 

por ciento de los nacimientos se está registrando en el 

mismo año en que suceden.

Bajo el supuesto de mejora de registro oportuno, 

se distingue que a partir de 2009, donde se hace una 

inferencia del porcentaje de rescate de registros tardíos 

en tres años o más, el porcentaje de registro tardío co-

mienza a disminuir hasta reducirse a 10.8 de niños 

o niñas que se registrarán al cumplir de 1 a 7 años.

Cuadro 5.
Comparación de nacimientos estimados a partir de la reconstrucción de 1 a 7 años cumplidos 

y los registrados en el mismo año de nacimiento, ocurridos en mujeres de 15 a 19 años,
1990-2013

Año de nacimiento
de la cohorte

Nacimientos 
a la edad cero

Nacimientos
reconstruidos 

a 7 Años

Incremento
 porcentual

Diferencia

1990 358 667 439 443 22.5 80 776

1991 332 576 418 108 25.7 85 532

1992 332 765 422 879 27.1 90 114

1993 333 421 423 028 26.9 89 607

1994 331 628 422 296 27.3 90 668

1995 317 688 409 484 28.9 91 796

1996 302 667 388 982 28.5 86 315

1997 300 886 385 027 28.0 84 141

1998 314 589 401 315 27.6 86 726

1999 321 320 407 652 26.9 86 332

2000 328 955 422 840 28.5 93 885

2001 316 443 409 205 29.3 92 762

2002 313 132 404 099 29.1 90 967

2003 301 226 392 043 30.1 90 817

2004 303 133 389 695 28.6 86 562

2005 305 110 389 864 27.8 84 754

2006 305 639 388 065 27.0 82 426

2007 328 771 403 863 22.8 75 092

2008 352 369 424 354 20.4 71 985

2009 368 660 436 594 18.4 67 934

2010 371 117 433 088 16.7 61 971

2011 380 462 438 604 15.3 58 142

2012 384 713 437 181 13.6 52 468

2013 381 478 422 808 10.8 41 329

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1990-2013.
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Estimación de las tasas
de fecundidad específi cas

Para el cálculo de la tasa de fecundidad de las mujeres 

de 15 a 19 años de edad (adolescentes), se consideran 

los nacimientos reconstruidos y la población media de 

este grupo de mujeres de las proyecciones de pobla-

ción.13 Por ejemplo, para calcular la tasa de fecundidad 

adolescente de 1990, se obtuvo de la siguiente forma:

13 conapo, Proyecciones de la Población de México 2010-2050.

La estimación de la tasa de fecundidad adoles-

cente y la del resto de mujeres en edad fértil para el 

periodo 1990-2013 se presentan en el cuadro 6.

Los resultados de tasas específi cas de fecundidad 

para 1990, 2000 y 2013 se exponen en la gráfi ca 2, 

donde se puede observar que el patrón de fecundidad 

continúa siendo temprano, al ser las mujeres de 20 

a 24 años las que más contribuyen a la fecundidad. 

También se percibe que en 2013 se da una mayor dis-

minución de la fecundidad en el grupo femenino de 25 

a 29 años, mientras que en las adolescentes el descen-

so es lento. En cuanto a la tendencia de la tasa global 

de fecundidad (tgf), continúa el descenso, pero a un 

ritmo más lento (véase gráfi ca 3). 

Cuadro 6.
Comparación de nacimientos estimados a partir de la reconstrucción de 1 a 7 años cumplidos 
y los registrados en el mismo año de nacimiento de acuerdo al grupo de edad de las mujeres, 

1990-2013
Grupos de 

edad
Nacimientos 1990 1995 2000 2005 2010 2013

15-19 Registrados a la edad cero 358 667 317 688 328 955 305 110 371 117 381 478

Reconstrucción 439 443 409 484 422 840 389 864 433 088 422 808

Incremento
 porcentual

22.5 28.9 28.5 27.8 16.7 10.8

Diferencia 80 776 91 796 93 885 84 754 61 971 41 329

20-24 Registrados a la edad cero 688 629 666 158 638 179 573 884 617 385 636 561

Reconstrucción 824 696 812 619 773 106 694 998 697 942 696 907

Incremento
 porcentual

19.8 22.0 21.1 21.1 13.0 9.5

Diferencia 136 067 146 461 134 927 121 114 80 557 60 346

25-29 Registrados a la edad cero 549 443 544 022 568 326 507 874 522 965 512 288

Reconstrucción 651 264 653 185 665 751 596 807 579 421 561 662

Incremento
 porcentual

18.5 20.1 17.1 17.5 10.8 9.6

Diferencia 101 821 109 163 97 425 88 933 56 456 49 374

30-34 Registrados a la edad cero 312 146 324 983 341 037 349 477 354 882 346 205

Reconstrucción 379 760 397 410 400 804 403 763 389 470 374 109

Incremento
 porcentual

21.7 22.3 17.5 15.5 9.7 8.1

Diferencia 67 614 72 427 59 767 54 286 34 588 27 904

Continúa...
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Cuadro 6.
Comparación de nacimientos estimados a partir de la reconstrucción de 1 a 7 años cumplidos 
y los registrados en el mismo año de nacimiento de acuerdo al grupo de edad de las mujeres, 

1990-2013
Grupos de 

edad
Nacimientos 1990 1995 2000 2005 2010 2013

35-39 Registrados a la edad cero 148 193 149 667 151 466 149 766 172 811 167 395

Reconstrucción 188 103 192 473 185 432 177 674 191 838 181 640

Incremento
 porcentual

26.9 28.6 22.4 18.6 11.0 8.5

Diferencia 39 910 42 806 33 966 27 908 19 027 14 245

40-44 Registrados a la edad cero 42 334 41 130 38 625 35 048 37 464 39 817

Reconstrucción 58 076 57 626 51 650 45 119 42 754 44 420

Incremento
 porcentual

37.2 40.1 33.7 28.7 14.1 11.6

Diferencia 15 742 16 496 13 025 10 071 5 290 4 603

45-49 Registrados a la edad cero 6 731 5 678 4 341 3 207 2 770 2 483

Reconstrucción 10 331 9 160 6 834 5 101 3 880 3 234

Incremento
 porcentual

53.5 61.3 57.4 59.1 40.1 30.3

Diferencia 3 600 3 482 2 493 1 894 1 110  751

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1990-2013.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1990-2013.

Gráfi ca 2.
México. Tasa Específi ca de Fecundidad,

 1990, 2000 y 2013
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Certifi cado de Nacimiento

Como ya se mencionó en el inicio de este trabajo, otra 

fuente de información que proporciona el número de 

nacimientos que ocurren en el país es el Subsistema 

de Información sobre Nacimientos (sinac), implemen-

tado desde 2007. Su objetivo es integrar informa-

ción de los nacidos vivos ocurridos en el país y de las 

condiciones de su nacimiento, a fi n de apoyar la pro-

tección de los derechos de los niños y la planeación, 

asignación de recursos y evaluación de los programas 

dirigidos a la población materno-infantil.

El sinac se alimenta de la información que se re-

caba con el Certifi cado de Nacimiento,14 el cual es un 

14 “Para obtener el Certifi cado de Nacimiento una vez que ha ocurrido 
el evento, el personal de salud que atendió al nacido(a) vivo(a) tiene 
la obligación de expedir el Certifi cado de Nacimiento dentro de las 
primeras 24 horas posteriores al hecho. Éste debe ser entregado a la 
madre sin ninguna condición una vez que es dada de alta. Para todo 
nacimiento ocurrido fuera de una unidad médica, la madre acompa-
ñada por el recién nacido, debe acudir a los Servicios de Salud más 
cercanos para solicitar la expedición del Certifi cado de Nacimiento a 
más tardar 48 horas posteriores a la ocurrencia del evento, en donde 
previo a la expedición, se corroborará el vínculo madre-hijo. Una vez 
obtenido el Certifi cado de Nacimiento, la madre debe acudir lo más 
pronto posible al Registro Civil para obtener el Acta de Nacimiento 

instrumento de notifi cación del evento por parte de la 

Secretaría de Salud, que lo ha establecido como obli-

gatorio en todo el país con fi nes legales y estadísticos. 

El certifi cado capta información de la madre sobre al-

gunas características sociodemográfi cas, antecedentes 

obstétricos y prenatales, así como de sobrevivencia; 

del nacido vivo y del nacimiento sobre las condiciones 

generales en que éste sucedió, el lugar de ocurrencia y 

atención brindada, al igual que algunos datos de identifi -

cación y localización de la persona que da fe del evento.

Dado que gran parte de los nacimientos ocurre 

con la atención de un médico15 y presumiblemente en 

instituciones de salud, el Certifi cado representa una 

gran oportunidad para contar con un registro oportu-

no de los nacimientos, que dé cuenta de su volumen, 

edad de la madre, distribución geográfi ca y otras 

del recién nacido, para tal efecto requerirá presentar el original del 
Certifi cado de Nacimiento (hoja blanca)”. 

 Esta información está disponible en: http://www.dgis.salud.gob.mx/
contenidos/difusion/cnacimiento.html

15 De acuerdo con la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 
(enadid) 2014, a nivel nacional, 94.8 por ciento de los partos de mu-
jeres con últimos hijos nacidos vivos que ocurrieron en 2009-2013, 
recibiendo atención por parte de un médico.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos, 1990-2013.

Gráfi ca 3.
México. Tasa Global de Fecundidad con Estadísticas Vitales reconstruidas, 

1990-2013
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características relevantes, no solo para la estimación 

de los niveles y tendencias de la fecundidad, sino tam-

bién de otros aspectos de suma importancia para la 

salud materna e infantil y para la planeación y evalua-

ción de los servicios de salud.

A la fecha, el sinac cuenta con información dis-

ponible para siete años (2008 a 2014), una serie de 

tiempo que comienza a ser sufi ciente para estimar la 

tendencias de la fecundidad a partir del uso exclusivo 

de dicho instrumento,16 lo que constituye un punto de 

comparación importante para analizar los niveles en 

el volumen y distribución por edad de la madre de los 

nacimientos –entre otras características-, respecto a 

otras fuentes, tales como las Estadísticas Vitales y 

encuestas demográfi cas disponibles hasta el momen-

to para esos años.

Estimar la Tasa Específi ca de Fecundidad (tef) 

y la tgf a nivel nacional a partir del sinac es sencillo, 

dado que los nacimientos son reportados en el mismo 

año en que ocurren. Para llevar a cabo dicha estima-

ción se consideró lo siguiente:

16 En el año 2013 se hace el Certifi cado de Nacimiento es obligatorio, 
como se menciona en Ley General de Salud publicada en el dof (24/
Abr/2013) fracción I Bis del artículo 389 y los artículos 389 Bis y 389 
Bis 1, y los dos últimos párrafos al artículo 392. Para mayor informa-
ción ver el Manual de Llenado del Certifi cado de Nacimiento Modelo 
2015, disponible en: http://www.dgis.salud.gob.mx/descargas/pdf/
CN_ManualLlenado.pdf

• El número de hijos nacidos vivos por edad17 de la 

madre al momento del evento de acuerdo al año 

de ocurrencia.

• Se prorratearon los nacimientos sin edad de la 

madre especifi cada, considerando a mujeres de 

10 a 14 años hasta 45 a 49 años.

• Los nacimientos de mujeres de 50 años y más18 

se agruparon en los ocurridos en mujeres de 

45 a 49 años.

• El número de mujeres en edad fértil por grupos 

quinquenales de edad proveniente de proyeccio-

nes de población vigentes.

El número de nacimientos certifi cados por edad 

de la madre al momento del evento según año de ocu-

rrencia se muestran en el cuadro 7, donde se aprecia 

que en los primeros cinco años de implementación la 

certifi cación de nacimientos se fue mejorando y con-

solidando, ya que año con año va incrementando el 

número de nacimientos certifi cados, sin embargo, 

llama la atención que en 2013 y 2014 empieza a 

descender el número de nacimientos. Por otra parte, 

conforme hay un mayor registro, baja el número 

de nacimientos con edad de madre no especifi cada.

17 Se consideran grupos de edad quinquenal de mujeres en edad fértil, 
es decir, de 15 a 49 años.

18 Los nacimientos de mujeres de 50 años y más representan en pro-
medio el 0.03 por ciento del total de nacimientos.

Cuadro 7.
Número de nacimientos por edad de la madre y año de ocurrencia, 2008-2014

Grupos de edad 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014

Total 1 962 142 2 047 450 2 063 020 2 157 702 2 199 066 2 190 259 2 171 868

10 a 14 14 225 16 655 10 175 11 336 10 191 8 309 6 141

15 a 19 374 705 403 819 349 899 368 655 376 712 377 163 366 641

20 a 24 576 146 600 608 613 827 643 330 666 890 670 215 665 047

25 a 29 482 352 499 471 514 390 534 074 538 084 533 757 532 122

30 a 34 320 546 326 712 348 487 363 798 369 067 366 643 368 339

35 a 39 144 786 154 066 173 158 179 270 179 587 178 251 178 754

40 a 44 29 920 31 307 40 306 43 697 45 889 46 571 47 696

45 a 49 3 417 3 518 3 976 3 945 3 770 3 777 3 792

No especifi cado 16 045 11 294 8 802 9 597 8 876 5 573 3 336

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Secretaría de Salud, Subsistema Nacional de Información en Salud (sinais), Certifi cado de Nacimiento 2008-2014.

http://www.dgis.salud.gob.mx/descargas/pdf/
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A fi n de obtener un buen indicador, en este caso 

de fecundidad, es necesario tener certeza de que el 

volumen de nacimientos registrados es el que real-

mente está sucediendo en el país. Para evaluar el sinac 

se puede hacer una comparación con los nacimien-

tos registrados en las Estadísticas Vitales, que, con 

la reconstrucción antes propuesta, permite tener una 

aproximación del número de nacimientos que ocurri-

rán al año en que se libera la información más reciente, 

en este caso a 2013.

Desde su creación, se advierte que el sinac 

ha arrojado un conteo de nacimientos inferior al que 

se registra con las Estadísticas Vitales; aunque con el 

paso de los años la diferencia porcentual disminuye, es 

hasta 2011 cuando la diferencia es menor a 10.0 por 

ciento y, de acuerdo a la estimación realizada con la 

reconstrucción de los nacimientos, a partir de la recu-

peración de niños que son registrados hasta cumplir 

de 1 a 7 años, la diferencia con el sinac en 2013 es 

menor al 5.0 por ciento (véase cuadro 8).

Cuadro 8.
Comparación de los nacimientos registrados por el sinac y Estadísticas 

Vitales de acuerdo a grupos de edad de la madre, 2008-2013
Fuente/Grupos de edad 2008 2009 2010 2011 2012 2013

sinac* 1 947 800 2 030 703 2 052 801 2 146 315 2 188 834 2 181 929

15 a 19 377 794 406 059 351 398 370 302 378 239 378 125

20 a 24 580 896 603 939 616 457 646 204 669 593 671 925

25 a 29 486 329 502 241 516 594 536 460 540 265 535 119

30 a 34 323 189 328 524 349 980 365 423 370 563 367 578

35 a 39 145 980 154 921 173 900 180 071 180 315 178 706

40 a 44 30 167 31 481 40 479 43 892 46 075 46 690

45 a 49 3 445 3 538 3 993 3 963 3 785 3 787

Estadísticas Vitales 2 358 199 2 349 738 2 338 393 2 341 315 2 331 826 2 284 779

15 a 19 424 354 436 594 433 088 438 604 437 181 422 808

20 a 24 702 705 698 062 697 942 699 308 708 599 696 907

25 a 29 591 534 582 668 579 421 578 125 571 318 561 662

30 a 34 402 979 394 212 389 470 384 863 381 202 374 109

35 a 39 188 553 190 016 191 838 193 637 185 784 181 640

40 a 44 43 912 43 973 42 754 43 134 44 295 44 420

45 a 49 4 161 4 213 3 880 3 644 3 447 3 234

Diferencia porcentual 17.4 13.6 12.2 8.3 6.1 4.5

15 a 19 11.0 7.0 18.9 15.6 13.5 10.6

20 a 24 17.3 13.5 11.7 7.6 5.5 3.6

25 a 29 17.8 13.8 10.8 7.2 5.4 4.7

30 a 34 19.8 16.7 10.1 5.1 2.8 1.7

35 a 39 22.6 18.5 9.4 7.0 2.9 1.6

40 a 44 31.3 28.4 5.3 -1.8 -4.0 -5.1

45 a 49 17.2 16.0 -2.9 -8.7 -9.8 -17.1

Nota: * Incluye el prorrateo de nacimientos en los que no se especifi có edad de la madre.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, registros administrativos de nacimientos; y en la Secretaría de Salud, Subsistema Nacional de Infor-
mación en Salud (sinais), Certifi cado de Nacimiento 2008-2014.
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De acuerdo a la estructura de la fecundidad, se 

detecta que hay un descenso de la diferencia porcen-

tual de los nacimientos registrados entre el sinac y 

Estadísticas Vitales. Sin embargo, llama la atención 

que el primero tiene un menor registro de nacimien-

tos de mujeres adolescentes, dado que la diferencia 

porcentual de nacimientos registrados en el sinac 

fue menor en 2008 y 2009 incluso respecto a la di-

ferencia presentada en los demás grupos de edad, 

pero a partir de 2010 la diferencia porcentual de los 

nacimientos registrados en las adolescentes aumen-

ta y aunque comienza a disminuir la diferencia, ésta 

es mayor respecto a las diferencias exhibidas por los 

demás grupos de edad. Asimismo, se distingue que 

también a partir de 2010 el sinac comienza a tener 

un mayor registro de nacimientos en mujeres adultas, 

es decir, de 40 a 44 y de 45 a 49 años.

Bajo este panorama de información que pro-

porciona el sinac y suponiendo que a partir de 2011 

se tiene una mejora considerable, al calcular la tef 

y la tgf se advierte que la fecundidad de las adoles-

centes oscila en los últimos cuatro años entre 66 

y 68 nacimientos por cada mil adolescentes (véase 

cuadro 9), mientras que la tasa global de fecundidad 

desciende y en 2014 casi alcanza el nivel de reem-

plazo generacional (2.1 hijos por mujer). 

Al comparar la estructura de la fecundidad que 

proporciona el sinac con la estructura que se obtiene a 

partir de las Estadísticas Vitales reconstruidas, se 

confi rma que en 2011 todavía los niveles de fecundi-

dad estimados a partir del sinac eran más bajos en casi 

todos los grupos de edad, excepto en las mujeres de 

los dos últimos grupos etarios (véase gráfi ca 4); para 

2013 las diferencias se reducen, pero el sinac presenta 

una tasa más baja de fecundidad en mujeres de 25 a 29 

años y pese a que la diferencia en fecundidad adoles-

cente es menor, el nivel reportado por el sinac queda 

por debajo de lo obtenido con Estadísticas Vitales.

De acuerdo a lo observado y a las estimaciones 

expuestas, se puede concluir que el sinac continúa 

subestimando la fecundidad, por lo que es una herramien-

ta que requiere de más tiempo para que brinde resulta-

dos más apegados a lo obtenido con la reconstrucción 

de nacimientos a siete años. Sin embargo, aunque las 

Estadísticas Vitales muestran una aparente mejora en 

la estimación, es necesario contrastar con otra fuente 

de información para tener una mayor certeza del ni-

vel de fecundidad en el país.

Cuadro 9.
Tasa Específi ca* y Global de Fecundidad, 2008-2014

Grupos de edad 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014

15 a 19 69.4 73.9 63.6 66.8 68.2 68.2 66.3

20 a 24 114.5 117.9 119.2 123.7 126.8 126.0 123.9

25 a 29 100.9 103.7 106.1 109.5 109.6 107.7 106.4

30 a 34 70.9 71.2 75.1 77.8 78.4 77.4 77.4

35 a 39 35.1 36.5 40.2 41.0 40.5 39.7 39.3

40 a 44 8.4 8.5 10.6 11.2 11.5 11.4 11.4

45 a 49 1.1 1.1 1.2 1.2 1.1 1.1 1.0

Tasa Global de Fecundidad 2.00 2.06 2.08 2.16 2.18 2.16 2.13

Nota: * Tasa por cada mil mujeres.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Secretaría de Salud, Subsistema Nacional de Información en Salud (sinais), Certifi cado de Nacimiento 
2008-2014.



33

Aproximaciones al nivel de la fecundidad en México 1990-2014

Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfi ca

Las encuestas de fecundidad con historias retrospecti-

vas de embarazos son una fuente de datos apropiada 

para estimar el nivel de la fecundidad en México tanto 

en el pasado como en la época actual (conapo, 2005). 

En los últimos 40 años, en el país se ha llevado a cabo el 

levantamiento de nueve encuestas (véase cuadro 10), 

con las cuales además de medir la fecundidad se pueden 

conocer los factores sociodemográfi cos que rodean al 

fenómeno, por ejemplo, la infl uencia que tiene el nivel 

de la escolaridad o la condición de actividad económica 

de las mujeres en la reducción del nivel de fecundidad.

A fi n de realizar la comparación del nivel de 

fecundidad que presentan las Estadísticas Vitales re-

construidas y el sinac, se retomarán los resultados 

sobre fecundidad obtenidos con la enadid de 1992, 

1997, 2006,19 2009 y 2014, que fueron levantadas 

por el inegi y que tienen el mismo diseño muestral. El 

objetivo de la enadid es proporcionar información esta-

dística actualizada sobre el nivel y comportamiento de 

los componentes de la dinámica demográfi ca: fecundi-

dad, mortalidad y migración (interna e internacional), 

así como de otros temas referidos a la población, los 

hogares y las viviendas de México.20 

Para medir la fecundidad, la enadid incluye una 

sección comúnmente conocida como “Historia de 

embarazos”, la cual se obtiene a partir de un módulo 

donde se captan todos los embarazos de las mujeres 

en edad fértil y la fecha de nacimiento de todos sus 

hijos nacidos vivos, sobrevivan o no a la fecha de la 

entrevista. Esta encuesta recaba información retros-

pectiva sobre fecundidad y generalmente adolece 

19 La enadid 2006 estuvo a cargo del Instituto Nacional de Salud Pública, 
la Secretaría de Salud y el Consejo Nacional de Población (conapo).

20 inegi (2014).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Secretaría de Salud, Certificado de Nacimiento; y el inegi, registros administrativos de 
nacimientos, 2011 y 2013.

Gráfi ca 4.
México. Tasa Específi ca de Fecundidad con sinac y

registros administrativos reconstruidos, 2011 y 2013
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de los problemas típicos relativos a la precisión en la 

declaración de la información, sin embargo, se pueden 

dar errores de omisión de nacimientos y de la localiza-

ción incorrecta de los eventos en el tiempo;21 además, 

la mala declaración de la edad de la mujer puede provo-

car desplazamientos importantes que pueden atribuir 

más o menos nacimientos en los diferentes grupos de 

mujeres clasifi cados de acuerdo a la edad.

Por otra parte, los problemas asociados al levan-

tamiento de la información no tienen gran incidencia 

en la estimación de los indicadores de fecundidad, por 

21 En evaluaciones realizadas a la enadid 1992 y 1997 se concluyó que 
“...en el plano nacional y para el ámbito urbano-rural más reciente, se 
puede concluir que las encuestas están afectadas por errores en la es-
cala de tiempo de los nacimientos; sin embargo, estos errores no son 
tan notables como para afectar de forma extrema e imposibilitar cono-
cer el nivel y tendencias de la fecundidad de México” (conapo, 2005).

ejemplo, en la enadid 200622 se levantaron 26 670 

historias de embarazos que equivalen a 85 979 na-

cimientos. Se detectó que en 2.7 por ciento de las 

historias, es decir, en 2 353 casos, no se registró el 

mes del nacimiento, mientras que en 0.4 por ciento, 

328 casos, no se señaló el año. Asimismo, al estimar 

el intervalo intergenésico23 se distinguió que en 519 

eventos el intervalo es menor a nueve meses; esta si-

tuación se evidenció en 2.0 por ciento de las historias 

de embarazos.

22 Solo se presentan los resultados de la evaluación a la enadid 2006, 
2009 y 2014, ya que en 2005 en el documento elaborado por el 
Comité Técnico para la Estimación de la Fecundidad se analiza la emf 
1976-1977, la enfes 1987, la enadid 1992 y 1997 y la ensar 2003.

23 Se excluyó a los eventos que no cuentan con año de nacimiento y a 
los que carecen de mes de nacimiento se les asignó el mes seis.

Cuadro 10.
Encuestas que permiten medir la fecundidad en México, 1976 a 2014

Encuesta
Periodo de 

levantamiento
Hogares

entrevistados
Mujeres

entrevistadas
Características de las 
mujeres entrevistadas

Encuesta Mexicana de Fecundidad
(emf 1976)

Julio de 1976 
a marzo de 1977

13 080 7 310
Mujeres de 20 a 49 años
Mujeres de 15 y 19 años alguna vez unidas o con 
al menos un hijo nacido vivo

Encuesta Nacional Demográfi ca
(end 1982)

Febrero a mayo 
de 1982

10 206 Mujeres de 15 a 49 años

Encuesta Nacional sobre
Fecundidad y Salud
(enfes 1987)

Febrero a mayo 
de 1987

7 786 9 310
Mujeres de 15 a 49 años residentes habituales 
presentes
Mujeres presentes de manera temporal

Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfi ca 1992
(enadid 1992)

Septiembre a diciembre 
de 1992

57 901 69 538
Las mujeres que en el momento de la encuesta 
tenían de 15 a 54 años de edad y que eran 
miembros del hogar y residentes habituales

Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfi ca 1997
(enadid 1997)

Septiembre a diciembre 
de 1997

73 412 88 022
Las mujeres que en el momento de la encuesta 
tenían de 15 a 54 años de edad y que eran 
miembros del hogar y residentes habituales

Encuesta Nacional sobre
Salud Reproductiva 2003
(ensar 2003)

Febrero a octubre 
de 2003

19 643 20 925
Todas las mujeres en edad fértil (15 a 49 años 
de edad) que residen habitualmente en el hogar.

Encuesta Nacional de la
Dinámica Demográfi ca 2006
(enadid 2006)

Abril a mayo 
de 2006

35 540 38 923
Todas las mujeres en edad fértil –entre 15 y 54 
años de edad– integrantes del hogar.

Encuesta Nacional de la
Dinámica Demográfi ca 2009
(enadid 2009)

Mayo a julio 
de 2009

91 217 100 515
Mujeres de 15 a 54 años residentes de la vivienda 
en el momento de la visita

Encuesta Nacional de la
Dinámica Demográfi ca 2014
(enadid 2014)

Agosto a septiembre 
de 2014

101 389 98 711
Mujeres de 15 a 54 años residentes de la vivienda 
en el momento de la visita

Fuente: Elaborado por el conapo con base en el inegi (2015), Informes Metodológicos de las encuestas.
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También, en 2009 se registraron 59 949 histo-

rias de embarazo, de las que solo en 205 al menos un 

evento no registró mes de nacimiento, que en términos 

relativos equivale a 0.3 por ciento, y en 48 historias, 

a 0.1 por ciento alguno de los eventos no cuenta con 

año de nacimiento. De igual manera, al estimar el in-

tervalo intergenésico se encontró que en 656 casos el 

intervalo era menor a nueve meses, lo que implica que 

1.4 por ciento de las historias de embarazos fue afec-

tado por este problema. Tales resultados nos indican 

que excluir a las mujeres y sus nacimientos reportados 

con inconsistencias (3 116 casos de 158 141 even-

tos) no afectan la estimación del nivel de la fecundidad 

total, ya que representan solo el 2.0 por ciento.

Para la encuesta más reciente, la enadid 2014, 

se observa que el número de historias de embarazos 

aumenta a 70 159, lo que nos da un total de 205 819 

eventos, de los cuales 6 657 casos no cuentan con 

mes de nacimiento, lo que constituye el 3.2 por cien-

to y 1 510 no tienen año de nacimiento, lo que equivale 

al 0.7 por ciento. Las historias de embarazos afectadas 

por carecer de mes de nacimiento son 4 722 (6.7%) 

y las que no poseen año de nacimiento son 1 136 

(1.6%). Al calcular los intervalos intergenésicos, se 

tienen 805 casos que ocurren en intervalos menores 

a nueve meses, esto es, el 0.7 por ciento que ma-

nifi estan tal problema. En esta encuesta se distingue 

que hubo un mayor número de eventos donde no se 

registró el mes de nacimiento, y que para no excluirlos 

se les asignará el mes de nacimiento a mitad de año, 

por lo que los niveles de fecundidad a nivel nacional 

tampoco se verán afectados.

Para el cálculo de la tasa específi ca y global de 

fecundidad a partir de la historia de embarazos se rea-

liza lo siguiente:

• Se acumula a los nacidos vivos que ocurrieron 

en tres años previos al año de realización de la 

encuesta, a fi n de evitar fl uctuaciones debidas al 

relativamente pequeño número de nacimientos 

captados en un año.

• Se calculan los años mujer vividos en el grupo de 

edad respecto al año anterior a la encuesta, el cual 

se realiza a través de las variables de la fecha 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid, 1992, 1997 y 2014; y conapo, inegi, Secretaría de Salud e insp, 
enadid 2006.

Gráfi ca 5.
México. Tasa Específi ca de Fecundidad, 1990-2012
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de nacimiento de la mujer, fecha de nacimiento 

del hijo y fecha de levantamiento de la encuesta; 

éste será el denominador de la tasa.

Los resultados obtenidos sobre la tasa especí-

fi ca de fecundidad se muestran en la gráfi ca 5: en-

tre 1990-1995 y 1995-2004 hubo una importante 

reducción de la fecundidad en todos los grupos de 

edad, mientras que en las últimas encuestas la tasa 

de fecundidad de las mujeres de 20 a 24 años se 

mantiene casi igual a lo estimado en 2004, con una 

ligera reducción de la fecundidad de aquellas de 25 

a 29, de 30 a 34 y muy ligeramente de 35 a 39; en 

cuanto a la fecundidad adolescente se observa que 

hay una tendencia a la alza. En la gráfi ca 6 se confi rma 

que la mayor reducción de la tgf se dio en la década 

de los noventa y en los primeros cinco años del siglo 

xxi, posteriormente continúa en descenso pero a un 

ritmo menos acelerado.

Intervalos de confi anza de las 
tasas específi cas de fecundidad

A fi n de corroborar la confi ablidad de la estimación 

de la fecundidad a partir de la enadid, se realizó la 

estimación de intervalos de confi anza24 a las tasas 

específi cas de fecundidad. Se utilizan los intervalos 

de confi anza porque se encuentran estrechamente 

asociados al diseño muestral y al número de mujeres 

seleccionadas, lo que permite visualizar el error de 

muestreo (conapo, 2005).

Para la enadid 2006 se contó con un menor 

tamaño de muestra respecto a las encuestas levan-

tadas en 2009 y 2014. En cuanto a los intervalos de 

confi anza, es la encuesta que presenta intervalos con 

mayor amplitud en todos los grupos de edad analiza-

dos. Solo en el grupo de mujeres de 20 a 24 y de 25 a 

29 años el peso relativo de la amplitud del intervalo es 

menor al de los demás intervalos estimados para cada 

24 Los diseños muestrales de cada una de las enadid han tenido un 90 
por ciento de confi abilidad, por lo que los intervalos de confi anza de 
los indicadores se estiman al 90 por ciento.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid, 1992, 1997 y 2014; y conapo, inegi, Secretaría de Salud e insp, 
enadid 2006.

Gráfi ca 6.
México. Tasa Global de Fecundidad, 1990-2012
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grupo de edad para ese mismo año; en segundo lugar, 

las adolescentes (15 a 19 años) son las que exhiben 

una menor amplitud (véase cuadro 11).

Por otra parte, la enadid de 2009 fue la que 

contó con una muestra mayor y, pese a que se reduce 

la amplitud del intervalo en todos los grupos de edad, 

ésta es mayor a lo que presenta la enadid 2014, pero 

con un menor tamaño de muestra. En estas dos últi-

mas encuestas hay una mejora en la precisión, sobre 

todo en los grupos donde generalmente la fecundidad 

es alta (en mujeres de 20 a 24, 25 a 29, y 30 a 34 

años de edad). Cabe destacar que en el caso de las 

adolescentes aunque se reduce la muestra en 2014, el 

intervalo de confi anza mejora, situación que no sucede 

en el grupo de mujeres entre 45 y 49 años. En general, 

las encuestas apuntan niveles de confi anza aceptables 

dado que, además, el error estándar es muy bajo.

Cuadro 11.
Tasas especifi cas de fecundidad por edad para el trienio 

previo al levantamiento de cada encuesta, 2006, 2009 y 2014
Grupos de 

edad
Tasa Error estándar

Intervalo de confi anza al 90% Amplitud/
Tasa (%)

Muestra
Mínimo Máximo Amplitud

2006

15-19 0.069 0.002 0.066 0.073 0.008 11.264 6 977

20-24 0.133 0.003 0.128 0.138 0.010 7.368 5 669

25-29 0.127 0.003 0.123 0.132 0.009 7.345 5 094

30-34 0.088 0.002 0.085 0.092 0.008 8.521 5 416

35-39 0.044 0.002 0.041 0.047 0.006 13.996 5 058

40-44 0.012 0.001 0.011 0.014 0.003 27.232 4 370

45-49 0.002 0.001 0.001 0.003 0.002 75.324 3 633

2009

15-19 0.068 0.002 0.066 0.071 0.005 7.641 16 914

20-24 0.129 0.002 0.126 0.133 0.007 5.510 15 031

25-29 0.118 0.002 0.115 0.121 0.007 5.723 12 974

30-34 0.085 0.002 0.082 0.088 0.006 6.742 12 558

35-39 0.042 0.001 0.040 0.045 0.004 10.608 12 918

40-44 0.010 0.001 0.009 0.011 0.002 20.302 11 618

45-49 0.001 0.000 0.001 0.002 0.001 59.506 10 545

2014

15-19 0.077 0.001 0.075 0.079 0.005 5.974 15 157

20-24 0.129 0.002 0.127 0.132 0.006 4.438 14 081

25-29 0.115 0.002 0.113 0.118 0.005 4.639 12 743

30-34 0.079 0.001 0.076 0.081 0.005 5.863 12 665

35-39 0.039 0.001 0.038 0.041 0.003 8.376 12 745

40-44 0.011 0.001 0.010 0.012 0.002 17.846 12 099

45-49 0.001 0.000 0.001 0.001 0.001 72.603 10 426

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, historias de embarazos de la enadid 2009 y 2014; y conapo, inegi, Secretaría de 
Salud e insp, historias de embarazos de la enadid 2006.
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Comparación de resultados 
de la enadid con Estadísticas 
Vitales reconstruidas y sinac
La tendencia de la tgf, estimada tanto con la enadid 

como con las Estadísticas Vitales reconstruidas, consi-

derando el registro a la edad cumplida, coinciden en que 

hubo un descenso pronunciado del indicador durante la 

década de los 90 y que a partir del año 2000 en ade-

lante continúa el descenso, pero de manera más lenta. 

Por otra parte, se observa que el nivel de fecundidad 

que presentan las Estadísticas Vitales reconstruidas es 

mayor respecto a lo estimado con la encuesta durante 

todo el periodo. Por ejemplo, la tgf estimada con la 

enadid para 1990 es 9.1 por ciento menor, en 1995 

se queda por debajo con 12.0 por ciento, para 2004, 

en 10.2 por ciento, y en los últimos dos levantamien-

tos aún permanece abajo con 7.9 por ciento (véase 

gráfi ca 7). Cabe destacar que el sinac parte de una 

subestimación de la tgf de 22.2 por ciento respec-

to a Estadísticas Vitales reconstruidas, pero en poco 

tiempo se ha reducido, ya que en 2012 la diferencia 

baja a 8.1 por ciento.

En cuanto a la estructura de la fecundidad, al 

comparar los resultados de la enadid con Estadísticas 

Vitales reconstruidas (véase gráfi ca 8), se aprecia que 

en 1990 la encuesta muestra una estructura muy si-

milar a la de Estadísticas, por ejemplo, las jóvenes (20 

a 24 años) fueron quienes más contribuyeron a la 

fecundidad total, el segundo lugar correspondió a las 

mujeres de 25 a 29 años. Es de señalar que en este 

grupo con Estadísticas Vitales reconstruidas la diferen-

cia de la tasa de fecundidad con las jóvenes es de 7.3 

nacimientos por cada mil mujeres, mientras que con la 

enadid era de 9.6 nacimientos. La fecundidad de las 

adolescentes con la encuesta se reportó a un nivel me-

nor, al igual que en el grupo de 40 a 44 años.

Para 2012 se distingue que la encuesta mues-

tra casi la misma estructura que en Estadísticas Vitales 

(véase gráfi ca 8), aunque parece que se subestima 

la fecundidad de las jóvenes, quienes continúan siendo 

el grupo que más contribuye a la fecundidad total; 

con ambas fuentes se corrobora que hay un mayor 

descenso en la fecundidad de las mujeres de 25 a 

29 años, aunque sigue siendo el segundo grupo que 

mayor número de nacimientos tiene, en este caso, 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid, 1992, 1997 y 2014; conapo, inegi, Secretaría de Salud e insp, enadid 
2006; Secretaría de Salud 2006, Secretaría de Salud, Certifi cado de Nacimiento, 2008-2013; y en el inegi, registros administrativos 
de nacimientos, 1990-2013.

Gráfi ca 7.
México. Tasa Global de Fecundidad de acuerdo a la enadid, 

sinac y Estadísticas Vitales reconstruidas, 1990-2014
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ambas fuentes coinciden en que la diferencia de la tasa 

de este grupo respecto a la de las jóvenes es de 12.9 

nacimientos por cada mil mujeres. Respecto a la fe-

cundidad adolescente, ambas fuentes muestran casi el 

mismo nivel (77.0 nacimientos y 76.5 nacimientos por 

cada mil adolescentes, respectivamente). En cuanto a 

la fecundidad de las mujeres en los tres últimos grupos 

de edad, la tasa es ligeramente menor con la enadid. 

Al añadir para 2012 la estructura que mues-

tran las estimaciones con sinac (véase gráfi ca 9), se 

evidencia que también son las mujeres de 20 a 24 

años las que más contribuyen a la fecundidad pero con 

una tasa ligeramente mayor a la que exhibe la enadid 

(126.8 y 126.0 nacimientos por cada mil mujeres en 

ese grupo de edad, respectivamente) pero se queda 

por debajo de la tasa obtenida con Estadísticas Vitales. 

Con sinac es claro un mayor descenso de la fecundidad 

de aquellas de 25 a 29 años y una mayor subestima-

ción de la fecundidad en las adolescentes. En cuanto 

a la fecundidad de las mujeres de los últimos grupos de 

edad hay una mayor coincidencia con lo estimado con 

Estadísticas Vitales reconstruidas.

Los resultados obtenidos por entidad federativa 

con Estadísticas Vitales reconstruidas y con la enadid 

para 2012 se ilustran en la gráfi ca 10. En la mayoría de 

las entidades la tasa global de fecundidad es más alta 

con Estadísticas Vitales reconstruidas, pero en Baja 

California, Colima, Sinaloa y Nayarit se estima la mis-

ma tasa con ambas fuentes (2.1, 2.2, 2.4 y 2.5 hijos 

por mujer, respectivamente), mientras que en Quin-

tana Roo, Baja California Sur, Tamaulipas y Coahuila 

presenta tasas más bajas. Con ambas fuentes de in-

formación se coincide en que Chiapas es la entidad con 

la mayor tgf, pero la segunda entidad con la enadid 

es Coahuila y con Estadísticas Vitales reconstruidas es 

Guerrero; en cuanto a las entidades con la más baja 

fecundidad, en ambas fuentes se reporta el Distrito 

Federal, pero la enadid indica que la segunda es Yuca-

tán y con Estadísticas Vitales es Quintana Roo. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Secretaría de Salud, Certifi cado de Nacimiento, 2008-2013; y en el inegi, registros administrativos 
de nacimientos, 2011 y 2013. 

Gráfi ca 8.
México. Tasa Específi ca de Fecundidad con enadid y

Estadísticas Vitales reconstruidas, 1990 y 2012
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid 2009; Secretaría de Salud, Certifi cado de Nacimiento, 2008-2013; y en 
el inegi, registros administrativos de nacimientos, 2011 y 2013. 

Gráfi ca 9.
México. Tasa Específi ca de Fecundidad con enadid, sinac 

y Estadísticas Vitales reconstruidas, 2012

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid 2009 y registros administrativos de nacimientos, 2012.

Gráfi ca 10.
México. Tasa Global de Fecundidad por entidad federativa de acuerdo 

a Estadísticas Vitales reconstruidas y enadid, 2012
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Nota: La reconstrucción de nacimientos para estadísticas vítales es a 7 años cumplidos.
Fuente: Estimaciones y Proyecciones del conapo 1990-2030. Estimaciones del conapo con base en el inegi, enadid 2014, registros 
administrativos de nacimientos; y en la Secretaría de Salud, Certifi cado de Nacimiento.

Gráfi ca 11.
Tasa Específi ca de Fecundidad para adolescentes de 15 a 19 años

de edad por entidad federativa, 2012-2014

Con respecto a la fecundidad adolescente, 

la estimación realizada con las Estadísticas Vitales 

reconstruidas, en general, cae dentro del intervalo 

de confi anza con el que se estima la fecundidad para 

este grupo de edad con la enadid, solo en Querétaro 

y Aguascalientes la tasa rebasa el límite superior del 

intervalo (véase gráfi ca 11). Llama la atención que en 

las entidades que la enadid determina con mayor fe-

cundidad, con Estadísticas Vitales la tasa es menor y 

se queda fuera del límite inferior del intervalo: Coahui-

la, Nayarit, Zacatecas, Oaxaca y Chiapas. Asimismo, 

en nueve entidades hay una coincidencia de tasas.

Conclusiones

El análisis expuesto muestra un primer acercamiento a 

lo que cada fuente de información sobre nacimientos 

puede proporcionar para conocer el nivel y estructura 

de la fecundidad del país.

La ventaja de contar con registros administrativos, 

en este caso de estadísticas de nacimientos, de los cuales 

se tiene información disponible desde 1985 a 2013, 

permite hacer un rescate de nacimientos con registro 

tardío e ir construyendo en el pasado y pronosticar para 

el futuro el volumen de nacimientos que ocurren en el 

país. La reconstrucción de las generaciones a partir de 

la proporción de nacimientos que se registran durante 

el periodo en que cumplen de 1 hasta 7 años asegura 

que casi más del 95 por ciento de los nacimientos que 

suceden en cada entidad federativa sea registrado. Por 

otra parte, la constante mejora de las Estadísticas Vi-

tales posibilita hacer un pronóstico de los nacimientos 

que ocurrirán en el país, por lo que se puede obtener 

un indicador de fecundidad más actualizado y muy cer-

cano a lo que será en cuanto se tenga toda la cohorte 

realmente registrada.

El sinac es una fuente de información de gran 

utilidad y a la que se debe dar mayor seguimiento debi-

do a su oportunidad y a que al proporcionar el volumen 
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y condiciones en que ocurren los nacimientos, genera 

información propicia para crear o reformular políticas 

públicas que aseguren que todas las mujeres embara-

zadas sean atendidas por personal médico califi cado y 

que la calidad de la atención recibida sea la óptima. En 

el caso de esta fuente de información, se considera 

que gran parte de la subestimación puede deberse a 

que todavía, por ejemplo en Chiapas, una tercera parte 

(27.8%) de las mujeres es atendida durante el parto 

por la asistencia de una partera y puede que no tengan 

acceso al Certifi cado de Nacimiento; lo mismo ocurre 

en Guerrero, donde 9.3 por ciento recibe la atención 

de una partera y 3.3 por ciento es atendida por otra 

persona o ella sola; seguida por Oaxaca, donde las cifras 

son de 7.2 y 2.3 por ciento, respectivamente.

Finalmente, la enadid es un buen instrumento de 

captación que permite medir los niveles de la fecundi-

dad en el país y ha sido de mucha utilidad, sobre todo 

cuando no se contaba con un buen registro en las Esta-

dísticas Vitales, además de toda la riqueza de informa-

ción que proporciona sobre cuestiones de salud sexual 

y reproductiva de la población femenina, así como de 

factores sociodemográfi cos que están asociados a la 

fecundidad. El levantamiento de 2014 puede conside-

rarse como un buen referente porque se comprueba 

que hay un descenso de la tgf, aunque a un ritmo más 

lento. Conforme a la estructura, se corrobora el des-

censo de la fecundidad de las mujeres de 25 a 29 años 

y que los niveles de fecundidad adolescente no son tan 

bajos como se había contemplado en años anteriores.
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Resumen

En el presente trabajo se ofrece un panorama general 

actualizado sobre la salud sexual y reproductiva de las 

mujeres en edad fértil (mef), en el marco de los de-

rechos humanos, a partir de la reciente Encuesta Na-

cional de la Dinámica Demográfi ca (enadid) 2014. 

Al comparar sus resultados con la enadid 2009, son 

evidentes los cambios de estos últimos cinco años en 

cuanto a la fecundidad, refl ejando los avances o el es-

tancamiento en los indicadores que dan cuenta del 

acceso que han tenido las mujeres a la información 

y al uso de métodos anticonceptivos en las diferen-

tes etapas de su vida, por ejemplo, en el inicio de su 

vida sexual para prevenir un embarazo o una infección 

de trasmisión sexual o bien en la etapa de la repro-

ducción en la que buscan postergar el nacimiento del 

primer hijo, espaciar o limitar el nacimiento de más 

hijos. Asimismo, para observar los rezagos en salud 

reproductiva de algunos grupos de mujeres, éstas se 

diferencian por sus características sociodemográfi cas 

en cuanto a educación, edad, lugar de residencia y 

condición de habla de lengua indígena.

Términos clave: salud sexual y reproductiva, 

fecundidad, adolescentes, lengua indígena, prevalen-

cia anticonceptiva, necesidad insatisfecha, unidas y 

sexualmente activas.

Introducción

En el Programa Nacional de Población 2014-2018 

se establece que la salud sexual y reproductiva es 

un componente fundamental para el bienestar y la 

libertad de las personas, por lo que plantea nece-

sario fortalecer acciones y aplicar nuevas políticas 

para enfrentar los rezagos existentes. Por ello, el 

objetivo de este artículo es brindar un panorama 

actualizado de la salud sexual y reproductiva en 

México, tratando de visibilizar las desigualdades que 

se presentan entre los grupos de mujeres en diferentes 

contextos geográficos, sociales y culturales, al ejer-

cer sus derechos sexuales y reproductivos.

Uno de los elementos indispensables para plas-

mar y hacer visibles las necesidades en salud sexual y 

reproductiva (ssr) de mujeres y hombres es contar con 

información estadística. La Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfi ca (enadid), que se ha ha levanta-

do desde 1992 por el Instituto Nacional de Estadística 

y Geografía (inegi), brinda información sobre fecundidad, 

migración y mortalidad, así como de una amplia gama 

de factores que influyen en las tendencias de los 

fenómenos demográfi cos. Para el tema de fecundidad 

se cuenta con un módulo destinado a entrevistar úni-

camente a mujeres entre 15 y 54 años, en el que se 

incluyen preguntas sobre preferencias reproductivas, 

anticoncepción, salud materno-infantil y nupcialidad. 

 Panorama de la salud sexual 
y reproductiva, 2014

María Felipa Hernández, María de la Cruz Muradás y Miguel Sánchez



44

La situación demográfi ca de México 2015

La encuesta más reciente es la de 2014,1 que hace 

posible actualizar los indicadores que permiten dar 

seguimiento a la ssr de las mujeres en edad fértil y 

compararlos con los obtenidos en encuestas anterio-

res, a fi n de determinar el grado de avance en ciertos 

aspectos. En este trabajo solo se retomarán los resul-

tados de la enadid 2009. 

Hace más de cuatro décadas, se presentó en 

nuestro país la necesidad de regular los fenómenos 

demográfi cos que afectaban el crecimiento de la po-

blación en cuanto a su volumen, estructura, dinámica 

y distribución dentro del territorio nacional, con la fi -

nalidad de que cada una de las personas participara 

de manera justa y equitativa de los benefi cios del de-

sarrollo económico y social (Welti, 2014). Para lograr 

ese objetivo, se llevaron a cabo acciones dirigidas prin-

cipalmente a regular la fecundidad de las mujeres del 

país, por lo que, en 1974, se reformuló la Ley General 

de Población y se creó el Consejo Nacional de Pobla-

ción (conapo) como órgano rector de la planeación 

demográfi ca. Asimismo, para dar un mayor sustento 

a dicha Ley, se replanteó el Artículo 4º Constitucional, 

donde se estableció el derecho de hombres y mujeres 

a decidir de manera libre, responsable e informada so-

bre el número y espaciamiento de los hijos.

Estos instrumentos legislativos permitieron la 

elaboración del Plan Nacional de Planifi cación Familiar, 

bajo el cual se pusieron en marcha diversos programas 

que en pocos años alcanzaron una cobertura muy am-

plia (Zavala, 1992). Posteriormente, a nivel internacio-

nal México ratifi có su compromiso de atender la ssr 

como un derecho, lo cual quedó suscrito en la Confe-

rencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo 

de 1994 de El Cairo. A pesar de ello, los servicios de 

planifi cación familiar continuaron dirigidos solo a mu-

jeres unidas, ya que éstas eran consideradas como las 

más expuestas al riesgo de tener hijos. Esta forma de 

promover el acceso al uso de métodos anticonceptivos 

ocasionó la segmentación tanto de los propios servi-

cios, al ser únicamente el sector público el responsable 

1 Para mayor referencia, consultar el documento Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfi ca 2014. Síntesis metodológica, inegi. Dis-
ponible en: http://www3.inegi.org.mx/sistemas/biblioteca/fi cha.
aspx?upc=702825075255

de brindar la atención, como de la población, al no con-

siderar a las solteras y a los hombres. 

Atender la ssr como un derecho va más allá del 

acceso a métodos anticonceptivos, implica garantizar 

el acceso universal a una ssr más sana y placentera 

tanto para las mujeres como para los hombres, a tra-

vés de la prevención de embarazos no planeados o no 

deseados y de infecciones de trasmisión sexual (its), 

así como evitar muertes maternas e infantiles. A tra-

vés de este enfoque, se debe enfatizar en las necesida-

des de las personas, buscando la interacción entre los 

derechos humanos, las opciones de las que disponen 

socialmente y las decisiones de los individuos sobre su 

vida reproductiva (Szasz y Lerner, 2010).

En ese sentido, en el artículo se presentan los 

resultados obtenidos con la enadid 2009 y 20142 

respecto a la fecundidad y su calendario, el inicio de 

la vida sexual y el uso de métodos anticonceptivos 

en la primera relación sexual, la prevalencia anti-

conceptiva y la necesidad insatisfecha de métodos 

anticonceptivos de las mujeres en edad fértil,3 tanto 

unidas como sexualmente activas. Los indicadores se 

exponen a nivel nacional y por entidad federativa, 

así como para algunas características sociodemo-

gráfi cas seleccionadas, aunque en este caso solo 

para el ámbito nacional.

Fecundidad

Actualmente, en México habitan 121.0 millones de 

personas y se espera que en 2030 la población ascien-

da a 137.5 millones; para alcanzar esta cifra la tasa de 

crecimiento total debe disminuir de 1.06 a 0.67 por 

ciento (conapo, 2012). El cambio en el ritmo del cre-

cimiento de la población se ha logrado principalmente 

por el descenso de la tasa global de fecundidad (tgf) y 

de los cambios a partir de la migración y la mortalidad. 

De acuerdo a los resultados obtenidos por medio de la 

enadid 2014, se observa que la fecundidad continúa 

2 Dado que la estimación de los indicadores se realiza a nivel nacional 
y para el total de cada entidad federativa, no se presentaron proble-
mas de tamaño de muestra insufi ciente, por lo cual las proporciones 
son representativas.

3 Se consideran mujeres en edad fértil aquellas que tienen entre 15 y 
49 años de edad.

http://www3.inegi.org.mx/sistemas/biblioteca/ficha
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en descenso, dado que, entre en 2009 y 2014, la tgf4 

disminuyó en 1.3 por ciento, manteniéndose todavía 

por encima del nivel de reemplazo, de 2.1 hijos por 

mujer (véase grafi ca 1).

En cuanto a la estructura o calendario de la fe-

cundidad, se aprecia que, entre 2007 y 2012, en la 

mayoría de los grupos de mujeres bajó el número de 

nacimientos y se mantuvo el patrón de reproducción 

temprano, debido a que las mujeres de 20 a 24 años 

continúan siendo las que más contribuyen a la fecun-

didad, con casi una tercera parte (29.2%), seguidas 

de aquellas entre 25 y 29 años, con una aportación de 

24.5 por ciento, sin embargo, llama la atención que, en 

tan solo cinco años, el grupo de mujeres adolescentes 

(15 a 19 años de edad) aumentó su fecundidad5 en 

11.3 por ciento (véase gráfi ca 2), colocándose ahora 

4 Para la estimación de tasas específi cas (tef) y global de fecundidad a 
partir de la enadid, se consideran periodos trianuales a fi n de contar 
con un mayor tamaño de muestra, que permita tener una estimación 
confi able; dado que se obtiene el nivel de fecundidad de ese periodo, 
se ubica la tef o tgf en el año intermedio.

5 El intervalo de confi anza al 90 por ciento de la tasa de fecundidad de 
las mujeres entre 15 y 19 años oscila entre [74.1 – 80.0].

como el tercer grupo que aporta más a la fecundidad 

total, con 19.2 por ciento de nacimientos.

Conocer el deseo del embarazo actual o de los 

hijos nacidos vivos permite un acercamiento para saber 

qué tanto la fecundidad observada se reconoce como 

deseada o planeada y qué proporción sigue siendo un 

desafío para las acciones de información, orientación 

o consejería y acceso a los métodos anticonceptivos 

ante situaciones de fecundidad no planeada o no de-

seada6 (Villagómez et al., 2011). Levantamientos an-

teriores de la enadid incluyen preguntas sobre el deseo 

y planeación del embarazo actual, sin embargo, no se 

había indagado sobre el deseo del último hijo nacido 

vivo (uhnv). En 2014, además de conservar la pregun-

ta sobre deseo del embarazo actual, se incluye el de-

seo del uhnv,7 la cual proporciona más elementos para 

determinar el porcentaje de mujeres con problemas 

6 Se considera embarazo no planeado cuando las mujeres declaran que 
sí querían embarazarse, pero que deseaban esperar más tiempo para 
hacerlo, y no deseado cuando declaran que no querían embarazarse.

7 La inclusión de esta pregunta fue una solicitud consensuada por los 
representantes de las instituciones que conforman el Comité Téc-
nico Especializado en Población y Dinámica Demográfi ca (ctepdd), 
que preside el conapo, y de representantes de la academia.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 1992, 1997, 2009 y 2014; y conapo, inegi, ss e insp (s/a), 
enadid 2006.

Gráfi ca 1. 
México. Tasa Global de Fecundidad, 1990-2012
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de acceso al uso de métodos anticonceptivos y que, al 

analizarse con otras de sus características, brindan ma-

yor certeza sobre quiénes integran el grupo de mujeres 

con necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos. 

Al respecto, entre 2009 y 2014, del grupo de em-

barazadas al momento de la encuesta se puede inferir 

que hubo un aumento en el porcentaje de mujeres que 

no lo habían planeado y en las que no lo deseaban. La no 

planeación del embarazo se presentó principalmente en-

tre las adolescentes y las jóvenes (entre 20 y 24 años) 

con 3.2 puntos y 2.4 puntos porcentuales más, respec-

tivamente, y en las de 30 a 34 años, con 1.2 puntos 

más; mientras que las que no deseaban embarazarse se 

ubicaron en los tres primeros grupos de edad, destacan-

do las adolescentes y las mujeres entre 25 y 29 años, 

con alrededor de cinco puntos porcentuales más, y las 

jóvenes, con 3.3 puntos. Tanto en 2009 como en 2014 

la mayor proporción de embarazo no deseado se ubica 

en las mujeres de 35 años y más, no obstante, se ob-

serva un descenso de casi cinco puntos porcentuales 

entre ambas encuestas (véase cuadro 1). 

En cuanto al deseo del uhnv, se estima que alre-

dedor de una de cada dos mujeres deseaba o planeaba 

tener ese último hijo, pero aproximadamente una de 

cada cinco no lo había planeado o no lo quería tener 

(véase cuadro 2). Cabe subrayar que la no planeación 

del uhnv correspondió más a las jóvenes y a las adoles-

centes, así como a aquellas entre 25 y 29 años. En lo 

que respecta a las mujeres que no deseaban tener ese 

hijo, el comportamiento de los datos por edad indica 

que entre las jóvenes (15-29 años) las adolescentes 

exhiben el mayor porcentaje de mujeres que no de-

seaban ese uhnv, lo que muestra un comportamiento 

descendente hasta aquellas de 25 a 29 años. A partir 

de este grupo se distingue un punto de infl exión en los 

datos, dado que desde el grupo de 30 a 34 años co-

mienza a aumentar nuevamente el porcentaje de mu-

jeres que no deseaban el uhnv, alcanzando su máximo 

entre las de 45 a 49 años. Tales resultados sugieren 

que la gran variedad de normas sociales y culturales, 

así como las pocas oportunidades de acceso a la in-

formación y uso de métodos anticonceptivos, pueden 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 2. 
México. Tasas específi cas de fecundidad, 1990-2012
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propiciar realidades diferentes a las que en un principio 

se plantean las mujeres sobre el número y espacia-

miento de su descendencia (Campero et al., 2013).

Inicio de la vida sexual y uso 
de métodos anticonceptivos

El inicio de la vida sexual es el momento en que una 

persona comienza a exponerse al riesgo de tener 

un embarazo o a contraer infecciones de trasmisión se-

xual –its– (Di Cesare, 2007). A fi n de contar con una 

mejor aproximación sobre la edad a la que se tiene la 

primera relación sexual, se considera a una generación 

de mujeres que haya pasado por la etapa de la adoles-

cencia para así poder diferenciar en la medición a las 

que sí tuvieron la primera relación sexual en esa etapa 

y a las que iniciaron más tarde. De este modo, en am-

bas encuestas se contempla a las mujeres entre 25 

y 34 años, lo que brinda la posibilidad de comparar el 

comportamiento de dos generaciones de mujeres a la 

misma edad. En el caso de la enadid 2009, se toma 

en cuenta a las nacidas entre 1975 y 1984, con las 

cuales se estimó que el 50 por ciento había experi-

mentado su primera relación sexual a los 18.0 años, 

mientras que en 2014 se observa que la mitad de las 

nacidas entre 1980 y 1989 tuvo su primer encuentro 

sexual a los 17.7 años, lo cual indica que dicha gene-

ración tendrá un periodo más amplio de exposición al 

riesgo de tener algún embarazo o de adquirir alguna its. 

Cuadro 1. 
México. Distribución porcentual de mujeres actualmente embarazadas por grupos

de edad, según planeación, no planeación y no deseo del embarazo, 2009 y 2014

Grupos de edad
Planeado No planeado No deseado

2009 2014 2009 2014 2009 2014

Total 66.6 63.6 20.1 21.0 13.3 15.5

15-19 59.6 51.5 27.5 30.6 12.9 17.8

20-24 67.4 61.7 23.4 25.8 9.3 12.6

25-29 71.1 68.3 18.9 16.7 10.0 15.1

30-34 71.0 73.1 14.7 15.9 14.3 10.9

35 y más 62.7 68.8 5.2 3.8 32.1 27.4

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Cuadro 2. 
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil por 

grupos de edad, según planeación, no planeación y no deseo del 
último hijo nacido vivo, 2014

Grupos de edad Planeado No planeado No deseado

Total 59.6 18.5 21.9

15-19 50.1 25.6 24.3

20-24 52.9 26.7 20.4

25-29 59.9 20.8 19.3

30-34 63.9 14.7 21.5

35-39 67.6 9.0 23.4

40-44 62.4 5.6 32.0

45-49 55.0 5.5 39.5

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 3. 
Edad a la primera relación sexual de las mujeres entre 25 y 34 años

por entidad federativa, 2009 y 2014
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19.9 a 34.3 por ciento entre 2009 y 2014. Llama la 
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que residen en zonas rurales o que son hablantes de len-
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explicarse porque el aspecto cultural determina la for-

ma y algunas condiciones bajo las cuales las mujeres 

inician su vida sexual, aunado a la falta de acceso 

a información y a servicios de salud.

En 2014, en todas las entidades federativas 

aumentó el porcentaje de mujeres en edad fértil que 

hicieron uso de algún método anticonceptivo en la 

primera relación sexual; en diez entidades, el porcenta-

je fue dos veces más que el reportado en 2009 (véase 

gráfi ca 4). Cabe señalar que en el caso de Chiapas y 

Guerrero, si bien duplicaron el porcentaje de mujeres 

en esta condición, continúan estando entre las enti-

dades donde la población femenina tiene menos pre-

vención y protección anticonceptiva; por el contrario, 

el Distrito Federal y Baja California, desde 2009, son 

las entidades donde las mujeres hacen un mayor uso.

En cuanto al tipo de método empleado por las 

mujeres en edad fértil en la primera relación sexual, se 

distingue que, al igual que en 2009, el condón masculi-

no es el más frecuente y su uso se incrementó en once 

por ciento en 2014, al pasar de 76.1 a 84.5 el porcen-

taje de mujeres que lo usaron. En tanto, se reducen en 

48 por ciento las usuarias de métodos hormonales 

(de 16.0 a 8.3%) y en diez por ciento las que recurrie-

ron a otro tipo de métodos (de 7.9 a 7.1%).8

Conocer las razones por las cuales las mujeres 

no se protegieron en la primera relación sexual permi-

te implementar acciones que atiendan sus necesidades 

reales; por ello, en la enadid de 2014 se incluyó la pre-

gunta sobre los motivos por los que las mef no hicieron 

8 Incluye métodos tradicionales (ritmo y retiro o abstinencia periódica) 
y de barrera o locales (óvulos, jaleas o espumas anticonceptivas).

Cuadro 3. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil que usó

métodos anticonceptivos en la primera relación sexual,
por características seleccionadas, 2009 y 2014

Características seleccionadas 2009 2014

Total 19.5 34.3

Grupos de edad

15-19 37.6 54.8

20-24 33.2 54.0

25-29 24.6 45.1

30-34 18.7 34.5

35-39 14.9 27.4

40-44 11.0 21.2

45-49 9.1 17.1

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 2.2 4.1

Primaria incompleta 3.6 7.7

Primaria completa 6.3 13.1

Secundaria y más 26.0 41.7

Lugar de residencia

Rural 8.0 16.9

Urbano 22.5 39.0

Condición de habla de lengua indígena

Hablante 4.9 11.8

No hablante 20.4 35.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.
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uso de métodos anticonceptivos, corroborando que 

una de las principales razones es el desconocimiento 

y la falta de información sobre cómo deben usarse y 

dónde pueden obtener los métodos anticonceptivos 

(véase gráfi ca 5). En segundo lugar fue por su deseo 

de embarazarse y en tercero, porque no planeaban 

tener relaciones sexuales, y, no menos importante, 

porque creían que no iban a embarazarse; en tanto que 

la oposición de la pareja o que la propia mujer no está 

dispuesta a hacer uso de anticonceptivos tiene menos 

peso al presentarse como la última razón que explica 

por qué no recurrieron a los métodos anticonceptivos.

Al analizar las razones de no uso de métodos 

anticonceptivos de adolescentes y hablantes de len-

gua indígena que, por sus características y condiciones 

sociales, son las que menos se han benefi ciado de la 

atención en salud sexual y reproductiva, se advierte 

que entre las adolescentes que no usaron métodos an-

ticonceptivos en la primera relación sexual el motivo 

fue que el inicio de la vida sexual no es algo que tengan 

planeado —ya que una tercera parte experimentó este 

suceso sin haberlo decidido previamente— querían 

embarazarse, pensaban que no podían embarazarse, 

lo que denota desconocimiento de las consecuen-

cias de tener relaciones sexuales sin protección; y 

porque no sabían dónde conseguir y cómo usar los 

métodos anticonceptivos (véase gráfi ca 6). En el caso 

de las mujeres hablantes de lengua indígena se debe 

principalmente a dos razones: al desconocimiento 

de dónde obtener y cómo usar los anticonceptivos y 

porque deseaban embarazarse.

Conocimiento funcional 
sobre el uso de métodos 
anticonceptivos
La primera condición para que la población pueda 

recurrir a la anticoncepción como medio para regular 

su fecundidad o para evitar contraer alguna infección 

de transmisión sexual es que posea el conocimiento 

sobre la existencia de la gama de métodos anticon-

ceptivos, pero, además, lo más importante es que 

conozca cómo usarlos (Mendoza et al., 2009). En 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 4. 
Porcentaje de mujeres en edad fértil que hicieron uso de métodos 

anticonceptivos en su primera relación sexual por entidad federativa, 2009 y 2014
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 5. 
México. Distribución porcentual de las mujeres en edad fértil por razones 
de no uso de métodos anticonceptivos en la primera relación sexual, 2014

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 6. 
México. Distribución porcentual de las mujeres adolescentes y de hablantes 

de lengua indígena por razones de no uso de métodos anticonceptivos 
en la primera relación sexual, 2014
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resultados de últimas encuestas se ha observado 

que el porcentaje de mef que conocen la existencia de 

al menos un método anticonceptivo es muy cercano al 

cien por ciento, pero llama la atención que la propor-

ción de mujeres que hace uso de alguno de ellos es 

relativamente baja en general. En la Encuesta Nacio-

nal de Salud Reproductiva (ensar) 20039 se indagó en 

cuanto al conocimiento de las mujeres sobre la forma 

de uso o colocación del anticonceptivo, obteniéndose 

una aproximación más cercana al conocimiento “real” 

y se encontró que desde esta perspectiva el nivel de 

conocimiento disminuye considerablemente.

Bajo esa premisa se planteó la necesidad de 

identifi car el nivel de conocimiento de las mujeres en 

edad fértil sobre cómo deben usar un método anti-

conceptivo. En la enadid 2014 se incluyeron pregun-

tas10 que permiten determinar si la mujer posee un 

conocimiento “funcional” adecuado; en algunos mé-

todos anticonceptivos pueden ser hasta tres pregun-

tas, por ejemplo, en el caso del condón masculino o 

femenino se pregunta si ha visto alguna vez el condón 

o preservativo, si sabe dónde se coloca y cuántas 

veces debe utilizarlo. A fi n de precisar si la mujer tiene 

el conocimiento funcional del método, se consideró a 

aquellas que contestaron correctamente a todas las 

preguntas sobre cada uno de los métodos anticon-

ceptivos investigados. 

Entre los resultados destaca que, a nivel nacio-

nal, entre 2009 y 2014, se incrementó el porcentaje 

de mujeres en edad fértil que conocían al menos un 

método anticonceptivo (véase cuadro 4). Asimismo, 

entre 2003 y 2014 aumentó en 6.3 por ciento la pro-

porción de mujeres con conocimiento funcional de al 

menos un método anticonceptivo, lo que muestra que 

3.9 por ciento de las que dicen conocer al menos un 

método anticonceptivo no sabe cómo se usa o dónde 

se colocan algunos de éstos. Cabe señalar que en los 

grupos de adolescentes, de paridez cero, con primaria 

9 En la ensar 2003, levantada por la Secretaría de Salud y el Centro 
Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la unam, con repre-
sentatividad nacional y para ocho de las 32 entidades federativas, se 
preguntó por primera vez sobre el conocimiento funcional.

10 Para mayor referencia consultar el cuestionario “Encuesta Nacio-
nal de la Dinámica Demográfi ca 2014. Módulo de la mujer”. Dis-
ponible en: http://www3.inegi.org.mx/sistemas/biblioteca/fi cha.
aspx?upc=702825075255

completa o menos, las que residen en lugares rurales 

o que son hablantes de lengua indígena, es donde se 

percibe un mayor aumento en el porcentaje de muje-

res con conocimiento sobre la existencia, así como del 

conocimiento funcional, pero aún se quedan por deba-

jo del porcentaje reportado a nivel nacional.

En la mayoría de las entidades federativas se 

aprecia que el porcentaje de mujeres que conoce la 

existencia de al menos un método anticonceptivo es 

muy cercano al cien por ciento, excepto en Chiapas 

cuyo porcentaje es de 90; pero sobresale que en casi 

todas las entidades, al indagar sobre el conocimiento 

funcional, disminuye la proporción de mujeres que real-

mente sabe usar al menos un método anticonceptivo. 

Los estados en que más se reduce dicho conocimiento 

son Chiapas, Oaxaca, Michoacán, Puebla, Yucatán y 

Veracruz (véase gráfi ca 7).

Al comparar el porcentaje de las mef que conocen 

la existencia de cada método anticonceptivo junto con 

el porcentaje de mujeres con conocimiento “real”,11 se 

corrobora que no hay una relación directa entre el co-

nocimiento de la existencia y el conocimiento funcional. 

Por ejemplo, las pastillas anticonceptivas constituyen 

el método más conocido pero 72.6 por ciento no 

sabe cómo usarlas correctamente;12 lo mismo sucede 

con el parche anticonceptivo que es el quinto método 

más conocido, aunque del total que dice conocerlo, 

81.6 por ciento ignora cómo emplearlo; en el caso 

del condón masculino, que es el segundo método más

conocido, se observa que es menor el porcentaje de 

mujeres que no sabe cómo se usa (12.7%); en cuanto 

a las inyecciones, que es el tercer método más cono-

cido, una tercera parte (35.0%) no conoce su forma 

de uso. También llama la atención que en el caso del 

diu, cuyo uso requiere el acudir a los centros de sa-

lud, el porcentaje de las que desconocen cómo usarlo 

(14.7%) es más bajo que, con excepción del condón 

masculino, el resto de métodos que no necesariamente 

dependen de la intervención de otro tipo de agentes 

para adquirirlos y suministrarlos (véase gráfi ca 8).

11 Los resultados de esta gráfi ca no corresponden precisamente con el 
método que las mujeres reportan estar utilizando, solo se refi eren a 
conocimiento real y funcional de cualquier método.

12 Los porcentajes no suman cien por ciento de las mujeres que co-
nocen la existencia del método anticonceptivo, dado que hay un 
porcentaje que no especifi ca su conocimiento sobre cómo usarlos.

http://www3.inegi.org.mx/sistemas/biblioteca/ficha
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En el caso de las adolescentes, se distingue 

que, en general, es menor el porcentaje que conoce la 

existencia y el porcentaje con conocimiento funcional 

de cada método anticonceptivo respecto a lo que de-

claran todas las mef (véase cuadro 5). A su vez, ellas 

identifi can más la existencia del condón masculino, 

las pastillas, el parche anticonceptivo y la pastilla de 

emergencia y, en un porcentaje ligeramente menor a 

80, las inyecciones y el condón femenino; sin embargo, 

al preguntarles sobre el conocimiento funcional baja 

drásticamente la proporción de adolescentes que real-

mente conocen y podrían hacer uso efectivo de dichos 

métodos, por ejemplo, a partir del conocimiento repor-

tado se pensaría que en principio utilizarán el condón 

masculino, sin embargo, un 17.3 por ciento no sabrá 

cómo usarlo; en segundo lugar, si recurren al uso de 

pastillas, 85.3 por ciento ignora cuándo debe tomarlas 

o qué debería hacer cuando se le olvide tomar alguna, 

pero si se decide por un parche anticonceptivo, 85.6 

por ciento no sabrá en qué parte del cuerpo se coloca, 

Cuadro 4. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil por conocimiento de existencia y conocimiento 
funcional de métodos anticonceptivos, por características seleccionadas, 2003, 2009 y 2014

Características seleccionadas

Conocimiento

Existencia Funcional 

2009 2014 2003 2014

Total 97.9 98.7 89.2 94.8

Grupos de edad

15-19 96.9 98.2 81.2 91.3

20-24 97.8 98.8 89.7 95.8

25-29 98.1 99.0 92.3 96.4

30-34 98.4 99.1 94.4 96.4

35-39 98.4 99.0 93.5 96.2

40-44 98.2 98.6 89.0 95.0

45-49 97.8 98.0 84.9 92.6

Paridez

0 96.7 97.6 82.4 91.4

1 98.5 99.2 92.9 97.1

2 99.2 99.5 95.3 97.7

3 99.3 99.6 95.4 97.1

4 y más 96.7 98.0 87.5 92.6

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 82.2 85.4 64.6 69.1

Primaria incompleta 93.7 94.8 77.6 83.9

Primaria completa 96.2 96.9 84.9 89.5

Secundaria y más 99.4 99.6 94.7 97.2

Lugar de residencia

Rural 93.4 96.5 79.1 88.4

Urbano 99.1 99.3 92.2 96.5

Condición de habla de lengua indígena

Habla 84.6 89.3 57.7 75.3

No habla 98.7 99.2 91.5 95.9

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la ss y la unam, ensar 2003; y el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 7. 
Porcentaje de mujeres por tipo de conocimiento de al menos un método 

anticonceptivo por entidad federativa, 2014

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 8. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil por tipo de conocimiento

que tienen de cada método anticonceptivo, 2014
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cada cuándo deberá sustituirlo; lo mismo ocurre con 

la pastilla de emergencia, aunque el porcentaje que no 

sabe cómo tomarla es menor (26.0).

Asimismo, para las mujeres en edad fértil 

hablantes de lengua indígena se estima que el por-

centaje de quienes conocen y saben usar algún tipo 

de método anticonceptivo se reduce signifi cativa-

mente, ya que menos del 80 por ciento identifi ca 

cada uno de los métodos. Entre las hablantes de 

lengua indígena las pastillas son las más conocidas, 

no obstante, 83.7 por ciento ignora cómo usarlas; el 

segundo método más conocido son las inyecciones, 

aunque una tercera parte (35.2%) no conoce con qué 

frecuencia deben aplicarse, y en tercer lugar está el 

condón masculino que, a diferencia de lo reportado 

por las adolescentes, un mayor porcentaje (36.6) no 

sabe dónde se coloca y cuántas veces puede usar-

lo. Los resultados expuestos tanto de adolescentes 

como de mujeres hablantes de lengua indígena de-

notan que es preciso realizar mayores esfuerzos y un 

trabajo intenso en cuanto a difusión de la información 

sobre toda la gama de métodos anticonceptivos, así 

como para el acceso a los mismos, acompañados de 

consejería e información confi able al respecto.

Cuadro 5. 
México. Porcentaje de adolescentes o hablantes de lengua indígena por tipo

de conocimiento que tienen de cada método anticonceptivo, 2014

Tipo de método anticonceptivo

Adolescentes Hablantes de lengua indígena

Conocimiento

Existencia Funcional Existencia Funcional

Pastillas 94.9 14.0 78.6 12.8

Inyecciones 79.9 35.1 76.6 49.6

Implante 54.0 38.5 47.7 33.6

Parche 81.2 11.7 55.4 5.4

diu 77.9 55.1 67.8 49.5

Condón masculino 96.1 79.5 75.6 48.0

Condón femenino 79.0 36.6 43.4 9.7

Óvulos, jaleas o espumas 33.3 10.6 17.4 3.8

Ritmo 47.5 22.6 25.3 12.6

Retiro 42.4 27.2 22.3 11.8

Pastilla de emergencia 81.0 60.0 35.4 19.0

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Prevalencia anticonceptiva en 
mujeres en edad fértil unidas 

En México, el uso de métodos anticonceptivos ha es-

tado muy orientado a la planifi cación familiar, bajo 

la premisa de que las mujeres que se encuentran en 

unión o casadas tienen mayor riesgo de embarazo. 

El uso de métodos anticonceptivos por este grupo de 

mujeres ha sido esencial, logrando un mayor bienestar 

y autonomía al permitirles la opción de decidir en qué 

momento desean embarazarse, cuántos hijos tener y el 

tiempo que desean esperar entre un hijo y otro, con lo 

cual han tenido mayores oportunidades para permane-

cer en la educación formal e integrarse a la vida pública 

a través de trabajos remunerados, benefi ciando así a 

sus propias familias y, por ende, al desarrollo del país. 

De igual manera, otro de los grandes benefi -

cios del acceso a los métodos anticonceptivos se ha 

ubicado en el ámbito de la salud, al evitar embarazos 

en edades tempranas que ponen en riesgo la salud de 

la madre y el recién nacido y al ampliar los intervalos 
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intergenésicos,13 ambos factores de riesgo que pueden 

ocasionar muertes maternas e infantiles, además de la 

prevención del contagio de its.14

En los últimos 41 años, a partir de la implemen-

tación de la nueva política de población, la adopción 

de métodos anticonceptivos se mantuvo en ascenso 

hasta 2009, al registrarse una prevalencia anticon-

ceptiva de 72.3 por ciento, sin embargo, cinco años 

después datos de la enadid 2014 muestran un estan-

camiento al reportar el mismo porcentaje de preva-

lencia anticonceptiva (véase gráfi ca 9). Cabe resaltar 

que en los primeros diez años de implementación de 

los programas se tuvo un avance de 74.5 por cien-

to de cobertura y cinco años después todavía el in-

13 En las mujeres multíparas, el riesgo de presentar complicaciones, 
tales como labor de parto pretérmino, trastorno hipertensivo del 
embarazo, óbito, diabetes gestacional, sufrimiento fetal agudo y 
bajo peso al nacer, aumenta si el intervalo intergenésico es menor 
a 24 meses, independientemente de otras variables como la edad 
(Domínguez y Vigil, 2005). 

 Es una variable estrechamente relacionada con la sobrevida de un(a) 
recién nacido(a) (Conde et al., 2001).

14 Planifi cación Familiar. Nota descriptiva N°351 oms, mayo de 2015. Dis-
ponible en: http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs351/es/

cremento fue de 19.7 por ciento, no obstante, en la

década de 1990 se hace visible que comienza a redu-

cirse drásticamente el aumento de dicha cobertura, 

que puede deberse a que algunos grupos de pobla-

ción quedaron excluidos de los programas de planifi -

cación familiar, ya sea por barreras institucionales o 

características propias de las mujeres, propiciadas, la 

mayoría de las veces, por condiciones heterogéneas 

como el lugar de residencia, la pertenencia étnica, la 

baja escolaridad y la edad, además de que una vez 

estabilizado y controlado el crecimiento poblacional, 

la planifi cación familiar comienza a perder relevancia 

en la planeación estratégica a favor de la población y 

el desarrollo (Cleland, 2006). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la cgsni-spp (s/a), Encuesta Mexicana de Fecundidad 1976; dgpf-ss (s/a), Encuesta 
Nacional de Fecundidad y Salud 1987; inegi (s/a), enadid 1992, 1997, 2009 y 2014; y conapo, inegi, ss e insp (s/a), enadid 2006.

Gráfi ca 9. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas usuarias 

de métodos anticonceptivos, 1976-2014
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La insufi ciente instrumentación de programas 

sobre planifi cación familiar en los estados se refl eja en 

el descenso, en 17 de las 32 entidades federativas, del 

porcentaje de mujeres en edad fértil unidas (mefu) que 

son usuarias de métodos anticonceptivos, destacando 

Nuevo León, Veracruz y Distrito Federal, con una reduc-

ción en promedio de 5.0 puntos porcentuales (véase 

gráfi ca 10). Las mefu residentes en Chiapas, Oaxaca, 

Guerrero y Michoacán son las que menos prevalen-

cia anticonceptiva tienen, entidades que reportan un 

aumento entre 2009 y 2014 (Chiapas pasó de 54.8 

a 58.6%, Guerrero, de 61.2 a 67.1%, y Michoacán, 

de 62.6 a 68.1%), excepto en Oaxaca, que disminu-

yó de 63.1 a 61.2 por ciento. En tanto, las residentes 

de Sinaloa, Estado de México, Sonora, Baja California y 

Chihuahua exponen una mayor prevalencia anticoncep-

tiva, aunque, en cuatro de estas entidades descendió el 

porcentaje de usuarias actuales, sobre todo en Sonora 

al pasar de 80.3 a 77.1 por ciento, mientras que en el 

Estado de México subió de 76.3 a 77.8 por ciento. 

Por otra parte, en Nuevo León, Veracruz y 

Campeche, que en 2009 habían alcanzado una pre-

valencia anticonceptiva mayor al nivel nacional (79.3, 

73.9 y 73.7%, respectivamente), en 2014, dos de ellas 

(Veracruz con 69.3 y Campeche con 69.5%) se ubican 

dentro de las diez entidades con menor prevalencia an-

ticonceptiva, y Nuevo León, con 73.5 por ciento, deja 

de ser el estado con la mayor prevalencia. 

De acuerdo con las características sociodemo-

gráfi cas de la población femenina, llama la atención 

que en los grupos de mujeres unidas menos favore-

cidas en el acceso al uso a métodos anticonceptivos 

se logra, entre 2009 y 2014, un incremento de la 

prevalencia (véase cuadro 6), aunque se mantienen 

con porcentajes bajos respecto a los demás grupos, 

resaltando las adolescentes con un aumento de 15.9 

por ciento, seguidas por las residentes en zonas rura-

les, con 4.8, las que cuentan con primaria incompleta 

o menos, con alrededor de un 3.0 por ciento, y, fi nal-

mente, las hablantes de lengua indígena, con 1.4. Por 

el contrario, en los grupos de mujeres donde se da un 

descenso se distinguen aquellas entre 35 y 39 años 

y las que no tienen hijos, con 2.5 por ciento, seguidas 

por las jóvenes (20 a 24 años), con 2.2 por ciento, y 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 10.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas que usan 
métodos anticonceptivos por entidad federativa, 2009 y 2014
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las de 40 a 44 años, con 1.8; las mujeres con primaria 

completa y secundaria y más, así como las residentes 

de zonas urbanas evidencian un decremento de alre-

dedor de uno por ciento.

Por otro lado, el uso de métodos anticonceptivos 

modernos15 da cuenta del acceso de las mefu a toda 

la gama de métodos anticonceptivos en los servicios 

15 Se denominan métodos anticonceptivos modernos aquellos cuya 
forma de acción es mecánica, se basan en alguna sustancia o
requieren de intervenciones quirúrgicas (ss, 1994). 

de planifi cación familiar y de salud reproductiva en los 

centros de salud, por ello, la medición de la preva-

lencia anticonceptiva de métodos modernos da una 

aproximación a la cobertura del sector salud respec-

to a la oferta de éstos. Entre 2009 y 2014 aumentó 

en 1.7 por ciento en el porcentaje de mefu usuarias 

de métodos modernos. De igual manera, es claro que 

las adolescentes son quienes más recurrieron al uso 

de este tipo de métodos, al incrementarse en 20.7 

por ciento, le siguen las hablantes de lengua indíge-

Cuadro 6.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas que usan 

métodos anticonceptivos, métodos modernos y participación masculina,
según características seleccionadas, 2009 y 2014

Características seleccionadas

Prevalencia anticonceptiva 

Total Métodos modernos Participación masculina

2009 2014 2009 2014 2009 2014

Total 72.3 72.3 67.2 68.3 14.5 14.4

Grupos de edad

15-19 44.4 51.5 41.0 49.5 13.8 14.3

20-24 62.7 61.3 57.4 57.6 17.9 15.0

25-29 66.2 67.3 60.1 63.3 17.1 15.5

30-34 73.0 73.9 66.8 69.1 15.8 16.0

35-39 80.1 78.1 74.5 73.5 15.2 15.3

40-44 80.8 79.4 76.2 75.4 12.3 13.3

45-49 74.6 74.9 71.4 71.6 9.0 10.9

Paridez

0 29.6 28.9 25.8 25.2 14.5 15.7

1 59.1 59.5 52.6 54.3 19.6 19.0

2 78.1 77.3 71.3 72.4 18.8 17.4

3 84.6 85.9 81.0 83.0 10.8 11.1

4 y más 77.5 79.6 73.7 76.7 8.2 7.9

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 60.2 62.2 57.0 60.2 6.1 6.1

Primaria incompleta 67.0 68.7 62.4 65.7 9.0 7.3

Primaria completa 71.0 70.3 66.0 66.9 12.0 10.2

Secundaria y más 74.2 73.5 68.9 69.2 16.6 16.4

Lugar de residencia

Rural 63.7 66.7 59.1 63.5 10.5 10.1

Urbano 74.9 74.1 69.6 69.8 15.6 15.7

Condición de habla de lengua indígena

Habla 57.9 58.7 51.9 56.1 10.1 7.2

No habla 73.3 73.3 68.2 69.2 14.8 14.9

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.
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na, con un aumento de 8.1 por ciento, las residentes 

de zonas rurales, con 7.4 por ciento, y las mujeres 

con primaria incompleta o menos, con 5.4 por ciento. 

Solo en tres grupos de mujeres disminuye el uso de 

anticonceptivos modernos, que son: las que no han 

tenido hijos (paridez cero), con 2.2 por ciento; las de 

35 a 39 años, con 1.4 por ciento, y las de 40 a 44 

años, con 1.1 por ciento.

En la Conferencia Internacional sobre la Pobla-

ción y el Desarrollo (cipd, El Cairo 1994) se endosó 

la participación de los hombres en la salud sexual y 

reproductiva, a fi n de promover una alianza entre 

mujeres y hombres para decidir en conjunto y alcan-

zar metas comunes en salud sexual y reproductiva 

(fnuap, 2000). Actualmente, en el país existe poca 

información sobre el ejercicio de la salud sexual y re-

productiva de los hombres; por lo general, las encues-

tas se dirigen a las mujeres dado que éstas, hasta la 

fecha, se han considerado como la población objetivo 

en los diferentes programas de planifi cación familiar 

o de salud sexual y reproductiva a los cuales se les 

debe evaluar y dar seguimiento. A partir de la informa-

ción que aportan las mujeres en la enadid sobre el uso 

actual de métodos anticonceptivos, se puede inferir, 

aunque sea de forma indirecta, cuál es la participación 

de los hombres en la prevalencia anticonceptiva de las 

mujeres en edad fértil unidas. 

En el cuadro 6, se puede apreciar que, tanto en 

2009 como en 2014, solo una de cada siete mujeres 

reporta estar usando métodos anticonceptivos porque 

su pareja se hizo la vasectomía o usa el condón mas-

culino o porque recurren a métodos tradicionales.16 En 

general, en casi todos los grupos de población feme-

nina hay un descenso de la participación masculina, 

destacando las hablantes de lengua indígena, con 28.7 

por ciento menos, las mujeres con primaria incomple-

ta, con 18.5, las jóvenes, con 15.9, y las de primaria 

completa, con 15.3.

Por otra parte, la disponibilidad y variedad de 

métodos anticonceptivos favorece la prevalencia

anticonceptiva siempre y cuando se satisfagan las ne-

cesidades de los individuos; de igual manera, la dis-

16 Se clasifi can como métodos tradicionales el ritmo, calendario, Billings 
o abstinencia periódica, y retiro o coito interrumpido.

tribución de la prevalencia anticonceptiva por el tipo 

de método permite conocer tanto la variedad de mé-

todos ofertados, como la preferencia de las parejas 

por cada tipo de método (Meneses, 2014). Más de 

la mitad de la prevalencia anticonceptiva de las mefu 

está determinada por los métodos quirúrgicos: la oclu-

sión tubaria bilateral (otb), con 50.0 por ciento, y la 

vasectomía, con 3.2 por ciento, ya que ambos proce-

dimientos son de tipo irreversible, con una efectividad 

cercana a cien por ciento17 para evitar más embarazos. 

El resto de la prevalencia está dada por el uso de an-

ticonceptivos que son reversibles y que, para lograr la 

efectividad deseada, es necesario que la mujer posea 

el conocimiento sobre cómo o con qué periodicidad 

aplicar o revisar y a dónde debe acudir para adquirir 

el anticonceptivo; de ese conocimiento funcional de-

penderá el nivel de riesgo de experimentar una falla de 

método que derive en embarazos no planeados o no 

deseados o en la adquisición de una its. 

Con la fi nalidad de verifi car en qué medida las 

mefu que son usuarias actuales de métodos anticoncep-

tivos se están previniendo de manera “efectiva”, se hará 

un análisis sobre su conocimiento funcional de acuerdo 

al tipo de método anticonceptivo que están utilizan-

do. En ese sentido, los cinco métodos anticonceptivos 

más empleados por las mefu, aparte de los quirúrgi-

cos, son el diu, el condón masculino, las inyecciones, 

las pastillas y el implante subdérmico, cuyo desconoci-

miento funcional por parte de las mujeres que los usan 

en general es muy bajo (véase gráfi ca 11), pero llama 

la atención que en el caso de quienes usan las pastillas, 

una tercera parte no sabe cómo se deben administrar.

En el grupo de adolescentes unidas se detecta 

que principalmente hacen uso del diu y del condón 

masculino (véase gráfi ca 12), de las cuales 1.8 y 

2.1 por ciento, respectivamente, no saben cómo se 

utilizan, lo que implica que solo 34.0 y 21.7 por cien-

to están haciendo una prevención efectiva para evitar 

embarazos o el contagio de una its. Además, una de 

cada siete mujeres usa el implante subdérmico o in-

yecciones, donde se perciben porcentajes muy bajos 

de desconocimiento; pero en el caso de las usuarias de 

17 Para consultar información sobre el tipo de método, efi cacia y cómo 
se usa se sugiere visitar la siguiente dirección electrónica: http://
www.who.int/mediacentre/factsheets/fs351/es/

http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs351/es/
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pastillas, aunque la proporción que las usa es baja 

realmente, solo un 2.9 obtendrá los benefi cios de la 

protección que con éstas se tiene.

Con respecto a las mefu hablantes de lengua 

indígena unidas, la mayoría, 55.9 por ciento, usa la 

otb, el resto utiliza métodos anticonceptivos como el 

diu, pero al verifi car qué porcentaje de mujeres sabe 

en qué parte del cuerpo se coloca y quién debe co-

locarlo, la prevención efectiva se reduce a 13.0 por 

ciento. Cabe subrayar que casi todas las usuarias de 

inyecciones conoce cómo usarlas; de igual manera, 

se distingue que todavía el uso del condón es bajo en 

esta población y tal parece que acepta mejor el uso del 

implante subdérmico, ya que el porcentaje de conoci-

miento funcional es de 4.9, lo que a su vez desplaza al 

uso de pastillas a una quinta opción.

Los resultados anteriores muestran que la pre-

valencia del uso actual de métodos anticonceptivos se 

encuentra afectada por el desconocimiento funcional 

de las mujeres respecto al método que están utilizando, 

lo cual implica que se reduzca el porcentaje de naci-

mientos planeados o bien la prevención de alguna its 

de manera efectiva; por ejemplo, en el caso del total 

de mefu, la prevalencia anticonceptiva baja de 72.3 a 

69.7 por ciento al considerar el conocimiento funcional 

de cada método anticonceptivo que están empleando.

Asimismo, se evidencia que tanto en adolescen-

tes como en hablantes de lengua indígena aumenta 

el desconocimiento funcional, sobre todo cuando se 

trata de anticonceptivos donde la intervención de ter-

ceros actores es fundamental, como en el caso del diu, 

que debe ser colocado por un médico especializado, 

el condón masculino, donde las mujeres seguramente 

esperan que su pareja sepa utilizarlo, y, dado que el uso 

de las pastillas es más complejo en ambos grupos, 

el desconocimiento es mayor. Al igual que en el to-

tal de mefu, la prevalencia actual de adolescentes y de 

las hablantes de lengua indígena se ve afectada por el 

desconocimiento funcional del método anticonceptivo 

que utilizan, aunque en mayor medida en las adoles-

centes, al bajar el porcentaje de 51.5 a 44.2, y en las 

hablantes de lengua indígena, de 58.7 a 54.6.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 11.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas por tipo de 

método anticonceptivo que usan y desconocimiento funcional, 2014
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Necesidad insatisfecha de 
métodos anticonceptivos en 
mujeres en edad fértil unidas
El porcentaje de mujeres en edad fértil unidas con nece-

sidad insatisfecha de métodos anticonceptivos18 (nia) 

es un indicador que da cuenta de la falta de cobertura 

en cuanto a la información y la oferta de métodos an-

ticonceptivos a mujeres que desean regular su fecundi-

dad, pero que no usan métodos anticonceptivos. En la 

enadid de 2014 se incluyeron preguntas que permiten 

aplicar la metodología que utiliza la Organización de 

las Naciones Unidas (onu),19 por lo que los resultados 

expuestos no son comparables con los obtenidos en 

18 La Necesidad Insatisfecha de Métodos Anticonceptivos se defi ne 
como la medida para aquellas mujeres que de forma expresa desean 
espaciar o limitar el nacimiento de un primer o siguiente hijo(a), pero 
que no hacen uso de métodos anticonceptivos.

19 Metodología que utiliza la onu para estimar la Necesidad Insatisfe-
cha de Métodos Anticonceptivos con base en las Encuestas Demo-
gráfi cas y de Salud (dhs, por sus siglas en inglés) y que está descrita 
en el documento de Bradley, Sarah E.K., Trevor N. Croft, Joy D. Fishel 
y Charles F. Westoff (2012).

encuestas anteriores. La diferencia radica en que hay 

una mejor distribución de las mujeres en cuanto al 

deseo del embarazo actual y del último hijo nacido 

vivo en los cinco años previos al levantamiento de la 

encuesta, así como la inclusión de variables que hacen 

posible identifi car a aquellas en amenorrea postparto, 

a las mujeres infértiles20 y las razones por las que 

no necesitan usar métodos anticonceptivos.

En 2014, el porcentaje de mefu con necesidad 

insatisfecha de uso de métodos anticonceptivos es de 

4.9 por ciento, entre las cuales se aprecia un mayor 

porcentaje con una nia para limitar los nacimientos 

que para espaciarlos (véase gráfi ca 13). Por entidad 

20 La enadid 2014 permitió identifi car de manera más precisa a las 
mujeres infértiles, ya que en encuestas anteriores solo se podía ha-
cer a través de las diferentes combinaciones de tiempo trascurrido 
(cinco años o más), por ejemplo, sin usar métodos anticonceptivos 
y la fecha del último hijo, o la fecha de la unión y no tener hijos; en 
esta ocasión, aparte de considerar el tiempo transcurrido entre di-
ferentes eventos, la encuesta incluyó dos preguntas sobre el motivo 
por el cual no puede tener hijos, mismas que también ayudaron a 
defi nir al grupo de mujeres infértiles que representó seis por ciento 
del total de mujeres entre 15 y 49 años de edad.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 12.
México. Porcentaje de adolescentes y hablantes de lengua indígena unidas
por tipo de método anticonceptivo que usan y desconocimiento funcional, 

2014
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federativa se advierte que más de la mitad tiene una 

nia menor a lo reportado a nivel nacional, destacando 

Sinaloa con el menor porcentaje de mujeres con nia; 

por otra parte, se distingue que las entidades con ma-

yor rezago como Oaxaca, Chiapas y Guerrero tienen el 

mayor porcentaje de mujeres con nia.

De acuerdo al grupo de edad, son las adolescen-

tes y las jóvenes (20 a 29 años) quienes más necesitan 

tener acceso al uso de métodos anticonceptivos, sobre 

todo para espaciar sus nacimientos; conforme avan-

za la edad de las mujeres, la nia desciende y va más 

orientada a limitar los nacimientos (véase cuadro 7). 

Con relación a la nia de las mefu clasifi cadas de acuer-

do a la paridez declarada al momento de la encuesta, 

el grupo con acceso más limitado al uso de métodos 

anticonceptivos es el que no tiene hijos, sobre todo 

para retrasar el nacimiento del primer hijo(a); en tan-

to que por nivel educativo, las mujeres sin escolaridad 

son las que muestran la mayor nia sobre todo para

limitar su descendencia; esto podría ser un indicio de 

que es un problema de las mujeres adultas, ya que en 

generaciones pasadas la asistencia a la escuela por 

parte de las mujeres era menor comparada con la de 

los varones, mientras que en aquellas que cuentan con 

secundaria o más la nia baja y la necesitan tanto para 

espaciar como para limitar.

Por lugar de residencia de las mefu, la diferencia 

es de un punto porcentual, siendo mayor en el caso de 

las mujeres que habitan en contextos rurales, pero, al 

igual que las residentes en áreas urbanas, tienen ne-

cesidad de limitar los nacimientos. Mientras que por 

condición de habla de lengua indígena la brecha indica 

que la nia es dos veces mayor en las hablantes de 

lengua indígena que en las no hablantes, y en ambos 

casos requieren de acceso al uso de métodos anti-

conceptivos para limitar.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 13.
Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas con necesidad insatisfecha 

de métodos anticonceptivos por entidad federativa, 2014 
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Prevalencia anticonceptiva en 
mujeres sexualmente activas

Desde el inicio de la atención a la salud sexual y re-

productiva se ha privilegiado más el conocimiento 

sobre aspectos biológicos de la reproducción y la pro-

moción de la abstinencia sexual, sin una cultura de

prevención desde la perspectiva de los derechos (Juá-

rez et al., 2010). Sin embargo, el ingreso y permanen-

cia de las mujeres en el desarrollo social y económico 

a partir del ejercicio de la planifi cación familiar y la 

anticoncepción ha propiciado su empoderamiento

en cuanto a sus derechos sexuales y reproductivos al

permitir ejercerlos de manera libre y autónoma, pro-

piciando así la transformación de comportamientos 

sociales en condiciones de mayor equidad para las 

mujeres, por lo cual surge la necesidad de considerar

indicadores que faciliten un mayor acercamiento al 

comportamiento actual de la sociedad mexicana.

En los dos últimos levantamientos de la enadid 

(2009 y 2014) se incluyen, en sus respectivos cues-

tionarios, preguntas que dan cuenta de la condición de 

Cuadro 7. 
México. Necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos de mujeres 

en edad fértil unidas, según características seleccionadas, 2014

Características seleccionadas
2014

Total Espaciar Limitar

Total 4.9 2.2 2.7

Grupos de edad

15-19 13.5 9.8 3.7

20-24 9.8 6.7 3.0

25-29 6.6 3.6 3.0

30-34 4.3 1.6 2.7

35-39 3.3 0.6 2.7

40-44 3.0 0.2 2.8

45-49 2.1 0.0 2.1

Paridez

0 10.5 7.6 2.9

1 6.6 3.9 2.7

2 4.2 1.6 2.6

3 2.8 0.7 2.0

4 y más 4.8 0.9 3.9

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 7.7 1.0 6.7

Primaria incompleta 5.5 1.6 3.8

Primaria completa 5.3 1.9 3.4

Secundaria y más 4.7 2.4 2.3

Lugar de residencia

Rural 5.7 2.7 3.0

Urbano 4.7 2.1 2.6

Condición de habla de lengua indígena

Habla 8.9 3.7 5.2

No habla 4.7 2.1 2.6

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.
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la actividad sexual de las mujeres en meses previos al 

levantamiento de la encuesta, lo cual permite determi-

nar al grupo de mujeres sexualmente activas (mefsa), 

defi niéndolas como aquellas que tuvieron al menos 

una relación sexual en el mes previo al levantamiento.

El determinar la población objetivo a partir de la 

actividad sexual, independientemente de su situación 

conyugal, hace posible incluir a todas las mujeres que 

demandan atención en salud sexual y reproductiva y 

que están en riesgo de tener un embarazo no planifi -

cado o de contraer una infección de trasmisión sexual. 

De acuerdo con la enadid, en este grupo descendió el 

porcentaje de usuarias actuales de métodos anticon-

ceptivos de 76.5 a 75.6 entre 2009 y 2014. Asimis-

mo, en 19 de las 32 entidades federativas disminuye 

dicha prevalencia, siendo Nuevo León, Veracruz y Cam-

peche las que presentan una mayor reducción con seis 

puntos porcentuales en promedio (véase gráfi ca 14). 

Aunque, entre 2009 y 2014, en Chiapas aumenta la 

prevalencia anticonceptiva de las mefsa de 63.0 a 63.9 

y en Tabasco, de 69.2 a 70.4 por ciento, y junto con 

Oaxaca, que en ese periodo disminuye de 69.4 a 68.5 

por ciento, son las entidades con menor prevalencia 

anticonceptiva; en el lado opuesto, aquellas con mayor 

prevalencia son: México, que pasa de 80.2 a 81.1 por 

ciento, Tlaxcala, de 70.7 a 79.0 por ciento, y Sinaloa, 

que disminuye de 80.8 a 78.6 por ciento. 

En general, disminuye el porcentaje de mujeres 

sexualmente activas, usuarias de métodos anticon-

ceptivos de acuerdo a diferentes características; solo 

las adolescentes reportan un aumento de 8.1 por 

ciento, pero continúa manteniéndose como el grupo 

de mujeres que hace menor uso de métodos anticon-

ceptivos respecto a las mujeres en los grupos de edad 

restantes. En cuanto al porcentaje de usuarias de mé-

todos modernos, nuevamente es en las adolescentes 

donde se incrementa en 11.2 por ciento, seguidas por 

las residentes de zonas rurales, que ascienden en 4.4 

por ciento, así como de las mujeres con primaria in-

completa y de las hablantes de lengua indígena, con un 

4.0 por ciento (véase cuadro 8).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Gráfi ca 14.
Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas que usan métodos 

anticonceptivos por entidad federativa, 2009 y 2014
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Cuadro 8. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas que usan métodos 

anticonceptivos, métodos modernos y participación másculina, 
según características seleccionadas, 2009 y 2014

Características seleccionadas

Prevalencia anticonceptiva 

Total Métodos modernos Participación masculina

2009 2014 2009 2014 2009 2014

Total 76.5 75.6 71.0 71.3 17.8 18.0

Grupos de edad

15-19 54.6 59.0 50.3 55.9 25.6 25.4

20-24 70.3 67.7 64.7 63.7 25.5 22.9

25-29 72.6 72.5 66.1 68.4 20.7 19.4

30-34 77.5 76.6 71.0 71.7 17.9 18.3

35-39 83.0 80.4 77.3 75.6 16.7 16.9

40-44 83.1 81.5 78.3 77.3 13.0 14.7

45-49 77.9 78.8 74.3 75.0 10.3 12.8

Situación conyugal

Unidas 76.9 76.0 71.2 71.5 16.2 16.0

Exunidas 76.7 77.9 74.6 76.4 10.5 11.8

Solteras 71.4 70.0 67.1 66.0 39.4 41.7

Paridad

0 50.1 48.4 45.7 44.4 30.1 32.1

1 66.0 64.7 59.2 59.1 22.0 20.9

2 81.8 80.9 74.8 75.8 19.8 18.5

3 88.1 88.5 84.1 85.6 11.9 11.7

4 y más 83.1 84.8 78.7 81.5 9.3 9.3

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 66.7 66.2 63.1 64.2 7.1 7.8

Primaria incompleta 72.6 73.0 67.0 69.7 11.3 8.0

Primaria completa 75.3 74.3 69.8 70.3 13.5 12.2

Secundaria y más 77.7 76.2 72.2 71.7 20.3 20.0

Lugar de residencia

Rural 69.8 71.2 64.4 67.2 12.8 12.4

Urbano 78.2 76.7 72.7 72.3 19.1 19.4

Condición de habla de lengua indígena

Habla 65.5 63.7 58.1 60.4 13.0 9.4

No habla 77.1 76.2 71.7 71.8 18.1 18.4

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2009 y 2014.

Es preciso resaltar que la participación mascu-

lina en la prevalencia anticonceptiva de este grupo de 

mujeres se eleva. De acuerdo con el grupo de edad 

de la población femenina, se percibe que existe una 

disminución de la participación de los hombres cuando 

las mujeres se ubican en los grupos de edad más jóve-

nes, comienza a aumentar a partir del grupo de muje-

res de 30 a 34, incrementándose conforme avanza la 

edad, en tanto que por situación conyugal hay menos 

participación en los grupos de mujeres unidas y ex-

unidas y una mayor participación en las solteras. Se-

gún la paridez, la mayor participación se concentra en 
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aquellas sin hijos y son quienes presentan una mayor 

prevalencia determinada por los hombres en relación 

con las que ya tienen al menos un hijo.

Por otra parte, por nivel de escolaridad de las 

mujeres sexualmente activas, la participación mascu-

lina es mayor si tienen primaria completa y secunda-

ria o más. Asimismo, en las residentes de lugares ru-

rales hay un descenso y en lugares urbanos aumenta,

generándose una brecha de 7.1 puntos porcentuales, 

mientras que en hablantes de lengua indígena compa-

radas con las no hablantes de lengua indígena se da el 

mismo comportamiento e incluso se amplía la brecha 

de 5.1 a 9.0 puntos porcentuales.

Entre las mefsa es notable que 44.5 por ciento 

se ha realizado la otb y 3.1 por ciento declara que sus 

parejas se practicaron la vasectomía, lo que signifi ca 

que 47.7 por ciento de las usuarias actuales ha opta-

do por métodos defi nitivos. En tanto que, en el resto 

de las usuarias, una mayor proporción hace uso del 

diu, seguido por el condón masculino, donde se ob-

serva que el porcentaje de mujeres que desconoce 

cómo utilizarlos es muy bajo; por último, con un me-

nor porcentaje de usuarias se ubican las inyecciones, 

las pastillas y el implante subdérmico, siendo mayor el 

desconocimiento en las usuarias de pastillas, 29.0 por 

ciento (véase gráfi ca 15). 

En el caso de las adolescentes sexualmente

activas, los métodos más utilizados son el condón 

masculino y el diu, respecto de los cuales 1.9 y 1.5 por 

ciento, respectivamente, no saben cómo deben usar-

los. A diferencia de lo expuesto por el total de mefsa, 

las adolescentes recurren en tercer lugar al implante 

subdérmico y en cuarto lugar a las inyecciones; en 

ambos casos los niveles de desconocimiento son muy 

bajos; por último, recurren a las pastillas, donde 44.7 

por ciento declara ignorar cómo usarlas (véase gráfi ca 

16). Por otra parte, en el grupo de hablantes de len-

gua indígena identifi cadas como sexualmente activas, 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 15.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas 
usuarias actuales de métodos anticonceptivos, por tipo de método 

que usan y desconocimiento funcional, 2014
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el porcentaje de usuarias de otb fue de 48.8 y solo 

1.3 de las mujeres reportó que su pareja se hizo la va-

sectomía. El método más utilizado por este grupo des-

pués de la otb es el diu, del cual 1.9 por ciento dice no 

saber cómo debe usarlo, en segundo lugar emplean las 

inyecciones, que prácticamente todas conocen cómo 

se usan, en tercer lugar acuden al condón masculino, 

seguido por el implante subdérmico y las pastillas, 

donde se detecta que 1.2 por ciento de las usuarias de 

condón y 1.1 por ciento de usuarias de pastillas desco-

nocen cómo se utilizan.

Ahora bien, si se excluye a las mefsa actualmen-

te usuarias que declararon no saber usar el método 

anticonceptivo elegido, la prevalencia anticonceptiva 

de este grupo de mujeres bajaría de 75.6 a 72.8 por 

ciento; en las adolescentes sexualmente activas, de 

59.0 a 52.4 por ciento; y, fi nalmente, en hablantes 

de lengua indígena, de 63.7 a 59.3 por ciento.

Necesidad insatisfecha de 
métodos anticonceptivos en 
mujeres sexualmente activas
La necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos 

en las mefsa se estima en 4.5 por ciento, donde poco 

más de la mitad los necesita para limitar su descenden-

cia. Por entidad de residencia de las mefsa, se registra 

que trece entidades federativas tienen una menor nia 

respecto al nivel nacional, destacando Sinaloa, Tlaxcala 

y México, mientras que en las entidades con mayores 

rezagos, como Oaxaca y Chiapas, la falta de acceso a 

la salud sexual y reproductiva deriva en una alta nia; en 

tercer lugar se encuentra Baja California Sur, seguida 

por Guerrero (véase gráfi ca 17).

En las mefsa, de acuerdo con el grupo de edad, 

la mayor nia corresponde a las adolescentes y las jó-

venes, en ambos casos para espaciar el nacimiento de 

sus hijos(as), y conforme avanza la edad de este gru-

po, la nia disminuye, siendo necesario el acceso para 

que estas mujeres puedan limitar su descendencia. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 16. 
México. Porcentaje de adolescentes y hablantes de lengua indígena 
sexualmente activas usuarias actuales de métodos anticonceptivos, 

por tipo de método que usan y desconocimiento funcional, 2014
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En cuanto a la paridez de las mefsa, la mayor nia ocurre 

cuando no tienen descendencia y cuando tienen solo 

un hijo(a); en ambos casos la requieren principalmente 

para posponer el nacimiento ya sea del primer o del 

segundo hijo(a), según sea el caso, a partir del segun-

do hijo(a) la nia se reporta sobre todo para limitar su 

descendencia (véase cuadro 9).

Asimismo, las mefsa sin escolaridad y con primaria 

incompleta reportan una mayor nia para limitar los na-

cimientos incluso en las que tienen primaria completa, 

aunque en menor porcentaje; solo en las que tienen 

secundaria y más, la mitad indica que su necesidad es 

para espaciar. Al clasifi car a las mujeres por lugar de 

residencia, la diferencia es baja (0.7 puntos porcen-

tuales), si bien se observa que en las zonas rurales 

tienen la necesidad tanto para espaciar como para li-

mitar, mientras que las residentes de zonas urbanas lo 

que desean es limitar su descendencia. Por condición 

de habla de lengua indígena, existe una brecha de 3.1 

puntos porcentuales, siendo las hablantes las que con-

centran la mayor nia, de la cual prácticamente la mitad 

es para espaciar y la otra para limitar. 

Conclusiones

Los resultados expuestos a partir de la enadid 2014 

brindan un panorama amplio de la salud sexual y re-

productiva de las mujeres en edad fértil, develando 

cambios de comportamiento y en las necesidades de 

los diferentes grupos de población femenina, que, por 

sus características continúan siendo focos de atención, 

debido a que aún se detectan efectos menores de los 

programas enfocados a la salud sexual y reproductiva.

Entre los principales resultados destaca el ligero 

descenso de la Tasa Global de Fecundidad, sin embar-

go, hay un repunte importante en la fecundidad de las 

adolescentes, convirtiéndose en el tercer grupo que 

más contribuye a la fecundidad total. 

El decremento en la edad mediana a la primera 

relación sexual señala el rejuvenecimiento del inicio de 

la vida sexual de las mujeres en la mayoría de las en-

tidades, aunque, aparentemente, se hace de manera 

más responsable, ya que se detecta un aumento en el 

uso de métodos anticonceptivos en la primera relación 

sexual, siendo las adolescentes quienes registran la 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.

Gráfi ca 17. 
Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas con necesidad 
insatisfecha de métodos anticonceptivos, por entidad federativa, 2014 
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mayor proporción de uso. En contraste, las mujeres con 

condiciones menos favorables muestran porcentajes 

muy bajos de uso de métodos anticonceptivos en esa 

primera relación sexual, debido a que no conocían o no 

sabían dónde obtener o cómo usar dichos métodos.

Estos resultados evidencian que aún existe un 

gran reto en materia de política pública en el acceso 

universal a la salud sexual y reproductiva, ya que entre 

las razones más comentadas por las mujeres para no 

haber hecho uso de algún método en la primera rela-

ción sexual se identifi ca el desconocimiento sobre el 

lugar de obtención y la manera como deben utilizar-

se; esto podría estar indicando que es necesaria una 

mayor difusión de información, que sea de calidad, so-

bre las opciones que tienen hombres y mujeres para

prevenir embarazos e its, a través del uso adecuado de 

los métodos anticonceptivos, además de los lugares 

donde es posible obtenerlos.

La inclusión de preguntas sobre conocimiento 

funcional de métodos anticonceptivos permite deter-

minar si las mujeres en realidad saben cómo se utilizan 

aquellos que mencionan conocer; los resultados seña-

lan que el conocimiento funcional es menor. Se detec-

ta que existe una falta de orientación e información 

Cuadro 9. 
México. Necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos de mujeres en 
edad fértil sexualmente activas, según características seleccionadas, 2014

Características seleccionadas
2014

Total Espaciar Limitar

Total 4.5 2.2 2.3

Grupos de edad

15-19 11.5 8.8 2.7

20-24 8.1 5.6 2.5

25-29 5.6 3.3 2.4

30-34 3.7 1.5 2.2

35-39 3.0 0.5 2.5

40-44 2.8 0.4 2.4

45-49 1.9 0.1 1.8

Paridez

0 8.8 6.7 2.1

1 5.9 3.2 2.7

2 3.6 1.3 2.3

3 2.4 0.6 1.7

4 y más 3.9 0.8 3.1

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad 5.4 0.8 4.6

Primaria incompleta 5.3 1.6 3.7

Primaria completa 4.8 1.8 3.0

Secundaria y más 4.4 2.3 2.1

Lugar de residencia

Rural 5.1 2.5 2.6

Urbano 4.4 2.1 2.3

Condición de habla de lengua indígena

Habla 7.5 3.7 3.8

No habla 4.4 2.1 2.3

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (s/a), enadid 2014.
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sobre el funcionamiento del método anticonceptivo, lo 

cual podrían ocasionar que a pesar de estar utilizando 

un método altamente efectivo, al desconocer la forma 

correcta en que debe utilizarse, podría disminuir o anu-

lar la efectividad de dicho método.

Los resultados obtenidos en cuanto al conoci-

miento y conocimiento funcional, tanto para las ado-

lescentes como para las hablantes de lengua indígena, 

denotan que se requieren realizar mayores esfuerzos y 

un trabajo intenso en cuanto a difusión de la informa-

ción sobre toda la gama de métodos anticonceptivos, 

así como del acceso a los mismos, acompañados de 

consejería e información confi able al respecto.

La prevalencia de uso de métodos anticoncep-

tivos se mantiene constante entre 2009 y 2014 en 

las mujeres en edad fértil unidas y, lo que resulta más 

preocupante, es que se registra un descenso en más 

de la mitad de las entidades federativas. Esto es un lla-

mado de atención para redoblar esfuerzos en la imple-

mentación de los programas de planifi cación familiar y

anticoncepción en el país, a fi n de transitar a un mayor 

uso de métodos modernos y a la doble protección, 

que garanticen evitar los embarazos no planeados, así 

como el contagio de alguna its. 

Otro indicador que no presenta avances es la 

participación masculina en el uso de métodos anti-

conceptivos de las mujeres en edad fértil unidas, ya 

que se mantiene constante e incluso disminuye drás-

ticamente en los grupos con mayores rezagos, lo cual 

evidencia que las acciones que se han realizado para 

involucrar a los hombres en las decisiones sexuales y 

reproductivas han sido insufi cientes.

Entre las mujeres sexualmente activas es notable 

que la prevalencia anticonceptiva es mayor que en-

tre las mujeres unidas, aunque decrece ligeramente 

en los últimos cinco años y en 19 de las 32 entidades 

federativas. De acuerdo con las características sociode-

mográfi cas, las que menos usan métodos anticon-

ceptivos son las adolescentes, las solteras, las que no 

tienen hijos, aquellas sin escolaridad y las hablantes de 

lengua indígena. También, en este grupo se registra un 

aumento en la participación masculina entre 2009 y 

2014 en la prevalencia de las adolescentes y las jóve-

nes, en las solteras, en las mujeres sin hijos, en las que 

tienen secundaria y más, en las residentes de zonas 

urbanas y en el grupo de no hablantes de lengua in-

dígena. Esto último podría estar mostrando que entre 

las mujeres jóvenes, que tienen más estudios, que vi-

ven en ámbitos con mejor y mayor acceso a servicios 

de salud, se podrían estar estableciendo relaciones

donde la participación de los varones en el ámbito se-

xual y reproductivo sea mayor y más equitativa.

Esta investigación presentó el panorama actual 

de la salud sexual y reproductiva de las mujeres en el 

país y a partir de dicho diagnóstico se han señalado 

algunos avances y retos en la materia. Es claro que el 

mayor desafío consiste en establecer condiciones de 

calidad, equidad y asequibilidad, así como de programas 

y acciones necesarias para que la población que conti-

núa en desventaja en este aspecto reciba información, 

acceso y calidad en los servicios de salud sexual y repro-

ductiva, así como la atención y asesoría sobre métodos 

anticonceptivos de manera adecuada y de acuerdo a las 

necesidades de cada persona que así lo requiera. 
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Resumen

El vínculo entre la unión y la fecundidad ha sido poco 

atendido en los últimos tiempos. Aquí se recupera su 

importancia en un contexto en el que las transforma-

ciones sociales de la sexualidad y con respecto a las 

construcciones de género determinan cambios en el 

análisis del crecimiento demográfi co. El estudio examina 

diversas variables, como son: la fecundidad, la situación 

conyugal y la sexualidad a nivel de entidad federativa, 

así como algunas de las intersecciones entre ellas, con 

el fi n de analizar su comportamiento e infl uencia en la 

dinámica demográfi ca del México actual.

Términos clave: situación conyugal, fecundidad, 

dinámica demográfi ca.

Introducción

El matrimonio, y en un sentido más amplio la unión 

conyugal, ha sido la menos atendida dentro de las va-

riables próximas de la fecundidad (Bongaarts, 1982; 

Bongaarts y Westoff, 1993). En tanto, las otras tres 

variables: la anticoncepción, el aborto y la infertilidad 

por lactancia han sido estudiadas de manera frecuen-

te, y en particular la que mayor interés ha despertado 

es la anticoncepción. No obstante, estudios sobre la 

transición demográfi ca en Europa desde el siglo xix han 

mostrado la importancia del análisis de diversos temas 

como el de la postergación de la unión en la reducción 

de la fecundidad (Hajnal, 1953), claro, tomando en 

cuenta que entonces no se contaba con una práctica 

anticonceptiva moderna y de alta efectividad, así como 

tampoco era común la existencia del coito premarital. 

De hecho, de acuerdo con Bourdieu (2004), antes de 

1914 en Francia se consideraba que la primera función 

del matrimonio era garantizar la continuidad del linaje 

sin comprometer la integridad del patrimonio familiar. 

Por ello, los matrimonios eran un asunto de la institu-

ción familiar más que de los individuos, donde los de-

rechos del primogénito y las reglas para casarse “hacia 

arriba” o “hacia abajo” eran fundamentales. La dote era 

muy importante y el máximo deseable entre las fami-

lias era el matrimonio entre un heredero y una hija me-

nor. Esto nos parece algo lejano a la realidad mexicana 

actual pero en los hechos las reglas para la formación 

de los matrimonios han sido estrictas, al igual que los 

parentescos que surgen de ellas, siendo muy similares 

en todas las culturas.

En el México de hoy, el matrimonio y la unión 

revelan un panorama distinto. Existe una práctica ha-

bitual de la relación coital prematrimonial, y se tiene 

acceso a anticoncepción moderna, efectiva y gratuita 

o de bajo costo. Así, en la actualidad debemos reco-

nocer los distintos tipos de parejas –casadas, unidas 

y solteras– coexistiendo en este marco con diversas 

prácticas sexuales y anticonceptivas. Por ejemplo, 

existen aquellas que hacen un uso efi ciente de los anti-

conceptivos modernos, parejas donde ambos miembros 

La unión conyugal como factor 
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la unión libre temprana y la desaceleración 
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se involucran en la anticoncepción, y otras en las que 

no es del todo así. En este abanico de decisiones y 

prácticas reproductivas de los distintos tipos de pares, 

y la diversidad de intereses y necesidades de los indivi-

duos, se han observado cambios en la edad promedio a 

la primera unión y en la edad promedio al nacimiento del 

primer hijo en un contexto de pluralidad de las familias 

y de las parejas. De esta manera, el objetivo del pre-

sente trabajo es mostrar los modelos que describen 

la condición de unión y la fecundidad a nivel de enti-

dad federativa, exponiendo dentro de ellos la creciente 

cifra de embarazos no deseados que se registra, por 

un lado, y el aumento del número de madres prime-

rizas después de los 30 años, por el otro. Para esto, 

se emplea como marco de referencia el modelo de los 

determinantes próximos de John Bongaarts.

El Modelo de Bongaarts
 

Una de las metodologías más creativas para la esti-

mación de la fecundidad es el Modelo de Bongaarts 

(1982). Este método establece que la Tasa Global 

de Fecundidad (tgf) es una función de la proporción de 

mujeres en edad fértil que está unida o casada, la pre-

valencia anticonceptiva, la efectividad de los métodos 

contraceptivos utilizados, la duración media de la lac-

tancia y la tasa bruta de abortos inducidos, la cual se 

presenta en la siguiente ecuación:

TGF = Cm * Cc * Ca * Ci * TF

Donde:

TF = la fecundidad total potencial y se esti-

ma que es de 15.3 hijos. Se debe aclarar que este 

valor fue defi nido por Bongaarts como un estándar 

internacional, construido a partir de diferentes expe-

riencias en el mundo en sociedades con una práctica 

anticonceptiva nula.

Cm = índice de matrimonio, se estima como la 

proporción de mujeres en edad fértil unidas. Si Cm es 

igual a 1, todas las mujeres en edad fértil estarían 

casadas, y, por el contrario, si es igual a 0, habría au-

sencia total del matrimonio. 

Cc = índice de anticoncepción, si es igual a 1,

estaríamos en una situación de ausencia de práctica an-

ticonceptiva voluntaria; si es igual a 0, todas las mujeres 

tendrían una anticoncepción 100 por ciento efectiva.

Cc = 1-1.08 * e * u 

Donde:

u = prevalencia anticonceptiva de mujeres de 

15-49 años, y

e = promedio de uso y efectividad de la anti-

concepción. Este índice relaciona no solamente el uso 

de anticonceptivos, sino también la mezcla de los 

mismos, que presentan diferentes tasas de efectivi-

dad y continuidad. 

Ci = índice de infertilidad posparto que está es-

trechamente vinculada con la duración de la lactancia. 

Ci = 20/(18.5+i) 

Donde:

i = duración media de la infertilidad posparto 

estimada con base en la ecuación siguiente, obtenida 

con la experiencia internacional, y donde b es igual a la 

duración media de la lactancia:

i =1.753 exp (.1396*b-.001872*b^2)

Si su valor es igual a 1, hay ausencia total de la 

lactancia; si es igual a 0, la infertilidad es infi nita.

Ca = índice de aborto inducido y se estima como:

Ca = TGF / (TGF+0.4*(1+u)* TA

Donde: 

TGF = Tasa Global de Fecundidad

TA = Tasa Global de Abortos

El índice Cm es en el que nos centraremos en 

este documento. Si bien la anticoncepción es un de-

terminante importante cuando se toman decisiones 

racionales sobre la reproducción, debemos recono-

cer que no todas las decisiones y acciones sobre 

nuestra sexualidad y fecundidad son razonadas a 

mediano y largo plazo.
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De manera general, se puede afi rmar que los 

índices cambian de acuerdo al grado de desarrollo de 

la población a la que hacemos referencia. Conforme 

una sociedad es más moderna, mayor es el peso del 

índice de anticoncepción (Cc), y pierden importancia 

otros como el matrimonio (Cm) y la lactancia (Ci) 

(Bongaarts, 1982). Pero en la situación de México, 

el índice Cm debe analizarse desde el momento en el 

que se supone que entre muchas parejas existe un 

presunto matrimonio o una unión libre en el futuro 

cercano, como factores de riesgo determinantes para 

el embarazo. De igual manera, es preciso aceptar que 

la anticoncepción moderna tiene un porcentaje de fa-

llas, errores o descuidos voluntarios o involuntarios en 

el uso de los métodos.

Estudios sobre la nupcialidad 
reciente

En los últimos tiempos han comenzado a distinguirse 

algunas transformaciones en la nupcialidad en América 

Latina y México que podemos resumir de la siguiente 

manera: a) retraso en la edad a la primera unión, tanto 

del matrimonio como de la unión libre; b) incremento 

en la proporción de personas que inician su vida en pa-

reja bajo la fi gura de la unión libre, con un consiguiente 

descenso de pares que entran en un matrimonio legal. 

Aunque, claro, también sigue presente el sistema dual 

de nupcialidad en donde se tiene una coexistencia de 

matrimonio y unión libre (Spijker et al., 2012); c) el 

aumento en la esperanza de vida trae consigo un in-

cremento del número de años que se viven en pareja, 

provocando un crecimiento de la disolución voluntaria 

de uniones, y la sobremortalidad masculina, que se 

traduce en una mayor proporción de viudas.

La unión conyugal en México reporta de mane-

ra simultánea un fuerte contraste: si bien, por un lado, 

hay un grupo importante de hombres y mujeres que 

se unen a edades tempranas, existe una cifra consi-

derable de población que está postergando la unión 

hasta después de los 30 años (Quilodrán, 2010). Esto 

puede estar propiciando una aceleración de la transi-

ción demográfi ca, acompañada de un aumento de la 

participación femenina en los mercados laborales, y 

la incorporación masiva de las mujeres al sistema edu-

cativo formal (Spijker et al., 2012).

El caso específi co del grupo de población que se 

establece en unión libre a edades tempranas, numero-

so y creciente, se puede clasifi car en dos tipos: a) la 

unión libre tradicional donde se inicia la relación coital y 

se da paso libre a la fecundidad de manera casi natural, 

y en donde en muchos casos la pareja se separa en un 

corto plazo (Quilodrán, 2010); y b) la unión libre “mo-

derna” donde la pareja da paso a relaciones sexuales 

y/o cohabita, pero posterga o evita la fecundidad hasta 

que considera que la relación ya es estable –momento 

en que puede llegar a legalizar la unión– o se separa. 

En la búsqueda de estos patrones, hay algunos 

autores que señalan que el aumento en la unión libre 

puede ser una respuesta a la incertidumbre laboral y 

económica que se vive actualmente, pero sigue estando 

caracterizada por mujeres de bajos niveles educativos 

y socioeconómicos que son más propensas a entrar en 

este tipo de unión y a permanecer ahí (Pérez, 2014). 

En consecuencia, podemos afi rmar que hay una coexis-

tencia de distintos modelos de unión conyugal y no to-

dos conducen a un modelo de nupcialidad común. Se 

advierten diferentes combinaciones entre intensidades 

y calendarios nupciales que moldean escenarios distin-

tos (Quilodrán, 2010). La modalidad que presenten las 

personas dependerá de un sinnúmero de variables, don-

de la incertidumbre laboral y económica del México de 

hoy juega un papel importante, que les obliga a hacer 

una reorganización de su ciclo de vida, exhibiendo dife-

rencias en los itinerarios sociales, profesionales y matri-

moniales. Un ejemplo de ello son las parejas lat’s3 en 

donde el modelo tradicional de unión se transforma por 

completo (Quilodrán y Hernández, 2008).

Los modelos de determinantes de la fecundi-

dad no le otorgaban tanta importancia a las relaciones 

sexuales coitales prematrimoniales, que en muchas oca-

siones eran consideradas la antesala del matrimonio, 

“la prueba de amor”. Ahora la situación es totalmente 

opuesta y éstas exponen al riesgo de embarazo a una 

gran parte de las mujeres. De hecho, el modelo plan-

3 lat’s por sus siglas en inglés: Living Apart Together. Se refi ere a 
aquellas parejas estables, o con reconocimiento de ser pareja, que 
no comparten la misma vivienda, ya que cada uno de sus miembros 
vive en su propia casa (Quilodrán y Hernández, 2008).
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teado en lugar de considerar al Cm como matrimonio, 

debería de considerar a las mujeres expuestas al em-

barazo, que serían las mujeres con vida sexual coital 

activa. A continuación se analizan brevemente algunos 

elementos centrales de la sexualidad en nuestro país.

Relaciones sexuales coitales 
fuera de la unión

La edad a la primera relación sexual de las mujeres 

entre 15 y 54 años es relativamente temprana en 

México, ya que el 54.9 por ciento ha tenido su pri-

mera relación sexual coital antes de los 18 años; para 

las de 20 años la proporción es de 74.6 por ciento 

(véase gráfi ca 1).

Así, con el inicio de la vida sexual a edades 

tempranas, evitar un embarazo no deseado, siendo 

tan joven e inexperto, es complejo y requiere no solo 

de accesibilidad y conocimiento de métodos anticon-

ceptivos, sino de contar con toda una orientación

dirigida a los jóvenes que deciden iniciar su sexuali-

dad coital a temprana edad. 

Hoy en día, el inicio de la sexualidad coital no 

signifi ca en automático la unión ni tampoco la fecun-

didad. En la actualidad existe una menor coincidencia 

entre el calendario de inicio de las relaciones sexua-

les y el de la entrada a la primera unión, esto es, una

disociación entre el matrimonio y la reproducción (Cas-

tro et al., 2011). A nivel nacional la diferencia entre 

estos dos indicadores es de dos años, lo que signifi ca 

que las mujeres de 15 a 54 años de edad tuvieron su 

primera relación sexual dos años antes de su primera 

unión (véase cuadro 1). 

En el mismo cuadro tenemos que las edades 

medianas a la primera relación sexual son bastante 

uniformes –alrededor de los 18 años– en casi todas 

las entidades del país, solo Aguascalientes, Jalisco y 

Nuevo León presentan un calendario más tardío (19 

años). En contraste, la edad mediana a la primera 

unión muestra un rango de variación más amplio, os-

cilando desde los 18 años en Chiapas u Oaxaca hasta 

los 21 años en el Distrito Federal. Este caso particular 

podría estar dando cuenta de que en entidades con 

menores niveles de marginación existe mayor diso-

ciación entre estos dos indicadores, postergando la 

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 1. 
México. Frecuencias acumuladas de la edad a la primera 

relación sexual de mujeres de 15 a 54 años, 2014
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Cuadro 1. 
Edades medianas de las mujeres de 15-54 años a la primera relación 

sexual y a la primera unión por entidad federativa, 2014
Entidad federativa 1a. Relación sexual 1a. Unión Diferencia

Nacional 18 20 -2

Aguascalientes 19 20

Baja California 18 19

Baja California Sur 18 20 -2

Campeche 18 19

Coahuila 18 19

Colima 18 20 -2

Chiapas 18 18 0

Chihuahua 18 19

Distrito Federal 18 21 -3

Durango 18 19

Guanajuato 18 20 -2

Guerrero 18 18 0

Hidalgo 18 18 0

Jalisco 19 20

México 18 20 -2

Michoacán 18 19

Morelos 18 20 -2

Nayarit 18 19

Nuevo León 19 20

Oaxaca 18 18 0

Puebla 18 20 -2

Querétaro 18 20 -2

Quintana Roo 18 19

San Luis Potosí 18 20 -2

Sinaloa 18 19

Sonora 18 20 -2

Tabasco 18 19

Tamaulipas 18 20 -2

Tlaxcala 18 20 -2

Veracruz 18 19

Yucatán 18 20 -2

Zacatecas 18 19

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

unión, no así la primera relación sexual, a diferencia 

de lo observado en otros estados con mayores grados 

de marginación como Chiapas, Guerrero, Oaxaca 

o Hidalgo, donde estos dos calendarios tienden a 

coincidir. Las diferencias entre ambos indicadores 

sugieren que por lo general las relaciones sexuales 

inician entre uno y tres años antes de la primera 

unión, siendo esta divergencia más significativa en 

entidades con menores niveles de marginación.
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Cuadro 2. 
Distribución porcentual de mujeres de 20-24 años que tuvieron relaciones sexuales

antes de la primera unión, por nivel escolar y entidad federativa, 2014

Entidad federativa Ninguna Primaria Secundaria Preparatoria Licenciatura 
o ingeniería Posgrado Total

Nacional 0.8 11.0 35.2 31.0 22.0 0.1 100.0

Aguascalientes 0.6 8.2 44.9 24.9 20.8 0.6 100.0

Baja California 0.0 9.2 35.8 31.3 23.6 0.0 100.0

Baja California Sur 0.0 5.3 33.2 37.4 24.1 0.0 100.0

Campeche 0.6 6.2 45.0 29.3 18.0 0.9 100.0

Coahuila 0.0 5.2 46.5 25.2 23.0 0.0 100.0

Colima 0.5 8.9 34.2 29.0 26.2 1.2 100.0

Chiapas 6.1 30.3 33.6 19.4 10.6 0.0 100.0

Chihuahua 0.5 13.5 30.7 32.8 22.5 0.0 100.0

Distrito Federal 0.0 3.7 22.2 40.8 32.9 0.4 100.0

Durango 0.0 5.2 39.6 34.8 20.5 0.0 100.0

Guanajuato 0.0 16.0 46.5 24.5 12.5 0.5 100.0

Guerrero 0.0 23.9 32.0 25.4 18.7 0.0 100.0

Hidalgo 0.7 14.3 38.1 23.8 23.1 0.0 100.0

Jalisco 0.7 11.5 39.1 28.1 20.6 0.0 100.0

México 1.5 4.4 30.0 38.2 25.9 0.0 100.0

Michoacán 0.0 16.3 43.2 25.9 14.6 0.0 100.0

Morelos 2.5 7.2 38.6 29.3 22.4 0.0 100.0

Nayarit 0.6 3.6 34.5 44.6 16.7 0.0 100.0

Nuevo León 0.0 6.4 52.0 19.1 22.4 0.0 100.0

Oaxaca 0.6 23.9 36.1 28.9 10.3 0.0 100.0

Puebla 2.1 22.3 30.4 22.8 22.4 0.0 100.0

Querétaro 0.6 9.4 36.0 30.9 23.2 0.0 100.0

Quintana Roo 1.2 8.1 40.1 30.2 20.4 0.0 100.0

San Luis Potosí 0.0 6.2 34.8 38.0 21.0 0.0 100.0

Sinaloa 0.0 10.7 27.3 32.1 29.9 0.0 100.0

Sonora 0.4 7.0 32.1 34.2 26.2 0.0 100.0

Tabasco 0.6 11.7 35.0 28.1 24.1 0.5 100.0

Tamaulipas 0.0 6.9 40.6 27.7 24.7 0.0 100.0

Tlaxcala 0.0 11.1 29.9 33.2 25.2 0.5 100.0

Veracruz 0.6 19.1 32.2 31.0 17.1 0.0 100.0

Yucatán 1.2 8.2 31.8 37.6 21.2 0.0 100.0

Zacatecas 0.8 7.0 49.2 26.6 16.4 0.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.



79

La unión conyugal como factor de contraste demográfi co en México a principios del siglo xxi

En el ámbito nacional y de acuerdo con la En-

cuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca (enadid) 

2014 (inegi, 2015), del total de las mujeres de 15 a 

54 años, la mayoría (79.7%) sí ha tenido relaciones 

sexuales coitales, es decir, está expuesta al emba-

razo. De esta cifra, aquellas que comenzaron su vida 

sexual antes de la primera unión representan un 54.3 

por ciento, las que declararon haberlo hecho al mismo 

tiempo que iniciaron su unión, 11.6, y las que empeza-

ron después de la primera unión, 34.1 por ciento.

Al analizar a las mujeres de 20 a 24 años que 

tuvieron relaciones sexuales antes de la primera unión 

por nivel escolar y entidad federativa (véase cuadro 

2), encontramos que aquellas que rompen con la 

“vieja regla no escrita” de iniciar su vida sexual al 

momento del matrimonio se concentran entre las que 

en la encuesta declararon tener secundaria, prepara-

toria y licenciatura o ingeniería, esto es, entre quienes 

cuentan con mayores niveles escolares en casi todas 

las entidades federativas.

También resaltan estados como Chiapas, Oaxa-

ca, Puebla, Veracruz y Guerrero, donde se aprecian ci-

fras importantes pero de nivel primaria o con ninguna 

escolaridad. Lo anterior nos estaría sugiriendo que la 

escolaridad es una variable relevante al explicar los 

comportamientos reproductivos de las mujeres.

El cuadro 3 ilustra las mayores proporciones de 

mujeres que tuvieron relaciones sexuales antes de la 

unión, concentradas entre aquellas con primaria, se-

cundaria y preparatoria. Esta situación nos habla de 

que en las más jóvenes (con menos de 35-39 años), 

las relaciones premaritales son más comunes entre 

quienes poseen grados escolares más altos. Llama la 

atención la proporción de mujeres con posgrado en 

el Distrito Federal.

Asimismo, es importante destacar que las muje-

res entre 15 y 54 años de edad han tenido más de una 

pareja sexual a lo largo de su vida. Hace pocas décadas 

esto era muy poco frecuente, la baja efectividad de los 

anticonceptivos y las construcciones de género eran 

restrictivas, en especial para la población femenina, 

por tanto, el único compañero sexual de muchas mu-

jeres era también su cónyuge o su pareja en unión libre.

En las entidades con menores grados de margi-

nación el número de parejas y su desviación estándar 

es mayor, en tanto que en algunas de las entidades 

con niveles más elevados de marginación los indica-

dores decrecen de manera notable (véase gráfi ca 2). 

Este hecho se relaciona con la diversidad y procesos 

de construcción de género, así como con la inestabili-

dad de la unión y los cambios en los riesgos de emba-

razo. Hoy el coito se ha separado del embarazo y de 

la unión, siempre y cuando se lleve a cabo una anti-

concepción efi ciente y sexo protegido, aunque, como 

se verá más adelante, esto no siempre ocurre así. Un 

aspecto que debe matizar de manera determinante la 

medición del índice Cc es no basarse solo en la combi-

nación y efectividad de los métodos, sino también en 

la capacidad de los usuarios y sus situaciones.

Decisiones reproductivas 
y de formación de uniones 

Las construcciones de género recientes han incluido la 

asistencia escolar y la participación en el mercado

laboral formal en las biografías de las mujeres. Esto

ha sido fundamental en la elaboración de proyectos de 

vida femeninos que incluyan el control de los de-

terminantes de la fecundidad a nivel individual. No 

obstante, la continuidad en la escuela de algunas 

mujeres se ve interrumpida frecuentemente por el 

embarazo y/o la unión.

A nivel nacional esta proporción es de 19.0 por 

ciento para las mujeres de 15-19 años y de 20.0 

por ciento para las de 20-24 años, lo que redunda pos-

teriormente en una inequidad de género: reducción de 

posibilidades para ingresar al mercado de trabajo o 

cuando se logra acceder se hace en condiciones des-

favorables por los estudios truncos y por la necesidad 

de compatibilizar el cuidado de los hijos y el trabajo 

formal (véanse cuadros 4 y 5).

Entre las mujeres de 15 a 19 años existen ci-

fras nada despreciables de aquellas que abandonan 

la escuela porque se embarazaron, proporciones que 

van desde 3.2 por ciento en Guerrero hasta 19.4 por 

ciento en el Distrito Federal. Entre las que dejaron la 

escuela porque se casaron tenemos porcentajes de 

4.6 en Aguascalientes hasta 26.8 en Sinaloa. Estos 

resultados muestran que entre las adolescentes exis-
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te un número importante que se embaraza y une a 

edades tempranas, y que por estos motivos deja sus 

estudios, limitando con ello sus opciones de vida fu-

tura. Entre aquellas de 20 a 24 años estas proporcio-

nes disminuyen, aunque persiste una cifra relevante 

de deserción de la escuela por un embarazo o unión, 

llegando en algunos casos a representar casi una 

cuarta parte de los motivos de abandono.

Cuadro 3. 
Distribución porcentual de mujeres de 35-39 años que tuvieron relaciones sexuales

antes de la primera unión, por nivel escolar y entidad federativa, 2014

Entidad federativa Ninguna Primaria Secundaria Preparatoria Licenciatura 
o ingeniería Posgrado Total

Nacional 3.2 25.6 37.4 17.8 14.3 1.7 100.0

Aguascalientes 1.8 21.5 43.0 16.6 14.7 2.5 100.0

Baja California 2.3 18.2 43.8 22.2 13.6 0.0 100.0

Baja California Sur 1.2 13.8 38.1 31.7 13.9 1.4 100.0

Campeche 2.5 27.8 35.0 21.7 12.0 1.0 100.0

Coahuila 0.0 21.1 47.7 12.6 16.3 2.3 100.0

Colima 0.0 21.2 42.9 17.6 14.8 3.5 100.0

Chiapas 10.6 44.4 28.2 8.2 7.5 1.1 100.0

Chihuahua 1.2 27.0 36.5 14.2 18.2 2.9 100.0

Distrito Federal 0.9 8.1 23.3 30.7 30.9 6.1 100.0

Durango 2.1 17.9 45.3 15.2 17.4 2.1 100.0

Guanajuato 1.6 32.1 46.7 11.9 7.7 0.0 100.0

Guerrero 6.4 37.3 30.4 13.7 12.3 0.0 100.0

Hidalgo 5.5 33.0 38.2 14.0 9.3 0.0 100.0

Jalisco 2.2 24.5 37.4 20.8 14.6 0.5 100.0

México 2.8 20.2 45.9 17.9 11.3 1.9 100.0

Michoacán 6.1 41.3 28.6 12.6 10.6 0.8 100.0

Morelos 2.8 21.8 39.8 21.0 12.3 2.2 100.0

Nayarit 3.1 16.1 43.5 17.7 18.2 1.3 100.0

Nuevo León 0.0 19.2 49.8 14.8 16.2 0.0 100.0

Oaxaca 7.0 47.4 28.7 7.5 9.5 0.0 100.0

Puebla 5.6 42.1 29.6 13.1 8.6 1.0 100.0

Querétaro 0.7 31.4 35.8 16.1 14.7 1.4 100.0

Quintana Roo 1.8 22.4 37.2 20.9 16.5 1.3 100.0

San Luis Potosí 1.9 26.4 43.4 15.5 12.3 0.6 100.0

Sinaloa 2.2 25.4 34.3 21.9 15.6 0.6 100.0

Sonora 0.6 8.3 45.9 23.3 20.3 1.7 100.0

Tabasco 3.1 30.0 34.6 17.1 14.2 0.9 100.0

Tamaulipas 1.4 23.3 37.3 20.3 16.2 1.6 100.0

Tlaxcala 2.2 21.5 45.5 17.4 12.9 0.5 100.0

Veracruz 7.7 30.6 23.0 20.6 14.6 3.4 100.0

Yucatán 3.8 31.9 38.1 13.9 9.9 2.4 100.0

Zacatecas 0.7 20.2 53.9 16.8 7.6 0.8 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 2.
Mujeres de 15 a 54 años, según número medio de parejas 

y desviación estándar, por entidad federativa, 2014
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Es claro que la relación entre embarazo y unión 

es muy estrecha, así como compleja, entre las jóvenes 

menores de 20 años. El embarazo puede ser lo que 

desencadene la unión o esta última puede favorecer 

un embarazo. Estos porcentajes marcan de manera 

importante a los determinantes Cm y Ca del modelo 

de Bongaarts, debido principalmente a que evidencian 

que una gran proporción de mujeres lleva una práctica 

anticonceptiva poco efectiva o nula. 



82

La situación demográfi ca de México 2015

Cuadro 4.
Distribución porcentual de mujeres de 15 a 19 años, según razones de abandono escolar 

y por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Se embarazó 
o tuvo un hijo Se casó o unió Por falta de 

dinero o recursos
No quiso o no le 
gustó estudiar Otros motivos Total

Nacional 8.4 10.6 28.6 24.2 28.2 100.0

Aguascalientes 10.2 4.6 33.0 30.5 21.7 100.0

Baja California 10.8 5.5 27.3 14.7 41.7 100.0

Baja California Sur 14.4 11.1 16.5 29.8 28.2 100.0

Campeche 13.1 13.8 24.7 26.2 22.2 100.0

Coahuila 14.6 9.3 19.9 34.7 21.5 100.0

Colima 13.2 10.4 17.6 26.6 32.2 100.0

Chiapas 2.7 8.9 22.0 37.7 28.7 100.0

Chihuahua 13.4 10.9 30.7 12.8 32.2 100.0

Distrito Federal 19.4 10.3 16.4 15.7 38.2 100.0

Durango 9.3 12.1 33.4 24.0 21.2 100.0

Guanajuato 7.8 7.2 27.1 29.1 28.8 100.0

Guerrero 3.2 20.9 28.4 26.9 20.6 100.0

Hidalgo 9.0 13.1 31.7 24.1 22.1 100.0

Jalisco 8.6 4.9 20.0 23.3 43.2 100.0

México 7.6 8.2 37.0 17.7 29.5 100.0

Michoacán 6.8 17.5 29.3 24.7 21.7 100.0

Morelos 12.1 11.1 30.3 22.2 24.3 100.0

Nayarit 14.0 24.2 26.3 21.1 14.4 100.0

Nuevo León 7.3 6.4 30.7 18.1 37.5 100.0

Oaxaca 6.9 11.5 39.0 19.3 23.3 100.0

Puebla 4.7 13.8 30.8 29.4 21.3 100.0

Querétaro 5.8 5.7 28.0 32.2 28.3 100.0

Quintana Roo 14.6 5.5 27.8 25.3 26.8 100.0

San Luis Potosí 9.5 11.4 28.8 19.9 30.4 100.0

Sinaloa 10.3 26.8 14.5 25.4 23.0 100.0

Sonora 13.9 13.9 28.1 17.8 26.3 100.0

Tabasco 3.5 18.7 29.5 20.6 27.7 100.0

Tamaulipas 11.3 6.1 40.9 19.3 22.4 100.0

Tlaxcala 9.1 15.6 27.5 26.3 21.5 100.0

Veracruz 7.4 9.9 26.6 29.6 26.5 100.0

Yucatán 9.7 9.0 26.4 26.2 28.7 100.0

Zacatecas 6.4 16.4 30.1 29.6 17.5 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Cuadro 5. 
Distribución porcentual de mujeres de 20 a 24 años, según razones de abandono escolar 

y por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Se embarazó 
o tuvo un hijo Se casó o unió Por falta de 

dinero o recursos
No quiso o no le 
gustó estudiar Otros motivos Total

Nacional 8.9 11.1 30.8 16.7 32.5 100.0

Aguascalientes 9.8 7.0 34.5 15.3 33.4 100.0

Baja California 12.2 14.3 26.8 12.0 34.7 100.0

Baja California Sur 15.5 9.9 24.0 15.3 35.3 100.0

Campeche 12.3 11.3 30.8 15.8 29.8 100.0

Coahuila 13.5 13.7 22.9 17.6 32.3 100.0

Colima 10.2 7.9 27.2 19.1 35.6 100.0

Chiapas 2.6 13.5 34.1 21.6 28.2 100.0

Chihuahua 11.4 8.8 31.2 15.3 33.3 100.0

Distrito Federal 15.3 9.7 16.6 13.6 44.8 100.0

Durango 11.1 15.6 27.8 19.3 26.2 100.0

Guanajuato 6.5 7.2 37.3 19.6 29.4 100.0

Guerrero 3.8 20.1 30.7 17.5 27.9 100.0

Hidalgo 10.8 12.7 33.9 14.5 28.1 100.0

Jalisco 7.2 8.7 22.2 16.3 45.6 100.0

México 10.5 9.6 32.0 18.8 29.1 100.0

Michoacán 4.5 13.0 36.9 17.6 28.0 100.0

Morelos 8.9 15.7 31.1 12.2 32.1 100.0

Nayarit 7.2 19.6 21.5 12.3 39.4 100.0

Nuevo León 9.1 8.1 25.8 12.4 44.6 100.0

Oaxaca 5.8 11.7 38.4 18.7 25.4 100.0

Puebla 8.9 11.7 37.5 15.9 26.0 100.0

Querétaro 10.4 5.4 35.2 20.3 28.7 100.0

Quintana Roo 11.1 7.2 33.3 15.0 33.4 100.0

San Luis Potosí 7.7 10.8 31.5 15.0 35.0 100.0

Sinaloa 9.5 19.6 19.2 13.6 38.1 100.0

Sonora 10.8 10.2 28.5 16.0 34.5 100.0

Tabasco 11.1 13.7 32.4 13.9 28.9 100.0

Tamaulipas 11.9 6.5 40.3 17.3 24.0 100.0

Tlaxcala 5.9 12.9 30.8 25.5 24.9 100.0

Veracruz 6.5 11.2 30.7 15.8 35.8 100.0

Yucatán 8.3 9.2 34.7 12.9 34.9 100.0

Zacatecas 4.0 18.0 35.3 18.8 23.9 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Las tendencias estatales 
de la condición de unión

Como se ha señalado previamente, todas las muje-

res con vida sexual coital activa están expuestas al 

embarazo. No obstante, las casadas y unidas tienen 

un mayor riesgo de embarazo mientras que entre

las solteras éste disminuye, elevando sus probabili-

dades de desarrollar un proyecto de vida defi nido por 

ellas mismas. Esta situación implica una enorme ruptu-

ra y separación entre las construcciones de género de 

las mujeres de las distintas entidades del país.

Con el fi n de mostrar la pluralidad en la condición 

de unión de las mujeres, se escogió al grupo de edad 

25 a 29 años, desagregándolo en cuatro categorías: 

solteras, casadas, en unión libre y alguna vez unidas. 

Con la distribución porcentual de la situación con-

yugal para cada entidad se ordenaron todas ellas de 

mayor a menor según el porcentaje de solteras. Para 

representar la variedad de patrones, se seleccionaron,

dentro de los 32 registros ordenados, las entidades 

que corresponden a las posiciones 1, 8, 16, 24 y 32. 

En el caso de aquellas de 25 a 29 años, las entida-

des seleccionadas son: 1-Distrito Federal; 8-Colima; 

16-Michoacán; 24-Tabasco; y 32-Chiapas.

En esta información destacan tres grandes 

tendencias. La mayor escala de solteras está en el 

Distrito Federal mientras que sus porcentajes de ca-

sadas y unidas son menores. En contraste, el menor 

nivel de solteras se ubica en Chiapas en tanto que su 

proporción de mujeres en unión libre es muy alto. En 

algunas entidades como Michoacán existe un nivel 

intermedio de solteras y un alto porcentaje de casa-

das (véase gráfi ca 3).

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 3.
Condición de unión de mujeres de 25 a 29 en entidades seleccionadas, 2014
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Estas distribuciones porcentuales de la situa-

ción conyugal para el grupo de 25 a 29 indican la gran

diversidad nacional y nos podrían sugerir que hoy en día 

todavía hay entidades donde la única manera de ser 

hombre o mujer libre de presiones y cuestionamientos 

es estar casado o casada y, en menor proporción, en 

unión libre. La soltería después de los 25 años se iden-

tifi ca más con los errores o los desaciertos que como 

parte de las decisiones de hombres y mujeres en un

proyecto de vida donde se posterga la unión y el em-

barazo. La resignifi cación de la soltería es un reto fun-

damental que la sociedad debe asumir. Por tanto, es

necesario reconocer la pluralidad en los temas de sexua-

lidad y unión. Asimismo, se debe reconocer a la materni-

dad y a la paternidad como una opción y no como casi 

una obligación o la “máxima realización” en la vida.

El embarazo y sus contrastes

El embarazo se asocia de manera muy estrecha con 

la unión. Entre las declaraciones de las embarazadas 

encuestadas en la enadid 2014 encontramos que no 

todas deseaban estar embarazadas en ese momento, 

lo que nos lleva a preguntarnos sobre sus prácticas

anticonceptivas y también sobre los efectos de la 

unión en esta condición. Es claro que las fallas en la an-

ticoncepción pueden deberse al grado de efi ciencia del 

método o a los descuidos voluntarios o involuntarios 

de las personas. Pero de igual forma es conocido que, 

en términos culturales, en México el embarazo entre 

personas no casadas ha favorecido el matrimonio o

la unión libre, que en muchas ocasiones resulta de cor-

ta duración y con una alta violencia física y simbólica 

(véase cuadro 6).

Para el caso de las mujeres embarazadas que 

no querían estar en esa condición destacan por sus 

niveles signifi cativos las entidades de Baja California, 

Nayarit, Sinaloa y Veracruz. En éstas el índice Ca debe 

estimarse con gran precisión para poder entender las 

situaciones complejas, y en muchas ocasiones contra-

dictorias, a las cuales las mujeres están expuestas.

La fecundidad no deseada, 
la temprana y la postergada

Así como existe un importante porcentaje de em-

barazadas que sí deseaban estar en esta condición,

hay también un alto número de ellas que hubieran 

preferido esperar más tiempo, lo que confi rma que ac-

tualmente el deseo de tener hijos en México es muy 

variable, destacando el número de mujeres que no 

quieren ser madres. En el Estado de México y en Baja 

California una mujer de cada cinco de entre 20 y 25 

años no desea convertirse en madre. Esto signifi ca una 

gran ruptura con las construcciones de género, con sus 

posibles impactos en la dinámica demográfi ca nacional 

y por entidad federativa, por lo menos en cuanto a cre-

cimiento natural se refi ere (véase cuadro 7).

Por otro lado, si bien tenemos una amplia ma-

yoría de mujeres que sí aspiran a la maternidad, es 

importante considerar también a aquellas que de-

clararon no saber. Lo anterior nos indica una ruptura

importante con las construcciones de género estáticas 

y que en la mayoría de las situaciones son inequitati-

vas para la población femenina, lo cual nos lleva a la 

reconfi guración de los índices de Cc y Ca, donde, por 

un lado, es necesario dar mayor atención a la anti-

concepción de las mujeres más jóvenes, y, por otro, 

analizar la interrupción legal del embarazo como una 

realidad en algunas entidades federativas.

El tener hijos es un hecho fehaciente para un alto 

porcentaje de mujeres mexicanas entre 15 y 19 años. 

Dos entidades que sorprenden por la elevada proporción 

de mujeres con al menos un hijo son el Distrito Federal 

y Nuevo León. La sorpresa proviene del conocimiento 

de que en éstas el grado de marginación es bajo, si bien 

es cierto que son localidades con grandes desigualdades 

sociales y culturales, en donde los deteminantes de la 

fecundidad temprana no solo se relacionan con el acceso 

a la información y a métodos anticonceptivos gratuitos 

y a bajo costo. Otro aspecto que puede estar infl uyendo 

es el incremento de la unión libre, situación que tam-

bién podría estar favoreciendo la fecundidad a edades 

tempranas (véase cuadro 8).
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Cuadro 6. 
Distribución porcentual de mujeres embarazadas de 20 a 24 años, 

según decisiones sobre el embarazo y por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Quería 
embarazarse

Quería esperar 
más tiempo

No quería 
embarazarse No respondió Total

Nacional 61.6 25.8 12.6 0.0 100.0

Aguascalientes 45.0 39.0 16.0 0.0 100.0

Baja California 76.9 15.1 8.0 0.0 100.0

Baja California Sur 40.0 28.9 31.1 0.0 100.0

Campeche 53.0 24.0 23.0 0.0 100.0

Coahuila 50.0 37.7 12.3 0.0 100.0

Colima 74.0 21.6 4.4 0.0 100.0

Chiapas 83.8 10.4 5.8 0.0 100.0

Chihuahua 56.7 36.2 7.1 0.0 100.0

Distrito Federal 59.0 34.9 6.1 0.0 100.0

Durango 64.0 29.7 6.3 0.0 100.0

Guanajuato 62.9 20.6 16.5 0.0 100.0

Guerrero 70.4 29.6 0.0 0.0 100.0

Hidalgo 61.8 24.7 13.5 0.0 100.0

Jalisco 80.1 9.2 10.7 0.0 100.0

México 62.9 24.6 12.5 0.0 100.0

Michoacán 50.6 27.8 21.6 0.0 100.0

Morelos 67.5 19.5 13.0 0.0 100.0

Nayarit 42.5 31.5 26.0 0.0 100.0

Nuevo León 65.4 26.8 7.8 0.0 100.0

Oaxaca 68.6 10.9 20.5 0.0 100.0

Puebla 51.3 42.5 6.2 0.0 100.0

Querétaro 75.6 20.0 4.4 0.0 100.0

Quintana Roo 66.2 28.2 5.6 0.0 100.0

San Luis Potosí 68.3 16.3 15.4 0.0 100.0

Sinaloa 57.2 18.8 24.0 0.0 100.0

Sonora 33.3 47.3 19.4 0.0 100.0

Tabasco 79.3 11.1 9.6 0.0 100.0

Tamaulipas 61.0 21.8 17.2 0.0 100.0

Tlaxcala 53.7 27.8 18.5 0.0 100.0

Veracruz 42.9 33.4 23.7 0.0 100.0

Yucatán 56.2 43.8 0.0 0.0 100.0

Zacatecas 73.0 27.0 0.0 0.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Cuadro 7. 
Distribución porcentual de mujeres de 20 a 24 años sin descendencia, 

según decisiones sobre si les gustaría tener hijos, por entidad federativa, 2014
Entidad federativa Sí Sí, pero no puede No No sabe Total

Nacional 83.8 0.3 13.4 2.5 100.0

Aguascalientes 86.8 0.0 11.8 1.4 100.0

Baja California 74.5 0.0 20.2 5.3 100.0

Baja California Sur 91.1 1.4 6.2 1.3 100.0

Campeche 91.4 0.0 8.1 0.5 100.0

Coahuila 90.8 0.0 8.2 1.0 100.0

Colima 89.1 0.4 10.1 0.4 100.0

Chiapas 84.4 0.0 13.3 2.3 100.0

Chihuahua 82.6 0.0 12.8 4.6 100.0

Distrito Federal 77.1 0.7 15.3 6.9 100.0

Durango 85.8 0.6 11.6 2.0 100.0

Guanajuato 85.9 0.0 10.6 3.5 100.0

Guerrero 86.7 0.0 10.7 2.6 100.0

Hidalgo 86.5 0.0 12.6 0.9 100.0

Jalisco 83.5 0.3 13.2 3.0 100.0

México 77.4 0.3 20.6 1.7 100.0

Michoacán 86.6 1.5 10.3 1.6 100.0

Morelos 83.4 0.0 14.9 1.7 100.0

Nayarit 85.8 1.3 12.3 0.6 100.0

Nuevo León 86.2 0.0 12.8 1.0 100.0

Oaxaca 85.5 0.0 12.8 1.7 100.0

Puebla 87.5 0.0 11.2 1.3 100.0

Querétaro 81.5 0.3 14.1 4.1 100.0

Quintana Roo 81.0 0.0 13.7 5.3 100.0

San Luis Potosí 84.6 0.5 13.6 1.3 100.0

Sinaloa 92.4 0.0 6.4 1.2 100.0

Sonora 90.8 0.0 8.8 0.4 100.0

Tabasco 90.0 0.3 8.7 1.0 100.0

Tamaulipas 92.4 0.5 5.2 1.9 100.0

Tlaxcala 85.3 0.4 11.5 2.8 100.0

Veracruz 85.3 0.6 12.9 1.2 100.0

Yucatán 87.0 0.7 9.9 2.4 100.0

Zacatecas 89.3 1.2 7.2 2.3 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Cuadro 8.
Distribución porcentual de mujeres de 15-19 años por número de hijos nacidos 

vivos, por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Ninguno Un hijo Dos hijos Tres o más 
hijos Total

Nacional 24.5 65.3 9.2 1.0 100.0

Aguascalientes 31.0 60.7 7.1 1.2 100.0

Baja California 25.8 62.9 11.3 0.0 100.0

Baja California Sur 25.8 65.2 9.1 0.0 100.0

Campeche 24.4 60.5 14.0 1.2 100.0

Coahuila 22.1 65.5 11.5 0.9 100.0

Colima 22.2 66.7 9.5 1.6 100.0

Chiapas 17.3 65.5 16.4 0.9 100.0

Chihuahua 25.3 64.0 10.7 0.0 100.0

Distrito Federal 18.5 68.5 11.1 1.9 100.0

Durango 23.6 68.2 7.3 0.9 100.0

Guanajuato 24.4 69.9 5.7 0.0 100.0

Guerrero 24.6 64.9 9.6 0.9 100.0

Hidalgo 26.2 66.7 7.1 0.0 100.0

Jalisco 25.0 57.1 13.1 4.8 100.0

México 27.0 51.4 18.9 2.7 100.0

Michoacán 26.0 65.6 7.6 0.8 100.0

Morelos 17.9 77.4 4.8 0.0 100.0

Nayarit 16.8 73.7 7.4 2.1 100.0

Nuevo León 15.3 76.3 8.5 0.0 100.0

Oaxaca 19.6 69.6 9.8 1.1 100.0

Puebla 25.3 68.7 6.1 0.0 100.0

Querétaro 35.5 53.2 8.1 3.2 100.0

Quintana Roo 28.6 66.7 3.2 1.6 100.0

San Luis Potosí 26.9 67.2 4.5 1.5 100.0

Sinaloa 29.8 56.7 12.5 1.0 100.0

Sonora 26.9 62.8 7.7 2.6 100.0

Tabasco 26.3 60.5 10.5 2.6 100.0

Tamaulipas 21.9 67.1 11.0 0.0 100.0

Tlaxcala 28.0 62.0 10.0 0.0 100.0

Veracruz 26.3 66.7 7.0 0.0 100.0

Yucatán 26.8 69.0 4.2 0.0 100.0

Zacatecas 25.6 66.3 8.1 0.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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En contraste con la fecundidad a edades tem-

pranas, tenemos que un importante número de mujeres 

está postergando la llegada de los hijos hasta después 

de los 30 años. Como ya se ha comentado, existen 

patrones muy claros de nupcialidad en nuestro país, los 

cuales muestran, por una parte, un comportamiento 

de unión temprano y, por la otra, un aplazamiento de la 

unión después de los 30 años. Además, esta conducta 

tiene implicaciones en lo que se refi ere a su fecundi-

dad, ya que no solo postergan la unión, sino también el 

inicio de la maternidad.

El retraso en la reproducción hasta después de 

los 30 años puede estar relacionado con que estas 

mujeres tienen metas por cumplir antes de ser madres, 

es decir, quieren estudiar, insertarse en el mercado la-

boral, tener solvencia económica que les dé autono-

mía, y ya después tener hijos, o inclusive no tenerlos.

En el cuadro 9 podemos apreciar cómo entre los 

grupos de edad más jóvenes las mayores proporcio-

nes de mujeres se concentran entre aquellas que solo 

tienen un hijo nacido vivo, siguiéndole en importancia 

aquellas que aún no tienen hijos. En los grupos de edad 

de mujeres más viejas tales proporciones se despla-

zan hacia un número mayor de descendientes, como

pueden ser tres o cuatro hijos nacidos vivos. 

Los resultados aquí analizados indican que las 

mujeres jóvenes tienen un menor número de vásta-

gos que las mayores, aunque debemos considerar que 

todavía no han tenido tiempo sufi ciente de exposi-

ción al riesgo de tener hijos.

Cuadro 9. 
México. Distribución porcentual de hnv de mujeres de 15-54 años, 

por grupo de edad, según número de hijos, 2014
Grupo de edad O HNV 1 HNV 2 HNV 3 HNV 4 o más Total

15-19 23.4 61.2 10.0 1.2 4.2 100.0

20-24 7.9 50.9 25.9 6.5 8.7 100.0

25-29 3.3 31.1 34.6 16.7 14.3 100.0

30-34 1.9 19.5 33.4 24.5 20.7 100.0

35-39 1.3 14.5 32.1 28.1 24.0 100.0

40-44 1.1 11.1 29.7 29.8 28.3 100.0

45-49 0.5 9.8 26.1 28.6 35.0 100.0

50-54 0.3 3.7 9.8 11.7 74.5 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Nacimientos postergados 
después de los 30 años

En la gráfi ca 4 se muestra la información de mujeres 

de 15-19 años y las de 35-39 años que no han tenido 

hijos. Las jóvenes presentan cifras que van desde 

un 15 hasta casi un 35 por ciento (véase eje verti-

cal izquierdo), lo que signifi ca que existe una mayo-

ría de ellas que ya tienen vástagos a esta corta edad, 

mientras que la proporción de las de 35-39 años es 

baja (véase eje vertical derecho). Este aspecto nos in-

dica que generalmente a esta edad las mujeres ya son

madres, aunque encontramos algunas entidades como 

el Distrito Federal, Jalisco, Campeche, Aguascalientes, 

Tlaxcala y Veracruz con porcentajes entre el 1.5 y 2.5.

Ahora bien, al desagregar la información de los 

nacimientos postergados después de los 30 años, por 

entidad federativa y nivel escolar (véase cuadro 10), 

las mayores proporciones se encuentran entre las 

mujeres con preparatoria, licenciatura o ingeniería, in-

cluso existen algunos casos con secundaria y otros con 

posgrado. En general, estos números indican que las 

mayores concentraciones se ubican en los grados altos 

de escolaridad, destacando entidades como Coahuila, 

Colima, Distrito Federal, Estado de México, Nayarit, 

Querétaro, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas. 
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Sin embargo, concentraciones de mujeres en bajos ni-

veles en este tópico son relevantes en los estados de 

Chiapas, Guanajuato, Michoacán y Oaxaca. 

Las cifras anteriores confi rmarían la idea de que 

a mayor escolaridad de las mujeres existe un mayor 

control sobre sus decisiones reproductivas, dándoles 

opciones de vida y empoderamiento.

La relación entre la condición 
de unión y la fecundidad

En México, las personas de 25 a 29 años en su mayoría 

están casadas, lo que supone un vínculo muy estrecho 

con el riesgo de embarazo y con la fecundidad (véase 

gráfi ca 5). Asimismo, la unión libre en algunos contex-

tos también se asocia directamente con la fecundidad. 

Este tipo de emparejamiento puede tener dos grandes 

vertientes: la primera es la unión libre tradicional y la 

segunda es la unión libre moderna.

La unión libre tradicional es aquella que inicia a 

edades tempranas, entre personas con bajos ingre-

sos, que no se legaliza y que ocurre principalmente 

en zonas rurales y de alta marginación. Esta unión 

se basa más en la tradición y la cultura, y está total-

mente asociada a la conformación de una familia y al 

inicio de la descendencia.

La unión libre moderna es aquella donde los

jóvenes deciden cohabitar en pareja, como parte de una 

decisión racional, y no tiene vínculos con la tradición

y la cultura, si bien está asociada a una idea de probar 

la compatibilidad de la pareja como una etapa previa

a la eventual formación de una familia e inicio de la 

descendencia. En este sentido, la información anali-

zada evidencia una destacada cifra de mujeres de 25 a 

29 años solteras en el Distrito Federal y un bajo núme-

ro de casadas (véase gráfi ca 5).

De acuerdo con los datos de las gráfi cas 5 y 6, 

podemos identifi car tres grandes modelos en la relación 

de la nupcialidad, la anticoncepción y la fecundidad, 

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 4.
Distribución porcentual de mujeres de 15-19 y 35-39 
que no han tenido hijos, por entidad federativa, 2014
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Cuadro 10.
Distribución porcentual de mujeres de 30 años o más con 0 hnv, según escolaridad

y por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Ninguna Primaria Secundaria Preparatoria Licenciatura 
o ingeniería Posgrado Total

Nacional 1.9 17.6 25.9 20.0 27.5 7.1 100.0

Aguascalientes 0.0 29.7 30.9 4.2 30.3 5.0 100.0

Baja California 0.0 19.7 17.5 19.1 43.6 0.0 100.0

Baja California Sur 0.0 0.0 32.2 22.9 37.4 7.5 100.0

Campeche 0.0 18.6 11.9 35.8 26.7 7.0 100.0

Coahuila 0.0 8.1 10.5 22.3 43.3 15.8 100.0

Colima 0.0 5.9 6.2 35.4 52.5 0.0 100.0

Chiapas 14.6 21.3 14.0 15.0 27.8 7.4 100.0

Chihuahua 0.0 12.3 45.7 23.6 12.3 6.1 100.0

Distrito Federal 0.0 9.9 11.3 24.4 40.4 14.0 100.0

Durango 0.0 15.5 48.9 18.8 16.8 0.0 100.0

Guanajuato 7.0 52.5 7.6 14.4 18.4 0.0 100.0

Guerrero 5.8 22.4 18.4 20.1 33.2 0.0 100.0

Hidalgo 0.0 33.0 33.2 8.8 25.0 0.0 100.0

Jalisco 3.5 17.3 21.5 21.1 27.4 9.2 100.0

México 0.0 0.0 45.5 16.6 24.3 13.6 100.0

Michoacán 9.6 28.8 24.5 11.2 25.9 0.0 100.0

Morelos 0.0 7.3 21.4 29.9 34.5 6.8 100.0

Nayarit 0.0 11.0 27.6 16.5 34.2 10.6 100.0

Nuevo León 0.0 35.4 44.7 5.1 10.5 4.4 100.0

Oaxaca 6.9 59.3 20.1 6.1 0.0 7.6 100.0

Puebla 6.4 34.9 6.5 18.0 26.8 7.4 100.0

Querétaro 0.0 34.8 7.9 16.1 25.0 16.1 100.0

Quintana Roo 0.0 14.8 33.3 52.0 0.0 0.0 100.0

San Luis Potosí 0.0 13.5 32.1 16.1 27.0 11.3 100.0

Sinaloa 5.2 6.8 4.8 33.6 49.6 0.0 100.0

Sonora 0.0 5.2 35.4 0.0 53.0 6.4 100.0

Tabasco 0.0 24.6 31.8 16.7 26.8 0.0 100.0

Tamaulipas 0.0 15.0 41.6 6.8 21.5 15.0 100.0

Tlaxcala 0.0 13.2 39.9 8.8 33.9 4.2 100.0

Veracruz 0.0 13.3 27.6 36.6 22.5 0.0 100.0

Yucatán 0.0 38.0 36.3 16.2 9.6 0.0 100.0

Zacatecas 0.0 14.7 19.9 21.9 32.5 11.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

medida con base en el número promedio de hijos na-

cidos vivos del grupo de edad 25-29, como un rango 

de edad determinante de la relación nupcialidad-fecun-

didad de las mujeres. Los modelos identifi cados para 

este grupo de edad serían los siguientes:

• El tradicional: el matrimonio como condición pri-

mordial y asociado a una elevada fecundidad, y 

una anticoncepción baja y poco efectiva. Aquí se 

puede ubicar a Guerrero, Oaxaca y Zacatecas, 

solo por mencionar algunas entidades.
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• El de transición: el matrimonio intermedio y la 

unión libre alta, con fecundidad media y anticon-

cepción efectiva después del primer hijo. Aquí se 

pueden incluir Morelos, Hidalgo y Puebla.

• El de cambio: elevada soltería, bajo matrimonio 

y unión libre baja, asociado a una fecundidad 

baja y anticoncepción efectiva. Aquí se sitúa el 

Distrito Federal y en alguna medida Nuevo León.

Refl exión

En los últimos años, la mayoría de los modelos expli-

cativos sobre el número de hijos por mujer de acuer-

do con los determinantes próximos ha limitado la 

infl uencia de la unión y favorecido la explicación de la 

fecundidad únicamente a través de la anticoncepción 

moderna. En realidad este fenómeno debe contem-

plarse en un marco amplio que considere la situación 

conyugal, la anticoncepción y las relaciones sexuales 

coitales prematrimoniales y sus complejas y multidi-

reccionales interrelaciones, con tendencias diversas

y contradictorias. Así tenemos comportamientos con-

trarios, por una parte, el aumento del embarazo ado-

lescente y, por la otra, el creciente número de jóvenes 

que no desean ser madres y las que lo dudan.

En el mismo sentido, cada vez hay más mujeres 

que no se casan pero sí se unen, y muchas de éstas 

no quieren convertirse en madres. Desafortunadamen-

te, es alto el número de embarazadas que hubieran 

deseado esperar más tiempo. La situación es de altos 

contrastes y sorpresas, donde lo más importante es 

realizar investigación para tratar de entender las deci-

siones personales, las construcciones de género y las 

estructuras que orientan la reproducción de las muje-

res del siglo xxi en México. Por demás está decir que 

es imperativo promover una práctica anticonceptiva 

efi caz a través de acciones que focalicen la atención 

en las mujeres que tienen una vida sexual coital activa, 

Nota: * Ordenados de menor a mayor de acuerdo al porcentaje de casadas.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 5.
Condición de unión de mujeres de 25 a 29 años,

por entidad federativa,* 2014
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proporcionándoles la orientación requerida para poder 

llevar a cabo su proyecto de vida elegido.

Una de las acciones prioritarias debe ser am-

pliar los espacios de información sobre las opciones 

de conocimiento, uso y aprovechamiento de los mé-

todos anticonceptivos, ya que en la actualidad éstos 

se restringen, en su mayoría, a clínicas de salud donde 

la difusión es poco efi ciente y a centros educativos en 

donde asiste un porcentaje reducido de jóvenes, ex-

cluyendo al resto de ellos. Además, se debe involucrar 

y asesorar a los padres, madres, y todos los adultos que 

pueden intervenir en las decisiones sexuales y reproduc-

tivas de los jóvenes para lograr entre éstos una toma 

de decisiones más informada y siempre con una pers-

pectiva de equidad de género. 

Otra política pública que se desprende de los 

resultados presentados sería el fomento de acciones 

de concientización entre los jóvenes sobre la impor-

tancia de contar con un proyecto de vida en donde el 

alargamiento de la soltería juega un papel fundamen-

tal, al permitirles permanecer un mayor tiempo en el 

sistema de educación formal y acceder a una carrera 

profesional para ingresar al mercado laboral. Esto les 

ampliará sus perspectivas sobre la vida en pareja, la 

maternidad, la paternidad, y sus responsabilidades in-

herentes, otorgándoles elementos para relacionarse 

positivamente con hijos, padres, pares, amigos, com-

pañeros de trabajo e incluso consigo mismos.

Parece medular reconocer que las transforma-

ciones en la sexualidad y las formas de unión están 

aumentando el riesgo del embarazo no planeado. En 

consecuencia, se deben establecer medidas para apo-

yar la disociación entre el coito sin fi nes reproductivos, 

la unión y el embarazo. Resulta fundamental tomar

en cuenta esto si el principal objetivo de la política de 

población es mejorar la calidad de vida de las personas.

Nota: * Ordenados según phnv.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 6.
Condición de unión de mujeres en porcentajes y promedio de hijos nacidos 

vivos de mujeres de 25 a 29 años, por entidad federativa,* 2014
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Resumen 

Durante las últimas décadas los hogares mexicanos han 

experimentado profundas transformaciones, hoy se 

perciben nuevas modalidades de organización y confi -

guraciones más complejas. La presente investigación 

está dirigida a los hogares unipersonales, es decir, 

aquellas unidades integradas por una sola persona.

En 1990 constituían 4.9 por ciento, en 2010 aumen-

taron a 8.9 y se estima que en 2030 alcancen 12.2 

por ciento. Se trata de aportar evidencia en relación 

con tres preguntas de análisis ¿Quiénes son los hoga-

res unipersonales en México? ¿Cuáles son sus patro-

nes de ingreso, gasto y ahorro? ¿Cuál es la situación 

de pobreza en los mismos? La fuente de información 

utilizada es la Encuesta Nacional de Ingresos y Gas-

tos de los Hogares (enigh) de 2014. Los resultados 

muestran las diferencias sociodemográfi cas y econó-

micas signifi cativas entre los hogares unipersonales

y el resto de las unidades.

Términos clave: tipo y clase de hogar, hogares 

unipersonales, ingresos, gastos, ahorro, pobreza.

Introducción 

En las últimas décadas, se han registrado una serie de 

cambios sociales, económicos y culturales que se re-

fl ejan en las nuevas confi guraciones de los hogares y 

las familias mexicanas. Entre éstas destacan el aumen-

to de las jefaturas femeninas, los datos de los censos

de población y vivienda indican que en 1990 los

hogares dirigidos por una mujer representaron 17.3 

por ciento y en 2010 ascendieron a 24.6. Las proyec-

ciones más recientes de los hogares que elabora el 

Consejo Nacional de Población (conapo) estiman que 

en el año 2030 se incrementarán a 29.7 por ciento. 

De acuerdo con Ariza y Oliveira (2001), la expansión 

de los hogares encabezados por una mujer se debe a: 

la mayor ocurrencia de las separaciones y los divorcios; 

las menores tasas de mortalidad de las mujeres frente 

a los hombres; la intensifi cación de la emigración mas-

culina interna e internacional; la maternidad en soltería; 

la mayor escolaridad de la población femenina; la cre-

ciente incorporación de las mujeres al mercado laboral; 

y los cambios y transformaciones en los roles y este-

reotipos de género, que facilitan la mayor presencia

de hogares dirigidos por una mujer. 

Además, como parte de los cambios familiares 

aparece la reducción del tamaño promedio de los ho-

gares. En 1990, el tamaño medio fue de 4.9, en 2010 

disminuyó a 3.9 personas y se espera que en 2030 

estén integrados por 3.3 individuos. Entre los facto-

res explicativos más relevantes del descenso, García y

Oliveira (2011) mencionan: la baja en la fecundidad,

la inestabilidad familiar, la migración interna e inter-

nacional, así como la edad a la unión y la proporción

de cónyuges ausentes (Bongaarts, 2001, citado en 

García y Oliveira, 2011). 

La economía de los hogares
unipersonales en México1

Isalia Nava2

1 Este trabajo forma parte del proyecto “Cambio en la estructura por edades, ahorro y seguridad social”, unam/iiec. La investigación fue realizada 
gracias al programa unam-dgapa-papiit ia300615 “Ahorro y seguridad social en la población adulta mayor de México”.

2 Investigadora del Instituto de Investigaciones Económicas, unam (isalia.nava@iiec.unam.mx).
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En el análisis de los hogares también se perciben 

cambios importantes en la magnitud de las familias se-

gún el ciclo de vida familiar. Las cifras de los censos 

revelan que en el año 1990 la mayoría de los hogares 

se encontraba en el ciclo de expansión o crecimien-

to (55.6%), le seguían aquellos en la etapa de inicio 

de familia (19.2%) y la fase de consolidación y salida 

(14.8%); en menor proporción aparecían las parejas 

mayores sin hijos (5.6%) y las parejas jóvenes sin 

hijos (4.9%). Sin embargo, en 2010 se observa una 

drástica disminución en la participación de los hoga-

res en expansión o crecimiento (44.2%), a la vez que 

adquieren mayor presencia las familias en el ciclo de 

consolidación o salida (9.8%) y las parejas mayores 

sin hijos (6.2%).3 De acuerdo con Arriagada (2004), 

el incremento de los hogares en el ciclo de consolida-

ción se explica por la “modernidad tardía”, que incluye 

elementos como bajas tasas de fecundidad o el retra-

so de la edad al matrimonio. Además, el aumento de 

las parejas mayores sin hijos o nido vacío lo atribuye 

a la ampliación de la esperanza de vida, que posibilita

la prolongación de los años de cohabitación y la convi-

vencia entre los cónyuges. 

Asimismo, las transformaciones de los hogares 

se refl ejan en los cambios según tipo y clase de hogar. 

La información proporcionada por los censos muestra 

un descenso de los hogares nucleares, en 1990 las uni-

dades familiares de tipo nuclear representaban 78.4 

por ciento y en 2010 pasaron a 64.9. Las proyeccio-

nes del conapo estiman que en 2030 el porcentaje de 

participación se reducirá a 57.7. Cabe mencionar que 

aunque al interior de las familias nucleares predominan 

los hogares nucleares biparentales, existe una gran

diversidad; los hogares monoparentales, sobre todo de 

jefatura femenina reportan incrementos signifi cativos 

y cada vez es más común que surjan hogares nuclea-

res sin hijos. Al mismo tiempo, se percibe una mayor 

participación de las familias ampliadas, que pasaron de 

18.1 a 24.3 y 27.4 por ciento, en el mismo periodo.

3 1) Pareja joven sin hijos: pareja que no ha tenido hijos y en la cual la 
mujer tiene menos de 40 años; 2) Ciclo de inicio de la familia: familias 
que solo tienen hijos menores de 6 años; 3) Ciclo de expansión o 
crecimiento: familias cuyos hijos menores tienen 12 años y menos; 
4) Ciclo de consolidación y salida: familias cuyos hijos menores tienen 
13 años o más; y 5) Pareja mayor sin hijos (nido vacío): pareja sin 
hijos donde la mujer tiene más de 40 años (Arriagada, 2004).

De acuerdo con García y Oliveira (2011), el crecimiento 

de las familias ampliadas se asocia con la escasez de 

viviendas, las condiciones económicas desfavorables 

y con elementos culturales como el hecho de que las 

parejas después del matrimonio acostumbren vivir en 

casa de los padres. 

Es importante resaltar el aumento de los hoga-

res no familiares de tipo unipersonal, mientras que en 

1990 constituían 4.9 por ciento, en 2010 ascendieron 

a 8.9 y se proyecta que en 2030 sean 12.2 por cien-

to. Entre los factores determinantes del incremento de 

los hogares unipersonales se encuentran la reducción 

de los niveles de fecundidad (García y Rojas, 2002); 

los procesos de individualización que se relacionan con

la modernidad; la postergación del matrimonio; y el

aumento en la esperanza de vida, sobre todo la espe-

ranza de vida sana o la esperanza de vida activa (Arria-

gada, 2004; y Ullmann et al., 2014).4 Solís (2001) 

enfatiza en la relevancia de considerar las causas socio-

lógicas que inciden en que un grupo signifi cativo de la 

población femenina permanezca sin unirse en la vejez, 

contrario a la población masculina, donde después de la 

separación y viudez son comunes las segundas nupcias. 

Esta investigación se enfoca en los hogares uni-

personales, es decir, aquellas unidades integradas por 

una sola persona. Se trata de una tipología que, como 

se mostró anteriormente, ha registrado incrementos 

signifi cativos en las últimas décadas y que se espera 

lo siga haciendo en los siguientes años. Ante tales cir-

cunstancias surgen las siguientes preguntas: ¿Quié-

nes son los hogares unipersonales en México? ¿Cuáles 

son sus principales características de ingreso, gasto 

y ahorro? ¿Cuál es la situación de pobreza en éstos? 

¿Existen diferencias entre los patrones económicos de 

los hogares unipersonales y el resto de las unidades? 

El objetivo del artículo es revisar las principales 

características sociodemográfi cas y económicas de 

los hogares unipersonales en México. La fuente de in-

4 1) Hogar nuclear: hogar familiar conformado por el jefe(a) y cónyu-
ge; jefe(a) e hijos; jefe(a), cónyuge e hijos; 2) Hogar ampliado: hogar 
familiar conformado por un hogar nuclear y al menos otro pariente, o 
por una jefe(a) y al menos otro pariente; 3) Hogar compuesto: hogar 
familiar conformado por un hogar nuclear o ampliado y al menos un 
integrante sin parentesco; 4) Hogar unipersonal: hogar no familiar 
formado por un solo integrante; y 5) Hogar corresidente: hogar no 
familiar formado por dos o más integrantes sin parentesco con el 
jefe(a) del hogar (inegi, 2015).
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formación utilizada es la Encuesta Nacional de Ingresos 

y Gastos de los Hogares (enigh) de 2014. Si bien es 

cierto que las investigaciones que analizan los cambios y 

transformaciones familiares han enfatizado en el in-

cremento absoluto y relativo de los hogares uniper-

sonales, el conocimiento acerca de las características 

socioeconómicas de estas unidades aún es limitado. 

El inevitable proceso de envejecimiento demográfi co 

lleva a poner especial atención en la población en eda-

des avanzadas que vive sola, en particular en aquellos 

casos en los que existe aislamiento y vulnerabilidad 

social y económica. Se requiere conocer las caracte-

rísticas, motivaciones, necesidades e insufi ciencias 

de las personas que viven solas, con miras a diseñar 

e implementar medidas y acciones de política pública 

para que las unidades unipersonales no representen 

un riesgo frente a la ausencia de oportunidades y la 

carencia de una mejor opción, como Saad (2004) en-

cuentra en la mayoría de este tipo de hogares en los 

países de América Latina y el Caribe. Así, la decisión de 

formar un hogar unipersonal, en especial en la vejez, 

debe refl ejar una elección propia y estar acompañada 

de la existencia de una serie de condiciones favorables.

El documento se divide en cuatro secciones 

más las conclusiones. La primera sección contiene una

breve descripción de la enigh 2014 y se revisan las 

principales variables que integran los ingresos y gastos 

de los hogares. En la segunda, se presentan las prin-

cipales características sociodemográfi cas de los ho-

gares unipersonales y se señalan las diferencias más 

importantes entre éstos y las unidades restantes. La 

tercera, incluye las cifras y estadísticas sobre ingreso 

de los hogares unipersonales, además se considera el 

ingreso per cápita de los otros hogares, lo que permi-

te distinguir las diferencias en la situación económica

de las unidades. La cuarta sección destaca los patrones 

de gasto de los hogares unipersonales y las principa-

les diferencias con el gasto per cápita de los demás, 

así como las características del ahorro. Por último, se 

aborda la información relacionada con la pobreza en 

ambas tipologías de hogares. 

La Encuesta Nacional 
de Ingresos y Gastos de 
los Hogares
La base de datos empleada es la enigh 2014, que

realiza el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(inegi).5 Esta encuesta se levanta desde 1992 con una 

periodicidad bienal, es de tipo transversal, tiene una re-

presentatividad nacional y para las localidades rurales 

y urbanas. El objetivo central de este instrumento es 

proporcionar información sobre la distribución, monto 

y estructura del ingreso y gasto de los hogares. En re-

lación con el ingreso incluye 100 variables, 60 sobre el 

ingreso corriente y 40 sobre las percepciones de capi-

tal de cada uno de los integrantes del hogar. En tanto 

que para el gasto recaba información de 752 variables, 

728 sobre el gasto corriente y 24 sobre las erogaciones 

de capital asociadas a los hogares. Asimismo, ofrece 

información sobre las características sociodemográfi -

cas y ocupacionales de los integrantes del hogar, así 

como del equipamiento del hogar y la infraestructura 

de la vivienda. La unidad de análisis son las viviendas, 

el hogar y los integrantes del hogar. El tamaño de la 

muestra fue de 21 400 viviendas (inegi, 2015). 

La información se analiza con base en los re-

sultados del formato tradicional, donde los ingresos 

y gastos aparecen desagregados de la siguiente 

forma (inegi, 2015):6

1. Ingreso total:

1.1. Ingreso corriente:

1.1.1 Ingreso corriente monetario: ingresos 

en efectivo que reciben los integran-

tes del hogar. Equivale a la suma de 

los ingresos por trabajo (subordinado 

5 La enigh 2014 se levantó en el periodo que va del 11 de agosto al 28 
de noviembre de ese año. 

6 En la construcción tradicional de esta encuesta, el ingreso corrien-
te no monetario es equivalente al gasto corriente no monetario.
De acuerdo con el inegi (1999:185), “Hay una estrecha relación en-
tre los gastos y los ingresos de los hogares, es por esto que para 
cada valor estimado del gasto no monetario debe de haber una con-
trapartida del ingreso, es decir, un valor correspondiente”. Mientras 
que en la nueva construcción, el ingreso corriente no monetario se 
incluye en las distintas variables de ingreso y el gasto solo incluye el 
componente de gasto corriente monetario. 
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e independiente), rentas y transferen-

cias (jubilaciones, becas, donativos, 

remesas y benefi cios del gobierno).

1.1.2 Gasto corriente no monetario. 

1.2. Percepciones fi nancieras y de capital totales:

1.2.1 Percepciones fi nancieras y de capital 

monetarias: entradas en efectivo que 

modifi can el valor neto del patrimonio 

del hogar, pueden ser irregulares y no 

deben tener algún tipo de infl uencia di-

recta en el gasto de los hogares. Éstas 

incluyen retiro de inversiones, ahorros, 

tandas, cajas de ahorro; préstamos re-

cibidos de personas que no pertenecen 

al hogar o instituciones; venta de accio-

nes, bonos y cédulas; y venta de mar-

cas, patentes y derechos de autor. 

1.2.2 Erogaciones fi nancieras y de capital 

no monetarias.

2. Gasto total:

2.1. Gasto corriente:

2.1.1 Gasto corriente monetario: gastos re-

gulares en bienes y servicios para el 

consumo de los hogares. Se integra por 

la suma de gastos en alimentos, vesti-

do y calzado, vivienda, limpieza, salud, 

transporte, educación y esparcimiento, 

personales y transferencias de gasto. 

2.1.2 Gasto corriente no monetario: valor es-

timado (a precios de menudeo) de los 

bienes y servicios de consumo fi nal y 

privado. Se compone de la suma de las 

remuneraciones en especie, el autocon-

sumo, las transferencias en especie y la 

estimación del alquiler de la vivienda.

2.2. Erogaciones fi nancieras y de capital totales:

2.2.1 Erogaciones fi nancieras y de capital 

monetarias: desembolsos destinados a 

la compra de bienes muebles e inmue-

bles, objetos valiosos, activos físicos y 

no físicos y al ahorro que representa 

un incremento al patrimonio del hogar; 

las transferencias a otros hogares y el 

pago de pasivos.

2.2.2 Erogaciones fi nancieras y de capital

no monetarias: valor estimado (a pre-

cios de menudeo) de los bienes de

capital, las percepciones fi nancieras 

y los bienes para el mantenimiento y 

mejoramiento de la vivienda.

El análisis de los hogares se realiza a partir de 

dos categorías:

1. Hogares unipersonales: conformados por una sola 

persona.

2. Otros hogares: incluye a los familiares de tipo nu-

clear, ampliado y compuesto, así como a los hoga-

res no familiares de tipo corresidente. 

Cuando el análisis se refi ere a las característi-

cas de las personas, se toman en cuenta los rasgos 

de los jefes(as) de hogar. Además, en el análisis de 

los ingresos y gastos de los otros hogares se traba-

ja con los ingresos per cápita y gastos per cápita, es 

decir, se toma en cuenta el número total de integran-

tes de la familia, excluyendo al trabajador del hogar. 

El control por el tamaño de los hogares permite que 

aquellos con un número mayor de integrantes y con 

ingresos altos, pero bajos en términos per cápita, apa-

rezcan clasifi cados en mejores posiciones económicas 

(Cortés, 2003). Algo similar ocurre con el gasto de los 

hogares, ya que evita que aquellas unidades de mayor 

tamaño y con gastos en consumo altos, pero bajos en 

términos per cápita, queden catalogados en mejores 

situaciones de gasto. Es importante recordar que la in-

formación que proporciona la enigh corresponde a los 

hogares y no a los individuos. 

En el análisis descriptivo se realizaron pruebas 

estadísticas con el fi n de comprobar diferencias de pro-

porciones y medias, el nivel de signifi cancia estadística 

que se consideró fue 95 por ciento. Solo se incluyen en 

el análisis aquellas variables que resultaron estadísti-

camente signifi cativas.
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¿Quiénes son los hogares 
unipersonales?

Las estadísticas de la enigh muestran que, en 2014,

el 64.8 por ciento de los hogares era de tipo nuclear y 

el 24.4, de familia ampliada, a la vez que 9.9 por ciento 

de los hogares estaba integrado por una sola persona, 

es decir, aproximadamente diez de cada 100 eran de 

tipo unipersonal (véase gráfi ca 1). Además, existe una 

mayor proporción de hogares unipersonales en las lo-

calidades urbanas, donde representan 10.3, en tanto 

que en las zonas rurales constituyen 8.3 por ciento. De 

acuerdo con López y Pujadas (2011), el modelo terri-

torial de las unidades unipersonales se ha modifi cado, 

anteriormente se concentraban en las localidades ru-

rales y hoy en día cada vez es más común su presencia 

en las zonas urbanas; los autores lo atribuyen al proce-

so de envejecimiento poblacional y a las oportunida-

des que ofrecen las grandes ciudades, sobre todo para 

la población masculina soltera. 

En el análisis de las características sociodemo-

gráfi cas de las personas que integran los hogares uni-

personales destacan las diferencias por edades y sexo. 

La gráfi ca 2 ilustra un grupo importante de población 

joven; Arriagada (2004) describe esta situación como 

un modo de vida característico de la modernidad tardía. 

La pirámide poblacional resalta la mayor participación 

de la población masculina en las edades consideradas 

como activas y laborables, los porcentajes más altos 

aparecen en los grupos quinquenales 55-59 y 35-39. 

Por su parte, la participación de las mujeres es signifi -

cativamente mayor en las edades más avanzadas, los 

grupos más cuantiosos corresponden a los rangos de 

edad 65-69 y 70-74. La mayor presencia de mujeres 

envejecidas se confi rma al comparar la edad mediana, 

la mitad de las mujeres tenía 65 años y en los hombres 

la mediana fue 50 años. El perfi l tradicional de hoga-

res unipersonales conformados signifi cativamente por 

mujeres en edades avanzadas ha sido identifi cado pre-

viamente por García y Oliveira (2011).

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Gráfi ca 1. 
México. Distribución de los hogares según tipo, 2014
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Las cifras anteriores denotan particularidades 

específi cas de las personas que integran los hogares 

unipersonales. Con el objetivo de identifi car las prin-

cipales diferencias sociodemográfi cas entre éstos y 

el resto de los hogares, en el cuadro 1 se presentan 

las principales características de los hogares y las je-

faturas. Si bien es cierto que en ambas tipologías

predominan las jefaturas masculinas, es notoria la ma-

yor participación de las unidades encabezadas por una 

mujer entre las unipersonales, donde 48.4 por ciento 

corresponde a hogares de jefatura femenina, mientras 

que en la contraparte este porcentaje es de 23.2. En 

relación con las edades, la mayoría de los integran-

tes de los hogares unipersonales se ubica en el grupo 

quinquenal 50-69, en tanto que los jefes(as) de hogar 

de las demás unidades se concentran en el de 30-49. 

Además, la participación de los unipersonales en el

último tramo de edades, 70 y más, es signifi cativa-

mente mayor al resto de los hogares.

De acuerdo con Solís (2001), la mayor presen-

cia de hogares unipersonales entre la población feme-

nina y en las edades más avanzadas se explica por las 

diferencias en la composición por situación conyugal, 

sobre todo por el incremento en la proporción de po-

blación separada, divorciada y viuda. Al analizar el

riesgo de que las personas en edades 60 y más vivan 

solas, después de controlar distintas variables, Solís 

(2001: 850) encuentra que “no hay diferencias sig-

nifi cativas entre hombres y mujeres en los momios

de conformar un hogar unipersonal (en todo caso, el 

mayor riesgo corresponde a los hombres)”. 

La situación conyugal más frecuente en las per-

sonas que viven en hogares unipersonales es la de 

soltero(a), viudo(a) y separado(a) o divorciado(a). La 

soltería es más común entre la población masculina, 

mientras que la viudez caracteriza a las mujeres en uni-

dades unipersonales. Entre los jefes(as) del otro con-

junto de hogares predomina la unión, ya sea que vivan 

con su pareja en unión libre o que estén casados(as). 

Estos patrones coinciden con los resultados obtenidos 

por Solís (2001), en el sentido de que la no unión es 

una condición para vivir solo. De acuerdo con Arria-

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Gráfi ca 2. 
México. Personas en hogares unipersonales 

según grupos quinquenales de edad y sexo, 2014
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gada (2004), la residencia en hogares unipersonales 

se relaciona con el estado civil y con las condiciones

económicas de la población, ya que son las mujeres viu-

das que cuentan con recursos económicos las que viven

en este tipo de hogares. Al igual que los jóvenes solte-

ros, quienes disponen de ingresos propios y sufi cien-

tes para vivir solos. 

La escolaridad que predomina entre las jefaturas 

de hogar, tanto en los unipersonales como en los de-

más hogares, es el nivel de instrucción primaria. Sin em-

bargo, se aprecia que la participación de los jefes(as) 

sin escolaridad es signifi cativamente mayor entre los 

unipersonales, es posible que esta variable esté rela-

cionada con la edad y el sexo (Echarri, 2009), ya que, 

como se dijo antes, existe un porcentaje considerable 

de mujeres en edades avanzadas. Se trata de personas 

que nacieron cuando el sistema de educación en Méxi-

co era aún limitado y altamente selectivo por condición 

socioeconómica y sexo, por lo tanto, muy pocas muje-

res estudiaron en aquella época (Ham, 2003). Algo si-

milar ocurre con el nivel más avanzado, 14.9 por ciento 

de las jefaturas de otros hogares cuenta con licencia-

tura y más; en contraste, en los hogares unipersonales 

la cifra es de 22.9. Aquí predomina la participación de 

los más jóvenes y en edades laborables, características 

que atañen mayoritariamente a la población masculina. 

En relación con las condiciones de salud, 22.0 

por ciento de los jefes/as de los hogares unipersonales 

reporta limitación para moverse, caminar, usar los bra-

zos o piernas; también hay personas ciegas, sordas o 

mudas, con retraso o defi ciencia mental, mientras que 

en los otros hogares los jefes(as) con alguna discapa-

cidad constituyen el 11.1 por ciento. Es probable que la 

mayor presencia de difi cultades físicas o mentales en las 

unidades unipersonales se relacione con la edad de 

las personas, recordemos que existe una participación 

importante de población en edades avanzadas. Res-

pecto a problemas de salud recientes, la mayoría de 

las jefaturas menciona que durante el año 2014 tuvo 

alguna afección que le impidió realizar sus actividades 

diarias. Sin embargo, los porcentajes de quienes no pre-

sentaron problemas de salud recientes son más bajos 

en los hogares unipersonales, 42.5 en comparación con 

el 44.7 del resto. Solís (2001) advierte que la ausencia 

de deterioro funcional aumenta la probabilidad de vivir 

en un hogar de tipo unipersonal entre la población en-

vejecida. En la misma línea, Montes de Oca y Hebrero 

(2006) señalan que la población en edades avanzadas 

que vive sola es “porque tienen una mucho mejor salud, 

condición que les permite vivir de manera independien-

te y con autonomía en esta etapa de su vida”. 

Un porcentaje muy bajo de las personas que 

integran los hogares unipersonales habla alguna lengua 

indígena o dialecto, 5.3 por ciento, en tanto que en 

las demás unidades el 8.2 de los jefes(as) son hablantes 

indígenas. En relación con los hogares unipersona-

les indígenas, la participación de la población feme-

nina también es relevante en las edades avanzadas 

(Castrejón, 2011).

La mitad de los jefes(as) de hogar de las unida-

des unipersonales menciona que alguna vez contribuyó 

o cotizó para alguna institución de seguridad social; en 

el conjunto restante de hogares el 58.3 por ciento así lo 

hizo en algún momento de su vida. El porcentaje de je-

faturas afi liadas o inscritas para recibir atención médica 

es de 50.6 en los hogares unipersonales, y en los otros 

es de 47.9. Además, entre la población afi liada, más del 

70 por ciento de la población se inscribe en el Instituto 

Mexicano del Seguro Social (imss). La afi liación al Segu-

ro Popular7 es menos común entre los unipersonales, 

ya que solo 30.4 por ciento participa de esta condición; 

en los no unipersonales el porcentaje alcanza 39.9. 

El hecho de que una persona viva sola no debe 

traducirse en que está sola, por lo cual es importante 

analizar la presencia de vínculos afectivos y materia-

les a través de las redes familiares y sociales. Echarri 

(2009: 172) descubre que los hogares unipersonales 

no son solitarios, sino que “tienen una vida social activa, 

con frecuentes contactos con sus personas cercanas”. 

La enigh 2014 incluye cinco preguntas que indagan so-

bre la facilidad para conseguir distintos tipos de apoyos 

y ayudas. La gráfi ca 3 ilustra la menor presencia de las 

redes en los hogares unipersonales. La única situación 

donde es mayor la participación de las redes en este 

tipo de unidades se da al tratar de conseguir prestada 

la cantidad de dinero que ingresa al hogar en un mes,

7 Es un seguro médico público voluntario dirigido a las personas que 
no cuentan con seguridad social en salud. Se otorga con el objetivo 
de mejorar las condiciones de salud y evitar gastos catastrófi cos y 
empobrecedores en este rubro.
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Cuadro 1. 
México. Características sociodemográfi cas de los hogares 

y las jefaturas de hogar, 2014
Hogares

unipersonales
Otros

hogares

Sexo

Jefaturas femeninas 48.4 23.2

Jefaturas masculinas 51.6 76.8

Grupos de edad 

Menos de 30 10.8 10.5

30-49 25.4 47.0

50-69 36.6 32.7

70 y más 27.1 9.8

Situación conyugal

Soltero(a) 32.0 4.7

Unido(a) 6.1 78.4

Separado(a) o Divorciada(o) 30.2 8.7

Viudo(a) 31.7 8.3

Escolaridad

Ninguna 12.9 7.3

Primaria 32.7 34.0

Secundaria 15.9 25.2

Preparatoria 15.7 18.6

Licenciatura y más 22.9 14.9

Condición de discapacidad

Sin discapacidad 78.0 88.9

Con discapacidad 22.0 11.1

Problemas de salud recientes

Sí presentó que le impidieron realizar sus actividades diarias 57.5 55.3

No presentó que le impidieron realizar sus actividades diarias 42.5 44.7

Hablante de lengua indígena

Sí habla 5.3 8.2

No habla 94.7 91.8

Contribución a la seguridad social

Sí contribuyó 50.0 58.3

No contribuyó 50.0 41.7

Seguro Popular

Sí está afi liado(a) o inscrito(a) 30.4 39.9

No está afi liado(a) o inscrito(a) 69.6 60.1

Atención médica (imss, issste, issste Estatal, pemex, otro)

Sí está afi liado(a) o inscrito(a) para recibir atención médica 50.6 47.9

No está afi liado(a) o inscrito(a) para recibir atención médica 49.4 52.1

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.
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ya que 19.6 por ciento considera que es muy fácil o 

fácil, a la vez que en la contraparte de los hogares esta 

cifra es de 16.0. Dichos resultados coinciden con los ha-

llazgos de Echarri (2009: 171), quien apunta que en los 

hogares unipersonales “la recepción de ayuda solo es 

signifi cativa en caso de problemas económicos serios”. 

La actividad que más apoyo recibe es la asis-

tencia al doctor; 59.8 por ciento en los unipersona-

les y 73.5 en el resto de los hogares consideran que

es muy fácil o fácil conseguirla. De acuerdo con

Montes de Oca (2004), el acompañamiento a las vi-

sitas médicas es uno de los apoyos más comunes que 

brinda la red social primaria (familia, amigos y vecinos) 

a la población adulta mayor. Por el contrario, donde 

existe menos apoyo es en la cooperación para realizar 

mejoras en la colonia o la localidad. 

¿Cuáles son los patrones de 
ingreso de los hogares?

Al revisar las estadísticas de la enigh, se distingue que 

más de 95 por ciento del ingreso total per cápita de 

los hogares corresponde al ingreso corriente, es decir,

a ingresos a los que se accede de manera regular y que 

no alteran el patrimonio del hogar. El otro componente 

son las percepciones fi nancieras y de capital, se trata 

de recursos que afectan el valor patrimonial y que se 

presentan de manera irregular; por lo tanto, al no es-

tar disponibles para la compra de bienes y servicios,

no contribuyen al bienestar del hogar. A su vez, el in-

greso corriente de los hogares se integra de un compo-

nente monetario y otro no monetario. Como se ilustra 

en la gráfi ca 4, la mayor participación se ubica en el ru-

bro monetario, aunque en el análisis por tipo de hogar 

éste es menor en los unipersonales, donde representa 

67.7 por ciento, en tanto que en los otros es de 79.6.

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Gráfi ca 3.
México. Redes sociales en hogares, 2014
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En relación con la composición del ingreso mo-

netario, la gráfi ca 4 muestra que la mayor participación 

corresponde a los ingresos por trabajo subordinado, 

56.0 por ciento en los hogares unipersonales y 67.6 

en el otro conjunto. Enseguida, aparecen las transfe-

rencias, es decir, aquellas entradas monetarias que 

reciben las personas y por las cuales los proveedores 

no demandan ningún tipo de retribución. La participa-

ción de las transferencias es signifi cativamente mayor 

entre las unidades unipersonales, donde representan 

28.7 por ciento de los ingresos monetarios, en con-

traste con el 15.4 de los demás hogares. 

Al analizar las transferencias como mecanismo 

de ingreso, se aprecia que el principal componente son 

las jubilaciones, pensiones e indemnizaciones; en ambas 

tipologías de hogares los recursos monetarios provenien-

tes de esta fuente representaron 58 por ciento de los 

ingresos por transferencias. El siguiente componente 

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Gráfi ca 4.
México. Distribución del ingreso corriente total per cápita en los hogares,

2014
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son los donativos, que incluye las entradas monetarias 

procedentes de instituciones y de otros hogares. Esta 

fuente de recursos es más importante entre los hoga-

res unipersonales, ya que integran 25.9 de las trans-

ferencias totales; en la contraparte es de 19.7. Los 

benefi cios gubernamentales son menos relevantes en-

tre las unidades unipersonales, donde constituyen 9.7 

por ciento de las transferencias totales y en el resto 

equivalen a 15.3. Algo similar ocurre con las remesas, 

ya que también tienen una menor participación en el 

ingreso de los hogares unipersonales. 

Con respecto al ingreso corriente no moneta-

rio, es decir, el valor estimado de los bienes y servicios 

de consumo fi nal para el hogar, la mayor participación 

corresponde al alquiler de la vivienda: en los uniperso-

nales es 56.0 por ciento y en el resto de los hogares, 

62.8. Se trata de un monto de recursos que los ho-

gares pueden utilizar para la adquisición de bienes y 

servicios, ya que no tienen el compromiso de pagar 

por el alojamiento. Asimismo, como parte del ingre-

so no monetario es importante mencionar que en los 

unipersonales la participación de las transferencias

en especie de otros hogares y de instituciones es ma-

yor en relación con los otros hogares. Así, los bienes y 

servicios regalados por otros hogares, así como aque-

llos que otorgan las instituciones públicas y privadas 

componen 38.2 por ciento del ingreso corriente no 

monetario en los hogares unipersonales y 29.1 en las 

demás unidades. 

Al revisar los montos absolutos de ingreso del 

cuadro 2, se identifi can las marcadas diferencias según 

tipo de hogar, en las unidades unipersonales el ingre-

so promedio mensual siempre es mayor al que reporta

el conjunto restante de hogares. En relación con el in-

greso corriente promedio mensual, éste es $9 111.00, 

en tanto que en los otros hogares la media corresponde 

a $3 901.00; tales resultados refl ejan la mejor situa-

ción económica de las unidades unipersonales, carac-

terística ya referida por Arriagada (2004). Respecto 

al ingreso corriente monetario, en los unipersonales 

éste representa el doble de los ingresos que reportan 

el resto de los hogares; estas brechas dan cuenta de la 

importancia de los recursos monetarios para la confor-

mación de las unidades unipersonales. 

En el análisis de los componentes del ingreso 

monetario, se encuentra que solo 44.4 por ciento de 

las unidades unipersonales recibe ingresos por esta 

fuente, en comparación del 80.2 de los otros ho-

gares. Este resultado podría parecer contradictorio,

ya que, como señala Arriagada (2004), las unidades

unipersonales requieren de recursos monetarios impor-

tantes para formar este tipo de hogar. En consecuen-

cia, es necesario tomar en cuenta las características 

demográfi cas, sobre todo la mayor participación de 

las personas en edades avanzadas, para quienes son

relevantes las transferencias. Asimismo, si se conside-

ra el promedio mensual de ingresos por trabajo, éste 

es signifi cativamente mayor en los unipersonales, 

$7 780.00 mensuales; en tanto que en los otros hoga-

res es $2 616.00. Solís (2001: 851) analiza los efectos

de distintas variables sobre el riesgo de vivir solo en la 

vejez y descubre que “los momios de que las personas 

de 60 años o más vivan solas son prácticamente el

doble (aumentan 94%) entre quienes trabajan, en rela-

ción con quienes no trabajan ni reciben pensión”. 

Poco más de la mitad de los hogares recibe ingre-

sos por transferencias; en términos absolutos se perci-

ben diferencias entre las unidades, ya que el promedio 

mensual de ingresos por esta vía fue de $3 264.00

entre los unipersonales y $895.00 en el resto. Aquí es 

primordial revisar los mecanismos de transferencias, 

18.1 por ciento de los hogares unipersonales y 14.0 

de los otros reciben ingresos por jubilación, pensión o 

indemnización, es probable que infl uyan las caracterís-

ticas de la población, como el hecho de una mayor con-

centración de población en edades avanzadas entre los 

hogares unipersonales. Sin embargo, las brechas en tér-

minos del monto mensual son signifi cativas, mientras 

que en estos últimos es $5 688.00, en el otro conjunto 

de las unidades es de $1 982.00. Se trata de un me-

canismo de protección relevante para la población en 

edad avanzada; Ham (2003), al analizar la seguridad 

económica de la población envejecida, revela que exis-

te un vacío de los sistemas de pensiones que se refl eja 

en la escasa cobertura y el bajo monto de las mismas. 

Frente a estas condiciones, el autor identifi ca que el sos-

tén económico de las personas en el último tramo de la 

vida suele provenir de la ayuda de los hijos y la familia.
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En cuanto a los donativos, los hogares que repor-

tan ingresos a través de este mecanismo fueron 27.2 y 

18.2 por ciento, respectivamente. Estas cifras refl ejan 

la importancia de los apoyos económicos para las per-

sonas que viven solas. Aunque en términos de montos 

son bastante reducidos, el promedio mensual fue de

$1 684.00 en los unipersonales y de $518.00 en las 

demás unidades. Es de señalarse que el ingreso más bajo 

corresponde a los benefi cios gubernamentales: los hoga-

res unipersonales reciben al mes $679.00 por concepto 

de benefi cios provenientes de programas de gobierno. 

¿Cómo gastan los hogares?

En el estudio del gasto per cápita de los hogares, se 

advierte que 87.7 por ciento de los desembolsos en 

los unipersonales y 88.8 en el resto de los hogares 

corresponden a gasto corriente. Éste se integra de un 

componente monetario y otro no monetario. Como 

se ilustra en la gráfi ca 5, en los hogares unipersona-

les el gasto monetario representa 65.5 por ciento del 

gasto corriente y en los otros, 76.4. 

En términos del gasto monetario, el rubro más 

importante corresponde a los alimentos, bebidas y 

tabaco, que en ambos tipos de hogares represen-

ta 33.6 por ciento; enseguida aparecen transporte y

comunicaciones, con 17.4 del gasto no monetario en 

las unidades unipersonales y 18.9 en las demás. Para 

vivienda y combustibles, 12.7 por ciento concierne a 

las unidades personales y 9.7 a los otros hogares. En el 

caso de los hogares con un solo integrante, el siguiente 

conjunto de desembolsos relevante es el de las trans-

ferencias de gasto, representando 9.3 por ciento, en 

tanto que en la contraparte es 3.2. El rubro que con-

centra el menor gasto es el de los cuidados de la salud, 

con poco menos de tres por ciento en ambos hogares.

Las diferencias entre hogares son más claras 

cuando se revisan los gastos promedio mensuales per 

cápita (véase cuadro 3). Se trata de desembolsos que 

regularmente realizan los integrantes del hogar para 

la adquisición de su canasta de consumo, además del 

gasto regular no destinado al consumo: en los hogares 

unipersonales es de $8 515.00 y en el resto de los 

hogares es de $3 376.00. Las cifras correspondien-

tes al gasto corriente monetario son $5 636.00 y 

$2 581.00, respectivamente. Al desagregar los com-

ponentes de este último, se aprecia que el gasto que 

los hogares destinan mensualmente a alimentos, bebi-

das y tabaco es de $1 942.00 y en las otras unidades 

es de $869.00. Para transportes y comunicaciones se 

distribuyen $1 193.00 y $514.00, de forma respectiva. 

Cuadro 2. 
México. Fuentes de ingreso corriente per cápita en los hogares, 2014

Ingresos

% de hogares con ingresos Ingreso promedio mensual

Hogares
unipersonales

Otros
hogares

Hogares
unipersonales

Otros
hogares

Brecha
porcentual

Ingreso corriente total 100.0 100.0 9 111 3 901 57.2

Ingreso corriente monetario 99.3 99.9 6 217 3 109 50.0

Remuneraciones al trabajo subordinado 44.4 80.2 7 780 2 616 66.4

Ingreso por trabajo independiente 19.9 32.3 2 619 1 144 56.3

Otros ingresos del trabajo 9.3 21.4 1 995  472 76.4

Renta de la propiedad 6.6 4.3 3 243 1 313 59.5

Transferencias 54.3 53.4 3 264  895 72.6

Jubilaciones y pensiones 18.1 14.0 5 688 1 982 65.2

Donativos 27.2 18.2 1 684  518 69.2

Remesas 3.8 4.1 1 411  615 56.4

Benefi cios gubernamentales 25.3 29.6  679  247 63.5

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.
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Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Gráfi ca 5.
México. Distribución del gasto corriente total en los hogares,

2014
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Es preciso resaltar que un menor número de ho-

gares unipersonales gasta en vestido y calzado 57.2 

por ciento, mientras que en el otro grupo la cifra es de 

79.1, aunque el promedio de gasto de los primeros 

es más del doble, $351.00 en comparación con los 

$150.00 que desembolsan las otras unidades. Al ana-

lizar los gastos en cuidados de la salud, se observa un 

comportamiento inverso, ya que los hogares uniperso-

nales invierten 94.0 por ciento, en comparación con el 

54.1 de las unidades restantes. El promedio de gasto 

es de $401.00 y $125.00, respectivamente. 
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A partir de la diferencia entre el ingreso corrien-

te y el gasto corriente de los hogares, es posible esti-

mar el ahorro corriente de los mismos, es decir, aquella 

parte del ingreso que no se consume en el momen-

to actual y que se espera se transforme en consumo 

futuro. El promedio de la tasa de ahorro obtenido es 

negativo: -6.6 en los unipersonales y -1.2 en el otro 

conjunto de unidades, lo cual se explica por la presen-

cia de hogares con ahorro muy negativo. La mitad de 

los hogares unipersonales registró una tasa de 1.5

por ciento, en tanto que la mediana del ahorro en los 

otros hogares fue de 7.9. Sobresale que en ambos gru-

pos la tasa de ahorro (6.5 y 13.5%, respectivamente) 

es más elevada que la mediana, lo que sugiere que el 

ahorro corriente de los hogares se concentra en los es-

tratos de ingreso más altos. 

Cuadro 3. 
México. Componentes del gasto corriente per cápita en los hogares, 2014

Gastos

% de hogares con ingresos Ingreso promedio mensual

Hogares
unipersonales

Otros
hogares

Hogares
unipersonales

Otros
hogares

Brecha
porcentual

Gasto corriente total 100.0 100.0 8 515 3 376 60.4

Gasto corriente monetario 98.9 99.9 5 636 2 581 54.2

Alimentos, bebidas y tabaco 96.6 99.7 1 942  869 55.2

Vestido y calzado 57.2 79.1  351  150 57.2

Vivienda y combustibles 93.4 98.1  756  255 66.3

Artículos y servicios para la 
casa

95.0 99.0  458  167 63.5

Cuidados de la salud 94.0 54.1  401  125 68.8

Transporte y comunicaciones 81.6 94.8 1 193  514 56.9

Educación y esparcimiento 41.3 73.7  769  478 37.8

Cuidados personales 94.4 99.5  418  189 54.7

Transferencia de gasto 36.4 33.1 1 429  251 82.4

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.

Pobreza en los hogares 
unipersonales 

Las estadísticas previas sobre ingresos y gastos dan 

cuenta de la mejor situación económica de los hoga-

res unipersonales, condición que también se confi rma 

en el análisis de la pobreza: el porcentaje de jefatu-

ras en situación de pobreza es menor en los hoga-

res unipersonales, 26.9 por ciento, en comparación 

con 43.0 de los jefes(as) en el resto de las unidades. 

Algo similar ocurre con la pobreza moderada y ex-

trema. Estos resultados coinciden con los hallazgos 

de Arriagada (2004).

En el análisis de la pobreza uno de los elemen-

tos más signifi cativos que integran las mediciones 

son los indicadores sobre carencias sociales: las ci-

fras del cuadro 4 muestran que la carencia que más 

afecta a las jefaturas es el acceso a la seguridad so-

cial, 45.1 por ciento de los hogares unipersonales y 

53.0 de las otras unidades la mencionan. Por su par-

te, los menores porcentajes aparecen en la carencia 

por calidad y espacios de la vivienda. Cabe destacar 

que, al contrastar los dos grupos de jefaturas, aque-

llas que corresponden a los unipersonales presentan 

mayor carencia por rezago educativo y en el acceso 

a servicios médicos.
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Conclusiones 

En las últimas décadas los hogares mexicanos han 

registrado modifi caciones importantes, resaltando la 

mayor heterogeneidad y complejidad de las estruc-

turas familiares. Uno de los cambios que ha sido más 

documentado es el del aumento de los hogares uniper-

sonales, aunque se conoce menos sobre la economía 

de estas unidades. Por lo tanto, es esencial adaptar las 

categorías de análisis a estas nuevas realidades demo-

gráfi cas. En esta investigación se revisaron las principa-

les características sociodemográfi cas y económicas de 

esta categoría de hogares en México. Los resultados 

indican que existen diferencias signifi cativas entre éstos 

y el resto de los hogares. Entre los de tipo unipersonal 

destaca la participación masculina en las edades la-

borales y la femenina en las edades más avanzadas. 

Al comparar con las jefaturas de los otros hogares, se 

encontró que en las unidades unipersonales es más co-

mún la presencia de: personas no unidas; con ninguna 

escolaridad o niveles muy altos de educación; sin pro-

blemas de salud recientes, aunque es mayor la presen-

cia de discapacidad; no hablantes de lengua indígena;

con menor acceso a la seguridad social y mayor afi -

liación a los servicios de salud; además, sobresale la 

menor presencia de las redes sociales. 

Las condiciones sociodemográfi cas previamen-

te identifi cadas se interrelacionan con los aspectos 

económicos al interior de las unidades personales. 

Las estadísticas de la enigh 2014 dan cuenta de la 

mejor situación y posición económica de los hogares 

unipersonales, en promedio estas unidades obtienen 

mensualmente un ingreso corriente monetario supe-

rior a los seis mil pesos, en contraste con poco más 

Cuadro 4. 
México. Indicadores de pobreza según jefatura de hogares, 2014

Indicadores 

Jefaturas de hogar

Hogares
unipersonales

Otros
hogares

Pobreza

Población en situación de pobreza 26.9 43.0

Población en situación de pobreza moderada 21.6 34.4

Población en situación de pobreza extrema 5.3 8.6

Población vulnerable por carencias sociales 45.3 28.1

Población vulnerable por ingresos 3.5 6.4

Población no pobre y no vulnerable 24.3 22.4

Privación social

Población con al menos una carencia social 72.2 71.2

Población con al menos tres carencias sociales 21.8 21.8

Indicadores de carencia social

Carencia por rezago educativo 36.3 27.3

Carencia por acceso a servicios de salud 22.9 14.7

Carencia por acceso a la seguridad social 45.1 53.0

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 6.8 10.3

Carencia de acceso a servicios básicos de la vivienda 19.2 20.8

Carencia por acceso a la alimentación 20.5 22.8

Bienestar

Población con ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 12.6 18.8

Población con ingreso inferior a la línea de bienestar 30.4 49.4

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, enigh 2014.
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de tres mil pesos de los demás hogares. Contar con 

mayores ingresos posibilita que los hogares uniper-

sonales destinen una mayor cantidad hacia el gasto, 

en promedio el gasto monetario en consumo fue $5 

636.00, mientras que en el resto de las unidades fue 

$2 581.00. Sin embargo, es importante mencionar 

que la tasa de ahorro de estas unidades es menor a 

la que registran los demás hogares. Asimismo, como 

parte de los elementos económicos, las estadísti-

cas revelan que la incidencia de la pobreza es menor

en los hogares unipersonales, donde 26.9 por ciento se 

encuentra en situación de pobreza, en contraste con el 

43.0 de los otros hogares. Sin embargo, en el análisis 

de las carencias sociales llama la atención que 45.1 

por ciento de las personas que viven solas presente 

carencia por acceso a la seguridad social y que una 

mayor proporción de jefaturas, en comparación con la 

contraparte de los hogares, evidencien carencias por 

rezago educativo y acceso a servicios de salud. 

El análisis de la economía de los hogares uniper-

sonales adquiere relevancia al considerar la dinámica 

demográfi ca futura que apunta a un número mayor de 

este tipo de unidades en un contexto de envejecimien-

to demográfi co. La mayor participación de los hogares 

unipersonales requiere de mayor atención en el diseño 

e implementación de medidas y acciones de política 

pública que atiendan las necesidades específi cas de 

este grupo de la población, con miras a volverlas efi ca-

ces y garantizar condiciones de vida adecuadas. 

En términos de futuras líneas de investigación

es importante revisar los mecanismos de ingreso de los 

hogares unipersonales en función de la edad y el sexo. 

No es lo mismo vivir en un hogar unipersonal cuan-

do se es un joven que recibe transferencias de otros

hogares, incluso cuando se tienen ingresos por traba-

jo, que cuando se es una persona en edad avanzada y 

se perciben transferencias por donativos o benefi cios 

gubernamentales. Algo similar ocurre con el gasto, no 

es igual el tipo de gasto en salud en la juventud que en 

la vejez. Es preciso revisar las características de grupos 

específi cos de hogares unipersonales, como en el caso 

de las personas que viven solas y que poseen escasos 

recursos o que hablan alguna lengua indígena.
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Resumen

México, como parte de los países en plena transición 

demográfi ca, experimenta un intenso y acelerado pro-

ceso de envejecimiento poblacional, sin embargo, éste 

será desigual en las entidades federativas en cuanto a 

su magnitud y ritmo, debido a los cambios en la fecun-

didad y mortalidad y al efecto de la migración. Actual-

mente, el Distrito Federal es la entidad más envejecida 

de México, donde las personas en edades avanzadas 

representan 13.36 por ciento de la población total, 

seguida por un conjunto de estados con proporciones 

mayores a diez por ciento, como son Veracruz, Oaxa-

ca, Morelos, Yucatán, Michoacán, Sinaloa, Zacatecas, 

San Luis Potosí, Nayarit, Hidalgo, Guerrero, Jalisco y 

Durango. No obstante, en los próximos años todas las 

entidades del país avanzarán en este proceso, algunas 

a ritmos más acelerados que otras. Así, para 2030,

el Distrito Federal será una población envejecida 

(20.45% de su población tendrá 60 años y más), 

mientras que el resto de los estados se encontrarán

en proceso de transición, con proporciones de adultos 

mayores entre 10.63 y 16.47 por ciento. En este sentido, 

en el presente trabajo se realiza un análisis comparati-

vo del envejecimiento demográfi co en las 32 entidades 

federativas, examinando su avance en la transición 

demográfi ca, así como el efecto de la migración, para

entender las diferencias y similitudes entre ellas respec-

to al proceso de envejecimiento de sus poblaciones.

Términos clave: transición demográfi ca, enve-

jecimiento demográfi co, razón de dependencia, índice 

de envejecimiento. 

Introducción 

Uno de los fenómenos relacionados con la transición 

demográfi ca es el rápido incremento de la población en 

edades avanzadas. El descenso de la mortalidad y de la 

fecundidad tiende a transformar la estructura pobla-

cional, lo cual se refl eja en el creciente peso absoluto y 

relativo de las personas adultas mayores. Este proceso 

de envejecimiento demográfi co se ha producido en 

la mayoría de las naciones del mundo y México no 

es la excepción. 

Nuestro país experimenta un intenso y acele-

rado proceso de cambio en la distribución por edades 

de la población, transitamos de una población joven 

a una más envejecida. De acuerdo con las proyeccio-

nes del Consejo Nacional de Población (conapo), en 

2015, de cada diez mexicanos, tres son menores de 

15 años (27.6%) y solo uno tiene 60 años o más 

(10%), sin embargo, para el año 2050 esta composi-

ción se verá profundamente alterada, ya que se prevé 

que únicamente dos de cada diez mexicanos tendrán 

menos de 15 años (20.7%), proporción casi idéntica 

a la de adultos mayores, quienes representarán 21.5 

por ciento de la población total (conapo, 2012). No 

obstante, a nivel estatal, si bien todas las entidades 

federativas experimentarán el envejecimiento de su 

población, este proceso se presentará con ritmos dife-

rentes, debido no solo a los cambios en la mortalidad 

y fecundidad, sino también al efecto de la migración.

En este contexto, el objetivo del artículo es rea-

lizar un análisis comparativo del proceso de envejeci-

miento demográfi co en las 32 entidades federativas 

de la República Mexicana, para lo cual se utilizó como 

Envejecimiento demográfi co en México: 
análisis comparativo entre las 

entidades federativas
Karla Denisse González1

1 Se agradece al equipo del conapo por sus comentarios al documento, en especial a la Dra. María de la Cruz Muradás y a la Mtra. Eloína Meneses, 
así como al Mtro. Israel Benítez por su apoyo en la elaboración de los mapas.
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fuente de información las proyecciones de población 

2010-2050 elaboradas por el conapo. Cabe señalar 

que se eligió la edad cronológica de 60 años como la 

edad umbral de envejecimiento, tal como lo establece 

la Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayo-

res (ldpam, 2002), así como la Organización Mundial 

de la Salud (oms, 2015) y el Plan de Acción Internacio-

nal sobre el Envejecimiento (Naciones Unidas, 1982). 

La transición demográfi ca 
y el proceso de envejecimiento 
en México

El proceso de envejecimiento, desde una óptica propia-

mente demográfi ca, consiste en el incremento gradual 

del número absoluto y relativo que las personas envejeci-

das representan en la población total en desmedro de la 

importancia relativa de los demás grupos de edad (Par-

tida, 1999). Este cambio en la estructura por edades es 

consecuencia de la transición demográfi ca, la cual, en su 

defi nición más simplifi cada, alude al proceso que expe-

rimentan las poblaciones al pasar de un régimen de alta 

fecundidad y mortalidad a otro en el que ambas variables 

toman niveles bajos y controlados (Chesnais, 1986). 

De esta forma, para comprender el fenómeno 

del envejecimiento demográfi co en México y entender 

por qué es un proceso inevitable, resulta necesario revi-

sar la evolución de la transición demográfi ca en nuestro 

país en cuatro etapas, las cuales suponen variaciones 

en el comportamiento de la mortalidad y la fecundidad, 

lo que a su vez afecta el crecimiento y la distribución por 

edades de la población (véanse gráfi cas 1 y 2). Durante 

la fase pretransicional, de alta mortalidad y fecundidad, 

es evidente el irregular comportamiento demográfi co 

derivado de la lucha armada de la Revolución Mexica-

na, provocando que el número de habitantes del país

se redujera de 15.6 millones en 1910 a 14.9 millones 

en 1921 (Ham, 2003; inegi, 2000). 

Una vez fi nalizado el movimiento armado, inició 

la primera etapa de la transición demográfi ca, caracte-

rizada por tasas de mortalidad en rápido descenso2 

y tasas de natalidad relativamente constantes e in-

cluso ascendentes entre 1950 y 1960, lo que trajo 

consigo un periodo caracterizado por un elevado cre-

cimiento demográfi co, alcanzando una población de 

35.6 millones en 1960 (inegi, 2000; Partida, 2005). 

La actitud ofi cial del gobierno era la de promover el 

crecimiento interno y natural de la población, claro 

ejemplo es uno de los slogans ofi ciales de aquellos 

años: procrear hijos es hacer patria (Ham, 2003).

La segunda fase puede ubicarse a partir de 

1970, cuando el descenso de la fecundidad se acen-

tuó, habiendo empezado en los años sesenta; dicho 

descenso fue ocasionado por los logros alcanzados en 

materia de salud y educación y en el mejoramiento de 

la condición social de la mujer, así como por el impul-

so de la política de población y de los programas de 

planifi cación que se gestaron e instrumentaron en ese

periodo. Uno de estos instrumentos fue la Ley General 

de Población, la cual entró en vigor en 19743 y dio lugar 

a los programas de planifi cación familiar y paternidad 

responsable. Asimismo, se creó el Consejo Nacional

de Población (conapo), que a partir de entonces guia-

ría las políticas demográfi cas del país. Además, deri-

vado de estas iniciativas, a la Ciudad de México se le 

designó sede de la Conferencia Mundial de Población 

de 1984, evento que fue muy importante para reafi r-

mar las políticas de población iniciadas (Ham, 2003).

Como consecuencia del descenso de la fecundidad, 

en esta segunda fase de la transición, la estructura de 

la población cambia y da lugar a un fenómeno demo-

gráfi co: la fuerza de trabajo crece más rápidamente 

que la población que depende de ella (niños y adultos 

mayores) y, por lo tanto, el potencial productivo de la 

economía es mayor, a esta ventana de oportunidad 

2 En 1930 se registró una tasa de mortalidad equivalente a 26.7 de-
funciones por cada mil habitantes, la cual descendió rápidamente 
hasta llegar a 11.5 defunciones por cada mil habitantes en 1960 
(véase gráfi ca 1).

3 En México, la vastedad del territorio y la escasez de población mar-
caron la pauta para iniciar una política poblacionista. La Ley de Co-
lonización de 1823, la Ley de Migración de 1930, la Ley General de 
Población de 1936 y la Ley General de Población de 1947 se carac-
terizaron por promover el crecimiento de la población a través del 
fomento de los matrimonios y nacimientos, así como de la repatria-
ción de mexicanos residentes en el extranjero. Sin embargo, la Ley 
General de Población de 1974 cambió diametralmente la orientación 
de la política de población, al ser una ley antinatalista (Valdés, 2000). 
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se le denominó bono demográfi co (Reher, 2011). Los 

cambios pueden apreciarse en la gráfi ca 2, por un lado, 

el grupo de población menor a 15 años comenzó a 

descender a partir de 1970, año en que representa-

ba 46.2 por ciento de la población total, disminuyendo

a 37.9 en 1990, posteriormente a 29.6 en 2010 y se 

prevé que alcance 20.7 en 2050. Por otro lado, a partir 

de esta fase de la transición el peso relativo del grupo de 

15 a 59 años ha ido en aumento, en 1970 constituía 

48.2 por ciento de la población total y alcanzará su 

máximo histórico, 62.6, en 2020. 

Finalmente, la tercera etapa del proceso -cuando 

los niveles de natalidad y mortalidad convergen- tendrá 

lugar durante la primera mitad del presente siglo. Se

espera que en las próximas cuatro décadas la natalidad 

siga descendiendo hasta alcanzar 14 nacimientos por 

cada mil habitantes en 2050, mientras que la esperan-

za de vida se incrementará de 75 años en 2015 a casi 

80 años en 2050 (conapo, 2012). Es en esta fase de 

la transición cuando la proporción de personas de la 

tercera edad aumenta más rápidamente que cualquier 

otro grupo de edad, propiciando el envejecimiento de la 

población. Por una parte, la caída de la fecundidad se

refl eja a la larga tanto en una cantidad menor de naci-

mientos, como en una reducción sistemática de la pro-

porción de niños y jóvenes en la población total, por lo 

que la pirámide poblacional se contrae. Por la otra, el

declive de la mortalidad da origen a un progresivo au-

mento de la esperanza de vida y, en consecuencia, un 

número cada vez mayor de personas llega con vida a 

edades avanzadas (Zúñiga y García, 2008; Vallin, 2002). 

De esta manera, pese a que la población mexi-

cana continúa siendo predominantemente joven, no 

puede soslayarse el hecho de que va hacia una pobla-

ción más envejecida, transición que inició a mediados 

de los años noventa y continuará durante toda la mi-

tad del siglo xxi, primero a un ritmo moderado y des-

pués en forma más acelerada (Zúñiga y García, 2008). 

En 1990, la población de 60 años y más representaba 

6.4 por ciento de la población total, proporción que 

aumentó a 9.9 en 2010 y alcanzará 21.5 en el año 

2050, cifra que será casi idéntica a la de la población 

menor de 15 años, que integrará 20.7 por ciento de la 

población total (véase gráfi ca 2). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2000) y el conapo (2012).

Gráfi ca 1.
México. Tasa de natalidad y mortalidad, 1900- 2050
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A partir del análisis anterior, se comprende por 

qué el envejecimiento de la población mexicana es un 

proceso inevitable e irreversible ya que, dada la inercia 

demográfi ca, las cohortes más numerosas, nacidas 

entre 1960 y 1980, comenzarán a cumplir 60 años a 

partir del año 2020 y con ello, de modo ineludible, cre-

cerá el volumen de adultos mayores (Muradás, 2010). 

De igual manera, se entiende que es una consecuencia 

no buscada de la transición demográfi ca, la cual implica 

desafíos y problemas no previstos ante las necesidades 

y atención que requiere esta población como conse-

cuencia de la dependencia relacionada con la edad.

Aunado a lo anterior, en nuestro país este pro-

ceso ocurre en un contexto socioeconómico menos 

favorable y en un lapso menor al observado en las 

naciones desarrolladas,4 lo cual signifi ca que tendrá 

menos tiempo y dispondrá de menos recursos para 

4 Si se considera como indicador el número de años que transcurre 
para que el porcentaje de la población de 65 años o más aumente de 
7 a 14, en los países desarrollados este incremento llevó entre 45 y 
más de 100 años, mientras que en el caso de la mayoría de las na-
ciones en desarrollo, entre ellas México, se estima que tomará entre 
20 y 30 años (Zúñiga y García, 2008).

adaptarse a las consecuencias económicas, sociales y 

culturales, destacando las siguientes (Ham, 2003): 

• La insufi ciencia fi nanciera y actuarialmente

defi citaria de la seguridad social y los sistemas 

de retiro y pensiones.

• El desplazamiento hacia edades mayores en 

la composición de la fuerza de trabajo y su re-

percusión en los mercados laborales ante la 

globalización económica, la transformación y 

tecnifi cación de los métodos de trabajo y los 

cambios en los modelos de desarrollo.

• La fragilidad en las condiciones de salud de la 

población en edades avanzadas, la mayor inci-

dencia y prevalencia de enfermedades crónicas 

e incapacidades, imponiendo la necesidad de 

modifi car los sistemas de salud. 

• El cambio en las relaciones familiares y las 

condiciones de domicilio, producto de la trans-

formación en las estructuras familiares y de 

los hogares conformados cada vez con más 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2000) y el conapo (2012).

Gráfi ca 2.
México. Distribución porcentual de la población por grandes grupos de edad, 
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miembros envejecidos y menos familiares en 

edades juveniles y de la infancia. 

• Las necesidades de transferencias intergenera-

cionales e intrafamiliares ante las fallas o simple 

inexistencia de los sistemas públicos de apoyo a 

la población envejecida.

• La feminización del envejecimiento, debida no 

solo a la mayor sobrevivencia de las mujeres. 

• La vulnerabilidad ante la vejez y sus aspectos 

físicos, sociales, éticos, legales y de derechos 

humanos.

Por último, en lo que respecta al envejecimiento 

demográfi co a nivel mundial y el lugar que ocupa Mé-

xico en relación con otras naciones, de acuerdo con 

un estudio realizado por la División de Población del 

Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de 

Naciones Unidas (undesa-Population Division, 2015), 

actualmente Japón es el único país del mundo con 

una población híper envejecida (un tercio de su po-

blación tiene 60 años y más), en tanto que 45 países

tienen poblaciones envejecidas (de 20 a 29% de su 

población son adultos mayores), siendo en su mayoría 

europeos y norteamericanos; 52 naciones son socie-

dades en transición (10 a 19% de su población tiene 

60 años y más); y 102 países cuentan con poblaciones 

jóvenes (con menos del 10% de su población en eda-

des avanzadas). México se ubica en este último grupo 

puesto que, según datos de este estudio, actualmente 

los adultos mayores representan 9.6 por ciento de su 

población total, porcentaje semejante al que registran 

Ecuador (9.9), República Dominicana (9.7), Marruecos 

(9.6), Venezuela (9.4) y Bolivia (9.2). Aunque México 

es predominantemente joven, los datos señalan que 

para el año 2030 el porcentaje de población envejeci-

da ascenderá a 14.9, por lo que se considerará como 

población en transición y en 2050 será una población 

envejecida con 24.7 por ciento de su población en eda-

des avanzadas, proporción similar a la que actualmen-

te reportan naciones como República Checa, Hungría, 

Dinamarca, los Países Bajos y España.

La transición demográfi ca en 
las entidades federativas

El proceso de transición demográfi ca no ha sido ho-

mogéneo al interior de la República Mexicana, debi-

do al periodo de inicio, a la velocidad con que ocurren 

los cambios en la fecundidad y en la mortalidad y a 

las formas en las que se interrelacionan los procesos

demográfi cos con el contexto sociocultural y económi-

co de cada entidad. Así, para entender el proceso de en-

vejecimiento demográfi co en las entidades federativas 

resulta pertinente clasifi carlas de acuerdo a la etapa de 

transición en la que se encuentran,5 como se expone a 

continuación (véase cuadro 1): 

Transición moderada: en este grupo se ubican

las entidades federativas que registran la fecundidad 

más elevada del país, cuya Tasa Bruta de Natalidad (tbn)

va de 18.7 a 21.5 nacimientos por cada mil habitantes, 

tal es el caso de Aguascalientes, Chiapas, Guanajuato, 

Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Oaxaca, Puebla, San Luis 

Potosí, Tlaxcala y Zacatecas. 

En plena transición: los estados que componen 

esta categoría indican tasas de fecundidad (de 18.1 

a 19.3 nacimientos por cada mil habitantes) y de 

mortalidad intermedias (de cinco a seis defunciones 

por cada mil habitantes), como sucede en Campe-

che, Chihuahua, Coahuila, Colima, Durango, Jalisco, 

México, Morelos, Nayarit, Sinaloa, Sonora, Tabasco 

y Yucatán. También se incluyen los estados de Quin-

tana Roo y Querétaro, que poseen una natalidad

intermedia y una mortalidad baja. 

Transición avanzada: esta categoría integra a 

las entidades que muestran los niveles más bajos de 

natalidad en el país, de 14.4 a 17.6 nacimientos por 

cada mil habitantes, así como una mortalidad baja, 

de 4.3 a 5.4 defunciones por cada mil habitantes, 

como sucede en Baja California, Baja California Sur, 

Nuevo León y Tamaulipas. Asimismo, comprende el 

Distrito Federal y Veracruz, que exhiben una natali-

dad baja y una mortalidad alta, por lo que su creci-

miento natural es bajo, inclusive son los más bajos en 

el país (0.8 y 1.1%, respectivamente).

5 La clasifi cación se basa en la realizada por el conapo en 2001. 
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Cuadro 1.
Tasa Bruta de Natalidad, Tasa Bruta de Mortalidad y 

Tasa de Crecimiento Natural por entidad federativa, 2015

Entidad Federativa
Tasa Bruta de Natalidad*

(tbn)
Tasa Bruta de Mortalidad*

(tbm)
Tasa de 

Crecimiento Natural**

Transición moderada

Aguascalientes 20.5 4.8 1.6

Chiapas 21.5 5.4 1.6

Guanajuato 19.6 5.4 1.4

Guerrero 20.5 6.6 1.4

Hidalgo 19.3 6.1 1.3

Michoacán 19.6 6.3 1.3

Oaxaca 20.2 7.1 1.3

Puebla 20.6 5.7 1.5

San Luis Potosí 19.4 6.3 1.3

Tlaxcala 19.8 5.4 1.4

Zacatecas 19.7 6.2 1.4

En plena transición

Campeche 18.3 5.3 1.3

Chihuahua 18.7 6.2 1.2

Coahuila 18.3 5.3 1.3

Colima 18.8 5.4 1.3

Durango 19.0 5.5 1.3

Jalisco 18.8 5.6 1.3

México 18.3 5.0 1.3

Morelos 18.2 5.9 1.2

Nayarit 18.3 6.0 1.2

Querétaro 18.9 4.9 1.4

Quintana Roo 18.6 3.7 1.5

Sinaloa 18.2 5.8 1.2

Sonora 18.1 5.5 1.3

Tabasco 19.3 5.2 1.4

Yucatán 18.9 6.0 1.3

Transición avanzada

Baja California 17.0 5.2 1.2

Baja California Sur 16.5 4.3 1.2

Distrito Federal 14.4 6.7 0.8

Nuevo León 16.9 5.2 1.2

Tamaulipas 17.6 5.4 1.2

Veracruz 17.5 6.7 1.1

Notas: * Tasa por mil.
** Tasa por cien.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).
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Dado que el proceso de envejecimiento resulta 

de la combinación de una mortalidad y fecundidad en 

continuo descenso, se espera que entre más avanzadas 

estén las entidades federativas en el proceso de transición 

demográfi ca, más envejecidas serán sus poblaciones. 

Un factor adicional: la migración 

Pese a que el proceso de envejecimiento se origina 

principalmente por el descenso de la mortalidad y la

fecundidad, otro factor que infl uye es la migración,

tanto interna como internacional. La emigración de 

población en edades activas y la permanencia de po-

blación en edades avanzadas, así como la llegada

de migrantes de retorno en los últimos grupos de edad

a su lugar de origen, son elementos que interactúan para 

defi nir espacios de concentración de población adulta 

mayor (Anzaldo, Hernández y Prado, 2004). Caso con-

trario sucede en las entidades donde la población en 

edad de trabajar ha ido a desempeñar las ocupaciones 

requeridas, provocando el rejuvenecimiento poblacio-

nal; en estos espacios el envejecimiento ocurrirá años 

después que en el resto del país (Muradás, 2010). 

En cuanto a los movimientos territoriales en

la etapa de la vejez, se sabe que éstos son de menor 

monto e intensidad que en las fases anteriores del 

curso de vida y se asocian fuertemente al retiro de

la actividad económica, ya sea para dejar la vida agitada 

de las ciudades, buscando lugares más tranquilos para 

pasar los últimos años, o bien para reunifi carse con los 

hijos en búsqueda del sostén económico y afectivo del 

que carecen algunos adultos mayores (Partida, 2010). 

Estas situaciones deberán tenerse en cuenta

al analizar las diferencias en el proceso de envejeci-

miento entre las entidades federativas, por lo que re-

sulta pertinente clasifi carlas en áreas de atracción o de 

rechazo, esto a partir del Saldo Neto Migratorio (snm) 

para el periodo 2010-2015, lo que permitirá identi-

fi car la infl uencia de este factor en el envejecimiento 

demográfi co de las entidades (véase cuadro 2).6 

6 Debido a la difi cultad para calcular la tasa de migración en periodos 
intercensales, se empleó el Saldo Neto Migratorio para clasifi car a las 
entidades federativas, sin embargo, esta clasifi cación debe tomar-
se con precaución puesto que solo admite dos categorías (área de 

Entidades de atracción migratoria: en este 

primer grupo se ubican aquellas que registran una 

migración neta positiva en el periodo 2010-2015, 

tales como Baja California, Baja California Sur, Cam-

peche, Colima, Estado de México, Nayarit, Nuevo 

León, Querétaro, Quintana Roo y Sonora. 

Entidades de rechazo migratorio: a este gru-

po pertenecen aquellas que muestran una migración 

neta negativa en el periodo señalado: Aguascalientes, 

Chiapas, Chihuahua, Coahuila, Distrito Federal, Duran-

go, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán,

Morelos, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabas-

co, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y Zacatecas.

Envejecimiento demográfi co 
en las entidades federativas: 
panorama actual
Aunque todas las entidades federativas del país 

experimentarán el envejecimiento de su población 

en las próximas décadas, este proceso se presen-

tará a ritmos diferentes. A nivel nacional, de los 

121 005 815 habitantes que estima conapo para 

2015, 12 085 796 son personas de 60 años y más, 

siendo las entidades con mayor número de adultos 

mayores el Estado de México, Distrito Federal, Veracruz, 

Jalisco y Puebla, en las cuales habitan poco más de 

cinco millones, lo que representa 41.5 por ciento de la 

población total de personas en ese grupo etario. En 

contraste, los estados con menor población de adultos 

mayores son Baja California Sur, Colima, Campeche y 

Quintana Roo, donde reside tan solo el 2.5 por ciento 

del total nacional. Como es de esperarse, la distribución 

geográfi ca de las personas mayores en la República 

Mexicana sigue de cerca los patrones de distribución 

de la población total: mayor concentración donde hay 

más población y menor en las zonas menos pobladas. 

Esto obedece a que en su mayoría los adultos mayores 

no se relocalizan y quienes lo hacen, se mueven gene-

ralmente a cortas distancias (Negrete, 2001). 

rechazo o atracción) y no permite medir la intensidad de la migración 
(a partir de la tasa de migración es posible distinguir cinco categorías: 
fuerte rechazo, rechazo, equilibrio, atracción y fuerte atracción) y, en 
consecuencia, difi ere de la resultante del Censo de Población 2010. 
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Cuadro 2.
Saldo Neto Migratorio por entidad federativa, 2010-2015

Entidad Federativa Inmigrantes Emigrantes snm

Entidades de atracción migratoria

México 908 274 727 428 180 846

Quintana Roo 231 300 97 653 133 647

Baja California Sur 118 896 36 381 82 515

Nuevo León 236 178 157 074 79 105

Baja California 311 958 239 395 72 563

Nayarit 127 235 76 475 50 760

Sonora 154 638 127 512 27 126

Colima 76 262 56 323 19 939

Querétaro 149 747 132 204 17 543

Campeche 60 618 48 369 12 249

Entidades de rechazo migratorio

Yucatán 81 731 82 539 -808

Morelos 125 316 126 273 -957

Tlaxcala 70 889 73 806 -2 916

Hidalgo 213 032 219 784 -6 752

Tamaulipas 202 931 213 720 -10 789

Aguascalientes 73 164 85 997 -12 833

Coahuila 115 252 133 919 -18 667

Durango 93 587 123 787 -30 200

Chihuahua 158 829 199 646 -40 817

Jalisco 383 353 428 913 -45 560

Zacatecas 84 631 133 351 -48 719

Tabasco 65 409 119 997 -54 588

San Luis Potosí 121 885 181 451 -59 566

Sinaloa 134 998 198 050 -63 052

Chiapas 102 568 205 833 -103 265

Veracruz 374 267 520 006 -145 738

Oaxaca 158 519 309 957 -151 438

Michoacán 198 995 358 671 -159 676

Guerrero 114 688 275 561 -160 873

Puebla 232 331 404 926 -172 596

Guanajuato 196 616 391 552 -194 935

Distrito Federal 432 099 992 403 -560 305

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).

Si se considera como indicador del proceso de 

envejecimiento la proporción que constituye el grupo 

de 60 años y más en la población total, actualmente 

la población de nuestro país sigue siendo joven pues-

to que menos del diez por ciento se encuentra en este 

rango, no obstante, esta cifra varía entre las entidades 

federativas. De las 32 existentes, 14 revelan porcen-

tajes superiores a la cifra nacional, destacando el Dis-

trito Federal, donde se observa la mayor proporción 

(13.4), seguido por Veracruz (11.6), Oaxaca (11.2) 

y Morelos (11). En contraste, las 18 restantes tienen 

poblaciones jóvenes (con cifras por debajo de 10%), 
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donde Quintana Roo presenta la menor proporción de 

adultos mayores (5.8). Cabe resaltar que la diferen-

cia entre el Distrito Federal y Quintana Roo es de casi 

ocho puntos porcentuales (véase mapa 1). 

Ahora bien, si se compara la distribución relati-

va y absoluta de los adultos mayores en las entidades 

federativas, es posible apreciar dos grupos de éstas. 

Por un lado, algunos estados registran un considerable 

número de personas en esa edad pero en términos re-

lativos esta población representa menos del nueve por 

ciento de la población total, tal es el caso del Estado de 

México, entidad con mayor número de adultos mayo-

res en el país pero donde este grupo constituye 8.9 por 

ciento de la población total del estado. Por otro lado, en 

entidades como Durango, Morelos, Nayarit, Yucatán y 

Zacatecas, aunque su población de adultos mayores no 

rebasa los 231 mil habitantes, este grupo poblacional 

tiene un importante peso relativo, puesto que integra 

más del diez por ciento del total de la población estatal.

Para evaluar el impacto del envejecimiento sobre 

la estructura de la población, resulta oportuno analizar 

el peso relativo de las personas de edad avanzada so-

bre la población menor de 15 años y sobre la población 

en edad laboral por medio de dos indicadores: el índice 

de envejecimiento y la razón de dependencia por vejez, 

los cuales se presentan a continuación.

Mapa 1.
México. Proporción de la población de 60 años y más, 2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).
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a) Índice de envejecimiento

Un indicador que relaciona los dos extremos de la po-

blación dando cuenta del balance entre generaciones 

es el índice de envejecimiento, el cual se defi ne como 

el número de personas envejecidas de 60 años y más 

por cada cien menores de 15 años. Según las proyec-

ciones, en 2015, en México, hay 24.7 adultos mayores 

por cada cien niños, sin embargo, este índice se incre-

mentará paulatinamente en los siguientes años hasta 

alcanzar cifras por encima de cien. 

Actualmente, la entidad que muestra el índice más 

alto es el Distrito Federal, equivalente a 61.7 adultos 

mayores por cada cien menores de 15 años. Le sigue 

un amplio conjunto de estados que registran índices 

por encima de la cifra nacional, destacando Veracruz, 

Morelos y Yucatán con índices por arriba de 40 perso-

nas de 60 años y más por cada cien niños. 

En contraste, Quintana Roo acusa el índice más 

bajo del país (20.5), en tanto que Chiapas, Baja Cali-

fornia Sur, Aguascalientes, Querétaro, Baja California, 

Tlaxcala y Tabasco también poseen índices bajos de 

envejecimiento, cuyas magnitudes representan menos 

de la mitad de lo que reporta el Distrito Federal. Este 

conjunto de entidades se encuentra en una fase mode-

rada o en plena transición demográfi ca, con niveles de 

fecundidad altos o intermedios, lo que se refl eja en índi-

ces por debajo de 31 personas mayores por cada cien 

menores de 15 años. Cabe destacar que la brecha en-

tre los dos extremos (Distrito Federal y Quintana Roo) 

es muy amplia, equivalente a poco más de 41 personas 

adultas mayores por cada cien niños (véase gráfi ca 3).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).

Gráfi ca 3.
Índice de envejecimiento por entidad federativa, 2015

b) Razón de dependencia por vejez 

Un indicador más que explora el impacto del enveje-

cimiento en la estructura poblacional es la razón de 

dependencia, que se basa en el supuesto de que los 

menores de 15 años y las personas de 65 años y más 

son demográfi camente dependientes, debido a que 

estos sectores de la población no tienen autonomía 

económica y, por ende, dependen de las personas en 

edad de trabajar (15 a 64 años), quienes, se supone, 

los sostienen con su actividad. Dicha relación de depen-

dencia generalmente se presenta en dos componentes, 
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los cuales indican, por separado, el peso relativo de los 

muy jóvenes y de los adultos mayores sobre la pobla-

ción supuestamente activa. En esta sección nos enfo-

caremos únicamente en el segundo componente.7

La relación de dependencia por vejez, de acuer-

do con los datos de las proyecciones de la población, 

es de 10.4 por ciento a nivel nacional para 2015, es 

decir, en nuestro país hay alrededor de diez personas 

de 65 años y más por cada cien en edad laboral. A ni-

vel estatal, las entidades con mayor dependencia por 

vejez son el Distrito Federal y Oaxaca, donde hay cerca 

de 13 personas de 65 años y más por cada cien en 

edad de trabajar. Les sigue un conjunto de entidades 

con una relación de dependencia de alrededor de 12, 

tal es el caso de Veracruz, Zacatecas, Michoacán, San 

Luis Potosí, Guerrero y Morelos. La elevada relación 

de dependencia que muestra este grupo es resultado 

de la emigración de población en edades activas y la 

permanencia de población en edad avanzada, lo que 

origina que el peso relativo del grupo poblacional de 60 

7 Dado que este indicador toma como referencia a la población en 
edad de trabajar y por convención ésta se ubica en el rango de 15 a 
64 años, solo para este indicador se considerará a los adultos mayo-
res a partir de 65 años. 

años y más aumente en relación con el grupo de 15 a 

64 años de edad. 

Por otro lado, de los 17 estados que se hallan 

por debajo de la cifra nacional, sobresalen Quintana 

Roo, Baja California Sur, Baja California y Querétaro, en 

los cuales hay ocho adultos mayores o menos por cada 

cien personas en edad laboral. El bajo peso relativo de 

los adultos mayores en relación con la población de 15 

a 64 años que muestran estas entidades se debe a que 

tienen una importante atracción de población en edad 

laboral, acentuándose en Querétaro y Quintana Roo, 

entidades en plena transición, donde la población en 

estas edades crece rápidamente como consecuencia 

del descenso de la fecundidad (véase gráfi ca 4).

Es claro que no existe una distribución territorial 

homogénea de la población de 60 años y más en las en-

tidades federativas y que el nivel de envejecimiento en 

cada una de ellas es consecuencia de la interacción de 

diversos componentes demográfi cos, por ello, a partir 

de los datos explorados podemos señalar lo siguiente: 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).

Gráfi ca 4.
Razón de dependencia por vejez, según entidad federativa, 2015
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En Aguascalientes, Chiapas, Guanajuato, Puebla 

y Tlaxcala, su bajo envejecimiento poblacional se debe 

a que se encuentran rezagados en la transición demo-

gráfi ca, con altos niveles de fecundidad; por otro lado, 

en Chihuahua, Coahuila y Tabasco el proceso de en-

vejecimiento demográfi co evoluciona lentamente ya 

que se hallan en plena transición, con una fecundidad y 

mortalidad intermedias.

La inmigración de población en edades activas 

contribuye al rejuvenecimiento de la estructura por 

edades de la población, situación que se evidencia en 

Baja California, Baja California Sur, Campeche, Estado 

de México, Querétaro, Quintana Roo y Sonora, mismas 

que se caracterizan por ser áreas de atracción migrato-

ria (incluso el Estado de México y Quintana Roo, en el 

periodo 2010-2015, fueron las entidades con mayor 

atracción poblacional), favoreciendo el crecimiento de 

la población en edades laborales y reproductivas y, en 

consecuencia, su proporción de adultos mayores tien-

de a ser baja. Cabe señalar que, si bien Baja California y 

Baja California Sur experimentan una fase avanzada de 

la transición demográfi ca, el peso de la inmigración es 

tal que la razón de dependencia por vejez en dichos es-

tados es baja (de 7.73 y 7.21 personas de 65 años y 

más por cada cien en edad laboral, respectivamente).

Las entidades que exhiben un mayor envejeci-

miento demográfi co se concentran en la región central 

del país, en ellas se combinan diversos factores que 

acentúan la concentración de población adulta mayor: 

a) entidades rezagadas en el proceso de transición 

demográfi ca pero que son expulsoras de migrantes, 

como es el caso de Guerrero, Hidalgo, Michoacán, 

Oaxaca, San Luis Potosí y Zacatecas (incluso en éstas 

se registran hasta 13 adultos mayores por cada cien 

personas en edad laboral); b) estados en plena transi-

ción donde el proceso de envejecimiento es impulsa-

do por la emigración, como sucede en Durango, Jalis-

co, Morelos, Sinaloa y Yucatán; y c) aquellos con una

avanzada transición demográfi ca y que además son 

áreas de expulsión poblacional, tal es el caso de Vera-

cruz y el Distrito Federal.

Envejecimiento demográfi co 
en las entidades federativas: 
panorama hacia 2030

Las generaciones más numerosas, las nacidas entre 

1960 y 1980, ingresarán al grupo de 60 años y más 

a partir de 2020, lo cual se refl ejará en el aumento del 

número absoluto y relativo de adultos mayores en las 

próximas décadas. De este modo, la población mexi-

cana de 60 años y más pasará de alrededor de 12 

millones en 2015 (10% de la población total) a 20 

millones en 2030 (14.8% de la población nacional) 

y con ello es necesario considerar que en la medida 

en que avance el proceso de envejecimiento en nues-

tro país, más profundas serán las diferencias entre

las entidades federativas. 

Para el año 2030, el Estado de México, el Dis-

trito Federal, Veracruz, Jalisco y Puebla seguirán

concentrando, al igual que en 2015, el mayor número 

de adultos mayores del país (el 41.3% de las personas 

de 60 años y más vivirá en ellas). No obstante, al ex-

plorar el porcentaje que la población de edad avanzada 

representará en cada entidad federativa, notamos que 

sólo tres tendrán una proporción menor a 13 por ciento 

(Quintana Roo, Chiapas y Baja California Sur) y en dos 

será superior a 16 (Distrito Federal y Veracruz). 

Recordemos que, en 2015, la mayoría de las 

entidades de la República Mexicana (18 de 32)

tienen una población joven (con un porcentaje de 

adultos mayores menor a 10), en tanto que los 14 

estados restantes se clasifi can como poblaciones en 

transición (con un porcentaje de personas de 60 años 

y más de 10 a 19), sin embargo, para 2030 las en-

tidades se encontrarán más avanzadas en el proceso 

de envejecimiento de sus poblaciones. La población 

de 60 años y más del Distrito Federal constituirá 20.5 

por ciento de su población total, lo cual la clasifi cará 

como una población envejecida, mientras que el resto 

de las entidades del país se encontrarán en proceso de 

transición, con proporciones de adultos mayores entre 

10.6 y 16.5 por ciento. 

Por otra parte, si se compara la distribución geo-

gráfi ca de los estados con porcentajes por encima de 

la media nacional en 2015 y 2030 (véanse mapas 1 
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y 2), se aprecia que ésta cambia drásticamente: de 

concentrarse en la región central del país, las entida-

des más avanzadas en el proceso de envejecimiento 

se agruparán en la zona norte. El Distrito Federal, Ve-

racruz, Sinaloa, Morelos e Hidalgo continuarán obser-

vando proporciones por encima de la media nacional 

(mayores de 15), sin embargo, Coahuila, Chihuahua, 

Nuevo León, Sonora y Tamaulipas se posicionarán con 

un alto porcentaje de adultos mayores (alrededor de 

15 de cada cien habitantes tendrán 60 años y más en 

2030); como consecuencia de una transición demo-

gráfi ca avanzada lo harán Nuevo León, Tamaulipas y 

Sonora, y de la emigración, Chihuahua y Coahuila. 

Para indagar sobre el ritmo de envejecimien-

to de las entidades federativas, se analiza la tasa de 

crecimiento del grupo de 60 años y más en el perio-

do 2015-2030 (véase gráfi ca 5). El crecimiento más 

marcado se aprecia en Quintana Roo, donde la pobla-

ción de 60 años y más se multiplicará 2.6 veces, al

pasar de 91 296 en 2015 a 237 439 en 2030, lo que 

equivale a una tasa de crecimiento de 6.4 por ciento. 

Otro estado que experimentará un crecimiento acele-

rado es Baja California Sur, cuya población de adultos 

mayores se multiplicará 2.3 veces en los próximos 15 

años, registrando una tasa de crecimiento de 5.56 por 

ciento en 2015-2030. 

Mapa 2.
México. Proporción de la población de 60 años y más, 2030

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).
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En Baja California (2.1 veces), Estado de México 

(dos veces) y Querétaro (1.9 veces) se advierte tam-

bién un acelerado crecimiento de la población adulta 

mayor, aunque de menor magnitud que en Quintana 

Roo, con tasas de crecimiento superiores a cuatro por 

ciento (4.8, 4.5 y 4.4%, respectivamente). En las en-

tidades de la zona fronteriza, que en 2030 mostrarán 

una proporción de adultos mayores superior a la media 

nacional (Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Sonora y 

Tamaulipas) se observan tasas de crecimiento de este 

grupo de edad por arriba de 3.8 por ciento para el lap-

so 2015-2030, lo que apunta a que tales estados se 

posicionarán como los más envejecidos del país. 

En el extremo opuesto se encuentran Oaxaca y 

Guerrero, que reportan las tasas de crecimiento más 

bajas del país, mismas que no rebasan los 2.5 pun-

tos porcentuales. Cabe destacar que, por debajo de 

la tasa de crecimiento nacional (3.5%), tenemos en-

tidades que en 2015 acusan una proporción de adul-

tos mayores por encima de la media nacional (10%), 

lo cual indica que el grupo poblacional de 60 años y 

más continuará creciendo en ellas, aunque a un ritmo 

menos acelerado, tal es el caso de Durango, Guerrero, 

Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, San Luis Potosí, 

Yucatán y Zacatecas.

Ante la mayor sobrevivencia de las mujeres,

el proceso de envejecimiento es un fenómeno mayor-

mente femenino, es así que, según las proyecciones, 

del total de personas de 60 años y más que habrá 

en México en 2030, 11 164 886 serán mujeres, lo 

que representará 54.8 por ciento. Sin embargo, debe 

tenerse en cuenta que esta aparente ventaja de so-

brevivencia de las mujeres se convierte en desventaja 

ante las defi ciencias con las que llegan a la vejez y 

que demeritan su calidad de vida, debido a que las 

condiciones económicas, sociales y de salud han sido 

particularmente adversas para estas cohortes de mu-

jeres ahora en edades adultas (Ham, 2003).

Por lo anterior, es importante explorar la relación 

mujeres-hombres en el grupo de 60 años y más, para 

lo cual se utiliza el índice de feminidad, que expresa 

el número de mujeres adultas mayores con relación

a cada cien hombres de esa misma edad. En las 32

entidades federativas del país la proporción de pobla-

ción femenina es superior a la de hombres, siendo el 

Distrito Federal el que acusa la mayor desproporción 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).

Gráfi ca 5.
Tasa de crecimiento de la población de 60 años y más por entidad federativa, 

2015- 2030
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entre hombres y mujeres (134.7 mujeres de 60 años 

y más por cada cien hombres de la misma edad), se-

guida por Puebla (131.4), Oaxaca (127.9) y Morelos 

(125.5). En contraste, 20 entidades están por deba-

jo del índice nacional (121.3 mujeres adultas mayo-

res por cada cien hombres adultos mayores), de ellas, 

Quintana Roo (106.9), Baja California Sur (107.9) y 

Baja California (111.8) exponen cifras muy similares 

entre hombres y mujeres (véase gráfi ca 6). Este pano-

rama plantea la necesidad de incorporar la perspectiva 

de género en el diseño e implementación de políticas 

públicas dirigidas a la población de adultos mayores. 

Conclusiones

Nuestro país experimenta un intenso proceso de 

envejecimiento demográfi co, transitamos de una 

población joven a una más envejecida, sin embargo, 

la distribución geográfi ca de la población adulta mayor 

no es homogénea en el territorio nacional. La impor-

tancia relativa de este sector de la población tiende 

a ser mayor en las entidades más avanzadas en la 

transición demográfi ca y en aquellas afectadas por 

la emigración de población en edad laboral, mientras 

que tiende a disminuir en los estados con mayor atrac-

ción poblacional y en aquellos rezagados en el proceso 

de transición demográfi ca. 

De esta manera, en el año 2015 las entidades 

con mayor proporción de adultos mayores se concentran 

en la región central del país, mismas que se encuentran 

en una etapa de transición dentro del proceso de enve-

jecimiento con porcentajes de población en edad avan-

zada entre 10 y 13.4; en orden descendente son las 

siguientes: Distrito Federal, Veracruz, Oaxaca, More-

los, Yucatán, Michoacán, Sinaloa, Zacatecas, San Luis 

Potosí, Nayarit, Hidalgo, Guerrero, Jalisco y Durango. 

No obstante, en los próximos años todas las 

entidades de la República Mexicana avanzarán en su 

proceso de envejecimiento demográfi co, algunas a 

ritmos más acelerados que otras, como sucede en 

Quintana Roo, Baja California Sur, Baja California 

y Estado de México, que duplicarán su población de 

adultos mayores en los próximos 15 años. En 2030, 

el Distrito Federal será la entidad más envejecida, 

con una proporción de adultos mayores equivalente

a 20.5 por ciento, seguida por Veracruz (16.5), Sina-

loa (15.9), Morelos (15.7) y Nuevo León (15.5). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo (2012).

Gráfi ca 6.
Índice de feminidad de la población de 60 años y más por entidad federativa, 
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Por lo anterior, ante la mayor presencia de per-

sonas de 60 años y más, resulta inaplazable el diseño 

e implementación de políticas públicas que atiendan 

las necesidades y demandas de este grupo tradicio-

nalmente vulnerable, sobre todo al considerar que,

en 35 años, más del 20 por ciento de los habitantes 

de México se encontrará en este rango de edad. En ese 

sentido, se requieren políticas que mejoren la calidad 

de vida y el bienestar de este sector creciente de la

población, que les garanticen ingresos sufi cientes y

regulares, así como acceso a cuidados de salud de cali-

dad en la vejez, cuestiones que constituyen las preocu-

paciones principales de las personas mayores. 

Además, dadas las diferencias en el proceso de 

envejecimiento a nivel estatal, son necesarias respues-

tas diferenciadas, que tomen en cuenta las causas,

velocidad y magnitud del envejecimiento poblacional 

en cada entidad, así como las condiciones de desarrollo 

en cada una de ellas. También deben considerar que el 

envejecimiento es diferencial por cohorte y género de-

bido, por un lado, a los cambios en los patrones socia-

les, económicos, de escolaridad y de salud por los que 

atraviesan las distintas cohortes a lo largo del curso

de vida, mismos que infl uyen en la forma en que las per-

sonas llegan a la vejez y en la manera en que ésta trans-

curre y, por otro lado, a que el envejecimiento conlleva 

una especifi cidad de género, puesto que en todas las 

entidades federativas la población adulta mayor feme-

nina es mayor a la masculina y, dado que esta aparente 

ventaja de sobrevivencia de las mujeres se convierte en 

desventaja ante las defi ciencias con las que llegan a la 

vejez y que condicionan su calidad de vida, es preciso 

que las políticas dirigidas a la población envejecida in-

corporen la perspectiva de género.

Por último, cabe subrayar que sin el desarrollo de 

políticas y disposiciones presupuestarias, tanto a nivel 

estatal como federal, para un número cada vez ma-

yor de adultos mayores, los benefi cios del incremento 

de la esperanza de vida no podrán ser aprovechados

de manera plena en favor del bienestar social y econó-

mico de la población.
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Resumen

A partir de septiembre de 2015, la Asamblea de las 

Naciones Unidas aprobará la agenda y el seguimiento 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods). Esto 

signifi cará para los países miembros, entre ellos Mé-

xico, la responsabilidad de cumplir con una serie de 

compromisos y metas pactados. Los ods se defi nieron 

luego de varios años de debate respecto a los desafíos 

de cara al futuro en la vida en nuestro planeta, repre-

sentando un cambio de paradigma de cómo nos perci-

bimos como humanidad. 

En el artículo se describen las posibles implica-

ciones para la salud en México del cambio de los Ob-

jetivos de Desarrollo del Milenio (odm) a los ods. En 

particular, nos centramos en el ods número 3: “Lograr 

una vida saludable para todos en todas las edades”, 

objetivo que resume la búsqueda de una sociedad

con mejor salud. Para tal efecto, presentamos, en pri-

mer lugar, un recuento del tránsito de los odm a los 

ods. En segundo, se exponen los Objetivos de Desa-

rrollo Sostenible y se hace énfasis en el ods 3, con el 

desglose de sus nueve metas. Tras una breve discu-

sión de las mismas, el desarrollo de nuestro trabajo se 

enfoca en la situación y tendencia actual de los años 

de vida perdidos por muertes prematuras debidas a 

enfermedades crónicas no transmisibles, por entidad 

federativa. Finalmente, en la cuarta sección se discuten 

las implicaciones de la implantación de los ods para el 

mundo y para nuestro país.

Términos clave: desarrollo, enfermedades cró-

nicas, sostenibilidad, desarrollo sostenible, metas de 

desarrollo sostenible.

Introducción 

El 2000 marcó la pauta para la agenda de desarrollo 

que está impulsando la Organización de las Naciones 

Unidas (onu) en el siglo xxi. Al aprobarse en ese año la 

Declaración del Milenio por los máximos representan-

tes de todos los países miembros, la onu fi jó su interés 

en “crear en los planos nacional y mundial un entorno 

propicio al desarrollo y a la eliminación de la pobreza” 

(Naciones Unidas, 2000: 4). Esta agenda de desa-

rrollo global se distingue de otras iniciativas previas

porque pretende centrarse en las personas. Buscaba 

para 2015 “… reducir a la mitad,..., el porcentaje de 

habitantes del planeta cuyos ingresos sean inferiores 

a un dólar por día y el de las personas que padezcan 

hambre; igualmente, para esa misma fecha, reducir a 

la mitad el porcentaje de personas que carezcan de ac-

ceso a agua potable o que no puedan costearlo… Velar 

porque, para ese mismo año, los niños y niñas de todo 

el mundo puedan terminar un ciclo completo de ense-

ñanza primaria y porque tanto las niñas como los niños 

tengan igual acceso a todos los niveles de la enseñanza” 

(Naciones Unidas, 2000: 5). 
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En materia de salud, la Declaración del Milenio 

comprometía a los países miembros a “haber reducido, 

para 2015, la mortalidad materna en tres cuartas par-

tes y la mortalidad de los niños menores de 5 años 

en dos terceras partes respecto de sus tasas actuales. 

Para entonces, haber detenido y comenzado a reducir 

la propagación del vih/sida, el fl agelo del paludismo y 

otras enfermedades graves que afl igen a la humani-

dad…” (Naciones Unidas, 2000: 5). 

El instrumento que ha permitido operar esta 

agenda fue presentado en 2001 y ha sido el eje arti-

culador de la política de desarrollo de la onu en lo que 

va de este siglo (Proyecto del Milenio de las Naciones 

Unidas, 2005). Los odm se transformaron rápidamen-

te en la convocatoria mundial para medir el progreso 

de las naciones para reducir la pobreza y lograr una 

cooperación internacional sin precedentes (véase ane-

xo 1). El compromiso vertido por los países y el uso de 

recursos para su logro mostró la posibilidad de coor-

dinar la movilización global hacia objetivos comunes. 

La cultura de la rendición de cuentas sobre el 

progreso empezó a permear en el mundo y los repor-

tes anuales4 fueron informando sobre los avances en 

los odm, con el compromiso de aportar datos fi dedig-

nos. En un balance cercano a la fecha pactada se mos-

tró que el número de personas en pobreza extrema en 

el planeta se redujo en más de la mitad entre 1990 y 

2015 (Naciones Unidas, 2014). En el mismo periodo, 

la mortalidad de menores de 5 años disminuyó consi-

derablemente, pasando de 90 a 43 muertes por cada 

mil nacidos vivos. Adicionalmente, la razón de morta-

lidad materna se redujo en más de la mitad (-45%) 

en todo el mundo. No obstante, se hizo evidente que 

aún falta camino por recorrer para lograr la inclusión

de toda la población en los progresos logrados (Na-

ciones Unidas, 2011 y 2014; United Nations, 2013). 

La refl exión acerca de las raíces de la pobreza 

y las desigualdades sociales en el mundo incorporó el 

debate sobre los desafíos a futuro para la vida en la 

Tierra  (United Nations, 1987; Naciones Unidas, 1998; 

Handl, 2012). En ese debate se subraya la necesidad 

de entender que la actividad humana (estilos de vida, 

4 Naciones Unidas, 2005a; 2005b; 2008a; 2008b; 2009; 2010a; 
2010b; 2011; 2012; 2013a; 2013b; 2014; 2015; United Nations, 
2006; 2007.

producción y consumo) (United Nations Secretary-

General, 2012) ha transformado el planeta de tal 

forma que se corre el riesgo de minimizar los avances 

obtenidos por los odm (Griggs et al., 2013). Ante es-

tos riesgos, se tornó imperativo la incorporación del

concepto de “desarrollo sostenible” que privilegia –en 

el combate a la pobreza- la protección de la vida en el 

planeta sin comprometer lo que les corresponde a las 

futuras generaciones. En otras palabras, la estrategia 

de desarrollo al concluir el 2015 obligó a realizar una 

revisión a fondo a la luz de los objetivos planteados 

bajo un nuevo paradigma. 

Una forma de resumir el tránsito de los odm 

a los ods se ilustra en la fi gura 1. En este diagrama, 

modifi cado de la propuesta de Griggs et al. (2013, 

2014), se presentan los ods como la combinación de 

las condiciones base de los odm con aquellas consi-

deradas imprescindibles para la conservación de los

límites del orbe y que se relacionan con el cambio cli-

mático, la capa de ozono, la acidifi cación de los océa-

nos, la protección de la biodiversidad, el uso de aguas 

dulces, el cambio del uso de la tierra, la contaminación 

ambiental y la modifi cación de ciclos bioquímicos,

entre otros. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

son, entonces, el resultado de la mejora de las condi-

ciones sociales de las personas y del mantenimiento 

de los límites del planeta.

Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ods)

En el informe “Una vida digna para todos” (Naciones 

Unidas, 2013a), presentado en el año 2013, el Se-

cretario de las Naciones Unidas propuso incorporar 

los conceptos antes mencionados a la Agenda Post-

2015. Luego de meses de debates y negociaciones, y 

derivado del consenso internacional, el Grupo de Tra-

bajo Abierto (owg, por sus siglas en inglés)5 presen-

tó 17 ods, los cuales se listan  en el anexo 1 (United 

Nations, 2014). Dichos objetivos van acompañados 

de 169 metas (United Nations, 2015) que pretenden 

ser de cobertura global y universalmente aplicables, a 

5 Open Working Group on Sustainable Development Goals.
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diferencia de los odm, para las cuales se planteaban 

metas nacionales (United Nations, 2014). En sep-

tiembre de 2015, la Asamblea de las Naciones Unidas 

aprobará la agenda y el seguimiento de los ods, a par-

tir de lo cual los países miembros, entre ellos México, 

asumirán los compromisos y metas establecidas. 

Solo uno de los 17 ods se refi ere directamente 

a salud, “Garantizar una vida sana y promover el bien-

estar para todos, en todas las edades” (ods 3). De 

este objetivo derivan nueve metas (véase cuadro 1) 

que se pueden agrupar en cuatro rubros: las que están 

relacionadas con los odm (1-3); las vinculadas con las 

enfermedades crónicas no transmisibles (ecnt) (4-6); 

las que incluyen a los sistemas de salud y se expresan 

en la búsqueda de la cobertura universal de salud (cus) 

(7 y 8), y una meta (9) dirigida específi camente a la 

salud ambiental (sa) (who, 2015). 

No obstante, autores como Buse y Hawkes 

(2015) sugieren que el seguimiento del progreso en

algunos determinantes de la salud/enfermedad se 

ubica fuera del objetivo mencionado. Por ejemplo,

en el ods 2 las metas 2.1 y 2.2 se relacionan con nutri-

ción segura, eliminación de la desnutrición y asegurar

las necesidades nutricionales de las adolescentes,

las embarazadas, las mujeres que están lactando y de 

los adultos mayores. En el ods 5 se propone eliminar 

todas las formas de violencia en contra de las mujeres 

y las niñas, así como asegurar el acceso universal a 

los programas que garantizan los derechos sexuales 

y reproductivos, entre otros.

Dado lo complejo del tema, el propósito de este 

artículo se concentra en analizar las implicaciones del 

tránsito de los odm a los ods para la salud en México, 

enfocándonos en la meta 4 del ods 3, que se refi ere

a la reducción de la mortalidad prematura por ecnt. 

La idea de introducir el concepto de mortalidad pre-

matura está relacionada con la noción de muertes

que suceden en edades tempranas y que por lo mismo 

deberían de evitarse. Sin embargo, más allá de colo-

car un límite en la edad para defi nir muerte prematura, 

como lo hacen Norheim  et al. (2015) (aquellas que 

suceden en menores de 70 años), optamos por la 

medida que utiliza el Estudio de la Carga de la Enfer-

medad (Murray et al., 2012), que contabiliza los años 

Fuente: Modifi cado de Griggs et al. (2013).

Figura 1.
Tránsito de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

a los Objetivos de Desarrollo Sostenible
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de vida que una sociedad pierde independientemente 

de la edad en que la muerte suceda. Tal distinción es 

relevante por las implicaciones éticas que tiene para 

un sistema de salud de cualquier país el no incluir a la 

población total (Lloyd-Sherlock et al., 2015).

Método

Para llevar a cabo este trabajo, se realizó un análisis 

secundario de la base de datos del Estudio de la Car-

ga Global de Enfermedad 2013 (gbd 2013, por sus 

siglas en inglés) 6 (gbd 2013, 2015; ihme, 2015). A par-

tir de la recopilación de la mejor información disponible

de cada país, se estiman diferentes medidas de pérdidas

de salud para más de 300 enfermedades y lesiones, en-

tre las que se encuentra la medición de los años perdidos 

por muerte prematura (apmp) (Lozano et al., 2013).

La estimación del gbd 2013 se realiza por sexo, 

grupos de edad quinquenales, para 188 países, de 

1990 a 2013. Las defunciones por cada causa se ana-

lizan y presentan en una lista especial (Wang et al., 
2012), empleando la novena (cie-9) (who, 1977) y 

décima revisión (cie-10) (who, 2011) de la Clasifi -

6 Global Burden of Disease Study.

cación Internacional de Enfermedades y Lesiones. Al 

reconocer las debilidades y los sesgos propios de los 

registros administrativos (estadísticas vitales), el gbd 

2013 pone especial cuidado en la identifi cación de 

aquellas muertes consideradas como mal clasifi cadas, 

con causas mal defi nidas o poco específi cas, las cua-

les son redistribuidas mediante algoritmos especiales 

al resto de causas de muerte en estudio.7 Mayores 

detalles sobre los procedimientos de estimación se

encuentran publicados en revistas científi cas (Lozano 

et al., 2012; gbd, 2013, 2015). 

Para México, el Estudio gbd 2013 generó in-

formación detallada sobre la carga de la enfermedad 

por entidad federativa, utilizando los datos provenien-

tes de las estadísticas vitales (inegi, 2015), censos 

poblacionales (inegi s/f a), encuestas a hogares,8 ba-

ses de datos administrativas (ss s/f a; s/f b; s/f c) y 

otras bases de datos (inegi s/f e). Con la información 

obtenida es posible analizar cambios temporales y es-

paciales por causa de muerte, comparables con otras 

regiones y países en el mundo. 

7 Naghavi et al., 2010; Ahern et al., 2011; Foreman et al., 2012; 
Lozano et al., 2012; 2013; gbd 2013, 2015. 

8 inegi s/f b; s/f c; s/f d; Dirección General de Estadística, s/f; insp, s/f.

Cuadro 1. 
Metas para la salud de los Objetivos de Desarrollo Sostenible

Objetivo 3: Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos, en todas las edades

odm

1.  Para 2030, reducir la razón mundial de mortalidad materna a menos de 70 por cada 100 000 nacidos vivos

2.  Para 2030, poner fi n a las muertes evitables de recién nacidos y de niños menores de 5 años

3.  Para 2030, poner fi n a las epidemias del sida, la tuberculosis, la malaria y las enfermedades tropicales desatendidas y combatir la 
hepatitis, las enfermedades transmitidas por el agua y otras enfermedades transmisibles

ecnt

4.  Para 2030, reducir en un tercio la mortalidad prematura por enfermedades no transmisibles mediante la prevención y el tratamiento 
y promover la salud mental y el bienestar

5.  Fortalecer la prevención y el tratamiento del abuso de sustancias adictivas, incluido el uso indebido de estupefacientes y el consumo 
nocivo de alcohol

6.  Para 2020, reducir a la mitad el número de muertes y lesiones causadas por accidentes de tráfi co en el mundo

cus

7.   Para 2030, garantizar el acceso universal a servicios de salud sexual y reproductiva, incluidos la planifi cación de la familia,
la información y la educación, y la integración de la salud reproductiva en las estrategias y los programas nacionales

8.   Lograr la cobertura sanitaria universal, en particular la protección contra los riesgos fi nancieros, el acceso a servicios de salud 
esenciales de calidad y el acceso a medicamentos y vacunas seguros, efi caces, asequibles y de calidad para todos

sa
9.   Para 2030, reducir sustancialmente el número de muertes y enfermedades producidas por productos químicos peligrosos y la 
contaminación del aire, el agua y el suelo

Notas: odm: Objetivos de Desarrollo del Milenio; ecnt: Enfermedades crónicas no transmisibles; cus: Cobertura Universal de salud; sa: Salud ambiental.
Modifi cado de: World Health Organization (2015).
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Indicadores a estudiar

Dado que el propósito de esta investigación es ana-

lizar la mortalidad prematura de las ecnt, nos enfo-

caremos en dos mediciones: la mortalidad y los apmp 

por causa de muerte. El análisis se presenta por enti-

dad federativa en 1990 y 2013. Cabe mencionar que 

los apmp se calculan a partir de la diferencia entre las 

muertes observadas y la esperanza de vida en cada 

grupo de edad quinquenal, que se obtiene de una ta-

bla de mortalidad construida por la menor mortalidad 

alcanzada en el mundo (gbd 2013, 2015). Para fi nes 

de comparación, se analizan las tasas ajustadas por 

edad de apmp, las que se calculan empleando la es-

tructura por grupos de edad de una población están-

dar a nivel mundial (gbd 2013, 2015). 

Causas de muerte analizadas

Se seleccionó un grupo de ecnt por su importante con-

tribución a la mortalidad general en el mundo y por ser 

parte de aquellas que la oms incluyó en el “Plan Global 

de Acción, para la prevención y control de las enferme-

dades crónicas no transmisibles 2013-2020” (who, 

2013), que comprenden neoplasias, enfermedades car-

diovasculares (ecv), diabetes mellitus y la enfermedad 

pulmonar obstructiva crónica (epoc). Adicionalmente, 

se agregaron la enfermedad renal crónica (erc) y la cirro-

sis hepática por su signifi cativo aporte a la mortalidad 

en México. Dado que se presenta una comparación de 

1990 a 2013, se incluyen los códigos de la cie-9 y de la 

cie-10 que fueron utilizados para identifi car cada una 

de las ecnt seleccionadas (véase anexo 2). 

Agrupación de entidades federativas 
por índice de marginación

Con el fi n de establecer si la mortalidad prematura 

varía según las condiciones socio-económicas de la 

población en las entidades federativas, éstas fueron 

agrupadas según el grado de marginación estatal esti-

mado para 2010 y publicado por el Consejo Nacional 

de Población (conapo, 2011). La agregación se hizo 

en tres estratos: a) marginación alta y muy alta; b) 

marginación media; y c) marginación baja y muy baja. 

Resultados

De acuerdo con los resultados del Estudio gbd 2013, 

se estima que en 2013 en México sucedieron 656 

mil defunciones, de las cuales poco más de la mitad 

(52%) ocurrió antes de los 70 años. De las 656 mil, al-

rededor de tres cuartos (78%) se debieron a ecnt, que 

afectan proporcionalmente en mayor magnitud a los 

individuos de 70 y más años. En contraste, las muertes 

por enfermedades transmisibles o las lesiones son más 

frecuentes en menores de 70 años (véase cuadro 2).

 Las muertes asociadas a las causas selecciona-

das para este trabajo fueron 422 mil (64% del total). 

Llama la atención que si solo se estudiaran las muertes 

que suceden antes de los 70 años, se excluiría a poco 

más de la mitad (54%) del total. Lo mismo ocurre con 

algunas causas en particular, como es el caso de las 

ecv, diabetes mellitus o epoc. Es importante destacar 

que en el caso de las neoplasias, las erc y, particular-

mente, la cirrosis, la mayor parte de las defunciones se 

verifi can en población menor de 70 años.

El cuadro 3 amplía la información exhibida 

previamente al desglosar la distribución de muertes

por ecnt por grupos de edad y sexo. Es relevante se-

ñalar que, en el caso de los hombres, la mitad de las 

defunciones por las causas seleccionadas acontece 

antes de los 70 años, en cambio en las mujeres solo 

representan el 42 por ciento. El riesgo de morir por es-

tas causas, en términos de la tasa cruda de mortalidad, 

en los varones de menos de 70 años es 38 por ciento 

mayor que en las mujeres (no mostrado en la tabla).

Las ecv y la epoc acumulan más muertes en la

población femenina de 70 años y más con respecto

a los hombres de la misma edad, mientras que esta

relación se invierte en los menores de 70 años. En el

caso de las muertes relacionadas con neoplasias,

cirrosis o erc, se registra una proporción mayor de 

muertes tanto en mujeres como en hombres menores 

de 70 años, observándose que el riesgo de morir por 

estas causas es ligeramente mayor en los varones, con

excepción de las neoplasias, en las que el riesgo es 

mayor para las mujeres.

Al cambiar de indicador y describir la muerte pre-

matura por medio de la tasa ajustada por edad de los 

apmp de cada ecnt seleccionada, se aprecia que para 
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Cuadro 2. 
México. Distribución de la mortalidad por grupos de edad y enfermedades crónicas 

no transmisibles seleccionadas, ambos sexos, 2013
Número de 

muertes

Distribución entre grupos de edad (%)

0-69 años 70 y más años

Total 656 054 52.0 48.0

Enfermedades transmisibles, causas maternas, neonatales y nutricionales 68 624 61.3 38.7

Enfermedades crónicas no transmisibles 512 395 46.0 54.0

Lesiones accidentales e intencionales 75 035 84.3 15.7

Enfermedades crónicas no transmisibles seleccionadas (total) 422 738 46.1 53.9

Enfermedad cardiovascular 147 475 33.8 66.2

Neoplasias 85 339 56.4 43.6

Diabetes mellitus 58 590 48.3 51.7

Enfermedad renal crónica 57 729 55.9 44.1

Cirrosis 41 204 71.8 28.2

Enfermedad pulmonar obstructiva crónica 32 401 21.5 78.5

Fuente: gbd 2013 Mortality and Causes of Death Collaborators (2015).

Cuadro 3. 
México. Distribución de la mortalidad por enfermedades crónicas no transmisibles

seleccionadas, por grupos de edad y sexo, 2013δ
0-69 años 70 y más años

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

n = 84 591 n = 110 388 n = 117 526 n = 110 233

Enfermedad cardiovascular 26.8 40.5 73.2 59.5

Neoplasias 60.6 51.9 39.4 48.1

Diabetes mellitus 43.3 53.6 56.7 46.4

Enfermedad renal crónica 53.8 58.0 46.2 42.0

Cirrosis 59.8 76.6 40.2 23.4

Enfermedad pulmonar obstructiva crónica 19.6 23.1 80.4 76.9

Enfermedades crónicas no transmisibles seleccionadas (total) 41.9 50.0 58.1 50.0

Notas: δ Porcentaje del total de muertes por causa, por sexo y por grupo de edad. 
Fuente: gbd 2013 Mortality and Causes of Death Collaborators (2015).

2013, en México, las ecv fueron responsables de la ma-

yor cantidad de muertes prematuras, con una tasa de 

28.1 por mil habitantes, seguida de las neoplasias (21.4 

por mil) y de la erc (13.9 por mil). 

En el cuadro 4 se exponen las tasas ajustadas 

por edad en ambos sexos por entidad federativa, 

ordenadas por el grado de marginación a nivel esta-

tal para las cinco ecnt seleccionadas. Se distingue 

que las entidades con mayor mortalidad por ecv y 

neoplasias son aquellas clasificadas en la margina-

ción baja y muy baja (Chihuahua, Coahuila, Colima 

y Sonora). Por otra parte, los estados de Guerrero, 

Puebla, Guanajuato, Tabasco y Veracruz tienen la 

mayor mortalidad prematura por erc y por diabetes 

mellitus. En el caso de la cirrosis, las entidades con 

mayor mortalidad prematura son aquellas de mayor 

marginación, mientras que en el caso de la epoc no 

se reporta un patrón definido. 
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Cuadro 4. 
México. Tasa de años de vida perdidos por muerte prematura ajustada por edad, 

ambos sexos, por grado de marginación y entidad federativa, 2013
Entidad federativa por

grado de marginación 2010
ecvδ Neoplasias

Enfermedad
renal crónica

Diabetes 
Mellitus

Cirrosis epocΦ

República Mexicana 28.1 21.4 13.9 13.0 11.3 5.5

I. Marginación alta y muy alta

Guerrero 33.0 24.3 16.3 17.1 12.6 6.4

Chiapas 27.7 25.5 13.7 13.3 14.9 5.7

Oaxaca 25.3 19.4 13.1 11.0 14.4 4.8

Veracruz 30.2 23.1 15.8 14.4 15.5 5.6

Puebla 24.6 18.8 16.8 14.0 17.1 5.5

Hidalgo 27.5 19.6 14.0 10.9 15.2 5.6

San Luis Potosí 25.2 20.1 10.8 10.8 8.6 5.5

Michoacán 25.7 21.1 13.4 13.6 10.1 6.1

Tabasco 28.3 21.1 15.3 14.9 8.7 5.4

Campeche 26.1 21.0 10.4 12.1 13.0 4.8

Yucatán 27.7 20.2 9.5 10.3 16.4 3.8

II. Marginación media

Nayarit 25.8 22.2 10.5 10.7 7.5 5.6

Zacatecas 28.3 21.7 11.9 11.8 6.9 7.1

Guanajuato 26.6 19.4 16.5 14.2 10.4 6.0

Durango 29.0 20.1 11.2 11.0 6.0 6.1

Tlaxcala 19.0 16.3 16.0 12.6 11.7 4.8

Sinaloa 27.4 21.7 8.5 9.9 4.9 5.0

Querétaro 26.4 19.5 13.9 11.3 15.9 5.4

Morelos 24.4 20.9 14.3 13.3 13.1 5.4

Quintana Roo 24.1 19.0 10.5 12.4 12.5 4.9

III. Marginación baja y muy baja

Chihuahua 37.6 25.8 12.2 14.0 9.4 6.5

México 23.8 18.1 15.9 13.9 12.9 5.5

Baja California Sur 30.3 25.5 10.6 11.4 7.3 4.3

Sonora 35.3 25.0 9.8 11.8 6.8 5.6

Tamaulipas 31.9 22.5 13.2 12.9 7.5 5.0

Colima 37.6 25.8 14.4 13.8 12.9 5.6

Jalisco 27.5 22.8 13.9 12.2 10.8 6.4

Aguascalientes 22.2 21.0 12.5 11.0 7.6 6.9

Coahuila 37.6 25.8 15.0 14.6 8.1 4.9

Baja California 33.0 22.5 10.3 12.4 9.1 4.5

Nuevo León 31.5 22.4 11.9 9.8 6.9 4.4

Distrito Federal 29.3 22.4 14.3 14.1 10.3 4.8

Notas: δ ecv: Enfermedad cardiovascular, ϕ epoc: Enfermedad pulmonar obstructiva crónica.
Fuente: gbd 2013 Mortality and Causes of Death Collaborators (2015) y conapo (2011), Índice de marginación por entidad federativa y municipio 2010.
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Conviene resaltar que las brechas entre las enti-

dades son relativamente grandes (véase cuadro 4). En 

cuanto a la cirrosis, el riesgo de perder un apmp en Pue-

bla es 3.5 veces mayor que en Sinaloa. Con una brecha 

menor, pero no por eso menos importante, el riesgo de 

perder un apmp por una enfermedad cardiovascular es 

dos veces mayor en Chihuahua en relación con Tlaxca-

la. Una situación similar se observa en el riesgo de per-

der un apmp por enfermedad renal crónica entre Puebla 

y Sinaloa. También es preciso resaltar que no se iden-

tifi can patrones geográfi cos en la distribución de apmp 

por erc, diabetes mellitus y neoplasias. Éste no fue el 

caso de las ecv, que se concentran en el norte del país, 

o la cirrosis, que lo hace en las entidades del sur. 

El interés por presentar el cambio porcentual en 

una serie de 24 años es que esta medida permite anticipar 

posibles avances en la disminución de muertes prema-

turas. Más allá del cambio de la estructura de edades o 

del crecimiento de población en cada una de las entida-

des, se observan dos patrones constantes. En el caso de

las erc se revela un franco aumento de los apmp en to-

das las entidades federativas, desde Baja California que 

casi duplica su tasa, hasta Veracruz que la incrementa 

en el mismo periodo 2.3 veces. En contraste, se observa 

que el riesgo de perder un apmp por epoc disminuye en 

todas las entidades. Mientras que en Quintana Roo la re-

ducción es mínima (2.3%) en 24 años, en Durango bajó 

38 por ciento. En las otras enfermedades seleccionadas 

predomina la tendencia descendente: la cirrosis se redu-

jo en una quinta parte (-20%) a nivel nacional; las ecv, 

once por ciento; la diabetes mellitus, ocho por ciento; 

y las neoplasias, cuatro por ciento. La variabilidad entre 

los estados es distinta en cada uno de los padecimien-

tos, sin embargo, se identifi ca un considerable rezago en 

Guerrero, Zacatecas y Quintana Roo, y, en menor grado 

en Chiapas, Veracruz y Michoacán (véase cuadro 5). 

Discusión

En el marco de la 70ª Asamblea General de la onu se 

llevará a cabo la “Cumbre de las Naciones Unidas para 

la adopción de la Agenda de Desarrollo Post-2015”. 

Este evento es crucial para los países miembros, pues 

no solo pretende dar continuidad a los resultados ob-

tenidos con la Agenda de Desarrollo del Milenio, sino, 

además, encarar con fi rmeza todos los asuntos relacio-

nados con el deterioro del planeta. De entrada, no debe 

sorprender que la Agenda Post-2015 vaya más allá de 

un cambio de palabras, “de los odm a los ods”. Se trata 

de una transformación sobre la manera de concebir el 

desarrollo humano en un planeta frágil y devastado. En 

este sentido, más que iniciar una nueva etapa de segui-

miento y medición del progreso en los países de mane-

ra voluntarista, se nos convoca a reconocer que vivimos 

en una sociedad global que ha estado hipotecando la 

salud de las futuras generaciones para lograr ganancias 

de desarrollo económico en el presente. 

En este contexto, se tiene que cobrar conciencia 

de que el interés pragmático por el desarrollo económico 

del presente ha conducido a que algunos de los límites 

del planeta hayan sido rebasados (Rockström et al., 
2009). La Agenda Post 2015 invita a refl exionar sobre 

el costo del progreso y del desarrollo económico en ma-

teria ambiental, que en gran medida han sido respon-

sables del desgaste experimentado por la biodiversidad 

y los ecosistemas en los últimos treinta años. Algunos 

autores identifi can una aparente paradoja entre la me-

jora de la esperanza de vida y la degradación de los eco-

sistemas (Raudseep-Hearne et al., 2010) y exploran 

hipótesis para explicarla. De hecho, es difícil pensar que 

los logros alcanzados en los odm puedan sostenerse si 

se mantiene el deterioro progresivo de los ecosistemas.

Por otra parte, la Agenda Post 2015 no se pue-

de reducir a un listado de objetivos y metas. Si bien

es conveniente enunciarlos para conocerlos, como se 

hizo en la introducción, también es importante ponerlos 

en la perspectiva de los diferentes profesionales involu-

crados: los de la salud, de la salud pública, los demógra-

fos y los científi cos sociales, así como de los políticos y 

los responsables de las decisiones en el seguimiento 

de los ods. Por ejemplo, desde la perspectiva de la salud 

pública, Horton et al. (2014) proponen que debemos 

transitar a una visión de salud planetaria, entendida 

ésta como “… una actitud ante la vida y una fi losofía de 

vida. Mediante ella, se hace hincapié en las personas y 

no en las enfermedades; en la equidad y no en la crea-

ción de sociedades injustas” (Horton et al., 2014: 847). 

La Agenda de Desarrollo Post 2015 en mate-

ria de salud busca minimizar las grandes brechas 
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Cuadro 5.
México. Cambio porcentual en la tasa de años de vida perdidos por muerte prematura 

ajustada por edad, ambos sexos, por grado de marginación y entidad federativa, 
1990-2013

Entidad federativa por grado de 
marginación 2010

Enfermedad 
renal crónica

Neoplasias
Diabetes 
mellitus

Enfermedades 
cardiovasculares

Cirrosis epocϕ

República Mexicana 168.4 -3.6 -7.7 -11.3 -20.4 -23.6

I. Marginación alta y muy alta

Guerrero 201.4 7.9 31.7 5.8 12.4 -11.0

Chiapas 167.0 -5.1 25.7 -7.7 8.9 -17.9

Oaxaca 134.8 -9.6 14.3 -10.3 -5.5 -29.3

Veracruz 228.7 1.7 3.9 -1.9 -7.5 -11.0

Puebla 180.0 -3.4 5.1 -7.8 -22.3 -33.5

Hidalgo 134.6 -6.7 -14.7 -11.9 -47.7 -26.2

San Luis Potosí 158.8 -5.6 -7.6 -16.1 -11.4 -17.2

Michoacán 193.5 -4.1 13.4 -8.7 6.9 -22.8

Tabasco 217.5 -2.5 13.7 -13.9 -16.4 -15.2

Campeche 158.6 -11.7 -4.8 -15.2 -11.3 -16.9

Yucatán 177.0 -4.7 -2.2 -6.1 12.5 -21.9

II. Marginación media

Nayarit 125.9 -16.1 -19.8 -25.3 -12.4 -28.1

Zacatecas 186.9 7.4 18.2 -0.6 35.6 -13.6

Guanajuato 211.1 2.3 -4.9 -4.9 -2.6 -15.8

Durango 104.1 -18.0 -37.8 -22.7 -23.4 -38.2

Tlaxcala 116.9 -13.4 -13.7 -23.0 -39.0 -35.6

Sinaloa 136.4 -10.0 -8.7 -13.9 -5.1 -18.3

Querétaro 156.4 -3.6 -18.0 -11.5 -16.2 -29.5

Morelos 157.8 -8.1 0.9 -18.8 -11.7 -18.7

Quintana Roo 221.1 8.9 24.4 3.9 10.5 -2.9

III. Marginación baja y muy baja

Chihuahua 124.5 -12.9 -29.1 -24.4 -1.3 -30.8

México 201.1 3.1 -2.0 -7.0 -41.4 -24.4

Baja California Sur 134.6 -6.4 -14.0 -14.0 -17.4 -23.6

Sonora 110.3 -8.2 -16.6 -16.7 -3.9 -26.7

Tamaulipas 147.3 -15.4 -23.8 -20.6 -14.1 -30.0

Colima 124.5 -12.9 -29.1 -24.4 -18.6 -20.5

Jalisco 159.9 -2.1 -8.6 -15.6 -11.1 -14.1

Aguascalientes 156.2 -3.9 -21.1 -18.3 -14.9 -18.1

Coahuila 124.5 -12.9 -29.1 -24.4 -6.2 -37.8

Baja California 90.9 -13.6 -31.2 -28.7 -34.4 -27.8

Nuevo León 141.4 -2.0 -27.1 -17.8 -2.5 -35.8

Distrito Federal 162.6 2.2 -18.2 -8.2 -36.1 -24.5

Nota: ϕ epoc: Enfermedad pulmonar obstructiva crónica.
Fuente: gbd 2013 Mortality and Causes of Death Collaborators (2015) y conapo (2011), Índice de marginación por entidad federativa y municipio 2010.
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relacionadas con la riqueza, la educación, el género 

y el lugar donde habitan las personas. Por esa ra-

zón, apoya la generación del conocimiento como una 

fuente de transformación social, que permita lograr 

gradualmente los niveles más altos posibles de salud 

y bienestar (Horton et al., 2014: 847). En particular, 

este tema ha sido revisado a fondo por la fundación 

Rockefeller y la comisión de Lancet sobre Salud Plane-

taria (Withmee et al., 2015).

Para México, la adopción y adaptación de los ods 

es una tarea que requiere de una amplia participación 

tanto de agencias del gobierno, como de académicos 

y actores de la sociedad civil. El debate sobre la gober-

nanza y coordinación intersectorial es fundamental. En 

el caso del ods 3 es conveniente empezar por revisar 

a fondo las ambigüedades de algunas de las metas y 

los posibles indicadores que deriven de ellas. Por ejem-

plo, la meta 3.8 “Lograr la cobertura universal en salud,

en particular la protección contra los riesgos fi nancie-

ros, el acceso a servicios de salud esenciales de calidad y

el acceso a medicamentos y vacunas seguros, efi caces, 

asequibles y de calidad para todos” o la meta 3.9 “Para 

2030, reducir sustancialmente el número de muertes 

y enfermedades producidas por productos químicos 

peligrosos y la contaminación del aire, el agua y el sue-

lo”. En ambos casos, los desafíos se enfocan a la elabo-

ración conceptual y de medición, a la investigación y a 

los sistemas de información. Es conveniente, además, 

acotar los términos de la “reducción sustancial del nú-

mero de muertes” y defi nir el grupo de enfermedades 

que deberán ser monitoreadas. 

La evidencia presentada en la sección de re-

sultados para una porción de la meta 4 del ods 3 es

sufi ciente para organizar acciones focalizadas, a fi n de 

mantener la tendencia decreciente de la disminución 

de la mortalidad prematura por ecnt, concentrándose 

en algunas de ellas y en algunas áreas específi cas del 

país. Es claro que México no podrá mantener el ritmo 

decreciente si no pone más atención en la epidemia 

de las enfermedades renales crónicas o de neoplasias. 

Pero, por otro lado, es primordial no bajar la guardia 

en el impulso que se le ha dado a la disminución de la 

diabetes y las enfermedades cardiovasculares. Como 

señalan Norheim et al. (2015), dados los resultados 

exitosos en el descenso de la mortalidad prematura 

en menores de 50 años, el grupo de edad objetivo 

está entre los 50 y los 70 años, lo cual no implica des-

cuidar el resto de los grupos de edad.

Para no incurrir en una idea de progreso sin res-

tricciones, es conveniente seguir revisando cuidado-

samente diversos temas de consumo y producción de 

bienes y servicios; de investigación e información rela-

cionada con indicadores de salud, población, educación, 

energía, cambio climático, entre otros, pero, sobre todo, 

pensar más allá de las acciones sectoriales y buscar una 

real convergencia intersectorial que permita alcanzar 

las aspiraciones manejadas a manera de metas de un 

desarrollo humano sostenible. 

Finalmente, debemos programar actividades 

que nos ayuden a responder a la pregunta que queda 

en el aire y que en gran medida es el eje articulador de 

la implantación de los ods en México y en el resto de los 

países (Waage y Yap, 2015): ¿Cómo vamos a orga-

nizarnos como sociedad para lograr una gobernanza 

mundial y nacional alrededor de los ods y alcanzar los 

resultados esperados en quince años? 
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Anexo 1. 
De los Objetivos de Desarrollo del Milenio a los Objetivos de Desarrollo Sostenible

Objetivos de Desarrollo del Milenio Objetivos de Desarrollo Sostenible

1 Erradicar la pobreza extrema y el hambre 1 Poner fi n a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo

2 Lograr la enseñanza primaria universal 2
Poner fi n al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora 
de la nutrición y promover la agricultura sostenible

3
Promover la igualdad de género y autonomía 
de la mujer

3
Garantizar una vida sana y promover el bienestar para 
todos en todas las edades

4 Reducir la mortalidad infantil 4
Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y 
promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida 
para todos

5 Mejorar la salud materna 5
Lograr la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de 
todas las mujeres y niñas

6
Combatir el vih/sida, el paludismo y otras 
enfermedades

6
Garantizar la disponibilidad de agua y su ordenación sostenible 
y el saneamiento para todos

7
Garantizar la sostenibilidad del medio 
ambiente

7
Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible 
y moderna para todos

8
Fomentar una asociación mundial para el 
desarrollo

8
Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y 
sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente 
para todos

9
Construir infraestructura resiliente, promover la industrialización 
inclusiva y sostenible y fomentar la innovación

10 Reducir la desigualdad en y entre los países

11
Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles

12 Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles

13
Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático 
y sus efectos

14
Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares 
y los recursos marinos para el desarrollo sostenible

15

Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los 
ecosistemas terrestres, efectuar una ordenación sostenible de 
los bosques, luchar contra la desertifi cación, detener y revertir 
la degradación de las tierras y poner freno a la pérdida de la 
diversidad biológica

16
Promover sociedades pacífi cas e inclusivas para el desarrollo 
sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y crear ins-
tituciones efi caces, responsables e inclusivas a todos los niveles

17
Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la alianza 
mundial para el desarrollo sostenible

Fuente: Elaboración propia con base en Naciones Unidas (2000) y United Nations (2014).
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Anexo 2. 
Códigos de la Clasifi cación Internacional de Enfermedades, ediciones novena (cie-9) 

y décima (cie-10), usados para defi nir enfermedades o grupos de enfermedades 
en el estudio de Carga Global de la Enfermedad 2013

Enfermedad / Grupo Código cie-9 Código cie-10

Cáncer

140-148, 150-158, 160-164, 170-175, 180-183.8, 
184.0-184.4, 184.8, 185-186, 187.1-187.8, 188-188, 
189.0-189.8, 190-194.8, 200-208.92, 209.0-209.17, 
209.21-209.27, 209.31-209.57, 209.61, 209.63-
209.67, 210, 211.0-211.8, 212.0-212.8, 213-213, 217-
218, 219.0, 219.1, 220-220, 221.0-221.8, 222.0-222.8, 
223.0-223.89, 224-228, 229.0, 229.8, 230.1-230.8, 
231.0-231.2, 232, 233.0-233.2, 233.31, 233.32, 233.4, 
233.5, 233.7, 234.0-234.8, 235.0, 235.4, 235.6-235.8, 
236.1, 236.2, 236.4, 236.5, 236.7, 236.91-237, 238.0-
238.8, 239.2-239.4, 239.6, 569.0, 569.43, 569.44, 
569.84, 569.85, 610

C00-C13, C15-C25, C30-C34.92, C37-C38.8, C40-C41, 
C43-C45, C47-C54, C56-C57.8, C58.0, C60-C63.8, 
C64-C67, C68.0-C68.8, C69-C75.8, C81-C86.6, C88-
C97, D00.00-D00.2, D01.0-D01.3, D02.0-D02.3, D03-
D06, D07.0-D07.2, D07.4, D07.5, D09.0, D09.3-D09.8, 
D10.0-D10.7, D11-D12, D13.0-D13.7, D14.0-D14.32, 
D15-D16, D22-D25, D26.0, D26.1, D27-D27, D28.0-
D28.7, D29.0-D29.8, D30.0-D30.8, D31-D36, D36.1-
D36.7, D37.01-D37.5, D38.0-D38.5, D39.1-D39.8, 
D40.0-D40.8, D41.0-D41.8, D42-D43, D44.0-D44.8, 
D45-D47, D48.0-D48.62, D49.2-D49.4, D49.6, D49.81, 
K31.7, K62.0, K62.1, K63.5, N84.0, N84.1, N87

Enfermedades cardio-
vasculares

036.41-036.43, 036.6, 391-391.2, 391.8, 391.9, 392.0, 
393-398, 402-402.91, 410-414, 417, 420-423, 423.1-
425, 427-427.32, 427.6-427.89, 429.0, 429.1, 430-
435, 437.0-437.2, 437.5-437.8, 441-454, 456, 456.3-
457, 459, 459.1-459.39

G45-G46.8, I01, I02.0, I05-I09, I11, I20-I25, I28-I28.8, 
I30-I31.1, I31.8, I31.9, I33-I42, I47-I48, I51.0-I51.6, I60-
I61, I62.0-I62.03, I63, I65-I66, I67.0-I67.3, I67.5-I67.7, 
I69.0-I69.198, I69.20-I69.398, I70.2-I70.8, I71-I78, I80-
I83, I86-I89, I91.9

Diabetes mellitus 250-250.39,250.5-250.9,357.2,775.0,775.1,790.2
E10-E10.11, E10.3-E11.1, E11.3-E12.1, E12.3-E13.11, 
E13.3-E14.1, E14.3-E14.9, P70.0-P70.2, R73-R73.9

Enfermedad renal 
crónica

250.4,403-404,581-583,585,589
E10.2-E10.29, E11.2-E11.29, E12.2, E13.2-E13.29, 
E14.2, I12-I13.9, N02-N08.8, N15.0, N18-N18.9

Cirrosis
070.22, 070.23, 070.32, 070.33, 070.44, 070.54, 
456.0-456.21, 571, 572.3-572.9, 573.0-573.3, 573.8, 
573.9

B18, D09.2-D09.22, I85, K70, K71.3-K71.51, K71.7, 
K72.1-K74.69, K74.9, K75.8-K76.0, K76.6, K76.7, K76.9

Enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica

490-492,494,496-499 J40-J44.9, J47-J47.9

Fuente: gbd 2013 Mortality and Causes of Death Collaborators (2015).
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Resumen

En este artículo se presenta un análisis sobre el

volumen y la intensidad de la pobreza en las principa-

les ciudades del país en 2010, y se exploran variables 

explicativas de dicha intensidad de pobreza. Para ello, 

se utiliza información generada por el Consejo Nacio-

nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 

(coneval) y se delimita a las 95 áreas urbanas que 

en 2010 tenían 100 mil y más habitantes. El estudio 

combina revisión teórica con interpretación empírica

y manejo de herramientas estadísticas. Las prin-

cipales conclusiones son las siguientes: i) a mayor

tamaño de población del área urbana, menor intensi-

dad de pobreza; ii) a mayor cercanía del área urbana

a la frontera norte del país, menor intensidad de

pobreza; iii) a menor nivel educativo, mayor tamaño 

de la familia y mayor presencia de mujeres como je-

fas de familia, mayor incidencia de pobreza en el área

urbana; y iv) la pobreza en una ciudad es producto 

de la combinación del desempeño del mercado urba-

no de trabajo con las características del mercado de 

vivienda y la provisión de satisfactores colectivos por 

parte de los gobiernos locales.

Términos clave: pobreza urbana, pobreza en la 

ciudad y pobreza de la ciudad, factores explicativos de 

la pobreza urbana, sistema urbano nacional.

Introducción

El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de

Desarrollo Social (coneval) tiene las funciones de pro-

mover evaluaciones de diversos programas y políticas 

del Gobierno de la República orientados al desarrollo 

social, así como de medir periódicamente la magnitud 

e intensidad de la pobreza en el país. Su concepción 

de pobreza se sustenta en un enfoque de derechos 

y su método es de naturaleza multidimensional. Una

persona se encuentra en situación de pobreza si su

ingreso monetario per cápita no es sufi ciente para

adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfa-

cer sus necesidades básicas, además de enfrentar por 

lo menos alguna de las siguientes carencias sociales: 

i) rezago educativo; ii) acceso a servicios de salud; iii) 

acceso a seguridad social; iv) calidad y espacios de la 

vivienda; v) servicios básicos en la vivienda; y vi) acce-

so a la alimentación (coneval, 2014).

De acuerdo con las cuantifi caciones de este 

Consejo, en México, entre 2010 y 2014 la población 

total en situación de pobreza (en volumen) aumentó 

de 52.8 a 55.3 millones de personas, es decir, un incre-

mento de 2.5 millones, en tanto que el porcentaje de la 

población en pobreza (en intensidad) ascendió margi-

nalmente de 46.1 a 46.2 por ciento (coneval, 2015). 

Estos valores ponen de manifi esto dos elementos que 

deben tomarse en cuenta para el diseño e implemen-
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tación de políticas públicas: i) casi uno de cada dos ha-

bitantes del país presentaba al menos una de las seis 

carencias sociales, además de recibir un ingreso mone-

tario por abajo de la línea de bienestar, y ii) la velocidad 

en el crecimiento de la población en situación de po-

breza fue igual a la de la dinámica poblacional nacional.

Los seis indicadores de carencia social disminu-

yeron en sus porcentajes entre 2010 y 2014, lo que 

habla del mejoramiento en las condiciones de vida

de la población. El cambio más signifi cativo fue la dis-

minución de la carencia por acceso a servicios de salud, 

cuyo volumen pasó de 33.5 a 21.8 millones de perso-

nas, en tanto que la intensidad cayó de 29.2 a 18.2 por 

ciento. El notable cambio se atribuyó casi por entero

al aumento en el número de afi liados al Seguro Popular, 

política pública que otorga acceso a servicios médicos 

a personas de bajos recursos, sin empleo, trabajadores 

por cuenta propia o no adscritos a alguna institución 

de seguridad social. Otra reducción de relevancia se 

reportó en el indicador de carencia por calidad y espa-

cios en la vivienda, en donde la intensidad descendió

de 15.2 a 12.3 por ciento.

Por el contrario, los indicadores que aluden al 

ingreso monetario elevaron su volumen e intensidad, 

en especial el de población con ingreso inferior a la lí-

nea de bienestar, en donde el número de personas se 

incrementó de 59.6 a 63.8 millones, una subida en la 

intensidad de 52 a 53.2 por ciento. En términos gene-

rales, la evolución de la situación de pobreza en México 

está en función del desempeño del mercado de traba-

jo, que se expresa en los indicadores de bienestar, así 

como de la provisión de satisfactores colectivos, que 

se mide con los indicadores de carencia social. Estas 

dos dimensiones corrieron en sentido inverso entre 

2010 y 2014, de tal manera que las condiciones del 

mercado de trabajo fueron el elemento fundamental 

para explicar el incremento en el volumen e intensidad 

de la pobreza en el país.

La evolución de la pobreza por entidad federativa 

fue diferencial, ya que existieron elementos sectoriales 

y territoriales que determinaron su comportamiento 

heterogéneo. Ocho entidades federativas aumentaron 

su volumen e intensidad de pobreza: Coahuila, México, 

Michoacán, Morelos, Puebla, Quintana Roo, Sinaloa y 

Veracruz. En estas entidades, en conjunto, la pobla-

ción pobre se incrementó en 2.9 millones de personas.

En un segundo grupo de diez estados, el volumen de 

pobres se amplió, pero su ritmo de crecimiento fue

inferior al de la dinámica demográfi ca, por lo que dismi-

nuyó la intensidad: Baja California Sur, Colima, Chiapas, 

Hidalgo, Jalisco, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Tamau-

lipas y Tlaxcala. Por último, en las 14 entidades res-

tantes la población en situación de pobreza disminuyó, 

y con ello la intensidad. El conjunto de habitantes en 

pobreza se contrajo en 758 mil, y en Campeche, Du-

rango, Querétaro, Tabasco y Zacatecas la reducción 

en la intensidad fue de cinco por ciento o más.

La medición bianual de la población en situación 

de pobreza que elabora coneval para el total nacio-

nal y por entidad federativa se complementa con una 

base de datos para el contexto municipal y que ten-

drá frecuencia quinquenal. La primera estimación se 

llevó a cabo en 2010 y la segunda, de 2015, estará 

disponible en 2016. La información municipal permite 

acercarse al estudio de la pobreza en ámbitos geográ-

fi cos más pequeños, así como al análisis de ciudades o 

zonas metropolitanas. 

El objetivo de la presente investigación es utili-

zar información producida por coneval para conocer 

las características de la pobreza en las principales ciu-

dades del país en 2010.2 El artículo se divide en seis 

secciones, incluyendo esta introducción. Se presenta 

una breve revisión bibliográfi ca sobre el concepto de 

pobreza, especifi cidades de la pobreza urbana y sus 

factores explicativos. Después se detalla la informa-

ción y el método empleado para cumplir con el obje-

tivo de la investigación. La cuarta sección se dedica 

al análisis comparativo sobre el volumen e intensidad 

de la pobreza en las 95 ciudades de estudio en 2010. 

Posteriormente, se exponen los resultados de un mode-

lo econométrico que explora las variables que explican 

las diferencias en la intensidad de pobreza entre las 

ciudades analizadas en 2010. El sexto y último apar-

tado se dedica a las notas fi nales.

2 Una parte de este trabajo se realizó con material del libro Evolución 
y determinantes de la pobreza de las principales ciudades de México 
1990-2010, el cual fue elaborado para coneval por el autor del pre-
sente artículo.
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Revisión bibliográfi ca

La pobreza se defi ne como un hecho, fenómeno, proce-

so o producto, y tiene que ver con patrones de consumo 

y condiciones de vida de las personas, familias y grupos 

sociales. Ha sido entendida tradicionalmente como la 

falta de ingreso o de consumo por parte de la pobla-

ción, y ha sido vista como resultado de un complejo 

proceso que incluye factores históricos, culturales, so-

ciales y políticos que se interrelacionan estrechamente 

con elementos económicos. El análisis desde una pers-

pectiva unidimensional ha ido cambiando durante los 

últimos 30 años hacia otra concepción de corte multi-

dimensional, gracias en gran medida a las aportaciones 

de Peter Townsend (1979) y Amartya Sen (1981). 

Según Townsend, los individuos, familias y grupos so-

ciales se encuentran en situación de pobreza porque 

carecen de recursos para alimentación, participar en 

actividades y tener las condiciones de vida y como-

didades habituales o aprobadas por la sociedad. Sen, 

por su parte, defi nió a la pobreza como la privación de 

capacidades básicas necesarias para que las personas 

tengan la oportunidad de evitar el hambre, la desnutri-

ción, la carencia de una casa, o bien para tomar parte 

en la vida de la comunidad.

La concepción multidimensional de pobreza ha 

permeado el pensamiento y actuación de los organis-

mos internacionales, así como del Banco en México. El 

Banco Mundial la describe como la combinación de tres 

características dinámicas: i) carecer de oportunidades 

para participar y contribuir al crecimiento económico y 

desarrollo; ii) carecer de poder para la toma de decisio-

nes que afectan sus vidas; y iii) ser vulnerables a crisis 

económicas y otro tipo de perturbaciones, tales como 

accidentes, enfermedades, fallas en cultivos o desastres 

naturales (World Bank, 2001). Por otro lado, Naciones 

Unidas convocó a sus países miembros a una reunión 

en septiembre de 2000, en donde se aprobó la Decla-

ración del Milenio, y cada país se comprometió a reducir 

los niveles de pobreza extrema, estableciéndose siete 

objetivos adicionales conocidos como los Objetivos

de Desarrollo del Milenio, cuyo plazo de vencimiento 

quedó fi jado para 2015 (United Nations, 2013).

Por su parte, la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (cepal) conceptualiza a 

la pobreza como el resultado de un proceso social y 

económico, con componentes culturales y políticos, 

en el cual las personas y los hogares se encuentran 

privados de activos y oportunidades esenciales, lo 

que le brinda un carácter multidimensional. Dicha de-

fi nición fue adoptada a partir de trabajos elaborados 

por Óscar Altimir (Mora, 2012: 17-18).

En el caso mexicano destaca también el ca-

rácter multidimensional de la defi nición de pobreza 

en organismos públicos y producción académica. En 

el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 se defi nió 

como la desigualdad del ingreso, exclusión de los de-

rechos humanos y limitado acceso a servicios de salud 

y vivienda digna (Gobierno de la República, 2013: 16). 

Por su parte, Julio Boltvinik (2012: 91-92) la defi ne 

como la carencia de ingresos ajustados por la diver-

sidad humana para alcanzar capabilities mínimas y 

habilidades sociales elementales, en tanto que Boris 

Graizbord (2012: 255) la entiende como un estado 

en que los recursos materiales y culturales faltan. El 

coneval también adopta esta perspectiva: una perso-

na se encuentra en situación de pobreza multidimen-

sional cuando no tiene garantizado el ejercicio de al 

menos uno de sus derechos para el desarrollo social, y 

si sus ingresos son insufi cientes para adquirir bienes 

y servicios que requiere para satisfacer sus necesida-

des (coneval, 2010: 38).

La pobreza en el espacio de bienestar, o pobre-

za por ingreso, está estrechamente relacionada con 

la inserción de la población al mercado de trabajo. 

El principal factor que explica el comportamiento de 

la demanda de vivienda es el ingreso (Balchin et al., 
2000: 127-130), por lo que la carencia o bajo nivel 

de éste dan cuenta, en parte, de la relación entre po-

breza y características de la vivienda en las ciudades. 

La dinámica de los mercados urbanos de trabajo y de 

vivienda explican en buena medida las especifi cidades 

de la pobreza urbana, además de que en la medición 

de ésta se utilizan comúnmente variables asociadas al 

ingreso percibido en el mercado de trabajo, así como la 

cantidad y calidad de vivienda habitada, y los servicios 

básicos en ésta. Un elemento adicional lo constituyen 

los movimientos migratorios. La migración tiene que 
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ver con el movimiento de una persona o familia entre 

dos lugares por un periodo de tiempo (Boyle et al., 
1998: 34) y es un proceso que se relaciona con tres 

elementos fundamentales: i) diferenciales en las opor-

tunidades de los mercados territoriales de trabajo; ii) 

contrastes en el acceso a satisfactores colectivos en 

los territorios; y iii) búsqueda de lugares con mayores 

condiciones de habitabilidad y desarrollo sostenible 

(Sobrino, 2010: 130).

Los factores explicativos de la pobreza en ge-

neral, y de la pobreza urbana en particular, se agrupan 

en cinco categorías (Cortés, 2012; Damián, 2012, 

Edelman, 2012; Jefferson, 2012): i) mercado de tra-

bajo; ii) estructura familiar; iii) estructura social; iv) 

estructura territorial; y v) política pública. La pobreza 

es un proceso conectado con el crecimiento econó-

mico, desarrollo de la sociedad y atributos vinculados 

con el territorio, de tal manera que se puede hablar 

de pobreza “en” la ciudad, como refl ejo de la evolu-

ción estructural de la sociedad, así como de pobreza

“de” la ciudad, producto de las condiciones específi cas 

de dicha ciudad, tales como, su mercado de trabajo, 

estructura productiva, actuación de agentes sociales 

y acciones del gobierno local.

Desde el punto de vista microeconómico, la 

ciudad es entendida como un conjunto de mercados 

interrelacionados e interdependientes (Hirsch, 1973). 

Estos mercados son los de trabajo, suelo y vivienda, 

transporte y servicios públicos. De todos los mercados 

urbanos, el de trabajo es el más importante ya que en 

él se establece si una persona accede o no a una ocu-

pación y a qué nivel salarial. En el análisis económico 

se ha reconocido la estrecha relación entre pobreza y 

mercado de trabajo. Las personas presentan situación 

de pobreza de bienestar porque el ingreso que reciben 

en el mercado de trabajo es insufi ciente para satisfa-

cer sus necesidades básicas. Otros elementos conco-

mitantes al mercado de trabajo que repercuten en los 

niveles de pobreza son los ciclos del crecimiento eco-

nómico, tasas de desempleo, tasas de productividad, 

educación y habilidades de la población para insertarse 

en el trabajo remunerado (Johnson y Mason, 2012). 

La evolución del mercado de trabajo se explica por el 

crecimiento económico, pero también se debe relacio-

nar con el aumento en los salarios reales, disminución 

del desempleo y menor desigualdad en la distribución 

del ingreso, para que tenga efecto en la disminución de 

la pobreza (Leblanc, 2001).

Las características de la estructura familiar tam-

bién intervienen en el volumen e intensidad de la pobreza. 

La transición demográfi ca es un modelo general elabo-

rado en la demografía y se refi ere a la disminución en 

las tasas de mortalidad y fecundidad. La segunda tran-

sición demográfi ca, por su parte, alude al momentum 
demográfi co en el cual la tasa de fecundidad se ubi-

ca alrededor o por abajo del reemplazo generacional,

además de corresponder a más variedad de arreglos fa-

miliares, desconexión entre matrimonio y procreación, 

mayor participación de la mujer en el mercado de tra-

bajo y población no estacionaria (Lesthaeghe, 2010). 

En el contexto de la segunda transición demográfi ca, 

las familias con jefatura femenina son más proclives a 

ser pobres, en relación con las familias nucleares, mien-

tras que la probabilidad de que una persona se encuentre 

en condición de pobreza se incrementa al aumentar el 

tamaño de la familia (Cancian y Reed, 2009).

La relación entre estructura social y pobreza 

incluye no solo los conceptos de clase social, diferen-

ciación de grupos sociales, población migrante y des-

igualdad social, sino además los principios de capital 

social y exclusión social. El capital social se refi ere a

los espacios sociales y económicos en los cuales residen 

las personas y que les proveen de ciertas interaccio-

nes, redes y recursos que ayudan para la toma de 

decisiones y acceso a bienes y servicios públicos y 

privados (Durlauf y Fafchamps, 2005). Por otro lado, 

la exclusión social tiene que ver con la exclusión invo-

luntaria de personas y grupos sociales de los procesos 

políticos, económicos y societales, los cuales inhiben 

su participación en la sociedad en que residen (Atkin-

son y Marlier, 2010). A partir de estos dos conceptos 

se concluye que los individuos con menor conexión a 

la estructura social tienen mayor probabilidad de ser 

marginados de los procesos económicos y sociales. 

Además, este aislamiento social es elemento impor-

tante para explicar su situación de pobreza, mientras 

que la noción de exclusión social sugiere la existen-

cia de mecanismos e instituciones de la sociedad que 

pueden impedir la plena participación de ciertos gru-

pos sociales (Johnson y Mason, 2012).
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En cuanto a la estructura territorial, la magnitud 

e incidencia de la población en pobreza es diferencial 

en el espacio, debido a distintas dotaciones de recur-

sos, factores y oportunidades que existen para los gru-

pos sociales en el territorio. La distribución espacial de

las actividades humanas se explica por la maximización 

de benefi cios por parte de las unidades económicas, 

y de utilidades por parte de las familias (Balchin et al., 
2000). En el caso de la pobreza urbana, estos diferen-

ciales son tanto de carácter interurbano, o entre ciuda-

des, como también intraurbano, o al interior de ella.

El quinto y último factor se refi ere a la política y 

programas gubernamentales para el control de la po-

breza, los cuales incluyen transferencias monetarias

o acceso a bienes y servicios. El impacto de los pro-

gramas públicos tiene efectos directos e indirectos en 

el ingreso y situación de pobreza (Sawhill, 1988). Los 

efectos directos incluyen el monto mediante el cual 

los ingresos de una persona o familia se incrementan 

como resultado de la transferencia directa de recursos, 

y la signifi cancia de este aumento con respecto a um-

brales normativos de la línea de pobreza. Los efectos 

indirectos aluden a respuestas conductuales y de com-

portamiento de las personas benefi ciadas por dichos 

programas, así como a la manera en que las transferen-

cias gubernamentales impactan en sus incentivos para 

obtener un ingreso a través del mercado de trabajo.

Datos y método

En este trabajo se utiliza información del coneval sobre 

la situación de pobreza en México, cuyo método de 

medición sigue los ordenamientos de la Ley General 

de Desarrollo Social aprobada en diciembre de 2003. 

En ésta se establece que el análisis y la medición de 

la pobreza en México se debe llevar a cabo bajo una 

perspectiva multidimensional y abarcar tres dimensio-

nes: i) bienestar; ii) derechos humanos; y iii) cohesión 

social (coneval, 2010: 27-31; Gordon, 2012: 405).

El enfoque de bienestar se refi ere a necesidades bá-

sicas insatisfechas. Cada persona, a partir de sus cir-

cunstancias y preferencias, desarrolla un conjunto de 

capacidades y puede elegir entre opciones alternativas 

de vida. Si dichas opciones no le permiten condicio-

nes de vida aceptables, entonces se es pobre. Este en-

foque se relaciona con una circunstancia económica,

es decir, la pobreza relacionada con un bajo ingreso (el 

bienestar es función del ingreso).

La medición del coneval contiene cinco carac-

terísticas que la hacen diferente con respecto a otros 

métodos de cuantifi cación, ya sean unidimensionales 

o multidimensionales: i) utiliza una aproximación mul-

tidimensional sustentada en el principio de derechos 

sociales universalmente reconocidos; ii) emplea una 

medida bidimensional que corresponde a ingresos mo-

netarios y carencias sociales; iii) clasifi ca a la población 

en distintos grupos, de acuerdo con su condición de po-

breza o vulnerabilidad; iv) posibilita la desagregación de 

información, y, por ende, el análisis, para diferentes gru-

pos de población (según sexo, edad, condición étnica) 

y ámbitos territoriales (entidades federativas, munici-

pios); y v) permite hacer comparaciones en el tiempo.

Con base en esta metodología, una persona se 

encuentra en situación de pobreza cuando presenta 

una o más carencias sociales, además de tener un

ingreso per cápita insufi ciente para adquirir los bienes

y servicios que requiere para satisfacer sus necesida-

des básicas. La fortaleza de este enfoque es el reco-

nocer que la pobreza no puede ser vista solamente 

como carencia de ingresos, sino que existen, por un 

lado, errores de inclusión y exclusión entre los pobres 

de ingresos y otras personas que no acceden a otras 

dimensiones del desarrollo social, y, por otro lado, 

que no todos los atributos no monetarios pueden ser 

medidos directamente, debido a imperfecciones del 

mercado y externalidades impuestas por el territorio. 

Asumir una perspectiva multidimensional de pobreza 

permite analizar la potencial correspondencia entre 

crecimiento económico y evolución de la pobreza de 

ingresos, así como la asociación entre crecimiento 

económico y aumento en el acceso y oportunidades 

en otras dimensiones del desarrollo social. En otras 

palabras, el tránsito de un escenario de crecimiento 

económico (o cambio cuantitativo) hacia otro de de-

sarrollo (cambios cuantitativo y cualitativo).

Con información de los censos generales de po-

blación y vivienda 1990 y 2000, así como del Censo de 

Población y Vivienda 2010, y del Módulo de Condiciones 

Socioeconómicas de la Encuesta Nacional de Ingreso y 
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Gasto de los Hogares (enigh) de 2008, 2010 y 2012, 

elaborada por el inegi, el coneval realizó una serie 

temporal sobre la evolución de diversas dimensiones 

de la pobreza, tales como: rezago educativo, acceso 

a la seguridad social, servicios básicos en la vivienda, 

acceso a servicios de salud, calidad y espacios de la 

vivienda, y acceso a la alimentación. Tal información se 

estimó para los ámbitos nacional, estatal y municipal. 

Cabe mencionar que antes de 2010, la medición de la 

pobreza por ingresos seguía los lineamientos y meto-

dología dictados por la Secretaría de Desarrollo Social, 

la cual establecía tres líneas de pobreza: alimentaria, 

de capacidades y de patrimonio.

Asimismo, la sedesol y el conapo (2012) inte-

graron un catálogo sobre la conformación del Sistema 

Urbano Nacional (sun), a partir de información gene-

rada por el censo de 2010. Dicho catálogo arrojó la 

existencia de 384 ciudades en ese año, con población 

conjunta de 81.2 millones de habitantes y grado de 

urbanización de 72 por ciento. De las 384 ciudades, 

59 eran zonas metropolitanas y todas ellas tenían al 

menos 100 mil habitantes. Asimismo, había 15 co-

nurbaciones y 21 centros urbanos con población de 

100 mil y más habitantes. Estas 95 áreas urbanas 

constituyen las unidades de estudio de la presente 

investigación (véase mapa 1), las cuales se asientan 

en 403 municipios. De acuerdo con el censo de 2010, 

el país tenía 112.3 millones de habitantes, y en estos 

403 municipios habitaban 74 millones, participando 

con 66 por ciento de la población total nacional.

Para agilizar el análisis, las 95 áreas urbanas en 

cuestión se agrupan en cinco regiones: i) Frontera Nor-

te (Baja California, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, 

Sonora y Tamaulipas); ii) Norte (Baja California Sur, 

Durango, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas); 

iii) Occidente (Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Ja-

lisco y Michoacán); iv) Centro (Distrito Federal, Hidal-

go, México, Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala); y 

v) Sur-Sureste (Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, 

Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán).

La cuantifi cación de la pobreza para cada una de 

las áreas urbanas analizadas se llevó a cabo con datos 

de las estimaciones del coneval por municipio sobre 

medición multidimensional de la población en situación 

de pobreza en 2010. La contabilidad de población po-

bre en zonas metropolitanas se hizo con la sumatoria 

del número de pobres en los municipios que confor-

maban cada una de ellas, según la delimitación ela-

borada por sedesol, conapo e inegi (2012), en tanto 

que para las conurbaciones y centros urbanos se equi-

paró la población total y en situación de pobreza de 

las áreas urbanas con la total municipal. 

La estimación de coneval tomó como base 

una población total del país de 112.6 millones de ha-

bitantes en 2010 (monto prácticamente igual a los 

112.3 millones reportados por el Censo de Pobla-

ción y Vivienda), de los cuales 52.1 millones estaban 

en situación de pobreza, con incidencia de 46.3 por

ciento. Cabe aclarar que este volumen e intensidad

de pobreza en el país en 2010 difi ere del mencionado 

en la introducción de este artículo, debido a las dis-

tintas proyecciones de población efectuadas, ya que 

para aquellas cifras se supuso una población de 114.6 

millones de habitantes en 2010.

Para explorar factores explicativos de la inten-

sidad de pobreza en las áreas urbanas en cuestión

se llevó a cabo un ejercicio de regresión lineal múltiple, 

utilizando como variable dependiente el porcentaje de 

población en situación de pobreza en 2010, y como 

factores explicativos a 21 variables de control que 

aparecen en la literatura especializada. Los resultados 

se detallan en la quinta sección del presente trabajo.

Volumen e intensidad 
de la pobreza urbana

La población total del país aumentó de 97.5 a 112.3 

millones de habitantes entre 2000 y 2010, con una 

tasa de crecimiento promedio anual (tcpa) de 1.4 

por ciento. La tasa de crecimiento natural se ubicó en 

1.6 por ciento promedio anual, en tanto que la tasa 

de crecimiento social fue -0.2 por ciento promedio 

anual. Durante esta primera década del nuevo milenio 

la emigración neta hacia otros países, especialmen-

te Estados Unidos, fue de -3.8 millones de personas.

En 2010, los nacimientos fueron 2.2 millones, y las de-

funciones, 640 mil.

En 2000 la población urbana del país sumó 68 

millones de personas, las cuales residían en 336 áreas 
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Mapa 1.
México. Áreas urbanas de estudio

Fuente: Elaboración propia con base en la sedesol y el conapo (2012).
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urbanas y representaban 70 por ciento de la población 

total. Para 2010 la población urbana aumentó a 81.2 

millones y el grado de urbanización avanzó a 72 por 

ciento. Las áreas urbanas se incrementaron a 384, de 

las cuales 59 eran conformaciones de carácter metro-

politano. El aumento en el grado de urbanización fue 

producto del fl ujo rural-urbano de la migración interna. 

La migración rural-urbana en 2010 representó 16 por 

ciento del total de movimientos intermunicipales, mien-

tras que la migración urbana-urbana fue la de mayor 

volumen y con participación de 67 por ciento en el total 

de la migración interna del país (Sobrino, 2014: 458).

El ritmo de crecimiento poblacional de las áreas 

urbanas fue diferencial según tamaño y posición geo-

gráfi ca (véase gráfi ca 1). En términos de tamaño de 

población, el mayor dinamismo se registró en el con-

junto de ciudades medias, con población de 100 mil 

a 999 mil habitantes, y de las millonarias, excluyendo 

a la Ciudad de México. La tcpa en estos conjuntos de 

ciudades osciló entre 1.8 y 2.1 por ciento, siendo las 

de mayor crecimiento aquellas entre 100 y 249 mil 

habitantes y de 500 a 999 mil habitantes. En el polo 

opuesto, la Ciudad de México reportó el menor cre-

cimiento poblacional, 0.9 por ciento, en tanto que en 

el bloque de pequeñas ciudades, de 15 mil a 99 mil

habitantes, se registró que a menor tamaño, menor 

ritmo de crecimiento poblacional. 

Las diez metrópolis millonarias tuvieron por pri-

mera vez un monto poblacional superior al de la Ciudad 

de México, siendo 21.3 millones en el primer conjunto 

y 20.1 millones en la segunda. El tercer grupo con más 

población fue el de las 22 áreas con tamaño entre 500 

y 999 mil habitantes. La tendencia es que la población 

total del país se concentre cada vez más en metrópolis 

de más de un millón de habitantes. El 30 por ciento de 

la población nacional residía en una metrópoli millona-

ria en 1980, porcentaje que aumentó a 37 en 2010. 

Se espera que en 2030 ascienda a 47 por ciento.

La población urbana por regiones se caracteriza 

por su elevada concentración en torno a la región Cen-

tro del país, siendo al mismo tiempo la de menor ritmo 

de crecimiento. En 2010 tenía casi 31 millones de per-

sonas residentes en alguna de las 63 áreas urbanas 

existentes y su tcpa fue 1.2 por ciento, valor que en 

gran medida estuvo determinado por la evolución de la 

Ciudad de México. Por otro lado, la región Norte era la 

de menor población urbana, 5.4 millones en 48 áreas 

urbanas, pero con mayor crecimiento. El segundo ma-

yor volumen y dinamismo lo consiguieron las 62 áreas 

urbanas de la Frontera Norte. La región Occidente fue 

la tercera con mayor población urbana, repartida en 88 

áreas, mientras que la Sur-Sureste era la de mayor nú-

mero de áreas urbanas, con 123.

Como se mencionó en la introducción, el co-

neval estimó a la población total del país en 114.4

millones de personas en 2010, de las cuales 52.8 mi-

llones vivían en situación de pobreza multidimensional, 

32.1 millones eran vulnerables por tener al menos una 

carencia social, 6.7 millones eran vulnerables porque 

tenían todos los satisfactores sociales, pero su ingreso 

era menor a la línea de bienestar, y 22.8 millones eran 

no pobres y no vulnerables. Estos montos represen-

taban una incidencia de pobreza de 46.2 por ciento, 

mientras que 19.9 por ciento de la población del país 

no era pobre ni vulnerable (véase cuadro 1). Por su 

parte, las 95 áreas urbanas de estudio tenían una po-

blación conjunta de 75.3 millones de personas, 66 por 

ciento del total nacional, y los habitantes en pobreza 

eran 26.9 millones, que representaron 51 por ciento 

del número de pobres del país. Estos datos concluyen 

la menor incidencia de pobreza en las áreas urbanas 

analizadas en relación con el contexto nacional.

Desde el punto de vista del volumen, la pobla-

ción en situación de pobreza se concentraba en las 

áreas urbanas de mayor tamaño poblacional. En 2010 

había once zonas metropolitanas con población mayor 

a un millón de personas, siendo la de mayor tamaño la 

Ciudad de México, con poco más de 20 millones de ha-

bitantes. En estas once metrópolis había 14.3 millones 

de pobres, equivalentes a 53 por ciento de la pobla-

ción en esta condición en las áreas urbanas de estu-

dio, y 27 por ciento del total de población en situación 

de pobreza en el contexto nacional. Los montos más 

signifi cativos en los indicadores de pobreza en estas 

once metrópolis eran la población con al menos una 

carencia social, 28.4 millones, y la carencia por acceso 

a la seguridad social, 21.6 millones. En el polo opues-

to, el indicador con menor volumen fue población en 

situación de pobreza extrema, con un monto de 1.9 

millones de personas.
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Fuente: Elaboración propia con base en la sedesol y el conapo (2012).

Gráfi ca 1.
México. Población y crecimiento por tamaño de ciudad

y posición geográfi ca, 2010
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Por lo que respecta a la intensidad de pobla-

ción en pobreza, la información del cuadro 1 permite 

concluir la relación negativa entre tamaño de pobla-

ción y porcentaje de pobreza: a mayor categoría del 

tamaño poblacional, menor intensidad de población 

en situación de pobreza. Esto signifi ca que en el sis-

tema urbano nacional se aprovechaban economías de 

aglomeración y economías de escala que permitían 

escenarios de menor vulnerabilidad a la situación de 

pobreza conforme aumentaba el tamaño de la ciudad. 
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La intensidad de pobreza en la categoría de las áreas 

urbanas de 100 a 249 mil habitantes se ubicó en 43 

por ciento, mientras que la categoría de metrópolis 

millonarias obtuvo intensidad de 33 por ciento. La di-

ferencia fue de diez puntos porcentuales.

Pero esta relación no fue uniforme, o al menos 

no tan clara al interior de cada agrupamiento de áreas 

urbanas. En las categorías poblacionales de 100 a 

249 mil y de 250 a 499 mil habitantes no hubo re-

lación estadísticamente signifi cativa entre tamaño 

de población e intensidad de pobreza. Los coefi cien-

tes de determinación de tal relación fueron 0.0004 y 

0.0038, respectivamente. En otras palabras, en estos 

rangos de población la intensidad de pobreza en una 

ciudad adquirió un valor aleatorio. Los coefi cientes

de determinación aumentaron a 0.11 y a 0.15 en las 

categorías de 500 a 999 mil y de un millón y más ha-

bitantes, respectivamente. Esto signifi ca que a partir 

de los 500 mil habitantes las ciudades pertenecientes 

al sun van consolidando su generación y aprovecha-

miento de economías de aglomeración para el desem-

peño del mercado urbano de trabajo, y de economías 

de escala para la prestación de servicios públicos. Tal 

desempeño se traduce en menores proporciones de 

población en pobreza.

Las áreas urbanas con menor intensidad de pobla-

ción en situación de pobreza en 2010 de la categoría de 

100 mil a 249 mil habitantes fueron Delicias y La Paz. En 

la de 250 mil a 499 mil, la Zona Metropolitana (zm) de 

Monclova, zm de Tepic y Ciudad Victoria. En la de 500 

mil a 999 mil la de menor intensidad fue zm de Sal-

tillo. Finalmente, en las metrópolis millonarias fi guró 

Monterrey, siendo la de menor intensidad de pobreza 

entre las áreas urbanas de estudio, con valor de 20 por 

ciento, y todas ellas tuvieron intensidad menor a 25 

por ciento. En el polo opuesto, las áreas urbanas con 

mayor intensidad de pobreza fueron las zonas metro-

politanas de Tehuacán (categoría de 250 mil a 499 mil 

Cuadro 1.
México. Población en situación de pobreza por tamaño de ciudad, 2010

Poblacióna

Total Pobreza Vulnerable 1 Vulnerable 2 No vulnerable

Millones de personas (volumen)

México 114.4 52.8 32.1 6.7 22.8

95 ciudades 75.3 26.9 24.0 5.3 19.1

zmcm 20.3 7.0 7.1 1.2 5.0

Millonarias 22.0 7.3 7.0 1.7 6.0

500-999 mil 17.3 6.2 5.2 1.3 4.6

250-499 mil 8.3 3.2 2.5 0.6 2.0

100-249 mil 7.4 3.2 2.2 0.5 1.5

Porcentajes horizontales (incidencia)

México 100.0 46.2 28.1 5.9 19.9

95 ciudades 100.0 35.7 31.9 7.0 25.4

zmcm 100.0 34.5 35.0 5.9 24.6

Millonarias 100.0 33.2 31.8 7.7 27.3

500-999 mil 100.0 35.8 30.1 7.5 26.6

250-499 mil 100.0 38.6 30.1 7.2 24.1

100-249 mil 100.0 43.2 29.7 6.8 20.3

Nota: a La población Vulnerable 1 corresponde a aquella con carencias sociales; la Vulnerable 2 es aquella con carencia de ingreso.
Fuente: Elaboración propia con base en el coneval, mcs-enigh 2010 y el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.
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habitantes), Tianguistenco, Moroleón, La Piedad, Río-

verde y Acayucan, así como las ciudades de Tapachula 

y San Cristóbal de las Casas (de 100 mil a 249 mil 

habitantes). La zm de Acayucan fue la de mayor inten-

sidad de pobreza con 68 por ciento, pero en todas ellas 

la incidencia fue de 58 por ciento o más.

La posición geográfi ca del área urbana también 

estuvo relacionada con la intensidad de pobreza. La 

técnica utilizada para estudiar esta relación fue el aná-

lisis de correspondencias, el cual se aplica al estudio

de tablas de contingencia y construye un diagrama 

cartesiano basado en la asociación entre variables ca-

tegóricas. Los renglones y columnas de una tabla de 

contingencia se representan en una gráfi ca cartesiana 

y la cercanía entre puntos indica su asociación (Agres-

ti, 2002: 382; Figueras, 2003: 1). Para operativizar

el análisis, se utilizaron las cinco regiones y cinco ca-

tegorías de porcentaje, o incidencia, de población en 

situación de pobreza (véase gráfi ca 2).3

La relación encontrada fue la siguiente: las áreas 

urbanas ubicadas en la región Frontera Norte se con-

centraron hacia la categoría de intensidad de población 

en situación de pobreza entre 20 y 30 por ciento. Las 

de la región Norte, hacia la categoría de 31 a 35 por 

3  Las cinco categorías de la población en situación de pobreza fueron: 
1) de 20 a 30 por ciento; 2) de 31 a 35 por ciento; 3) de 36 a 41 
por ciento; 4) de 42 a 49 por ciento, y 5) 50 por ciento y más. La 
prueba chi-cuadrada del análisis de correspondencias fue 0.004.

Fuente: Elaboración propia con estimaciones del coneval con base en el mcs-enigh 2010 y el inegi, muestra del Censo de 
Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 2.
México. Relación entre ubicación regional e incidencia de pobreza 

en las áreas urbanas de estudio, 2010
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ciento. Las correspondientes a la Occidente hacia la de 

36 a 41 por ciento. Las áreas urbanas de las regiones 

Centro y Sur y Sureste se concentraron en las de 42 

a 49 por ciento y de 50 por ciento y más. En otras 

palabras: conforme la ubicación es más al norte, me-

nor intensidad de pobreza; en tanto más al sur, mayor 

intensidad de pobreza.

La gestión pública de las zonas metropolitanas 

implica la concurrencia de dos o más gobiernos muni-

cipales, y en ocasiones estatales, con sus respectivas 

autoridades. Sin embargo, la falta de acuerdos, dife-

rencias en normatividad urbana, disposiciones admi-

nistrativas contrapuestas y ausencia de mecanismos 

efi caces de coordinación intersectorial e interguber-

namental representan obstáculos para el adecuado 

funcionamiento y desarrollo de las metrópolis, parti-

cularmente en lo que se refi ere a planeación y regu-

lación de su crecimiento físico, provisión de servicios 

públicos y cuidado del medio ambiente, situaciones 

que coadyuvan a la segregación y división social del 

espacio metropolitano (Schteingart, 2010).

Esta circunstancia plantea retos en materia de 

defi nición de competencias y coordinación entre los 

tres órdenes de gobierno, que posibiliten la planeación 

y administración integral del territorio, gestión efi cien-

te de los servicios públicos y ejercicio pleno de los de-

rechos de sus ciudadanos, elementos indispensables 

para la gobernabilidad y el desarrollo sustentable de 

las zonas metropolitanas del país. Es necesario dis-

cutir el modelo a seguir, ya sea el de la construcción 

de administraciones centralizadas con jurisprudencia

metropolitana, o la promoción de reglamentos y accio-

nes para la cooperación y acuerdos entre las instancias 

municipales (Ugalde, 2007).

A pesar de lo anterior, la intensidad en los dis-

tintos indicadores de pobreza fue menor en las zonas 

metropolitanas con respecto a las conurbaciones y 

centros urbanos de 100 mil y más habitantes. La me-

nor intensidad en las zonas metropolitanas con rela-

ción a las ciudades fue más palpable en los indicadores 

de calidad y espacios de la vivienda y en servicios bá-

sicos en la vivienda, aspectos que establecen mejo-

res condiciones materiales en el mercado de vivienda 

de las metrópolis con respecto al resto de ciudades. 

Otro indicador en donde aventajaron las zonas metro-

politanas fue el de población en situación de pobreza 

extrema, lo que induce a pensar en el efecto de las 

economías de aglomeración de las grandes metrópolis 

como mecanismo para inhibirla. En sentido contrario, 

las ciudades exhibieron menor intensidad con respecto 

a las zonas metropolitanas en los indicadores de acce-

so a los servicios de salud y en la población vulnerable 

por carencias sociales.

Factores explicativos 
de la pobreza urbana

Con el propósito de explorar las variables relacionadas 

con pobreza en las áreas urbanas de estudio en 2010, 

se llevó a cabo un ejercicio de regresión lineal múlti-

ple, utilizando la pobreza como variable dependiente 

(porcentaje de la población en situación de pobreza 

en 2010) y 21 variables de control (véase cuadro 2). 

Para el procesamiento de las variables independientes 

se utilizó información del Sistema Estatal y Municipal 

de Base de Datos del inegi (2015). Las unidades de 

observación fueron 95: las 59 zonas metropolitanas, 

las 15 conurbaciones y los 21 centros de población 

con 100 mil y más habitantes en 2010. El modelo se 

obtuvo con el uso del spss.

Las variables explicativas se agruparon en cinco 

categorías: i) mercado de trabajo; ii) estructura fami-

liar; iii) estructura social; iv) estructura territorial; y v) 

política pública. La categoría mercado de trabajo in-

cluyó siete variables (entre paréntesis se presenta la 

descripción de cada una de ellas, su cálculo cuando 

es necesario y el sentido de la relación esperada en el 

modelo de regresión): Ocupación (tasa específi ca de 

ocupación en 2010. Porcentaje de la población eco-

nómicamente activa con respecto a la población de 

12 años y más. Relación negativa); Desempleo (tasa 

de desocupación en 2010. Porcentaje de la población 

desocupada con relación a la población económica-

mente activa. Relación positiva); Pibpc (logaritmo 

natural del pib per cápita a pesos de 2003. pib local 

en 2003 entre población total 2010. Relación nega-

tiva); Industria (porcentaje del personal ocupado en la 

industria manufacturera en 2008 con respecto a la de-

manda ocupacional total. Relación negativa); Servicios 
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(porcentaje del personal ocupado en servicios fi nan-

cieros y al productor en 2008 en relación con la de-

manda ocupacional total. Relación negativa); Exporta 

(porcentaje de las exportaciones manufactureras con 

respecto al pib local en 2008. Relación negativa), e Ido 

(índice de diversifi cación de la estructura ocupacional 

en 2008. Relación negativa). 4

La categoría estructura familiar estuvo repre-

sentada con cuatro variables: Mujer (porcentaje de 

familias con jefatura femenina en 2010. Relación 

positiva); Personas (promedio de integrantes por 

hogar censal en 2010. Relación positiva); Familia-
res (porcentaje de hogares familiares –nucleares y 

ampliados– en 2010. Relación negativa); y Casados 

(porcentaje de los jefes de hogar que residían con su 

pareja en 2010. Relación negativa).

Por su parte, la categoría estructura social se in-

tegró con cuatro variables: Indígenas (porcentaje de la 

población de 12 años y más que hablaba lengua indíge-

na en 2010. Relación positiva); Educación (porcentaje 

de la población de 12 años y más con educación media 

superior y superior en 2010. Relación negativa); Delitos 

(delitos promedio anuales del fuero común y federales 

por cada 10 mil habitantes en el periodo 2004-2008. 

Relación positiva); y Gini (índice de Gini de la distribu-

ción del ingreso en 2010. Relación positiva).

Para la categoría estructura territorial se inclu-

yeron cinco variables: Población (logaritmo natural de 

la población del área urbana en 2010. Relación negati-

va); Central (porcentaje de la población metropolitana 

que residía en el municipio central en 2010. Relación 

negativa); Densidad (densidad media de población en 

habitantes por hectárea en 2010. Relación negativa); 

Migrantes (porcentaje de la población que nació en 

una entidad federativa distinta a la de su residencia 

en 2010. Relación positiva); y Rezago (porcentaje de 

la población residente en ageb5 con alto y medio gra-

do de rezago social en 2010. Relación positiva). Por 

último, en la categoría política pública se incorporó 

una variable: Ayuda (porcentaje de la población que 

4 El índice de diversifi cación ocupacional se obtuvo con la fórmula Ido 
= 1 / ∑ | Pij – Pj | en donde Pij es la participación del sector j en la 
estructura ocupacional del área urbana i; Pj es la participación del 
sector j en el total nacional (Duranton y Puga, 2000: 535). A mayor 
valor del índice, mayor diversifi cación ocupacional.

5 Área Geoestadística Básica.

declaró recibir alguna ayuda por parte del gobierno en 

2010. Relación positiva).

El promedio no ponderado de la incidencia de 

población en situación de pobreza en 2010 entre 

las 95 áreas urbanas de estudio se ubicó en 40 por 

ciento y con un rango de variación de 20 por ciento 

en Monterrey a 68 por ciento en Acayucan. En otras 

palabras, la pobreza “en” la ciudad, derivada de las 

condiciones del desarrollo nacional en 2010, alcanzó 

a una de cada cinco personas, mientras que las con-

diciones específi cas “de” la ciudad propiciaron que el 

rango de la población pobre aumentara hasta dos de 

cada tres personas.

Los resultados del modelo muestran elevada 

signifi cancia estadística, ya que el 88 por ciento de la 

variación en la incidencia de pobreza se explicó por las 

variaciones en las variables independientes (véase cua-

dro 3). El valor de la prueba f indica que la probabilidad 

de que al menos un coefi ciente fuese diferente de cero 

se ubicó en 99.9 por ciento. Asimismo, el coefi ciente 

de regresión en seis variables consiguió signifi cancia 

estadística de 0.05 o menos, lo que indica que el sen-

tido de la asociación estuvo plenamente identifi cado. 

Estas variables fueron Industria e Ido, por parte de la 

categoría de mercado de trabajo; Mujer y Familiares, 

de la categoría estructura familiar; Indígenas y Educa-
ción, de la categoría de estructura social. El signo de

la relación fue la esperada en cinco de estas seis va-

riables, excepto en Familiares, por lo que la incidencia 

de pobreza estuvo relacionada con mayor porcentaje 

de hogares familiares (nucleares y ampliados).

El modelo 1 presenta multicolinearidad, la cual 

se comprobó con la medida del factor de infl ación de 

varianza. Para eliminar esa contingencia, se corrió un 

segundo modelo con el método stepwise o de pa-

sos sucesivos, ejercicio que permite obtener el mejor

modelo estadístico de ajuste. Como se observa,

el modelo 2 incorporó nueve variables pertenecien-

tes a las cinco categorías explicativas de la pobreza, y

todas ellas con el signo esperado según revisión bi-

bliográfi ca. El 85 por ciento de las variaciones en la

variable controlada fue explicado por las variaciones 

de las variables de control.

La variable más relacionada con el porcenta-

je de población en situación de pobreza fue el nivel 
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Cuadro 2.
Estadísticas descriptivas de las variables explicativas de la intensidad de pobreza

Categoría
variable

Descripción Media
Desviación
estándar

Valor
mínimo

Valor
máximo

Pobreza
Porcentaje de la población en situación de pobreza 
multidimensional 2010

40.0 11.2 19.6 67.5

Mercado de trabajo

Ocupación Tasa específi ca de ocupación 2010 54.8 3.2 47.3 68.6

Desempleo Tasa de desocupación 2010 4.5 1.2 2.0 7.4

Pibpc Ln del pib por habitante 2008 11.2 0.4 10.1 12.2

Industria
Porcentaje del personal ocupado en industria 
manufacturera 2008

22.5 13.5 1.7 58.1

Servicios Porcentaje del personal ocupado en servicios 2008 9.5 4.0 2.9 25.0

Exporta
Porcentaje de las exportaciones manufactureras con 
relación al pib local 2008

3.0 3.9 0.0 15.6

Ido Índice de diversifi cación ocupacional 4.8 0.9 2.7 7.1

Estructura familiar

Mujer Porcentaje de familias con jefatura femenina 2010 25.6 2.9 18.7 32.6

Personas Promedio de integrantes por hogar 2010 3.9 0.2 3.3 4.6

Familiares
Porcentaje de hogares familiares nucleares y ampliados 
2010

90.0 2.3 78.2 94.8

Casados
Porcentaje de los jefes de hogar que residían con su 
pareja 2010

72.1 3.1 65.5 80.3

Estructura social

Indígenas
Porcentaje de la población de 12 años y más que habla 
lengua indígena 2010

3.3 5.3 0.1 38.1

Educación
Porcentaje de la población de 12 años y más con 
educación media superior y superior

36.2 6.9 16.2 49.7

Delitos
Delitos anuales promedio del fuero común y del fuero 
federal por cada 10 mil habitantes 2004-2008

28.7 15.6 7.6 103.6

Gini Índice de Gini de la distribución del ingreso 2010 41.6 2.9 35.2 50.0

Estructura territorial

Población Ln de la población 2010 12.8 1.0 11.6 16.8

Central
Porcentaje de la población metropolitana que residía en 
el municipio central 2010

78.5 25.2 8.6 100.0

Densidad Densidad media de población por hectárea 2010 66.3 27.1 8.7 160.1

Migrantes
Porcentaje de la población que nació en una entidad 
federativa distinta a la de su residencia 2010

17.7 12.5 3.1 64.9

Rezago
Porcentaje de la población con residencia en ageb con 
alto y medio grado de rezago social

15.5 14.6 0.2 56.2

Política pública

Ayuda
Porcentaje de la población que declaró recibir alguna 
ayuda por parte del gobierno 2010

9.1 4.9 2.1 25.9

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi (2015).
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Cuadro 3.
Resultados de los modelos de regresión

Variables
Modelo 1 Modelo 2

ß E E Sig. ß est. ß E E Sig. ß est.

Constante -93.713 59.453 0.119 -6.858 12.045 0.571

Ocupación -0.340 0.333 0.312 -0.097

Desempleo -0.504 0.521 0.336 -0.053

Pibpc 1.585 2.053 0.442 0.059

Industria -0.394 0.087 0.000*** -0.476 -0.200 0.053 0.000*** -0.241

Servicios -0.177 0.161 0.277 -0.063

Exporta 0.382 0.213 0.078 0.133

Ido -3.829 1.155 0.001*** -0.310 -2.139 0.838 0.013*** -0.173

Mujer 0.995 0.445 0.028*** 0.254 1.244 0.207 0.000*** 0.317

Personas 7.523 4.386 0.091 0.162 15.293 2.336 0.000*** 0.328

Familiares 1.906 0.771 0.016*** 0.393

Casados -0.618 0.609 0.314 -0.171

Indígenas 0.259 0.111 0.022*** 0.124 0.236 0.098 0.018*** 0.113

Educación -0.930 0.139 0.000*** -0.576 -0.822 0.102 0.000*** -0.510

Delitos -0.051 0.047 0.283 -0.071

Gini 0.086 0.252 0.734 0.022

Población 0.909 0.891 0.311 0.080

Central -0.023 0.027 0.383 -0.053 -0.066 0.020 0.001*** -0.148

Densidad -0.022 0.023 0.344 -0.053

Migrantes 0.146 0.075 0.054 0.163

Rezago 0.050 0.048 0.303 0.065 0.085 0.045 0.061 0.110

Ayuda 0.189 0.169 0.267 0.083 0.325 0.120 0.008*** 0.142

R2 0.881 0.846

F (sig.) 25.638 (0.000) 51.713 (0.000)

Nota: *** signifi cativo a un nivel de 0.05.
Fuente: Elaboración propia con base en el coneval (2015) y el inegi (2015).

educativo.6 Las ciudades tenían en promedio 36 por 

ciento de su población con un nivel educativo más 

allá de la escuela primaria. Al aumentar en un punto 

porcentual el porcentaje de población con educación 

post-primaria, el porcentaje de población en pobreza 

se reducía en 0.8 puntos porcentuales, manteniendo 

constantes a las demás variables independientes. La 

segunda asociación más signifi cativa fue el porcenta-

je de hogares con jefatura femenina, en donde uno 

de cuatro hogares en las principales ciudades del país 

6 La jerarquía de las variables explicativas se obtuvo con los coefi cien-
tes estandarizados del modelo 2.

era conducido por una mujer, y al aumentar en un 

punto porcentual esta proporción, el porcentaje de 

población en pobreza se elevaba en 1.2 puntos por-

centuales. En tercer lugar se ubicó el tamaño familiar. 

Todo parece indicar que la familia pequeña vive me-

jor, porque al incrementar el tamaño promedio de las 

familias en una persona, el porcentaje de población 

pobre aumentaba en 15 puntos porcentuales. Así,

las variaciones en la incidencia de pobreza entre las 

áreas urbanas de estudio se explicaron principalmen-

te por el nivel educativo, los hogares con jefatura fe-

menina y el tamaño promedio de los hogares.
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En un nivel intermedio se ubicaron dos variables 

relacionadas con el mercado de trabajo. Las principales 

ciudades del país tenían en promedio 23 por ciento de 

su demanda ocupacional en el sector manufacturero 

en 2008, y al aumentar en un punto porcentual la par-

ticipación de dicho sector, la incidencia de pobreza se 

reducía en 0.2 puntos porcentuales. Asimismo, una es-

tructura ocupacional más diversifi cada signifi caba ma-

yores oportunidades de inserción al mercado de trabajo 

y, por ende, menor proporción de población en situa-

ción de pobreza. Al incrementar en una unidad el índice 

de diversifi cación ocupacional, la incidencia de pobla-

ción en pobreza disminuía 2.1 puntos porcentuales.

Por último, otras tres variables tuvieron signi-

fi cancia estadística en la variación de la incidencia de 

pobreza: benefi ciarios de programas sociales; porcen-

taje de la población residente en la ciudad central, y 

población indígena. Las ciudades con mayor incidencia 

de pobreza fueron también las de mayor proporción 

de población benefi ciada por programas sociales. Esta 

asociación da cabida para tres comentarios: primero,

la adecuada focalización de los programas sociales

hacia las áreas urbanas con mayor incidencia de pobre-

za; en segundo lugar, que esta focalización, sin embar-

go, no ha contribuido a mitigar las desigualdades en los 

niveles de pobreza entre las áreas urbanas de estudio, 

ya que como se comprobó en la sección anterior, a ma-

yor incidencia de pobreza, menor tasa de reducción en 

los indicadores de carencias sociales; y en tercer lugar, 

que al parecer en México, al igual que en Estados Uni-

dos (Rector y Lauber, 1995), el diseño de la política so-

cial no ha logrado romper el círculo de dependencia en 

el estado de bienestar de las familias benefi ciadas, así 

como de inefi ciencia para reducir los niveles de pobre-

za. En términos de penetración, alrededor del 40 por 

ciento de la población de las áreas urbanas analizadas

tenía presencia de pobreza, pero solo nueve por ciento 

recibía apoyo gubernamental, es decir, una de cada cuatro.

La distribución territorial de la población al inte-

rior de las ciudades y zonas metropolitanas también 

interviene en la condición de pobreza, puesto que un 

patrón con mayor dispersión poblacional hacia la peri-

feria se relaciona con mayor incidencia de pobreza. La 

ciudad más compacta ofrece oportunidades para mayor 

acceso al mercado de trabajo, a los satisfactores colecti-

vos y a la creación, consolidación y uso de redes sociales. 

Finalmente, el modelo establece la relación entre pobreza 

urbana y población indígena residente; sobra decir que 

este grupo poblacional demanda mayor atención para 

disminuir sus condiciones de pobreza, sobre todo en 

aquellas ciudades en donde tiene mayor presencia.

Consideraciones fi nales

Hemos presentado un estudio sobre las condiciones 

de pobreza en las 95 áreas urbanas más pobladas del 

país en 2010. Su población conjunta era de 72 millo-

nes de habitantes, 64 por ciento de la población total. 

El enfoque del análisis sobre pobreza urbana retoma 

el concepto de pobreza del coneval y utiliza las esti-

maciones efectuadas por dicho Consejo para la me-

dición de la pobreza en el país. La pobreza tiene un 

carácter multidimensional y una persona se encuentra 

en situación de pobreza cuando no tiene garantizado 

el ejercicio de al menos uno de sus derechos para el

desarrollo social, y si sus ingresos son insufi cientes 

para adquirir los bienes y servicios que requiere para 

satisfacer sus necesidades.

Según información del coneval, la población 

estimada del país en 2010 fue de 114.5 millones de 

habitantes, de los cuales 52.8 millones estaban en si-

tuación de pobreza multidimensional, lo que signifi có 

una intensidad de pobreza de 46.1 por ciento. Desde 

el punto de vista territorial, la situación de pobreza 

presentaba fuertes dicotomías. En términos de volu-

men, el grueso de los habitantes con pobreza residía 

en localidades urbanas, con 35.6 millones, frente a 

17.2 millones que habitaban en localidades rurales; 

una razón de 2.1 veces. Pero en cuanto a intensidad, 

la situación era contraria, puesto que en las áreas ur-

banas la población en pobreza fue de 40 por ciento 

frente a 65 por ciento de las localidades rurales.

El análisis de la pobreza en las 95 áreas urbanas 

de estudio se llevó a cabo a partir de la información 

del coneval sobre pobreza por municipio en 2010. 

En términos generales, a mayor tamaño de población, 

menor intensidad de población en pobreza. Las áreas 

urbanas entre 100 y 249 mil habitantes tuvieron una 

incidencia promedio de 43 por ciento, mientras que las 
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metrópolis millonarias registraron 33 por ciento; una 

diferencia de diez puntos porcentuales. Esta relación, 

empero, se percibe a partir de un tamaño de población 

de 500 mil habitantes. Antes de dicho tamaño pobla-

cional no existe asociación entre tamaño de población 

e intensidad de pobreza. Los factores que acompañan

a la disminución de la incidencia de pobreza conforme 

se incrementa el tamaño poblacional son la generación 

y aprovechamiento de economías de aglomeración en 

el mercado de trabajo, con impacto en los indicadores 

de bienestar, así como la explotación de economías de 

escala en la prestación de servicios públicos, principio 

que repercute en los indicadores de carencia social.

Si la relación entre tamaño de población e inten-

sidad de población en situación de pobreza debe ser 

matizada, en la que no hay duda es en la asociación 

entre posición geográfi ca del área urbana y porcentaje 

de población con pobreza. Más al norte, menor inten-

sidad; más al sur, mayor intensidad. Esto es así debido 

a un complejo proceso histórico que ha dado paso al 

patrón de distribución de las actividades económicas,

su dinámica de crecimiento, formas de demanda ocu-

pacional, distribución de la población y cambio territo-

rial de la población. Las entidades federativas del norte 

del país han sido tradicionalmente áreas con saldo neto 

migratorio positivo. Estos migrantes son atraídos por 

oportunidades laborales, las cuales se han abierto prin-

cipalmente en la industria manufacturera y en espe-

cial en la maquiladora de exportación. Pero a las áreas

urbanas maquiladoras del norte se unen los nodos tu-

rísticos de playa del Mar Caribe y Océano Pacífi co como 

zonas atractoras de población. Playa del Carmen, Los 

Cabos y Cancún fueron las áreas urbanas de estudio 

con mayor ritmo de crecimiento poblacional durante el 

periodo 2000-2010.

La pobreza “en” la ciudad es producto del de-

sarrollo nacional y la organización social de su pobla-

ción. En México, este fenómeno representa entre 20 

y 25 por ciento de la población total de la ciudad. La 

pobreza “de” la ciudad se atribuye a las característi-

cas específi cas de cada área urbana en los rubros de 

su mercado urbano de trabajo, estructura familiar, 

social y territorial, y programas del Estado en ma-

teria de desarrollo social. Esa pobreza “de” la ciudad

está relacionada principalmente con tres variables: 

educación, número promedio de integrantes en la fa-

milia y familias con jefatura femenina. A menor nivel 

educativo, mayor tamaño de la familia y mayor presen-

cia de mujeres como jefas de familia, mayor incidencia 

de pobreza. Éstos deben ser, entonces, los rubros priori-

tarios de atención para la política social y de mitigación 

del fenómeno. Asimismo, una estructura ocupacional 

más diversifi cada y con demanda ocupacional en el 

sector manufacturero signifi ca un mercado urbano de 

trabajo con mejor desempeño y garante de menor inci-

dencia de población en situación de pobreza. Entonces, 

la mitigación de la pobreza no se logra solo a través de 

programas y gasto en desarrollo social, sino también 

de programas para la promoción de la actividad econó-

mica local, la industria manufacturera es un muy buen 

sector para su fomento.

Las proyecciones de población para el ámbito 

municipal ratifi can el proceso que se ha venido mani-

festando en cuanto a la tendencia a la concentración 

de la población en áreas urbanas cada vez de mayor 

tamaño en zonas metropolitanas millonarias. Ello no 

facilitará los esfuerzos para mitigar la pobreza. Un ele-

mento a tomar en cuenta es que la mayor velocidad 

en la disminución de carencias sociales entre 2000 y 

2010 ocurrió también en las áreas urbanas con menor 

incidencia en dichas carencias en 1990. En otras pala-

bras, a menor incidencia, mayor velocidad. Esta relación 

habla de desigualdad. Entonces, para enfrentar a la po-

breza no bastan políticas sectoriales, focalizadas y con 

mayor ánimo de gasto por habitante. Lo que se debe 

afrontar es la desigualdad social, laboral y territorial. 

Las políticas del Estado deben transitar de programas 

de desarrollo social a programas hacia la igualdad. El 

reto para los próximos años consiste en avanzar hacia 

la igualdad. Solo así se enfrentará a la creciente pobre-

za urbana y metropolitana existente en el país.
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Resumen

México es un país de ciudades que envejece acelerada-

mente y donde la población mayor parece segregarse 

en los espacios intraurbanos (Capron y González, 

2010; Garrocho y Campos, 2005; Negrete, 2003). 

La segregación y el envejecimiento de la población 

tienen una dimensión espacial y urbana que ya debería 

ocupar un lugar central en la planeación de las ciudades 

mexicanas del siglo xxi, pero que aún no está en el ra-

dar de los tomadores de decisiones ni de los agentes 

sociales que conducen las ciudades de nuestro país. 

En este artículo se estima y analiza la segrega-

ción socioespacial de la población de 65 años y más en 

el Área Metropolitana de la Ciudad de México (amcm) 

para el periodo 2000-2010, mediante indicadores 

derivados de la estadística espacial, tanto de carácter 

global (v.g. para toda la ciudad) como de escala local 

(v.g. para zonas del interior de la ciudad). Esto permi-

te explorar los patrones de segregación en el espacio 

intrametropolitano y sus cambios recientes. La esta-

dística espacial considera la localización absoluta y 

relativa de los datos (en este caso: la población) en un 

marco de signifi cancia estadística, por lo que sus re-

sultados son mucho más robustos que los indicadores 

aritméticos tradicionales de segregación (v.g. no-espa-

ciales, como los de Massey y Denton, 1988), donde la 

población se localiza en ningún lugar. 

El enfoque no-espacial de la segregación regis-

tra cuatro fallas fundamentales: i) Genera los mismos 

resultados para patrones territoriales diferentes; ii) Es 

incapaz de revelar lo que ocurre con la segregación al 

interior de la zona de estudio; iii) Sus resultados depen-

den enteramente de la manera como se agrupen los 

datos; iv) No ofrece información sobre la confi abilidad 

estadística de sus resultados (Garrocho y Campos, 

2013). En este trabajo se superan estas fallas esen-

ciales del enfoque no-espacial de la segregación.

Términos clave: segregación socioespacial, 

adultos mayores, envejecimiento, estadística espa-

cial, Ciudad de México, ciudades.

Introducción

El presente trabajo se orienta a estimar y analizar la 

segregación socioespacial de la población de 65 años 

y más en el Área Metropolitana de la Ciudad de México 

(a la que nos referiremos por facilidad como Ciudad 

de México), en el periodo 2000-2010. No solo se es-

timan indicadores de carácter global (v.g. para toda 

la ciudad, entendiendo a la ciudad como punto), sino 

también se calculan a escala local y se exploran sus 

patrones territoriales en el espacio intrametropolitano 

(v.g. asumiendo a la ciudad como área). Estos indica-

dores, derivados de la estadística espacial (Anselin, 

2005) permiten identifi car las zonas de segregación 

al interior de la ciudad, considerando la localización 

absoluta y relativa de cada dato en un marco de sig-

nifi cancia estadística.3 Los indicadores tradicionales de 

segregación (e.g. los no-espaciales, como los de Massey 
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y Denton, 1988) son incapaces de avanzar en esta di-

rección (Garrocho y Campos, 2013).

Usualmente, en la literatura demográfi ca se de-

fi ne como población envejecida o población mayor a 

aquella de 65 años y más. En este trabajo se aplica 

este corte convencional, ya que es, quizá, el más uti-

lizado a escala internacional (conapo, 2011; Moore 

y Pacey, 2004).4 Sin embargo, debe subrayarse que 

la vejez es un constructo social que involucra la asig-

nación de roles de acuerdo con la edad, género y, en 

general, con las normas socioculturales predominantes 

en cada sociedad (Montes de Oca, 2000; Salgado y 

Wong, 2007). Este constructo social no es estático, 

sino que cambia con el tiempo y, tal vez, con mayor 

rapidez que las defi niciones científi cas.5

Entonces, resulta crucial para este texto en-

tender que el umbral de 65 años y más para defi nir 

a la población mayor es arbitrario (especialmente en 

la escala individual), ya que no logra integrar las múl-

tiples dimensiones de una etapa y estado de la vida 

que depende de un cúmulo de factores objetivos y 

subjetivos complejamente interrelacionados (Salgado 

y Wong, 2007). 

El artículo tiene la siguiente estrategia de expo-

sición. El punto de partida es la evidencia que sugiere la 

existencia de segregación de la población mayor en al-

gunas ciudades mexicanas (Garrocho y Campos, 2005; 

Negrete, 2003). Sin embargo, ésta no es concluyente 

por la manera de medir el fenómeno: se utilizan técni-

cas no-espaciales. Con dicha evidencia como apoyo, se 

decidió comenzar por el principio. Es decir, establecer 

las coordenadas clave de este trabajo: el concepto de 

segregación residencial y el proceso de envejecimiento. 

A partir de una revisión de la literatura mexicana e in-

ternacional, proponemos una defi nición de segregación 

socioespacial para las grandes ciudades de México (y 

de América Latina, quizá), y argumentamos que esta 

defi nición es más completa, coherente y útil que las 

propuestas para las ciudades latinoamericanas, tanto 

en términos conceptuales como operativos. 

4 Aunque algunas instituciones mexicanas, como el Instituto Nacional 
de Geriatría, utilizan el umbral de 60 años y más. 

5 Los interesados en profundizar en este tema pueden revisar el mag-
nífi co trabajo de Montes de Oca, 2010.

A continuación se perfi la el trasfondo estraté-

gico de la segregación socioespacial de la población 

mayor en México: el acelerado proceso de envejeci-

miento que experimenta nuestro país. Se devela una 

conclusión importante: el proceso de envejecimiento 

de la población implicará para la sociedad mexicana, 

en las próximas décadas, la superación de retos desco-

munales en materia del cuidado de la población mayor, 

no solo en temas tan importantes como elevar la es-

peranza de vida con salud o contar con recursos para 

su atención, soporte y pensiones, sino en una cuestión 

clave para este texto: hacer ciudad pensando también 

en sus usuarios envejecidos (que serán cada vez más, 

tanto en términos absolutos como relativos). 

Esta conclusión es crucial porque revela que la 

segregación y el envejecimiento de la población tienen 

una dimensión espacial y urbana que ya debería ser 

perentoria en la planeación de las ciudades mexicanas 

del siglo xxi, pero que aún no se nota que esté en el 

radar de los tomadores de decisiones ni de los agentes 

sociales que conducen las ciudades de nuestro país 

(e.g. gobiernos de los tres niveles, desarrolladores, 

empresarios, organizaciones sociales). El bagaje con-

ceptual y estadístico se integra en la primera sección 

del estudio y permite sintetizar la situación: México 

es un país de ciudades, que envejece aceleradamente 

y donde la población mayor parece segregarse en los 

espacios intraurbanos.

Lo anterior es una buena línea de arranque, pero 

no basta. Es necesario responder a un par de preguntas 

básicas: ¿por qué y para qué estudiar la segregación/

integración socioespacial de los adultos mayores en la 

ciudad? Este tema, poco tratado en la literatura especiali-

zada, se explora a fondo en la segunda sección. De la re-

fl exión surgen conceptos e ideas fundamentales para el 

mejor funcionamiento de nuestras sociedades urbanas: 

interacciones signifi cativas, contactos cara a cara, redes 

de apoyo (formales e informales), solidaridad, pluralidad, 

cohesión social, distancia socioespacial entre genera-

ciones, segregación voluntaria, costos y benefi cios de la 

segregación intergeneracional, entre otras, que están a 

caballo entre lo social (en su sentido más amplio) y lo 

espacial (e.g. la forma, estructura y procesos urbanos).

Una vez aclarada la pertinencia y utilidad de

estudiar la segregación socioespacial de la población 
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mayor, se procede a estimarla en la Ciudad de Mé-

xico para los años 2000 y 2010. Las estimaciones

se realizan a escala global (tercera sección: se estima

un indicador síntesis para toda la ciudad) y a escala

local (cuarta sección: se identifi can las áreas de se-

gregación en el espacio intraurbano y se responde a

la pregunta ¿cuáles son y dónde están?). Tener esti-

maciones para dos puntos en el tiempo permite ana-

lizar, con cautela, la evolución espacio-temporal del

fenómeno. Por esto, el análisis espacio-temporal se

apoyó en la identifi cación de los nodos centrales

(o cores) de las áreas segregadas (quinta sección). 

Todas las estimaciones se apoyan en métodos

genuinamente espaciales (v.g. por medio de infor-

mación geo-referenciada y técnicas de estadística

espacial), en un marco de niveles de signifi cancia es-

tadística no menores a 0.99. 

Finalmente, se presentan los principales hallaz-

gos del trabajo y sus implicaciones para la planeación 

de las ciudades de México, así como el listado de la 

bibliografía consultada.

¿Qué signifi ca segregación 
socioespacial?

El concepto central del texto es el de segregación 

socioespacial. El punto de arranque para perfi lar el 

concepto son las defi niciones de segregación residen-

cial reportadas en la literatura de los países avanzados, 

desde la clásica de Massey y Denton (1988: 282) que 

es, quizá, la más utilizada en la literatura latinoamericana 

(“…segregación es el grado en el que los individuos de 

diferentes grupos ocupan o experimentan diferentes 

entornos urbanos…”), hasta las de diccionarios geográfi -

cos altamente reconocidos (“...un grupo está segregado 

espacialmente cuando sus miembros no se distribuyen 

en el territorio de manera uniforme en relación al resto de 

la población…”) (Goodall, 1987; Gregory et al., 2009), 

pasando por las de autores íconos de la investigación 

urbana, como Castells (1974: “…la segregación es la 

tendencia a organizar el espacio en zonas de fuerte ho-

mogeneidad social interna y de fuerte disparidad social 

entre ellas, generándose ausencia o escasez relativa de 

mezclas e interacciones…”). 

Por su parte, la literatura iberoamericana ha 

generado defi niciones similares a las mencionadas 

(Aguilar y Mateos, 2011; Sabatini, 2003; Sabatini et 
al., 2001; Sabatini y Brain, 2008), subrayando que la 

segregación favorece la “ausencia de interacción” (Ro-

dríguez y Arriagada, 2004). Para el caso específi co de 

este texto, la defi nimos de la siguiente manera:

Segregación socioespacial es la aglomeración de 

un cierto grupo de población en determinados 

entornos urbanos (delimitados por espacios fí-
sicos y sociales), a diversas escalas geográfi cas 

(v.g. manzanas, barrios, vecindarios, municipios, 

la ciudad completa), donde los individuos del gru-

po residen mucho más cerca unos de otros de lo 

que se registraría en un patrón aleatoriamente 

distribuido, lo que los conduce a experimentar di-

ferentes entornos socioespaciales que el resto de 

la población, con diversas consecuencias para su 

bienestar y para la sociedad en su conjunto.

Un primer rasgo a destacar de esta defi nición 

con respecto a las latinoamericanas tradicionales es 

que se añaden: i) La idea clave de Reardon y O’Sullivan 

(2004), entre otros, sobre el espacio social que se 

estructura principalmente mediante interacciones 

signifi cativas entre individuos y grupos, y que condu-

ce a la población segregada a experimentar diferen-

tes entornos socioespaciales respecto a la población 

de referencia; y ii) El tema de las consecuencias de la 

segregación, tanto para los segregados, como para 

toda la sociedad.6 

Un segundo vistazo a nuestra defi nición revela 

que: i) Las interacciones signifi cativas entre grupos so-

ciales requieren necesariamente de encuentros “cara a 

cara”, sostenidos en el tiempo (Wong, 2006). Es de-

cir, proximidad espacial; ii) Tiene un carácter multies-

calar, ya que considera dónde ocurre la segregación a 

diferentes escalas espaciales: conjuntos de viviendas, 

barrios, áreas de la ciudad, ciudades, zonas metropoli-

6 Las ciudades son, esencialmente, redes de interrelaciones tangibles 
e intangibles (Batty, 2013). Cabe subrayar que quizá la principal 
característica de los modelos urbanos latinoamericanos es su com-
plejidad creciente, que refl eja ciudades cada vez más fragmentadas 
(Ford, 1996; Janoschka, 2002; Peters y Skop, 2007).
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tanas (Reardon y O’Sullivan, 2004); iii) La importancia 

que se le otorga al espacio (v.g. territorio) en términos 

de localización, distancia y criterios de vecindad, a dife-

rencia de las defi niciones tradicionales que se apoyan

en datos que ocurren “en ninguna parte” (datos no-geo-

referenciados o no-espaciales: Garrocho y Campos, 

2013); y iv) El enfoque analítico, que implica vincular 

la defi nición conceptual con métodos estadísticamen-

te confi ables (v.g. asegurar que los resultados no sean 

resultado del azar, sino que respondan a exigencias de 

confi abilidad estadística: Allen y Turner, 2005).7 

En otras palabras, nuestra defi nición adopta una 

perspectiva eminentemente socioespacial, caracterís-

tica congénita de los procesos de segregación, que va 

más allá de la defi nición tradicional de la segregación 

residencial que usualmente se utiliza en Latinoaméri-

ca, es conceptualmente coherente y parece adecuada 

para las ciudades mexicanas, como se demuestra más 

adelante. Dado que este trabajo considera una gran 

área metropolitana, se asume un enfoque macro en 

el que los conceptos de integración y segregación se 

yuxtaponen como los lados opuestos de la misma mo-

neda (De Jong Gierveld y Hagestad, 2006). 

Envejecimiento en México

La existencia, intensidad y patrones territoriales de la 

segregación/integración por edad cambian en el tiem-

po (Sabatini y Brain, 2008), pero se aceleran más en 

un entorno de envejecimiento y urbanización turbo, 

como es el caso de México y de la Ciudad de México 

(Garrocho, 2013; Jasso et al., 2011). 

El envejecimiento de la población, entendido 

como el aumento de la proporción de personas de 65 

años y más con respecto a la población total (Bertra-

nou, 2008; Chackiel, 1999), es el tema demográfi co 

más importante que enfrenta México en el siglo xxi 

7 Reconocer la naturaleza inherentemente socioespacial de la se-
gregación tiene implicaciones muy profundas cuando se trata de
medirla y analizarla (Anselin, 1995; Reardon y O’Sullivan, 2004).
La selección de instrumentos para su medición y análisis debe tomar 
en cuenta tanto el lugar (v.g. los puntos o territorios geográfi cos de 
interacción) como el espacio (v.g. las relaciones entre los puntos o 
territorios) (Peters y Skop, 2007). Es decir, si las unidades espaciales 
de análisis (v.g. manzanas, municipios…) están cerca o lejos entre sí 
o si son vecinas o no, por ejemplo.

(conapo, 2011; Ham, 2003; Ordorica, 2012). El grupo 

de población de 65 años y más será el de más rápido 

crecimiento del país en el futuro próximo: su magni-

tud se multiplicará por cuatro para 2050, con lo que 

rondará los 29 millones de personas (conapo, 2011). 

El siglo de las ciudades será para México, también, el 

siglo del envejecimiento.

El problema es que el país no está preparado 

para este acelerado proceso de envejecimiento que 

ya inició, y que implicará retos notables, como elevar 

la esperanza de vida con salud (vivir más no signifi ca 

necesariamente vivir mejor: Vega et al., 2011), dis-

poner de fi nanciamiento sufi ciente para la atención, 

soporte y pensiones de la población mayor (Ordorica, 

2012), reducir la pobreza y la desigualdad en sus múl-

tiples dimensiones (Ham, 2012), ajustar la operación 

de las ciudades a un nuevo tipo de usuario (Garrocho 

y Campos, 2005; Narváez, 2011), solo por mencio-

nar algunos de los grandes desafíos que requieren de 

acciones inmediatas.8

Las ciudades mexicanas
y la población mayor

México ha cambiado notablemente desde las déca-

das de los años treinta y cuarenta. Uno de sus rasgos 

actuales más importantes es que, como en la ma-

yoría de los países del mundo, la ciudad triunfó 

(Gleaser, 2011) y eso ha alterado de manera radi-

cal la realidad económica, social y cultural en la que 

se desenvuelve gran parte de los adultos mayores 

(Salgado y Wong, 2006). La dimensión urbana del 

envejecimiento es muy relevante porque las ciuda-

des concentrarán de manera creciente la población 

del país, incluyendo a la envejecida (Cárdenas et al., 
2012; Garrocho, 2013). 

Vivir en ciudades puede representar más y me-

jores ventajas socioeconómicas y oportunidades de 

desarrollo porque facilita obtener mejores empleos, 

8 Desde 1993, Gutiérrez (1993) señalaba el desfase entre el incre-
mento en la esperanza de vida al momento del nacimiento y la es-
peranza de vida con salud. Actualmente, se observa que lo que se ha 
ganado en esperanza de vida debe matizarse por el incremento de los 
riesgos de padecer bajos niveles de salud, bienestar y calidad de vida. 
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ingresos, bienes y servicios diversos (como los relacio-

nados con la salud, tan importantes para las personas 

de la tercera edad). Sin embargo, la residencia urbana 

también tiene desventajas importantes que pueden 

afectar la salud mental y física de las personas. Para 

la población mayor que vive en áreas urbanas de gran 

tamaño la situación puede ser complicada: con fre-

cuencia tendrá que enfrentar sus necesidades básicas 

sin apoyo de redes formales (v.g. redes instituciona-

les, como los sistemas de seguridad social: Guzmán 

et al., 2003) o vivir en condiciones de alta densidad 

poblacional que favorecen la diseminación de epide-

mias (Wong, 2006).9 

La concentración de la población mayor en ciu-

dades y su nuevo peso absoluto y relativo ha llama-

do poderosamente la atención de los urbanistas, que 

han generado un enfoque innovador de ver la ciudad: 

el urbanismo gerontológico (Bosch, 2013; Narváez, 

2011), así como de los geógrafos que han desarrolla-

do una nueva perspectiva para analizar las estructuras 

y procesos espaciales de la vejez: la geografía geronto-

lógica (Andrews et al., 2007). 

Sin embargo, a pesar de que en México el en-

vejecimiento poblacional será uno de los fenómenos 

urbanos más trascendentes del presente siglo, apenas 

se ha explorado una de sus implicaciones más im-

portantes: la segregación residencial de la población 

envejecida, que, como se ha argumentado, tiene con-

secuencias relevantes en términos del bienestar de la 

población mayor, de la cohesión social y de la planea-

ción socioespacial de las ciudades (v.g. la planeación 

que integra lo social, lo económico, lo cultural, lo espa-

cial) (oms, 2007; Moore y Pacey, 2004). 

9 Cuando utilizamos las expresiones redes de apoyos formales e infor-
males retomamos la defi nición de García y Madrigal (1999: 229). 
Los apoyos formales son la oferta de recursos diversos, bienes y 
servicios que se transfi eren a los adultos mayores desde el ámbito 
institucional o formal. Los apoyos informales son la transferencia de 
los aspectos señalados pero desde el ámbito familiar y comunitario. 
Los apoyos informales se han clasifi cado como materiales (e.g. di-
nero, remesas, ropa y comida, principalmente); instrumentales (e.g. 
transporte, ayuda en labores del hogar, cuidado y acompañamiento); 
emocionales (e.g. cariño, confi anza, empatía); y cognitivos (e.g. con-
sejos e información) (Clemente, 2003; Guzmán et al., 2003).

¿Por qué y para qué estudiar 
la segregación/integración 
socioespacial de los adultos 
mayores en la ciudad?

La mayoría de los escasos estudios recientes que re-

porta la literatura sobre la distribución espacial de los 

adultos mayores al interior de las ciudades proviene 

de países desarrollados (Andrews et al., 2007). Va-

rios de estos trabajos detectan la existencia de segre-

gación residencial por edad (Golant, 1990; Winkler y 

Klaas, 2012). Este fenómeno también se ilustra para 

diversas ciudades de México (Capron y González, 

2010; Garrocho y Campos, 2005; Jasso et al., 2011; 

Negrete, 2003). 

La primera razón que justifi ca explorar la segre-

gación residencial de los adultos mayores en el espacio 

intraurbano es que las diferencias sociodemográfi cas 

que se registran al interior de la ciudad se aprecian 

con mayor claridad, y se pueden entender mejor si se 

analizan socioespacialmente en términos del entorno 

inmediato de la vivienda (e.g. la colonia, el barrio, el es-

pacio cotidiano en el sentido de Lindón, 2000; Lévy y 

Dureau, 2002). La explicación es que el entorno afec-

ta directamente la calidad de vida y el acceso de los 

diversos grupos sociales a las oportunidades de desa-

rrollo y bienestar que ofrece la ciudad, pero también su 

exposición a los riesgos y costos que la ciudad impone 

a sus habitantes (Negrete, 2001; Schteingart, 2012). 

En consecuencia, develar la segregación residen-

cial de los adultos mayores importa porque permite 

avanzar en el entendimiento de cómo y con qué posibi-

lidades se sitúa la población envejecida en la “geografía 

metropolitana de la oportunidad y el riesgo” (Galster y 

Killen, 1995), lo que es un insumo clave para diseñar 

respuestas institucionales más focalizadas y efi caces, 

que hagan posible distribuir más equitativamente los 

benefi cios y los costos de vivir en sociedad: de vivir en 

ciudades (De la Peña, 2003).

En un sentido práctico, no es realista pensar en 

una sociedad absolutamente diferenciada en térmi-

nos de edad, donde los individuos solo interactúan con 

otros de edades similares. Por otro lado, tampoco es 

realista imaginar una sociedad totalmente integrada 
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por edad donde todos los individuos, a pesar de sus 

diferencias de edad, se distribuyan de manera aleato-

ria en el espacio e interactúen intensivamente entre 

sí (Uhlenberg, 2000). Lo que se observa en el mun-

do real, incluyendo las ciudades latinoamericanas, son

diversos grados y tipos de segregación/integración por 

edad (Prieto, 2010) y algunas sociedades los presen-

tan en mayor medida que otras, lo cual se manifi esta

y se ve afectado (en una interrelación dinámica, bidi-

reccional y simultánea: dialéctica) en y por sus estruc-

turas socioespaciales. Es decir, en y por la ciudad, en su 

sentido amplio: como espacio físico concreto y como 

espacio social abstracto (determinado por valores, ins-

tituciones, intereses, ideologías, historia, cultura…). 

Una comunidad integrada por edad es aque-

lla que no utiliza la edad cronológica de las personas 

como criterio para permitirles su acceso a la comu-

nidad (en el sentido de Sartori, 2001), determinar 

su participación o para forzar su salida. Cuando a

un individuo o a un grupo de individuos de cierta 

edad se les difi culta interactuar con grupos de otras

edades se habla de problemas de integración (Uhlen-

berg, 2000). Así, una ciudad segregada por edad que 

entorpece las interacciones signifi cativas intergenera-

cionales (v.g. interacciones sostenibles, solidarias, recí-

procas, basadas en la confi anza) deriva en una comu-

nidad desintegrada. 

Las interacciones signifi cativas favorecen la em-

patía, la convergencia, el intercambio de fl ujos de in-

formación, de formas de pensar, de valores y actitudes 

que tienden a la cohesión y a la comprensión mutua, 

reducen la discriminación y el estigma de la edad, y, 

fi nalmente, ayudan a crear entendimiento y afecto 

mutuo entre grupos de edades diversas, aunque se re-

quiere de tiempo para lograrlo (Putnam, 2007; Uhlen-

berg, 2000). Las interacciones signifi cativas son el 

elemento más básico de las redes de apoyo. Cuando 

no existen, los resultados de la convivencia de grupos 

diferentes (e.g. grupos de diferentes generaciones) 

pueden ser adversos y generar rechazo en lugar de 

empatía y apoyo mutuo (Galinsky y Moskowiz, 2000; 

Hewstone, 2003), lo cual incluye a los países latinoa-

mericanos (Krassoievitch, 1998). Para este trabajo es 

importante subrayar que las interacciones signifi cati-

vas consolidadas por relaciones simbólicas y recíprocas 

de ayuda, amor, amistad, solidaridad, requieren, quizá 

antes que todo, de contactos “cara a cara” y, por tan-

to, proximidad espacial (Pettigrew, 1998; Lawton y 

Moss, 1987). Es decir, los contactos cara a cara son 

imprescindibles para cumplir plenamente el contrato 

social, o acaso: “¿puede cumplirse el contrato social sin 

contacto social?” (Blakely y Snyder, 1997: 3)

La segregación (e.g. intraurbana) de los adultos 

mayores genera estereotipos y prejuicios negativos, 

inhibe la tolerancia, la formación de redes de colabo-

ración, de amistad y apoyo, reduce los sentimientos

de identidad, unidad y propósitos comunes que son 

básicos en las sociedades plurales, entre otros efectos 

(Uhlenberg, 2000; Sartori, 2001). En términos más 

prácticos, podría disminuir el acceso a ciertos servicios y 

oportunidades urbanas, como servicios médicos (lo que

afecta la salud de este grupo poblacional), esparcimien-

to (lo que limita su bienestar), educación (lo que difi cul-

ta el aprendizaje continuo a lo largo de la vida), empleo 

(lo que reduce su contribución productiva al progre-

so individual y colectivo, así como su autovaloración

personal), la vida política (lo que complica impulsar 

ciertos temas en la agenda pública, que son importan-

tes para los adultos mayores), el abasto cotidiano (lo 

que limita la disponibilidad de alimentos o de medica-

mentos en situación de poca movilidad y accesibilidad 

a hipermercados o farmacias, por ejemplo), su partici-

pación en procesos de transferencia recíproca de co-

nocimientos intergeneracionales (lo que genera inefi -

ciencias y pérdida de información a la sociedad) o su 

involucramiento en actividades colectivas (religiosas, 

por ejemplo) entre otras consecuencias (Uhlenberg, 

1996; Binstock, 2010; Wessel, 2009).10

Sin embargo, no cabe ser ingenuos, la integración 

espacial (v.g. la no segregación residencial, asumiendo 

que la vivienda es el eje locacional de los adultos ma-

yores) entre los diversos grupos de edad es una condi-

ción necesaria, pero no sufi ciente para que se generen 

interacciones signifi cativas que produzcan relaciones 

10 Todos los elementos mencionados afectan negativamente el bien-
estar de la población mayor y condicionan sus estrategias de vida 
(Pelcastre y Márquez, 2006). Es muy probable que entre estos 
condicionamientos esté la segregación espacial intraurbana por 
edad, aunque no hay evidencia concluyente sobre esto para México 
(Bojórquez et al., 2009; Durán et al., 2004).
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sostenidas en un marco de igualdad, cercanía personal 

y cooperación (Uhlenberg, 2000). 

En las grandes ciudades mexicanas la segrega-

ción espacial entre generaciones difi culta y encarece 

cuidar de su población envejecida. El contexto social, 

económico y espacial en la Ciudad de México no fa-

vorece el apoyo de los jóvenes a la población mayor. 

El incremento en la movilidad laboral (intra e interur-

bana) de los jóvenes, sus bajos niveles salariales (que 

exigen que ambos integrantes de las parejas jóvenes 

trabajen, dejando menos tiempo disponible para el cui-

dado de los mayores), ha provocado que la tecnología 

(e.g. WhatsApp, Twitter, e-mail) sea un elemento cla-

ve para la comunicación y la convivencia, que pocos 

adultos mayores dominan. La separación espacial pro-

voca, en parte, que los vínculos sociales y familiares

no sean tan sólidos como en el pasado, con lo que se 

incrementan las distancias intergeneracionales. Al fi -

nal, la segregación espacial limita los contactos socia-

les y familiares cara a cara, y en consecuencia el apoyo 

de los jóvenes a la población envejecida (Moritz, 2014; 

Torres et al., 2011). 

Este distanciamiento socioespacial (v.g. que inte-

gra lo social, lo económico, lo cultural, lo espacial) en-

tre los jóvenes y la población envejecida es clave para 

México, ya que en nuestro país el apoyo de la familia 

es básico para proporcionar protección y soporte en 

la vida cotidiana de los adultos mayores (Guzmán et 
al., 2003; Márquez et al., 2006), tanto para hombres 

como para mujeres, aunque los apoyos son diferencia-

dos por sexo (Montes de Oca, 2001a; 2001b; 2004).

La distancia socioespacial entre generaciones 

cobra mayor importancia si se considera que los paí-

ses de América Latina más avanzados en el proceso de 

envejecimiento (e.g. Uruguay) registran proporciones 

relativamente elevadas de adultos mayores que viven 

solos, lo que sugiere que es probable que el resto de 

los países latinoamericanos sigan esa misma trayec-

toria (Saad, 2003). En México, dicho porcentaje en las 

ciudades es de alrededor de nueve (Sánchez-Gonzá-

lez, 2007; inegi, 2010). Esta situación se verá acen-

tuada por diversos factores sociodemográfi cos, como 

la reducción del tamaño de las familias, la disminución 

del número de hijos y una tendencia más elevada de la 

ruptura de las parejas (Montes de Oca, 2000; Ham, 

2003). El tema de los adultos mayores que viven

solos (y, con cierta frecuencia, aislados) es estraté-

gico para la planeación socioespacial de las ciudades, 

dado que el apoyo oportuno de la familia y de las 

redes sociales es fundamental para lograr un enveje-

cimiento colectivo satisfactorio. 

No obstante, aunque se ha reportado que la co-

habitación intergeneracional puede enriquecer la vida 

del adulto mayor, no hay ninguna garantía de que eso 

suceda, ya que incluso puede signifi car maltrato (Ruelas 

y Salgado, 2006; Zamorano et al., 2012). Así, la se-

gregación residencial no es negativa en sí misma (o 

maligna, como mencionan algunos autores: Sabatini et 
al., 2001), sino que también implica ventajas. Vivir en 

zonas segregadas por edad puede facilitar la conviven-

cia de los ancianos con sus redes de vecinos y ami-

gos, que son, después de los hijos y nietos, la segunda 

fuente más importante de apoyo en las sociedades la-

tinoamericanas (en ocasiones más que los hermanos 

u otros familiares directos: García y Madrigal, 1999), 

en un ambiente de tranquilidad y parsimonia que a me-

nudo es ajeno a los más jóvenes (Torres et al., 2011). 

Muchas personas mayores de la Ciudad de Mé-

xico, incluso de colonias en pobreza, señalan diversos 

benefi cios de la segregación residencial. Por ejemplo: 

la posibilidad de establecer contactos más sólidos y 

frecuentes con vecinos y amigos, convivir y partici-

par cotidianamente en actividades religiosas y fi estas 

de barrio, conformar redes sociales sólidas de apoyo 

mutuo en la vida diaria y en las adversidades. En ese 

sentido, más que de segregación se podría hablar de 

congregación (Zamorano et al., 2012: 101), la cual 

construye grupos e identidades de individuos enveje-

cidos (Sabatini et al., 2001). 

Estas experiencias, sin embargo, dependen de 

las cambiantes características del espacio intraurbano, 

por ejemplo: seguridad, intensidad del tráfi co, existen-

cia de amplias avenidas que operan como fronteras al 

interior de la ciudad, localización de oportunidades (e.g. 
mercados, iglesias, parques, centros de convivencia), 

o de riesgos (e.g. contaminación, falta de accesibili-

dad a servicios, banquetas que difi cultan la movilidad, 

desarrollos habitacionales verticales sin elevador) 

o del tiempo de residencia (a mayor tiempo de resi-

dencia más solidez de las redes sociales y viceversa). 
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Todo esto puede, o no, enriquecer la vida social de los

adultos mayores en situación de segregación espacial 

e impactar positiva/negativamente en su bienestar 

(Zamorano et al., 2012). 

Segregación global para 
la Ciudad de México: 
primera aproximación 

El indicador de autocorrelación global más utilizado 

en la literatura contemporánea es el de Moran (agm) 

(Bailey y Gatrell, 1995).11 El índice agm puede variar 

de -1.0 a +1.0 y su interpretación es similar a la del 

coefi ciente de correlación de Pearson de la estadísti-

ca estándar (v.g. no-espacial). Un valor positivo del 

índice agm indica que el grupo de población bajo aná-

lisis (e.g. población de 65 años y más) tiende a distri-

buirse de manera aglomerada en el territorio y por lo 

tanto revela segregación. En otras palabras, muestra 

que, en general, una alta presencia del grupo de po-

blación bajo estudio en las unidades espaciales (e.g. 
ageb) está relacionado con una alta presencia del 

mismo grupo de población en las unidades espaciales 

vecinas. Por supuesto, este patrón espacial debe ser 

estadísticamente signifi cativo. 

El caso contrario: cuando el índice agm es negati-

vo, signifi ca que las unidades espaciales (e.g. ageb) con 

alta presencia del grupo de población bajo estudio (e.g. 
población envejecida) no forman patrones espaciales 

aglomerados. Esto denota que no existe segregación. 

Veamos: si la variable población envejecida está correla-

cionada negativamente consigo misma (en el territorio), 

signifi ca que existe rechazo espacial entre las ageb con 

alta presencia de esta población, ya que no forman aglo-

meraciones. En consecuencia, el patrón de distribución 

de la población en la ciudad es diverso y plural: conviven 

ageb con alta concentración de población envejecida 

con ageb vecinas que registran alta concentración de 

11 Por global se entiende que se genera un solo valor que sintetiza la 
intensidad de la segregación en toda el área de estudio (e.g. la Ciu-
dad de México). Existen otros indicadores similares, aunque menos 
aceptados, como el índice G* propuesto por Getis y Ord (1992), que 
se ha usado en diversos análisis, por ejemplo: Johnston et al., 2011; 
Ord y Getis, 1995 o Mitchell, 2005.

población no-envejecida. Conclusión: la autocorrelación 

espacial de la población mayor es negativa (el índice agm 

tiene signo negativo) y por lo tanto no hay segregación. 

Finalmente, cuando el valor del índice agm es cer-

cano a cero, signifi ca que la distribución espacial de la 

población bajo estudio es aleatoria. La magnitud del va-

lor del índice indica la intensidad de la asociación entre 

los valores de la población envejecida en las diversas 

unidades espaciales, o mejor dicho: la autocorrelación o 

correlación de la población o variable bajo estudio con-

sigo misma a lo largo y ancho del territorio.12

El índice de Autocorrelación Global de Moran se 

expresa de la siguiente manera:

Donde:

yi = Valor de la variable o atributo en cada unidad 

espacial analizada “i”. 
yj = Valor de la variable o atributo en cada unidad 

espacial vecina “j”.
wij = Proximidad entre las unidades espaciales “i” 

y “j” (llamada también matriz de pesos espaciales) y 

que puede ser estimada mediante distancias entre uni-

dades espaciales o a partir de criterios de vecindad).

n = Número de unidades espaciales que integran 

la ciudad.

En este trabajo en el que se utilizan unidades 

espaciales de tipo areal (e.g. ageb) se seleccionó el cri-

terio de vecindad Queen (Reina) que es más compren-

sivo que el de Rook (Torre), ya que considera como 

ageb vecinas a las que comparten fronteras (líneas) 

y/o vértices (puntos) (Anselin, 2005: 106-164).13 

12 Para la estimación del indicador Global de Moran, se utilizó el software 
GeoDa (Anselin, 2005). Aunque otro software comercial como el Arcgis 
de esri tiene entre sus rutinas la posibilidad de estimar el indicador 
global y local, GeoDa es el de mayor confi anza en el mundo académico. 
A los interesados en aprender los fundamentos conceptuales y opera-
tivos de la autocorrelación espacial de manera amigable, les recomen-
damos remitirse al excelente artículo de Villalta (2005).

13 De manera adicional, se platicó personalmente con Luc Anselin sobre 
el criterio de vecindad más apropiado para este trabajo. Los nombres 
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Todos los resultados reportan un nivel de signifi cancia 

de 0.01, es decir, los resultados son 99.9 por ciento 

confi ables en términos estadísticos.

Al estimar el indicador agm para la Ciudad de 

México para 2000 y 2010, se puede establecer que 

existe un alto nivel de segregación de la población 

adulta mayor. En 2000, el índice agm fue 0.70 y dis-

minuye marginalmente para el año 2010 a 0.67. En 

otras palabras, disminuye marginalmente el efecto de 

similitud entre unidades espaciales con alta presencia 

de población mayor y el valor de este atributo registra-

do por sus vecinos (Lee y Wong, 2000), en un entorno

de alta segregación de la población de adultos mayores. 

Para afi nar estos resultados se eliminó la ines-

tabilidad en la varianza. Esto es particularmente útil 

cuando se utilizan proporciones, como en este caso 

(v.g. los cálculos se realizaron a partir del porcenta-

je de población mayor de 65 años con respecto a la 

población total de cada ageb). El método que aquí 

se utilizó es conocido como Empirical Bayes (Anse-

lin, 2005: 148-154). Según se observa en el cua-

dro 1, este método incrementa en cerca de cuatro 

centésimas de punto el indicador global. En 2000, la 

intensidad de la segregación fue entre tres y cuatro 

por ciento más alta comparada con la registrada en 

el año 2010, a pesar de que la población envejecida 

creció en el mismo periodo en más de 47 por cien-

to en términos relativos (cerca de 400 mil nuevos

adultos mayores). Desde cualquier perspectiva, se 

puede concluir que este grupo poblacional se encuen-

de los criterios (Reina y Torre) hacen referencia a la manera como se 
mueven las piezas del ajedrez que se llaman igual. El criterio Queen 
(Reina) considera como frontera todos los puntos de contacto entre 
las unidades espaciales en el análisis: vértices y vectores. El criterio 
Rook (Torre) solo comprende como frontera a los vectores, y el cri-
terio Bishop (Alfi l) únicamente toma en cuenta los vértices. También 
se puede defi nir un criterio de vecindad a partir de un umbral de dis-
tancia medido desde el centroide de cada unidad espacial (v.g. ageb).

tra altamente segregado espacialmente en la Ciudad 

de México, tanto en 2000 como en 2010. 

Cabe mencionar que el índice de agm supera

en poco más de 45 por ciento el resultado del indicador 

de segregación no-espacial conocido como índice de 

disimilaridad (Massey y Denton, 1988). Para este ejer-

cicio, en 2000 el agm fue 0.71 contra 0.48 del índice 

de disimilaridad. Esta diferencia se eleva a 52 por cien-

to al eliminar la inestabilidad de la varianza del agm. La 

situación es similar para el año 2010. Los resultados 

demuestran que existe una diferencia signifi cativa en

el poder de cálculo de los análisis de estadística espa-

cial respecto al análisis aritmético del enfoque tradicio-

nal no-espacial donde los datos ocurren en ningún lado.

La disminución marginal en el indicador Global de 

Moran podría explicarse, en parte, por el proceso de ex-

pansión urbana del área metropolitana: la Ciudad de 

México aumentó en casi 700 nuevas ageb, 2.2 millones 

de nuevos habitantes y casi 200 km2 de nueva urbaniza-

ción (véase cuadro 2). Pero también por otros factores 

como el proceso de desplazamiento/redistribución de 

la población mayor en la ciudad, producto, por ejemplo, 

de la gentrifi cación de ciertas áreas centrales del amcm 

(v.g. colonias Roma o Condesa, que recibieron pobla-

ción joven de ingresos medios altos y altos); la pérdi-

da paulatina de población envejecida en ciertas partes 

tradicionales de la ciudad al concluir su ciclo de vida; la 

disminución en términos absolutos de vivienda en las 

delegaciones centrales ante la presión de otros usos de 

suelo; o la política habitacional del Gobierno del Distrito 

Cuadro 1. 
amcm. Índice de Autocorrelación Global de Moran, 2000 y 2010

Método 2000 2010 Diferencia

Queen 0.7083 0.6730 -0.0353

Empirical Bayes* 0.7381 0.6989 -0.0392

Nota: * Método utilizado para eliminar la inestabilidad en la varianza de las proporciones.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, datos censales.
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Federal, que busca incentivar la oferta de vivienda en las 

zonas centrales de la ciudad y que generalmente está 

destinada a población joven de ingresos medios y altos 

(Tiessen, s/f: 8-40; Salazar y Sobrino, 2010; Salinas, 

2013; Gobierno del Distrito Federal, 2007). 

En este marco de posibilidades, un factor muy 

probable y de alto impacto es que durante el perio-

do se identifi có una escasa movilidad residencial de 

la población adulta mayor. La limitada propensión a 

cambiar de lugar de residencia de las personas ma-

yores de México está ampliamente documentada en 

la literatura (Salgado y Wong, 2006). Si esto es así, 

caben dos hipótesis predominantes: i) La población 

mayor tiene un fuerte arraigo a su vivienda y no quiere 

moverse de su espacio cotidiano; o ii) Sí quiere mo-

verse, pero no tiene las capacidades para cambiar de 

residencia, lo que la lleva a permanecer y envejecer en 

su espacio de vida (Capron y González, 2010; Pérez y 

Brenes, 2006; López, 2008). 

Conjeturas aparte, la disminución de la muy alta 

segregación espacial de la población envejecida de la 

Ciudad de México entre 2000 y 2010 es tan margi-

nal que sus explicaciones no son un asunto prioritario 

(por ahora). Además de que se sitúan más allá de los 

alcances de este trabajo.

Las zonas de segregación al 
interior de la Ciudad de México: 
¿cuáles son y dónde están?

Si bien el método global de autocorrelación espacial 

permitió determinar la existencia, intensidad y evolu-

ción de la segregación residencial de la población adul-

ta mayor en la Ciudad de México, la variante local del 

índice de Moran otorga las ventajas de identifi car las 

zonas específi cas donde se localiza el fenómeno. Esto 

se logra al correlacionar espacialmente la intensidad 

del envejecimiento en una unidad espacial específi ca 

(v.g. ageb) con lo que ocurre en las unidades espacia-

les vecinas.14 Las zonas de aglomeración de unidades

espaciales (v.g. ageb) con alta presencia relativa de 

adultos mayores son áreas de segregación espacial de 

este grupo de población. 

Aunque ya se han aplicado técnicas de autoco-

rrelación espacial para ciudades mexicanas: Guadala-

jara (Sánchez-Peña, 2012b) o Ciudad Juárez (García, 

2011), este trabajo, a diferencia de los mencionados, 

se enfoca en la población envejecida e incorpora el 

ajuste denominado Empirical Bayes. El ajuste es cla-

ve porque elimina errores atribuidos a la inestabilidad

de la varianza cuando se usan proporciones y porcen-

tajes (Anselin, 2005). 

14 Recordar que las unidades espaciales vecinas se defi nen mediante 
criterios de vecindad: el de la Reina (Queen), el de la Torre (Rook),
el del Alfi l (Bishop), umbrales de distancia o algún otro. En este caso 
se utilizó el criterio de la Reina.

Cuadro 2. 
amcm. Población, población adulta mayor, superfi cie y número de ageb, 2000 y 2010

Indicador 2000 2010 Diferencia

Población total 17 308 562 19 573 867 2 265 305

Población de 65 años y más 821 851 1 208 264 386 413

Área (km2) 2 119.10 2 302.83 183.73

Número de ageb´s utilizadas 4 958 5 615 657

ageb´s excluidas* 36 51 15

Total casos 4 994 5 666 672

Media del porcentaje de población mayor de 65 años 4.66 6.32 1.66

Nota: * Corresponden a las ageb cuya disponibilidad de información no permitía la estimación de los indicadores.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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A diferencia del Índice Global de Moran, que es-

tima un solo valor de segregación para toda el área

de estudio (v.g. la Ciudad de México), el Índice Local de 

Moran (ilm) implica un cambio de escala: pasa de es-

timar un valor de segregación para el conjunto de uni-

dades espaciales que integran el área de estudio (v.g. 
agm), a estimar un valor de autocorrelación para cada 

una de las unidades espaciales (v.g. ageb) que confor-

man el área de estudio (Lee y Wong, 2000). Al igual 

que para el cálculo del índice agm, para la estimación 

del ilm se utilizó la matriz de vecindad tipo Queen.15

Los resultados del ilm clasifi can las unidades es-

paciales (v.g. ageb) en cuatro categorías. Dos de éstas 

pueden considerarse como agrupamientos o clusters 
territoriales, dado que están conformados por ageb con 

valores similares entre sí. Uno registrará ageb con ilm al-

tos cuando sus ageb vecinas también reporten valores 

altos en sus ilm (categoría Alto-Alto). En este caso: ageb 

con alta presencia de población envejecida rodeada de 

ageb que también señalan altos porcentajes de este tipo 

de población. Por lo tanto, se trata de clusters de enve-

jecimiento. La otra categoría que forma clusters es la de 

ageb con ilm bajos, que tienen como vecinas a unida-

des espaciales con esa misma característica (categoría 

Bajo-Bajo). Se trataría de clusters de ageb con población 

no envejecida (o de población joven y madura). 

Las otras dos categorías que se generan con 

los resultados del ilm se integran por ageb con valo-

res altos o bajos de envejecimiento, que colindan con 

vecinos que exhiben valores con tendencia contraria: 

la categoría Bajo-Alto está integrada por ageb con pre-

dominancia de población menor de 65 años, rodeadas 

de unidades espaciales vecinas envejecidas, y la cate-

goría Alto-Bajo, por ageb con predominancia de pobla-

ción de 65 años y más, circundadas por ageb vecinas 

donde sobresale la población menor de 65 años. Estos 

dos grupos no forman clusters, pero no son menos im-

portantes que los mencionados en el párrafo anterior 

para efectos de diseño de políticas urbanas: ambas ca-

tegorías identifi can zonas de aislamiento donde se es-

tán gestando procesos importantes en términos de la 

recomposición demográfi ca de la zona (v.g. envejeci-

15 Hacemos referencia a los términos en inglés para mantener un cierto 
alineamiento con la literatura internacional.

miento o rejuvenecimiento) (Anselin, 2005; Sánchez-

Peña, 2012a:159-162). 

El Índice Local de Moran se estima de la siguien-

te manera:

Donde:

yi = Valor de la variable o atributo en cada unidad 

espacial analizada “i”. 
ȳj = Valor de la variable o atributo en cada unidad 

espacial vecina “j”. 
wij = Proximidad entre las unidades espaciales “i” 

y “j” (llamada también matriz de pesos espaciales).

Para facilitar el análisis, se presenta un diagrama 

de dispersión que muestra el comportamiento esta-

dístico de la población de 65 años y más de cada ageb

(en el eje x: abscisa) y el comportamiento de sus uni-

dades vecinas respecto de la misma variable (en el eje 

y: ordenada). Por tanto, en el cuadrante superior de-

recho se encuentran los clusters donde el valor de la 

variable es alto y el comportamiento de sus vecinos 

también lo es: son las zonas de segregación de la po-

blación de 65 años y más. Por su parte, en el cuadrante 

inferior izquierdo se ubican los cluster con valores bajos 
de segregación de la población envejecida, combina-

dos con valores también bajos de ésta en la población

menor de 65 años (serían clusters de población no en-

vejecida) (véase gráfi ca 1).

Para el año 2000, las unidades espaciales loca-

lizadas en el cuadrante Alto-Alto (cuadrante superior 

derecho), que corresponden a ageb con segregación de 

la población de 65 años y más, se localizan particular-

mente en las delegaciones centrales del Distrito Fede-

ral, como son la Benito Juárez, Cuauhtémoc, Coyoacán, 

Tlalpan, Álvaro Obregón y Miguel Hidalgo. Estas de-

legaciones conforman un continuo de ageb con alta 

presencia de población adulta mayor segregada. Por 

su parte, las delegaciones Iztapalapa, Iztacalco, Azca-

potzalco, Venustiano Carranza y Gustavo A. Madero 

incorporan pequeños clusters distribuidos al interior

de las delegaciones (véase mapa 1). Prácticamente, 

en todos los casos, las ageb que conforman clusters
de segregación de población envejecida corresponden 

a las colonias más antiguas de cada delegación. 
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Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, datos del XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y 
Vivienda 2010.

Gráfi ca 1.
amcm: Diagramas de dispersión del 

Índice Local de Autocorrelación de Moran para la población de 65 años 
y más, por ageb, 2000 y 2010
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Por ejemplo, en la delegación Venustiano Carran-

za es evidente el cluster conformado por las colonias 

Jardín Balbuena, Moctezuma I y II, Magdalena Mixhu-

ca, Kennedy, El Parque, Santa Cruz Aviación, Industrial 

Puerto Aéreo, Ignacio Zaragoza y Valentín Gómez 

Farías. Caso similar es el gran cluster del Estado de Mé-

xico, situado al norponiente, en los municipios de Nau-

calpan y Tlalnepantla, integrado por colonias creadas 

en las primeras etapas de expansión urbana de la Ciudad 

de México, como Ciudad Satélite, Bulevares, Jardines 



179

Segregación socioespacial de la población mayor en la Ciudad de México, 2000-2010

de San Mateo, La Florida, Hacienda, Bosques de Eche-

garay, Club de Golf Bellavista, San Lucas Tepetlacalco, 

Viveros de la Loma, San Jerónimo Tepetlacalco, por 

citar las más representativas.

En el caso de las ageb con baja presencia de 

población mayor (cuadrante inferior izquierdo de las 

gráfi cas de dispersión; véase gráfi ca 1), es clara la 

presencia de un cluster de ageb segregado y aislado 

al oriente del amcm, en los municipios de Chalco, Ix-

tapaluca y La Paz, que son áreas de urbanización re-

lativamente reciente. También se detecta una franja 

de aglomeración de ageb con población menor de 65 

años segregada y aislada en la parte centro norte de la 

Ciudad de México, que incluye los municipios de Ecate-

pec, Coacalco, Tultitlán, Atizapán de Zaragoza y Cuau-

titlán Izcalli. Por su parte, al poniente se localiza otro 

cluster, éste es pequeño, en el extremo de la mancha 

urbana-metropolitana, en los municipios de Naucalpan 

y Huixquilucan (véase mapa 1).

En el mapa 2 se exponen los niveles de signifi -

cancia de los resultados. En las ageb más oscuras se 

tiene una certeza igual o superior al 99.9 por ciento 

de que los resultados no son producto del azar y en las 

más claras la certeza es de 99 por ciento. 

Para 2010, el diagrama de dispersión del indica-

dor Local de Moran denota una menor compactación 

de los datos, de ahí que se haya reducido marginalmen-

te el resultado del indicador agm y que haya cambia-

do ligeramente la recta de ajuste (véase gráfi ca 1). Al 

analizar el comportamiento espacial a escala local, se 

observa una disminución drástica del gran cluster con-

formado por varias de las delegaciones centrales del 

d.f. y desaparece una gran zona envejecida en la dele-

gación Coyoacán. Mientras tanto, en la Miguel Hidalgo 

parece conformarse un corredor de segregación que 

une el cluster de las delegaciones centrales con una 

pequeña zona envejecida del Estado de México, que 

corresponde a las colonias de Lomas de Tecamachal-

co, Lomas del Hipódromo, Héroes de la Revolución, La 

Herradura y Bosques de la Herradura. En la parte norte 

del d.f. destaca también la desaparición de zonas con 

alta segregación en las delegaciones Gustavo A. Ma-

dero, Venustiano Carranza y Azcapotzalco, mientras 

que en el Estado de México se mantiene muy compac-

to el cluster identifi cado en el año 2000, integrado por 

colonias de Naucalpan y Tlalnepantla. De nueva cuen-

ta, la signifi cancia estadística confi rma la fi abilidad de 

los resultados (véanse mapas 3 y 4). 

De seguir con esta lógica, las zonas enveje-

cidas del amcm irán alejándose o expandiéndose

paulatinamente en las delegaciones del D.F. para con-

formar clusters en áreas muy particulares del Estado

de México, que fueron zonas de expansión urbana 

desde los años sesenta (y quizá antes), como Eca-

tepec, Nezahualcóyotl, Los Reyes la Paz, Atizapán

de Zaragoza o Coacalco, por citar los municipios 

más importantes. Estos resultados coinciden con la 

evidencia para ciudades mexicanas, acerca de que

la presencia relativa de población envejecida dismi-

nuye conforme se incrementa la distancia al Centro

Tradicional de Negocios (ctn) (Álvarez, 2010; Garro-

cho y Campos, 2006; Gracia, 2004). 

Núcleos (cores) de las zonas
de segregación

Insistimos: una de las grandes ventajas de los indica-

dores genuinamente espaciales sobre los no-espaciales

es que los primeros estiman la certeza estadística

de los resultados (Anselin, 2005; Garrocho y Cam-

pos, 2013). Dicha ventaja puede utilizarse no solo 

como mecanismo de validación de las estimaciones, 

sino también para identifi car las unidades espaciales 

donde se suscita de manera más intensa el proceso 

de segregación. Esto se logra con solo cambiar el ni-

vel de signifi cancia estadística. A niveles más exigentes

de signifi cancia surgen con mayor claridad los clusters 

del fenómeno bajo estudio (Anselin, 2005: 145-147), 

lo cual resulta de enorme utilidad para diseñar e instru-

mentar políticas más focalizadas en ciertos grupos de 

población, como la población envejecida segregada.

Así, al elevar el nivel de signifi cancia estadística, 

lo que parecían ser clusters homogéneos, en realidad 

son áreas con niveles de segregación heterogéneos

en su interior. En consecuencia, a medida que aumenta 

o disminuye el nivel de signifi cancia estadística, apa-

recen o desaparecen ageb que registran niveles más 

o menos críticos de segregación de adultos mayores. 
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Mapa 1.
amcm: Indicador de Autocorrelación Local de Moran para la población 

de 65 años y más, por ageb, 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000.

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

lisa
Alto-alto

Bajo-bajo

Bajo-alto

Alto-bajo

Neighborless (sin vecinos)

No significativo
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Mapa 2.
amcm: Signifi cancia estadística de los cluster de población 

de 65 años y más, por ageb, 2000

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

Significancia
0.01

0.001

No significativo

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000.
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Mapa 3.
amcm: Indicador de Autocorrelación Local de Moran para la población 

de 65 años y más, por ageb, 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

lisa
Alto-alto

Bajo-bajo

Bajo-alto

Alto-bajo

Neighborless (sin vecinos)

No significativo
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Mapa 4.
amcm: Signifi cancia estadística de los cluster de población

de 65 años y más por ageb, 2010

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

Significancia
0.01

0.001

No significativo

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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En los mapas 5 y 6 las tonalidades más oscuras 

representan los niveles de signifi cancia más estrictos 

y a medida que disminuye la intensidad de la tonali-

dad se hace referencia a niveles de signifi cancia más 

relajados, pero siempre en rangos de signifi cancia

de gran exigencia estadística que va de 0.9999 (v.g. 
una diezmilésima de probabilidad de que la autoco-

rrelación espacial sea producto del azar) a 0.99 (v.g. 
una centésima de probabilidad de que la autocorrela-

ción sea aleatoria). 

Para el año 2000, puede revisarse el ejemplo del 

cluster Gran Centro (en el ctn de la ciudad y señalado 

por una fl echa), que en realidad es la convergencia del 

proceso de segregación de cinco núcleos más peque-

ños (véase mapa 5). Para 2010, siguiendo el ejemplo 

del cluster Gran Centro (véase mapa 6, señalado con 

una fl echa), se hace más notoria la fragmentación del 

proceso de segregación: se identifi can al menos diez 

pequeños núcleos. En cambio, el resto de los clusters 

mantiene una estructura monocéntrica. 

Una hipótesis para explicar este fenómeno 

podría ser que el Gran Centro ya pasó hace algu-

nas décadas por esta estructura monocéntrica, y 

a medida que ha habido un reemplazo de la pobla-

ción producto de la pérdida natural de la población 

mayor y de la llegada de nuevos residentes jóvenes a 

la zona por las políticas de vivienda, el proceso se ha 

ido fragmentando. Lamentablemente, la información 

disponible en este momento no permite comprobar 

este proceso mediante técnicas de estadística espa-

cial (véase mapa 6).

Finalmente, es necesario destacar que aunque 

el nivel de signifi cancia asegura homogeneidad en los 

clusters identifi cados, la forma en que se calcula el 

Índice Local de Moran otorga valores diferenciados a 

cada unidad espacial (v.g. ageb) y es a partir de su simi-

litud como se integran los clusters. En otras palabras: 

los clusters no son áreas homogéneas, sino similares a 

partir de ciertos criterios de estratifi cación. De ahí que 

un modelo en tercera dimensión devela con facilidad 

esta heterogeneidad al interior de los mismos (véase 

mapa 7). Ello sugiere que estas zonas de segregación 

heterogénea son muy prometedoras para investiga-

ciones vinculadas con el estudio del envejecimiento

a escala micropolitana (o microespacial).

Conclusiones

México experimenta un proceso de envejecimiento que 

se acelerará en las próximas décadas. El contexto es 

muy delicado porque gran parte de los adultos de 65 

años y más enfrenta (y enfrentará) condiciones eco-

nómicas precarias y seguirá altamente apegado a su 

vivienda (lo que inhibe su movilidad residencial para 

mantener la cercanía con sus redes de apoyo familiar), 

recibirá apoyos públicos insufi cientes para satisfacer sus 

necesidades cotidianas (lo que agudizará su condición 

de vulnerabilidad), y sus familias, que son su principal 

soporte, sufrirán difi cultades crecientes para apoyarlos, 

en parte porque el número de hijos está bajando, en 

parte porque los hijos disponen de menos tiempo para 

dedicarlo a sus adultos mayores: sus viviendas se loca-

lizan en sitios distantes (v.g. los tiempos de transporte 

pueden ser demasiado largos y costosos) y el merca-

do laboral les impone salarios reales decrecientes, lo 

que vuelve imperativo que los dos integrantes de las

parejas generen ingreso, y en parte porque la cantidad 

de personas mayores que viven solas será creciente 

(no dispondrán del apoyo de su pareja). 
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Mapa 5.
amcm: Zonas núcleo (Core) de la segregación residencial,

según nivel de signifi cancia estadística de los cluster por ageb, 2000

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

lisa-Nivel de significancia
Alto -Alto (0.0001)

Bajo-bajo (0.0001)

Alto-alto (0.001)

Bajo-bajo (0.001)

Alto-alto (0.01)

Bajo-bajo (0.01)

No significativo

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000.
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Mapa 6.
amcm: Zonas núcleo (Core) de la segregación residencial,

según nivel de signifi cancia estadística de los cluster por ageb, 2010

Simbología

Límite estatal

Límite municipal/delegacional

Alto -Alto (0.0001)

Bajo-bajo (0.0001)

Alto-alto (0.001)

Bajo-bajo (0.001)

Alto-alto (0.01)

Bajo-bajo (0.01)

No significativo

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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Mapa 7.
amcm: Modelo 3D de zonas núcleo (Core) de la segregación residencial,

según nivel de signifi cancia estadística de los cluster por ageb, 2010

El envejecimiento es un fenómeno predominan-

temente urbano.16 Sin embargo, los conductores de las 

ciudades del país (v.g. gobiernos, desarrolladores, orga-

nizaciones empresariales y sociales) no están tomando 

las medidas necesarias para que las áreas urbanas res-

pondan a las necesidades de dicho sector poblacional, 

que conformará un grupo clave de seres urbanos en el 

siglo xxi. Este nuevo tipo de usuario de las ciudades 

representará casi 30 por ciento del total de la pobla-

ción urbana hacia el año 2050 (el porcentaje será su-

perior en las ciudades más pobladas, y aún más alto 

en ciertos espacios intraurbanos) y tendrá, en general, 

16 Esto merece un matiz: las localidades urbanas concentran a la pobla-
ción envejecida (v.g. en términos de magnitud: número o cantidad 
de adultos mayores), pero las localidades rurales experimentan un 
envejecimiento demográfi co más intenso (v.g. ya que registra una 
mayor proporción de población mayor respecto a la población total, 
que las ciudades), debido, principalmente, a la emigración de los jó-
venes del campo a las ciudades (inegi, 2010). 

problemas de movilidad y requerimientos especiales

de servicios, equipamientos, oportunidades y apoyos 

que aún no están en el radar de muchas instituciones y 

organizaciones públicas, privadas y ciudadanas. 

Aunque existe investigación publicada sobre la 

posible segregación residencial de los adultos mayores 

en los espacios intraurbanos de México (Garrocho y 

Campos, 2005; Negrete, 2003), este trabajo consti-

tuye, hasta donde sabemos, la primera evidencia sólida 

de la segregación intraurbana de la población adulta 

mayor en su ciudad más poblada: la Ciudad de México. 

Se demuestra, entonces, que al análisis del envejeci-

miento se le debe añadir la dimensión espacial. 

Revisemos la línea del razonamiento básico que 

sustenta este texto: i) En un entorno de envejecimiento 
con apoyos insufi cientes por parte del Estado y pobres 

perspectivas macroeconómicas, las redes de apoyo in-

formales plurales en términos de edad (integradas por 

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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familiares, especialmente los hijos; amigos, vecinos, 

compañeros de trabajo) se reafi rman como un elemen-

to clave para el bienestar de la población envejecida; ii) 

Estas redes de apoyo informales se articulan y operan 

mediante interacciones signifi cativas que precisan de 

contactos cara a cara para sostener su fortaleza y efi ca-

cia en el tiempo; iii) Los contactos cara a cara necesitan, 

obligadamente, proximidad espacial; iv) Conclusión: la 

segregación residencial de la población mayor inhibe las 

interacciones signifi cativas intergeneracionales cara a 

cara y afecta la conformación de redes de apoyo, cru-

ciales para combatir el aislamiento, los estereotipos 

negativos y la falta de cohesión social y colaboración 

intergeneracional (formal e informal), entre otros fenó-

menos, que perjudican a la población envejecida y a la 

sociedad en su conjunto.

No obstante, debe destacarse que existe un 

legítimo debate en torno a las ventajas y desventajas 

de la integración/segregación de los adultos mayo-

res. Aunque los argumentos en favor de la integración

parecen de más peso, el verdadero reto estriba en lo-

grar un balance entre integración/segregación que 

resulte provechoso para la población mayor y para el 

conjunto de la sociedad en cada situación, en cada

espacio y para cada grupo poblacional, en el entendido 

de que no hay recetas para lograrlo.17 

La segregación residencial de los adultos mayo-

res es un fenómeno inherentemente socioespacial, por 

tanto es susceptible de modularse mediante políticas 

socioespaciales urbanas (Sobrino et al., 2015). Si en-

tendemos que el futuro de México depende de sus ciu-

dades y que en muy poco tiempo la población adulta 

mayor tendrá una gran dimensión, concentrándose en 

las ciudades (y por lo tanto será un grupo crítico como 

votantes, como consumidores, con necesidades y aspi-

raciones específi cas, con potencial de apoyo para sus 

familias), el tema adquiere dimensiones notables en 

términos de políticas urbanas socioespaciales. 

Es imprescindible incluir en los debates urbanos 

contemporáneos de México a la cada vez más numerosa 

población mayor: el nuevo ser urbano clave del siglo xxi. 

17 Aunque sí existen mejores prácticas a nivel internacional, véase Se-
gregación Intraurbana de los Adultos Mayores: teoría, evidencia y 
opciones de política, Garrocho y Campos, 2016, libro en prensa. 
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Resumen

Este artículo aporta información sobre el cambio demo-

gráfi co en la Zona Metropolitana del Valle de México 

(zmvm) en el periodo 2000-2010, en el contexto de 

la expansión física de la metrópoli y utilizando como 

marco para sistematizar y analizar la información el 

modelo de ciudad de anillos concéntricos de Burguess, 

concretizado en franjas o contornos compuestos por 

distintos municipios sobre los que la ciudad se ha ex-

pandido en etapas subsecuentes.

El trabajo constató el largo plazo en el que 

operan los fenómenos poblacionales, evidenciándose 

en el periodo el leve descenso del promedio de ocu-

pantes por vivienda y de la dependencia demográfi ca, 

sin embargo, su presencia se expresó con diferente 

intensidad en los contornos y en las ageb de la zona 

metropolitana. Además, los incrementos porcentuales 

que registraron la carencia de servicios de salud y el 

porcentaje de población con educación post-básica en 

las periferias muestran, en primer lugar, las condiciones 

del mercado laboral metropolitano y, en segundo, que 

una parte importante de la población trabajadora en el 

sector formal ha sido expulsada a la periferia, lo que en 

conjunto con los precios de las viviendas en las áreas 

centrales explicaría el limitado alcance de la revitaliza-

ción de estos espacios, que resultan inaccesibles para 

los trabajadores de menores ingresos. 

El análisis del cambio demográfi co en tanto sus 

relaciones con las demandas, la creación de oportuni-

dades de inversión y de negocios, confl ictos asociados 

a cambios de uso de suelo concretizados en modifi ca-

ciones de factores como las alturas y densidades de 

población permitidas, al igual que por la presión en la 

infraestructura pública, resulta de fundamental impor-

tancia para el análisis de las desigualdades, la segrega-

ción y la planifi cación urbana.

Términos clave: cambio demográfi co, zona me-

tropolitana, crecimiento poblacional y expansión urbana.

Introducción

La investigación presenta información sobre el cambio 

demográfi co en la zmvm en el periodo 2000-2010, en 

el contexto de la expansión física de la metrópoli, las 

transformaciones que supone para la estructura urba-

na, el funcionamiento de la urbe y el bienestar de la po-

blación, lo que a su vez está relacionado con el acceso 

a bienes y servicios colectivos y de consumo individual. 

El documento sistematiza y analiza las tenden-

cias de cambio al interior de la metrópoli, encuadrán-

dolas en diversos modelos de ciudad, particularmente 

en el de anillos concéntricos de Burguess y en supues-

tos de la ecología social que describen en el espacio 

urbano comportamientos semejantes a los de la su-

cesión ecológica, es decir, crecimiento, consolidación, 

invasión, competencia y sucesión de comunidades o 

grupos sociales, así como de funciones y usos de suelo 

a lo largo el tiempo en las distintas áreas de la ciudad.

Cambio demográfi co en la 
Zona Metropolitana del 

Valle de México, 2000-2010

Rubén Almejo y Yolanda Téllez1

1 Los autores agradecen la colaboración en el procesamiento de datos y en la elaboración de los mapas a Israel Benítez Villegas, Aldo Raziel 
Hernández Álvarez y Angélica Verónica Segura Ramírez.
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El análisis del cambio demográfi co es relevan-

te porque está inmerso en el proceso de expansión 

y transformación de la estructura de las ciudades. Si 

bien los modelos urbanos reconocen la localización y 

reubicación diferenciada de los grupos sociales en el 

espacio, con el objetivo de preservar su nivel de bien-

estar, maximizar o efi cientar sus gastos -y con todo 

y las evidencias obtenidas a priori sobre los cambios, 

“rescate o revitalización” de algunos barrios, colonias o 

vecindarios-, no existe información que dé cuenta del 

proceso en el conjunto metropolitano, en otras pala-

bras, es el menos estudiado de las transformaciones 

que impactan en la morfología urbana: traza, medio 

construido y uso de suelo. Más escasos aún son los 

estudios sobre si el cambio es resultado de programas 

de revitalización individuales emprendidos por las au-

toridades u organizaciones no gubernamentales, o son 

parte de un proceso de cambio estructural metropoli-

tano relacionado con la etapa del modo de urbaniza-

ción y reproducción del capital en las metrópolis. 

El análisis del cambio demográfi co enmarcado 

dentro de la previsión de las demandas o necesidades 

de los distintos grupos poblacionales, el surgimiento 

de nuevas oportunidades de inversión y de negocios, 

los confl ictos asociados a modifi caciones en los usos 

de suelo (alturas de las edifi caciones y densidades de 

población permitidas) y la presión en los equipamien-

tos colectivos o públicos, es de vital importancia para 

el análisis de las desigualdades, la segregación y la 

planifi cación urbana.

A fi n de mostrar el proceso de cambio al interior 

de las metrópolis, se analizaron las variaciones por-

centuales en las razones de dependencia demográfi ca 

tanto juvenil como por adultos mayores, el promedio 

de ocupantes por vivienda y el de hijos nacidos vivos 

en mujeres de 12 o más años, así como los porcen-

tajes de: población de 18 años y más con educación 

post-básica, población sin derechohabiencia a servi-

cios de salud, población con limitaciones motrices, 

auditivas, de lenguaje y visuales, población en hogares 

con jefatura femenina y el estado civil de la población 

mayor a 12 años.

El artículo se estructura en cuatro apartados, 

el primero corresponde a los elementos teóricos, 

luego se muestra el tratamiento de la información, 

a continuación se delinea el proceso de crecimiento 

poblacional en el periodo 2000-2010, y después se 

exponen y analizan los resultados de los cambios en 

los indicadores para las áreas geoestadísticas munici-

pales y básicas (ageb); fi nalmente, se señalan algunas 

consideraciones. 

Los elementos teóricos

A lo largo del tiempo, el proceso de expansión física de 

las metrópolis ha sido modelado desde diversas pers-

pectivas y un poco en función de la evidencia empírica, 

dando cuenta de la estructura, la forma de crecimiento 

y los cambios internos, es decir, de la morfología de las 

ciudades (medio construido, uso de suelo y traza urba-

na). Entre los modelos más conocidos se encuentran el 

concéntrico de la escuela de Chicago (1925), el secto-

rial de Hoyt (1939) y el de núcleos múltiples (1945), 

que, de acuerdo con autores como Lemus (2014),

están presentes en la zmvm.

De manera implícita, en los modelos los cambios 

en la ciudad plantean una relación entre el crecimiento 

de la población y la superfi cie, y también con la ubica-

ción diferenciada de los distintos grupos poblacionales. 

Fue así que modelos como el concéntrico de Burguess 

propusieron que al expandirse las ciudades formaban 

anillos o franjas concéntricas al centro urbano, donde 

los sectores poblacionales acomodados con altos ni-

veles de escolaridad e ingresos huían de los confl ictos 

céntricos, estableciéndose y conformando un anillo de 

periferias prósperas, con la consecuente degradación 

de las áreas céntricas de los asentamientos, habita-

das por grupos poblacionales de bajos ingresos, mi-

norías poblacionales, inmigrantes, y registrando altos 

niveles de criminalidad.

La importancia de los modelos de ciudad, par-

ticularmente del concéntrico, es que propone que las 

ciudades tienen un nodo de actividades sociales y 

económicas, rodeado de anillos concéntricos surgidos 

en etapas sucesivas de desarrollo. Al desplazarse del 

centro hacia la periferia, más reciente, menos densa

y con ello más dispersa, cambia no solo el tipo de edifi -

caciones, sino también las características sociodemo-

gráfi cas y económicas de los habitantes.
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Si bien el modelo es imperfecto en la reali-

dad, su valor explicativo reside en que la expansión se 

da necesariamente sobre las periferias y es guiada o 

interrumpida por decisiones históricas que crean zonas 

de mayor o menor atractivo y que distorsionan la si-

metría conceptual de los anillos; esto se debe a que 

la expansión de las ciudades ocurre inmersa en otros 

procesos de cambio (relocalización de actividades eco-

nómicas, construcción de equipamiento como centros 

comerciales, ejes viales, aeropuertos, corredores indus-

triales o de servicios, etcétera), que a su vez modifi can 

la ubicación espacial de los distintos grupos sociales, 

por lo que es útil como marco de referencia desde la 

óptica del análisis de las desigualdades, la segregación 

y, con ello, de la gestión urbana.

En la zmvm, autores como Aguilar y López 

(2014) identifi can diferentes contornos conforma-

dos por los municipios que se han integrado a la zona 

metropolitana durante el proceso de expansión física. 

Dichos contornos adquieren la forma de franjas o anillos 

que aunque incompletos brindan una idea cronológica 

general de la historia urbana (véase esquema 1).

Otro fenómeno actual que paradójicamente da 

relevancia al modelo concéntrico es el resurgimiento 

de los centros históricos y de algunos vecindarios o 

colonias dentro de las áreas centrales de las zonas 

metropolitanas. De acuerdo con algunos casos es-

tudiados en ciudades estadounidenses, este resurgi-

miento en gran medida es guiado por la atracción y 

establecimiento de población joven (veinte o treinta-

ñeros) con niveles altos de escolaridad (Juday, 2015). 

Fuente: Elaboración del conapo con base en Aguilar y López (2014).

Esquema 1.
Contornos metropolitanos

Contornos

Límite municipal

Contornos

Región central

Contorno 1

Contorno 2

Contorno 3

Contorno 4

Anillos concéntricos, Burguess Contornos
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El renovado interés en las áreas centrales ha 

incidido en el aumento de precios del suelo y arren-

damiento, creando nuevas oportunidades de negocios 

relacionados con la atención de las demandas de los 

nuevos pobladores (restaurantes, bares, estableci-

mientos comerciales de comidas, servicios de cuidados 

personales, familiares, de mascotas, etcétera) y con-

fl ictos por cambios de uso de suelo, que se concretan 

territorialmente en la modifi cación de las reglamen-

taciones de alturas y densidades de las edifi caciones 

permitidas, surgimiento de actitudes tipo nimby (not 
in my back yard),2 que argumentan la incapacidad

de la infraestructura disponible para atender a los 

nuevos pobladores, y que en términos prácticos son 

un reto enorme para la gestión urbana (Juday, 2015). 

De esta manera, en los espacios centrales se observa 

que recientemente convive población joven con algún 

nivel de formación profesional, que conforma hogares 

unipersonales, cohabitando con otras personas sin

relación de parentesco familiar, pero también se advier-

ten grupos de adultos mayores que se han quedado 

solos por el cambio en la composición de sus familias, 

relacionado con el curso de vida de los miembros que 

la constituían. Asimismo, se aprecian vecindarios o

colonias degradadas que antes eran ocupadas por cla-

ses medias, y que actualmente atraen a los habitantes 

de menores ingresos. 

Por su parte, en las áreas periféricas alejadas 

del centro pero dentro de la zona metropolitana, nue-

vos desarrollos inmobiliarios contribuyen con la mayor 

parte del crecimiento superfi cial y de la población. Los 

estudios de caso en ciudades estadounidenses regis-

tran la localización de sectores poblacionales mejor 

acomodados en espacios rurales donde los agentes 

inmobiliarios han mercantilizado el valor ambiental

y la tranquilidad pero con acceso a las comodidades y 

ventajas urbanas; en el caso mexicano, debe agregar-

se que estas áreas coexisten con desarrollos para las 

clases medias que solían residir en el anillo en torno 

al centro y particularmente con amplios sectores de 

2 Se refi eren al conjunto de organizaciones o asociaciones que sur-
gen con el objetivo de oponerse a proyectos de planifi cación urbana, 
sin considerar el contexto general de la ciudad o del territorio ni el 
derecho a la ciudad de otros ciudadanos, es decir, constituyen una 
reacción negativa o no propositiva. 

población trabajadora que se ha reubicado siguiendo 

la oferta formal de vivienda accesible de acuerdo con 

sus ingresos y que resulta poco atractiva para los tra-

bajadores más jóvenes. La relocalización poblacional 

incrementó los tiempos de traslado entre las áreas ha-

bitacionales y las de empleo (commuting).

En el caso de la zmvm, desde 2001 se produ-

jo un cambio en la política de recuperación del Centro 

Histórico por parte del Gobierno del Distrito Federal, 

con la fi rma de un convenio de participación entre el 

gobierno local, federal y el sector privado empresarial, 

cuya intervención se concentró en 34 manzanas de 

la zona para mejorar la infraestructura básica y vial, la 

imagen urbana y seguridad; crear entornos favorables 

a la inversión en proyectos turísticos, comerciales, de 

actividades terciarias y viviendas para estratos medios 

(Salazar y Paquette, 2014). A fi n de frenar la expulsión 

de población de las delegaciones centrales del Distrito 

Federal (ubicadas en los contornos central, 1 y 2), el 

gobierno local implementó el Bando 33, posteriormente 

remplazado con la Norma 26, cuya fi nalidad fue impulsar 

y facilitar la construcción de vivienda de interés social y 

popular en suelo urbano, sin embargo, han sido seve-

ramente cuestionados entre otros aspectos porque 

las viviendas construidas no han llegado a los sectores 

poblacionales populares ni a trabajadores de ingresos 

medios o bajos. Algunas estimaciones señalan que en 

la última década, al amparo de la Norma 26, se cons-

truyeron cuatro mil edifi cios ilegales que dejaron a los 

desarrolladores inmobiliarios ganancias de alrededor de 

203 mil millones de pesos (Aguayo, 2015).

Las tendencias descritas anteriormente pue-

den analizarse en el marco de las teorías sobre la 

deseabilidad, la mercantilización del espacio urbano 

y la inacción de las autoridades, lo que en conjunto 

crea espacios más deseables que atraen residen-

tes de mayores ingresos, detonando el surgimiento 

de nuevas inversiones y oportunidades de negocios 

que incrementan las ganancias para ciertos agentes 

económicos, pero también los costos de vida para la 

población, expulsando a los habitantes de menores 

ingresos a espacios de menor demanda, equipamien-

to y más lejanos e inaccesibles. 

La bibliografía especializada coincide en que en 

el análisis del cambio en la composición poblacional, 
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además del estudio de la localización y los cambios 

(en el peso relativo) de los diversos grupos de edad 

y su vinculación con el curso de vida de los individuos, 

igualmente es fundamental estudiar las variaciones del 

ingreso y la escolaridad de la población residente.3

Con el propósito de señalar los cambios espa-

ciales que ha tenido la expansión de la zmvm en la 

estructura poblacional, en este trabajo se analizan 

hasta el nivel de ageb urbana las variaciones porcen-

tuales entre 2000 y 2010 en indicadores que dan 

cuenta del cambio en el tamaño y la composición de 

las viviendas, como es el promedio de ocupantes y 

de hijos nacidos vivos, la dependencia demográfi ca 

(total, infantil y de adultos mayores), las limitaciones 

físicas, la educación post-básica, la población sin de-

rechohabiencia a servicios de salud, el estado civil y 

sexo del jefe del hogar. 

El promedio de ocupantes y de hijos nacidos 

vivos, la dependencia demográfi ca, al igual que el es-

tado civil y sexo del jefe del hogar nos informan del 

tamaño y la composición de las viviendas, que a su vez 

se vincula con otras características sociodemográfi cas 

como la escolaridad, los ingresos que inciden en las 

prácticas reproductivas y en la participación en la vida 

económica de las mujeres, asociándose comúnmente 

las familias con más miembros a grupos poblacionales 

más pobres; en tanto que la educación post-básica y 

la derechohabiencia de los servicios de salud miden

indirectamente la capacitación, el empleo formal y los 

ingresos de la población, es decir, refl ejan el estrato 

socioeconómico de la población, por lo que los cam-

bios que indiquen mejoras en estos indicadores repre-

sentan transformaciones positivas en el nivel de vida. 

El análisis de los cambios en las limitaciones físicas 

(motriz, de lenguaje, visual y auditiva) advierte sobre 

la vulnerabilidad de los individuos, ya que en muchas 

ocasiones les imposibilita insertarse en el mercado la-

boral y usar o transportarse en la ciudad. 

3 En México, en el último ejercicio censal, la información sobre ingresos 
solo es representativa hasta el nivel municipal y es necesario consi-
derar los tamaños muestrales para poder establecer su confi abilidad.

El común denominador de los indicadores seleccio-

nados es que evidencian necesidades específi cas de la 

población residente que deberían ser atendidas y con-

sideradas en las estrategias de gestión urbana, como 

son: la capacitación, el empleo formal, las características 

de la vivienda y la construcción de equipamiento urbano 

que facilite la inclusión y el acceso para aquellos grupos 

poblacionales en desventaja. 

Tratamiento de la información

A fi n de alcanzar las metas de este trabajo, la informa-

ción se ordenó de acuerdo con los contornos metropo-

litanos identifi cados por Aguilar y López (2014), los 

cuales fueron construidos a partir de la incorporación 

cronológica de municipios a la zmvm y que esbozan, 

aunque de forma incompleta, la expansión de la me-

trópoli a través de franjas o anillos en torno a un área 

central. El uso de los contornos permitió la verifi cación 

de distintas dinámicas demográfi cas dentro de la zona 

metropolitana, que podrían estar asociadas a proce-

sos más amplios como la marginación, la segregación, 

la exclusión social y las divergencias entre el mercado 

metropolitano de trabajo y de vivienda.

Con el propósito de exponer la intensidad del 

cambio en las variables demográfi cas analizadas, el 

parámetro utilizado fue la variación porcentual de los 

indicadores en la década 2000-2010. Para las áreas 

geoestadísticas municipales, de localidades y ageb, la 

información fue comparable en niveles signifi cativos, 

puesto que en los municipios el único cambio ocurri-

do en la década fue la subdivisión del municipio de Jal-

tenco en dos polígonos, uno del mismo nombre y otro 

que conforma a la demarcación Tonanitla. En el caso 

de las localidades, fue posible defi nir la trayectoria de 

1 613 de 1 981, en tanto que para las ageb resultaron 

comparables 4 754 de 5 666 existentes en 2010, las 

diferencias las constituyen localidades o ageb de nueva 

creación, desconurbadas, desfusionadas o subdivididas. 
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Crecimiento poblacional
de la ZMVM en el periodo 
2000-2010
La zmvm es heterogénea, los distintos grupos de habi-

tantes se distribuyen de forma particular, creando una 

zonifi cación de usos de suelo y una sociodemográfi ca, 

evidenciada en gran medida por la migración (intra e in-

ter metropolitana e interna), fenómeno que es paralelo 

a la expansión urbana y da cuenta de la relocalización 

espacial de los habitantes de la metrópoli; a su vez, 

el crecimiento físico de la ciudad presiona y degrada el 

medio ambiente e incide en la vulnerabilidad y el riesgo. 

En cuanto a la migración intermetropolitana, en 

el quinquenio 2005-2010 la zmvm intercambió pobla-

ción principalmente con la de Toluca: 49.7 mil habitan-

tes del Valle de México se mudaron a esta última, en 

tanto que 21.6 mil lo hicieron en dirección contraria.

Al interior de la metrópoli, en el contorno 1, 

Tecámac (78.1 mil migrantes), en el contorno 2, Chi-

malhuacán (54.9 mil) y Tultitlán (46.9 mil) fueron los 

principales receptores de población, que a su vez pro-

vino de Ecatepec y Gustavo A. Madero (53.6% de los

inmigrantes en Tecámac), Chicoloapan y Nezahual-

cóyotl (73.3% de los inmigrantes registrados en Chi-

malhuacán), Tultepec y Tlalnepantla (67% de los

que arribaron a Tultitlán). En contraste, Ecatepec 

(-71.8 mil habs.), Iztapalapa (-62.8 mil), Gustavo 

A. Madero (-59.1 mil) y Nezahualcóyotl (-55.1 mil) 

perdieron en conjunto más de 248 mil habitantes. En 

otras palabras, el decenio 2000-2010 se caracterizó 

por el acelerado poblamiento del contorno 3, el cual 

se convirtió en residencia de personas provenientes de 

los contornos 1 y 2; asimismo, la información también 

sugiere la relocalización de población al interior de los 

contornos 2 y 3, por ejemplo, de Chicoloapan a Chi-

malhuacán (véase mapa 1).

Entre 2000 y 2010, por su tamaño poblacional, 

la velocidad de crecimiento de la zmvm se redujo en 

0.8 por ciento en promedio anual, no obstante, fue 

equivalente a la adición de 1.6 millones de personas;4 

de permanecer esta tendencia en 2030 tendrá 23.4 

millones de habitantes, lo que la convertirá en la dé-

cima megalópolis más poblada del mundo (conapo, 

2013, y undesa, 2014). Las demarcaciones munici-

pales con más de un millón de habitantes fueron, en 

el contorno 1, Iztapalapa (1.8 millones de habitantes) 

y Nezahualcóyotl (1.1); en el 2, Ecatepec de Morelos 

(1.7) y Gustavo A. Madero (1.2).

Los cambios en la población total según con-

torno confi rman los patrones observados en la mi-

gración intrametropolitana, puesto que los mayores 

incrementos ocurrieron en el 3 y 4, es decir, los más 

periféricos; por su parte, el central recuperó alrede-

dor de 30 mil habitantes y el primero perdió 145 mil 

(véase cuadro 1). 

4 En 2014, la zmvm se ubica en los primeros cinco lugares del ranking 
mundial de las megaciudades mayores a diez millones de habitantes 
(undesa, 2014).

Cuadro 1.
 Población total, cambio porcentual y tasa de crecimiento de la Zona Metropolitana

del Valle de México y sus contornos, 2000-2010
Población total Tasa de crecimiento

promedio anual 2000-20102000 2010 Cambio (%)

Contorno 18 396 677 20 116 842 9.35 0.87

Central 1 692 179 1 721 137 1.71 0.16

1 7 424 562 7 278 780 -1.96 -0.19

2 6 357 769 6 955 715 9.40 0.87

3 2 334 961 3 377 317 44.64 3.64

4  587 206  783 893 33.50 2.84

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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Mapa 1.
Principales fl ujos de inmigrantes intrametropolitanos, 2010

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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A nivel de localidad geoestadística, el dinamis-

mo de la periferia se revela con la aparición de 20 

demarcaciones mayores de 15 mil habitantes, que 

conjuntamente con 1 685 asentamientos de menos 

de 2 500 (que representan más de 85% del total) 

impulsaron la dispersión de la urbanización, prolonga-

ron los tiempos de traslado5 y por el cambio de uso 

de suelo presionan el entorno.

El total de localidades se elevó de 1 946 a 1 

981, en 267 de ellas existe amanzanamiento y 97 

de este subconjunto conforman la conurbación princi-

pal de la zmvm.6 El contorno central (conformado por 

cuatro localidades) se encuentra totalmente urbani-

zado, en 2010 representaba 6.1 por ciento de la su-

perfi cie urbanizada y era habitado por 8.6 por ciento 

de la población metropolitana; en el extremo contra-

rio, los 71 asentamientos con amanzanamiento en el 

marco geoestadístico del contorno 4 representaron 

10.2 por ciento del área urbanizada, pero solo eran 

5 Tráfi co vehicular, saturación de los sistemas de transporte colectivo, 
estrés, pobreza de tiempo.

6 Es decir, entre ellas existe edifi cación o amanzanamiento continuo.

habitados por 2.9 por ciento de la población (véanse 

gráfi cas 1a, 1b y 1c). 

Las localidades geoestadísticas con amanza-

namiento redujeron ligeramente su peso poblacional 

(0.4 puntos porcentuales), concentrando 97.3 por 

ciento de los habitantes de la zmvm. Este hecho se re-

laciona con la redistribución territorial experimentada 

en la urbe, y que a este nivel de agregación de la infor-

mación se evidencia con las tendencias de crecimien-

to de las localidades; es así que las mayores de 2 500 

habitantes de los contornos 2 y 3 contribuyeron con 

92.1 por ciento del aumento absoluto de la metrópoli,

de hecho, demarcaciones como Chimalhuacán,

Ixtapaluca y Tecámac duplicaron su población. Las de 

la zona 4 concentraron 9.2 por ciento de la ganan-

cia poblacional y las centrales, 1.7; en estas últimas 

el crecimiento resultó de la recuperación poblacional

de tres de las cuatro circunscripciones conformantes 

del área (véase mapa 2).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010 y Marco Geoestadístico V. 5.0, 2010.

Gráfi ca 1a. 
Superfi cie urbanizada por contorno, 2010
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010 y Marco Geoestadístico V. 5.0, 2010.

Gráfi ca 1b. 
Porcentaje de población por contorno respecto del total metropolitano, 2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010 y Marco Geoestadístico V. 5.0, 2010.

Gráfi ca 1c. 
Habitantes por hectárea según contorno, 2010
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Mapa 2. 
Crecimiento absoluto de las localidades geoestadísticas, 2000-2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010 y Marco Geoestadístico V. 5.0, 2010.

0 10 20 30 40 Km

Habitantes

-125 939 a -40 000

-39 999 a -0.00001

 000.000 a 29 999

 30 000 a 59 999

 60 000 a 168 129

Contorno



207

Cambio demográfi co en la Zona Metropolitana del Valle de México, 2000-2010

Por su parte, las localidades más grandes de la 

zona 1 expulsaron población en mayor medida que 

el conjunto del contorno, sin embargo, en Naucalpan 

(San Francisco Chimalpa, Santiago Tepatlaxco y Ejido 

San Francisco Chimalpa) y Nezahualcóyotl (Ciudad 

Jardín y Polígonos) se detectaron asentamientos me-

nores a 2 500 habitantes que crecieron rápidamente; 

es probable que éstos recibieran a la población de las 

localidades de mayor tamaño de ese mismo contorno 

y también a individuos de otras áreas, sin embargo, la 

información censal sobre movilidad residencial no es 

representativa a nivel localidad para determinar el ori-

gen y el destino de los que arribaron y los que salieron.

Los datos indican que el periodo 2000-2010 

fue de redistribución territorial interna de la población 

metropolitana. A grandes rasgos, este proceso se ca-

racterizó por la leve recuperación del centro, el acelera-

do poblamiento de los contornos 3 y 4, y la expulsión 

de habitantes de las áreas urbanizadas más grandes 

del contorno 1, pérdida que se compensó con el creci-

miento de las pequeñas localidades. De manera gene-

ral, en la zmvm ocurrió un fenómeno semejante al de 

las ciudades estadounidenses: presentó una leve recu-

peración poblacional del área central, el cual obedece 

al interés urbanístico y de algunos agentes políticos 

y económicos, que han impulsado el surgimiento de 

una oferta de vivienda: nueva, remodelada o renovada, 

donde se han ubicado ciertos sectores poblacionales, 

generando nuevas oportunidades de negocios, lo que 

paradójicamente ha fortalecido la división social del 

espacio y expulsado a los grupos poblacionales más 

pobres a las localizaciones más lejanas. 

Con la información analizada, puede establecer-

se que la expansión física no ocurre de manera lineal, 

sino que existe un tipo de proceso escalonado o de 

cascada en el que al menos dos zonas (centro y con-

torno 1) expulsan y atraen población al mismo tiem-

po, y sus habitantes se redistribuyen en el territorio de 

acuerdo con la oferta de vivienda (en renta o venta) 

que les resulta accesible según su ingreso o los costos 

de vida que están dispuestos a asumir, ello contribuye 

a dividir socialmente el espacio, pero también al cam-

bio demográfi co en las diferentes áreas de la zmvm. 

Más adelante se presenta información al respecto.

El cambio poblacional 
metropolitano a distintas 
escalas de agregación

El cambio demográfi co en los municipios

Entre 2000 y 2010, conforme a lo observado en el 

país, en la zmvm el peso relativo de la población infantil 

y adolescente decreció y el de la población de adul-

tos mayores se incrementó, en tanto que el grupo en 

edades laborales (15-64 años) se mantuvo estable, 

previéndose una reducción hacia 2030, como resul-

tado de la baja en la fecundidad, el aumento en la 

esperanza de vida y las variaciones en la migración, 

que en conjunto determinan el crecimiento poblacio-

nal (véase gráfi ca 2). 

El promedio de hijos por mujer en la zmvm (al igual 

que en el país) descendió de 3.6 hijos por mujer en 

2000 a 2.0 en 2010, disminuyendo en mayor medi-

da en Nopaltepec (66.0%) y Temascalapa (65.0%) 

(ambos en el contorno 4) para llegar a 2.5 hijos en 

promedio por mujer, seguidos de Acolman (64.6%) 

y Papalotla (62.8%) (los dos en el contorno 3), que 

registraron 2.2 y 2.1, respectivamente. Pese al decre-

mento, las demarcaciones permanecieron por encima 

del promedio metropolitano.

En cuanto a la edad de las madres, en los contor-

nos 3 y 4, una proporción importante era de adolescen-

tes (12 a 14 años); en Melchor Ocampo, Chalco y San 

Martín de la Pirámides el promedio de hijos fue mayor a 

diez por cada mil madres adolescentes, lo que contrasta 

con el dato nacional: 2.8. El inicio temprano de la repro-

ducción aumenta la probabilidad de tener un número 

mayor de hijos al fi nal de la vida productiva, lo que im-

pacta en el gasto, el ahorro y la acumulación de activos. 

Los cambios en la estructura etaria redujeron 

la dependencia demográfi ca, indicador que muestra la 

relación o razón de la población dependiente o inac-

tiva con respecto a los sectores en edad de trabajar, 

es decir, mide la necesidad o carga potencial de so-

porte social o económico que representan los secto-

res de población que no son independientes (0 a 14 

años y 65 años y más), sobre los que sí lo son (15 
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a 64 años). Para la administración pública, elevados 

niveles de dependencia signifi can mayores gastos de 

asistencia social, que en función del grupo poblacional 

dependiente (infantil-juvenil o adultos mayores) deben 

orientarse en direcciones específi cas, por ejemplo, la 

elevada dependencia infantil-juvenil es una oportuni-

dad para invertir en formación de capital a través de 

la cobertura universal y de calidad de los servicios 

educativos, comunicación e información en población, 

servicios de salud, empleo, etcétera; en tanto que la 

dependencia por adultos mayores requiere de instru-

mentos o mecanismos de transferencias de los costos 

de las pensiones y el retiro, y servicios de salud espe-

cializados. En ambos casos, los asentamientos huma-

nos precisan de equipamiento que facilite la inclusión 

y la accesibilidad a la ciudad tanto de los adultos como 

de los infantes-jóvenes y sus familias. 

Teóricamente, se asume que los niveles bajos 

de dependencia demográfi ca corresponden con los pe-

riodos de bono demográfi co, el cual es aprovechable 

para incrementar la producción y la productividad, la 

acumulación, el ahorro y el consumo. Sin embargo, ello 

requiere de empleos dignos que, a su vez, suponen 

capital humano capacitado, vinculación entre la diná-

mica económica local y el mercado laboral dirigido a la 

consecución de una imagen-objetivo de ciudad desea-

da. En otro orden de ideas, también necesitan de edu-

cación, comunicación e información en población para 

planifi car la formación y conformación de sus familias 

acorde con un proyecto personal de vida, mecanismos 

que permitan la preparación para la vejez (asegura-

mientos, esquemas de ahorro para el retiro), vivienda, 

equipamiento para la movilidad, etcétera. 

En el lapso estudiado, la dependencia demográfi -

ca fue más alta en las circunscripciones periféricas que 

en las centrales, de esta forma en el contorno 4 pasó 

de 66.6 dependientes por cada cien en edad de traba-

jar en 2000, a 57.2 en 2010; en tanto que en el área 

central se redujo de 45.1 a 40.3 (véase gráfi ca 3).

Al analizar la carga demográfi ca a partir del peso 

de los adultos mayores, los valores más altos se pre-

sentaron en Villa del Carbón (en 2010, 67 adultos 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 2. 
Cambios en la población por grandes grupos 

en los contornos metropolitanos, 2000 y 2010
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mayores por cada cien en edad productiva) y Ecatzingo 

(69).7 Por su parte, los niveles de dependencia perma-

necieron constantes en las áreas centrales, siendo las 

delegaciones Miguel Hidalgo (con un punto porcentual 

de incremento para llegar a 14 adultos mayores) y Be-

nito Juárez (con aumento de un punto, ubicándose en 

15) las que presentaron valores más elevados. Todos 

los casos mencionados tuvieron niveles de dependen-

cia por adultos mayores superior al nacional (9.7 por 

cada cien personas en edad productiva), lo cual refl eja 

la diferente etapa de la transición demográfi ca en que 

se encuentra la zmvm.

Al conjunto de población dependiente deben 

agregarse aquellos individuos con limitaciones físicas 

tanto congénitas como adquiridas, ya sea de forma 

accidental, relacionadas con el proceso de envejeci-

miento o con enfermedades crónico-degenerativas. 

Este sector poblacional tiene necesidades particulares 

7 No obstante, en la década se redujo el indicador ya que, en 2000, 
Villa del Carbón registró una dependencia por adultos mayores de 85 
y Ecatzingo, de 87.

y debe ser objeto de programas para, en la medida de 

sus posibilidades, participar en actividades productivas 

y acceder y gozar de la ciudad y sus amenidades. 

En lo que toca a las características que refl ejan 

la vulnerabilidad de la población, en el periodo, Izta-

calco e Isidro Fabela fueron los que en mayor medida 

incrementaron la cantidad de personas que mencio-

naron padecer alguna limitación física. Los censos dan 

cuenta de más padecimientos visuales, de lenguaje 

y motrices, los cuales inciden en la incorporación al

mercado de trabajo. Los municipios de los contornos 3 

y 4 reportaron los aumentos más grandes, destacan-

do Cuautitlán (contorno 3) que incrementó 1 431.8 

puntos porcentuales las limitaciones de lenguaje, y 

Huehuetoca e Isidro Fabela (contorno 4) que aumen-

taron, de forma respectiva, 1 309.2 puntos las limi-

taciones visuales y 647.2 las motrices, dato que muy 

probablemente sea explicado por mejoras en la capta-

ción de información en los instrumentos censales.

La menor dependencia o carga demográfi ca 

es una ventana de oportunidad para impulsar la pro-

ductividad, el ahorro y la acumulación de activos, no 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 3. 
Diferencias en la razón de dependencia total, juvenil y de la tercera edad 

en los contornos metropolitanos, 2000 y 2010
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obstante, para que esto sea posible, se requiere de 

empleos dignos y bien remunerados, los cuales están 

asociados con las habilidades o capacitación de la po-

blación trabajadora. En este sentido, debe señalarse 

que en el periodo 2000-2010 se elevó el porcentaje 

de población de 18 años y más con educación post-

básica en la zmvm, en mayor medida en los municipios 

del contorno 4 como Ecatzingo y Hueypoxtla: de nue-

ve personas por cada cien en 2000, a 20 y 17 perso-

nas, respectivamente, en 2010 (véase gráfi ca 4).

En cuanto a la composición de los hogares y el 

tamaño de las familias, los cuales varían paralelamente 

con la estructura etaria, en el contexto mexicano se 

asume que el destino social de los hombres es ser los 

jefes de sus respectivas familias, sin embargo, diversos 

estudios han hipostasiado las causas de la creciente par-

ticipación femenina en las jefaturas de hogar; entre las 

razones de ello tenemos la inserción de las mujeres en 

la esfera laboral, la emigración, así como las transforma-

ciones y mayor igualdad en el ejercicio de los derechos 

alcanzados (Chant, 1999), originando más hogares co-

mandados por mujeres solas.

En la década, los hogares jefaturados por muje-

res aumentaron principalmente en la periferia (contor-

nos 3 y 4), multiplicándose 2.1 veces para integrar 221 

mil en 2010 en estas zonas. Estos incrementos fueron 

particularmente intensos en Jaltenco y Teotihuacán 

(contorno 3), con registros superiores a 60 por ciento, 

en tanto que la población de estos hogares creció en-

tre 95.5 y 71.1 por ciento. Dos rasgos singulares que 

deben mencionarse son: el menor tamaño (número de 

miembros) de los hogares comandados por mujeres 

en comparación con los jefaturados por hombres y el 

incremento del porcentaje de población de 12 años 

y más casada en estos espacios,8 en otras palabras,

aumentó la participación de las mujeres en materia 

económica y en la toma de decisiones, no solo en los 

casos de madres solteras, sino también en familias tra-

dicionales con jefatura femenina, es decir, aquellas con-

formadas por padre, madre e hijos (véase gráfi ca 5). 

8  Aumentó en 36 de 49 municipios de los contornos 3 y 4. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 4. 
Cambio en la especialización de la población de 18 años y más

en los contornos metropolitanos, 2000 y 2010
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El cambio demográfi co 
en las ageb urbanas

Promedio de ocupantes por vivienda

Entre 2000 y 2010, en lo que respecta al tamaño de 

las familias, medido con el promedio de ocupantes por 

vivienda, los valores oscilaron entre 1.3 y 6.0, observán-

dose los mayores en los contornos 2, 3 y 4 (Cuautitlán 

Izcalli, Otumba, Zumpango, Tezoyuca), aunque tam-

bién aparecen unidades espaciales en las delegaciones 

Iztapalapa, Álvaro Obregón y Venustiano Carranza. En 

el extremo opuesto, dos áreas de la delegación Miguel 

Hidalgo (contorno centro) y una de la Gustavo A. Made-

ro (contorno 1) reportaron promedios menores a dos 

ocupantes por vivienda. La gráfi ca 69 ilustra el aumen-

9 Las gráfi cas utilizadas para analizar las variaciones porcentuales de 
los indicadores por ageb muestran la mediana del indicador según 
intervalo de variación porcentual en el decenio y en función de la 
mediana del cambio porcentual según intervalo de variación. Se de-
fi nieron intervalos recientes en función de la amplitud de rango de 
cada indicador; los intervalos aparecen en el mapa respectivo. 

to del indicador en los espacios periféricos, aunque 

también permite apreciar la heterogeneidad de cir-

cunstancias internas de las zonas, evidencia de ello fue 

la existencia de espacios centrales con características 

más comunes en la periferia. 

A nivel metropolitano, el promedio de ocupantes 

por vivienda se redujo, incrementándose solo en 123 

ageb, de las cuales 91 se ubican en demarcaciones de 

los contornos 2 (Cuautitlán Izcalli, Tultitlán, Chimal-

huacán, Xochimilco, Tlalpan y Tláhuac) y 3 (Chalco, 

Ixtapaluca, Tecámac y Texcoco); en cada una de ellas 

se detectaron al menos cinco áreas en las que el indica-

dor aumentó, es decir, fueron los espacios donde se 

establecieron familias de mayor tamaño (véase mapa 3).

Los cambios en el tamaño y composición de las 

familias se asocian con la transición demográfi ca y 

urbana. Con la primera, en un contexto de cambio en la 

estructura etaria y consecuentemente de etapa del cur-

so de vida, lo cual se traduce en la salida de miembros 

de la familia para conformar sus propios hogares. Con la 

transición urbana, porque el modo de urbanización de 

la metrópoli atrae a zonas específi cas a población con 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 5. 
Cambios en la proporción de ocupantes en hogares con jefatura femenina

por contorno metropolitano, 2000 y 2010
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diferentes características sociodemográfi cas, es decir, 

los jóvenes solteros sin hijos que conforman hogares 

no familiares, algunos adultos mayores cuyos hijos han 

abandonado la casa materna y matrimonios jóvenes con 

pocos hijos predominan en lugares centrales, en tanto 

que las familias más extensas se localizan en vecinda-

rios o colonias más lejanas del centro metropolitano.

El comportamiento del promedio de ocupan-

tes por vivienda en la zmvm en el periodo analizado 

concuerda con lo sugerido por la teoría: la recupe-

ración de los espacios centrales se asociaría con la 

llegada de población joven casada sin hijos, soltera o 

habitando viviendas sin parentesco familiar y la 

presencia de adultos mayores solos, infl uyendo en 

la reducción del indicador en los espacios centrales. 

Con el fi n de fortalecer esta hipótesis se brindará infor-

mación en los siguientes apartados.

Dependencia demográfi ca 
y limitaciones físicas

En 2010, a nivel de ageb, la dependencia demográfi -

ca osciló de 140 dependientes por cada cien en edad

de trabajar a 2.4. Los niveles más altos se asociaron al 

gran peso relativo de la población infantil-adolescente 

y los menores, al poco peso que tuvieron los infantes, 

es decir, estuvieron relacionados con la mayor presen-

cia de adultos mayores en esas ageb; a nivel territorial, 

el máximo se ubicó en el contorno 3 y el mínimo, en 

el 1. Debe señalarse que fueron resultado de ligeros 

decrementos en el indicador, el cual varió desde re-

ducciones de hasta un punto porcentual hasta incre-

mentos de 3.8 puntos. 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 6. 
Promedio de ocupantes por vivienda y

variación porcentual según contorno, 2000-2010
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Mapa 3. 
Variación del promedio de ocupantes por vivienda, según contorno y ageb urbana,

2000-2010

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba hacia abajo; B: el segundo; 
C: el tercero y así sucesivamente
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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Alrededor de 70 por ciento de las ageb compa-

rables de la zmvm registró variaciones porcentuales 

negativas, es decir, se redujo la carga que represen-

ta la población dependiente para los individuos en

edades productivas; en el resto (762) aumentó, des-

tacando áreas de Texcoco y Teotihuacán (contorno 3), 

Tlalpan (contorno 2), Naucalpan y Gustavo A. Madero 

(contorno 1). Debe resaltarse que, con excepción de 

Naucalpan, en los casos de incremento la dependen-

cia está relacionada con la elevada presencia de niños 

y adolescentes, y que, a su vez, los espacios con ma-

yor dependencia infantil-adolescente coinciden con 

los más altos promedios de ocupantes por vivienda,

es decir, son más elevados en los contornos perifé-

ricos, de hecho, es en el 3 y 4 donde la mediana del

indicador supera los 45.59 infantes y adolescentes por 

cada cien personas en edad productiva a nivel nacional. 

Por su parte, en los espacios centrales con promedios 

de ocupantes por vivienda más pequeños se observa-

ron altos niveles de dependencia por adultos mayores, 

los cuales, por efecto de la etapa de la transición de-

mográfi ca en la metrópoli en 2010, conformaban ho-

gares unipersonales. En algunas ageb de estos contor-

nos la mediana de la dependencia por adultos mayores 

es hasta tres veces más elevada que el dato nacional: 

9.71 personas de edad por cada cien en el periodo pro-

ductivo (véanse gráfi cas 7a y 7b, y mapa 4).

La distribución territorial de la dependencia 

demográfi ca concuerda en varios sentidos con la del 

promedio de ocupantes por vivienda, robusteciendo la 

hipótesis que relaciona a promedios más bajos de indi-

viduos por vivienda con la transición demográfi ca me-

tropolitana, es decir, niveles de fecundidad más bajos 

y poblaciones más adultas en el centro, y más jóvenes, 

con familias más grandes, en los contornos periféri-

cos. Asimismo, indican que la revitalización poblacional

de la zona central (atracción de población joven) en 

el periodo fue insufi ciente para revertir las tendencias 

vinculadas al cambio poblacional provocado por la ini-

ciación de nuevas etapas en el curso de vida, como son 

el hecho de que los jóvenes y adultos abandonen la 

casa materna para formar su propia familia. 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 7a. 
Razón de dependencia demográfi ca y variación porcentual según contorno, 
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De manera adicional, la distribución espacial 

de la dependencia demográfi ca en la zmvm muestra 

la heterogeneidad de circunstancias, que también es 

apreciable en el país, al existir grupos poblacionales y 

espacios geográfi cos o regiones donde los procesos

de mejora, modernización y bienestar ocurren a dis-

tintos ritmos, lo cual es evidente con el mayor peso 

relativo de los infantes y adolescentes en las periferias 

metropolitanas, impactando en el gasto, consumo y 

ahorro de las familias. 

En términos de ecología social, entre 2000

y 2010, si bien la revitalización de tres de las cuatro de-

marcaciones de las áreas centrales sugiere la existen-

cia de un incipiente proceso de sucesión poblacional, 

empero no fue lo sufi cientemente grande como para 

revertir la expulsión de población de circunscripciones 

como Venustiano Carranza, Iztacalco, Coyoacán, 

Nezahualcóyotl o Naucalpan en el contorno 1. Sin em-

bargo, el estudio detallado de estos procesos requiere 

de información muy desagregada espacialmente y en 

lapsos más cortos que los brindados por los censos de 

población y vivienda, que permitan conocer variables 

como la movilidad residencial metropolitana a escala 

de ageb. Es probable que con información a 2015 y 

después de observar la creciente oferta de vivienda en 

áreas centrales y del contorno 1 pudieran apreciarse 

nuevas tendencias, sin embargo, no habrá información 

disponible a nivel de ageb hasta 2020. 

En cuanto a las limitaciones físicas de la pobla-

ción, en el periodo 2000-2010 se identifi caron eleva-

das variaciones porcentuales: las visuales aumentaron 

hasta 159.8 puntos, hecho que podría explicarse por 

mejoras en la captación y registro de estas variables, 

no obstante, los valores máximos de los indicadores 

no rebasaron 25 por ciento de la población de las ageb 

en 2010. Los mayores cambios porcentuales ocurrie-

ron en municipios de los contornos 2, 3 y 4. 

Las limitaciones físicas impiden a la población 

participar en la vida productiva, de ahí la importancia 

de visibilizarlas y contabilizarlas en el conjunto de in-

dividuos que necesitan asistencia social para alcanzar 

o mantener mínimos de bienestar y en la medida de 

sus posibilidades realizar actividades remuneradas (ta-

lleres, desarrollo de proyectos productivos viables y 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 7b. 
Dependencia demográfi ca infantil y por adultos mayores, 2010
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Mapa 4. 
Variación porcentual de la razón de dependencia demográfi ca, según contorno

y ageb urbana, 2000-2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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redituables) que les permitan no ser una carga; ade-

más, requieren de equipamiento público o colectivo 

adaptado a sus necesidades (rampas, elevadores, 

servicios de salud, áreas recreativas, cruces, puentes 

o túneles peatonales que establezcan trayectorias ra-

zonables en tiempo y esfuerzo para el traslado de este 

conjunto de individuos) y que garantice su inclusión y 

accesibilidad a la ciudad. 

En el decenio, la imposibilidad para moverse o 

desplazarse fue la que en mayor medida mencionó 

padecer la población de la metrópoli, le siguieron las 

limitaciones visuales, auditivas y las de lenguaje. En 

conjunto, en los contornos el porcentaje de población 

con limitaciones no rebasa diez por ciento, excepto 

en un grupo de ageb ubicadas en el centro (delega-

ción Cuauhtémoc), donde las limitaciones motrices 

aumentaron 17.0 puntos porcentuales, afectando a 

20.9 por ciento de sus residentes. Incrementos ma-

yores de diez puntos también se apreciaron en las ageb 

de Huixquilucan y Tizayuca (véase gráfi ca 8). 

Asimismo, las limitaciones visuales se reportaron 

en mayor proporción en áreas de los contornos central 

y 1, en particular en las delegaciones Cuauhtémoc y 

Coyoacán, al igual que en unidades espaciales de mu-

nicipios más periféricos como Ixtapaluca y Cuautitlán 

Izcalli. Las imposibilidades auditivas fueron las terceras 

en orden de intensidad, sin embargo, el porcentaje 

máximo de población que dijo padecerlas fue 2.9, cifra 

que es signifi cativamente menor a los registros para 

los casos de las limitaciones motrices. La distribución 

territorial siguió el mismo patrón, es decir, pese a que 

se ubican predominantemente en las demarcaciones 

centrales, existen espacios periféricos con porcentajes 

signifi cativos de población que las padece.

En general, la distribución espacial de las limita-

ciones físicas sigue el patrón de la dependencia demo-

gráfi ca por adultos mayores, lo que indica que si bien 

se concentra principalmente en espacios centrales, 

existen áreas más periféricas en los que afectan a 

niveles signifi cativos de la población, se trata de anti-

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 8. 
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guos asentamientos humanos que fueron absorbidos 

por la urbe en su expansión. Este proceso enfatiza la 

necesidad de preparar programas de asistencia enfo-

cados no solo en el acceso a pensiones y alimentación, 

sino también en cuanto a la accesibilidad a la ciudad 

para transportarse y acceder a espacios de consumo y

servicios de salud en función de su localización espa-

cial. Asimismo, es necesario elaborar estudios más 

detallados sobre la salud (epidemiología) de los adul-

tos mayores y el diseño de programas de cuidados, 

vivienda, integración y recreación de este sector po-

blacional en las unidades espaciales en las que residen, 

o sea, de acuerdo con su nivel socioeconómico. 

Promedio de hijos nacidos vivos 
en mujeres mayores de 12 años

La fecundidad es un fenómeno complejo que no resulta 

de la interacción lineal entre distintas variables socio-

demográfi cas y económicas. Teóricamente y de forma 

general se relaciona con el nivel de escolaridad y los 

ingresos, asumiendo que niveles más elevados de ins-

trucción infl uyen y orientan el ejercicio de la sexualidad, 

porque presuponen el conocimiento y uso de métodos 

anticonceptivos y de prevención de enfermedades de 

transmisión sexual. La escolaridad también incrementa 

la participación de las mujeres en la vida económica y 

los ingresos (no obstante, hay cientos de miles sin ins-

trucción ofi cial que son jefas de hogar), lo que impacta 

en la fecundidad porque infl uye en las decisiones sobre 

el número y espaciamiento de los hijos; adicionalmen-

te, también está condicionada por otro conjunto 

de variables culturales y sociales relacionadas con la 

construcción de los géneros y roles sociales, sin embargo, 

estas prácticas no son captadas por los censos pobla-

cionales. Por tanto, el supuesto analítico subyacente 

es que mayores niveles son comunes en los grupos 

sociales más pobres, por ende, son esperables niveles 

más altos en la periferia metropolitana. La fecundidad 

se concreta en un número determinado de hijos, por 

lo que se utilizó como indicador al promedio de hijos 

nacidos vivos en mujeres mayores de 12 años de edad. 

En el decenio, en la zmvm el indicador se redu-

jo de 2.11 a 1.98 hijos en promedio por mujer en las 

ageb urbanas metropolitanas, para oscilar entre cero y 

4.5 hijos en 2010.10 Debe destacarse en primer lugar

que, en la década, el promedio en las áreas urbaniza-

das fue menor que el metropolitano, señalando las

divergencias existentes, incluso en las grandes ciuda-

des, entre lo urbano y el territorio sin urbanizar. En se-

gundo lugar, al fi nal de la década los valores tendieron 

a converger, lo que indica una rápida reducción en los 

asentamientos más pequeños de la zmvm.

Pese a la relativa persistencia de los valores pro-

medio entre contornos, es notorio un leve incremento 

hacia la periferia, alcanzando su punto máximo en los 

contornos 2 y 3, esto es, sobre los de más rápido po-

blamiento en el periodo. La reducción de la fecundidad 

afectó a 85.8 por ciento de las ageb comparables, en 

las que decreció hasta en un punto porcentual, eleván-

dose solo en 663; en siete de ellas lo hizo en más de un 

punto porcentual (véanse gráfi ca 9 y mapa 5). 

De las siete áreas de mayor incremento, cinco 

se ubicaron en los contornos 2 y 3 (Cuautitlán Izcalli, 

Chalco, Ixtapaluca, Tecámac y Texcoco), las restantes, 

en el central (Miguel Hidalgo) y en el 1 (Naucalpan). De 

acuerdo con el número de áreas en las que aumentó el 

promedio, en el contorno 4 destacan municipios como 

Tizayuca (6) y Coyotepec (4); en el 3, Chalco (19), Te-

cámac (13), Texcoco (10) y Valle de Chalco (8); en el 

2, Tlalpan (33), Xochimilco (10), Atizapán de Zaragoza 

(35), Coacalco (19), Ecatepec (59), Huixquilucan (18), 

Tlalnepantla (24), Tultitlán (21) y Cuautitlán Izcalli 

(63). En el 1, Coyoacán (30), Iztapalapa (58), Álvaro 

Obregón (25), Naucalpan (44); en el contorno central, 

sobresalen 28 ageb en la delegación Miguel Hidalgo.

En las localidades que concentran las ageb con 

incrementos, en los contornos 3 y 4 se observó una 

ubicación predominante en las orillas de las cabeceras 

municipales o antiguos asentamientos que durante

el proceso de expansión urbana quedaron incluidos 

dentro de la zona metropolitana. En tanto que en los 

contornos central, 1 y 2 se agrupan en mayor medida 

en los límites entre éstos.

Debe resaltarse que, en el lapso 2000-2010,

el promedio de hijos nacidos vivos no se amplió 

solamente en espacios periféricos con altos niveles 

10 En 2000, la amplitud del rango en las ageb urbanas fue de 0.25 a 11 
hijos en promedio por mujer.
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de marginación urbana, incluso es notorio un creci-

miento en las ageb contiguas al norte y oeste del 

bosque de Chapultepec ubicadas en la delegación

Miguel Hidalgo. Tales incrementos en parte fue-

ron posibles porque los promedios son muy bajos

(máximo 2.1); este hecho también se detecta en los 

niveles de dependencia infantil-juvenil, que ascen-

dió notoriamente en estos espacios; la información

sugiere que en la zona se han establecido familias de 

adultos jóvenes de pocos miembros, por ende, un au-

mento aunque sea leve en el número de niños eleva 

su peso relativo respecto de los adultos. 

Educación post-básica

Para analizar este rubro, se utilizó el porcentaje de po-

blación de 18 años y más con educación post-básica, el 

cual es una variable censal que capta a aquellas perso-

nas de 18 a 130 años de edad que tienen como máxi-

ma escolaridad algún grado aprobado en preparatoria o 

bachillerato; normal básica, estudios técnicos o comer-

ciales con secundaria terminada; estudios técnicos o 

comerciales con preparatoria terminada; normal de 

licenciatura; licenciatura o profesional; maestría o doc-

torado. Incluye a las personas que no especifi caron los 

grados aprobados en los niveles señalados (inegi, 2010). 

En 2010, el porcentaje de población con edu-

cación post-básica osciló de 2.3 a 97.6 y varió en un 

rango de 21.3 puntos a -1.0. De los indicadores anali-

zados, éste fue el que más nítidamente adoptó una 

distribución centro-periferia, siendo más elevado en el 

contorno central y 1, de hecho, en este último se regis-

traron las ageb con mayores porcentajes de población 

con educación post-básica (más de 95% de la población 

en algunas áreas de las delegaciones Miguel Hidalgo, 

Álvaro Obregón e Iztacalco o municipios como Naucal-

pan y Cuautitlán Izcalli). En contraste, las menores 

proporciones se localizaron en la periferia metropo-

litana, encontrándose espacios en los que el indicador 

fue menor a diez por ciento en Atlautla, Hueypoxtla, 

Amecameca y Villa del Carbón, por mencionar algunos. 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y 
Vivienda 2010.

Gráfi ca 9. 
Promedio de hijos nacidos vivos y variación porcentual, 

según contorno, 2000-2010
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Mapa 5. 
Variación porcentual del promedio de hijos nacidos vivos por mujer,

según contorno y ageb urbana, 2000-2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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En el decenio, el indicador varió positivamente, 

incrementándose en hasta un punto porcentual en 

94.6 por ciento de las ageb; en contraposición, dismi-

nuyó solo en 89 áreas, de las cuales 55 se localizan en 

los contornos 2 y 3 (delegaciones La Magdalena Con-

treras, Tláhuac, Tlalpan y Xochimilco o los municipios 

Atenco, Ixtapaluca, Tecámac, Texcoco, Zumpango y 

Cuautitlán Izcalli) (véase mapa 6). 

Las mayores ganancias porcentuales se registra-

ron en espacios periféricos donde el indicador era muy 

bajo, así demarcaciones como Juchitepec, Chimalhua-

cán, Tultitlán, Huixquilucan, Texcoco, Tlalnepantla y 

Tepletaxtoc presentaron las ageb que aumentaron 

este indicador en más de cuatro puntos porcentua-

les. La ubicación de estas áreas en los límites del área

urbanizada indica que se trata de espacios de crecien-

te consolidación, por lo que el cambio en los niveles 

de educación post-básica estaría relacionado con la 

llegada de individuos con estas características a dichas 

demarcaciones (véanse gráfi ca 10 y mapa 6). 

La hipótesis de la relocalización espacial de la 

población con educación post-básica se fortalece al 

identifi car que de las 89 ageb en las que el indicador se 

redujo, se ubicaban en las localidades geoestadísticas 

de la conurbación principal de la zmvm y que perdieron 

habitantes, es decir, quienes emigraron hacia localiza-

ciones más periféricas fueron individuos con educa-

ción post-básica, como sería el caso en las 39 áreas 

localizadas en delegaciones del Distrito Federal de los 

contornos 2 y 3. A éstas se suman 4 de Naucalpan 

(contorno 1), 14 de Atenco, Coacalco, Chimalhua-

cán, Huixquilucan, La Paz, Tultitlán y Cuautitlán Izcalli 

(contorno 2), 22 de Cuautitlán, Chalco, Ixtapaluca y 

Zumpango (contorno 3), por citar algunos. 

Al observar el comportamiento de otros de los 

indicadores analizados, aparece otro cambio importan-

te relacionado con el incremento de la población con 

educación post-básica, tanto en las periferias como en 

el contorno central y 1: en las ageb de los contornos 

3 y 4 en los que aumentó la educación post-básica, 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población
y Vivienda 2010.

Gráfi ca 10. 
Porcentaje de educación post-básica y variación porcentual,

según contorno, 2000-2010

-20

0

20

40

60

80

100

120

A B C D E A B C D E A B C D E A B C D E A B C D E

Central 1 2 3 4

Porcentaje de población con educación post-básica Variación porcentual



222

La situación demográfi ca de México 2015

Mapa 6. 
Variación porcentual de la proporción de población con educación post-básica,

según contorno y ageb urbana, 2000-2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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también creció la población casada, en tanto que en 

las áreas centro y 1 se elevó la población con educa-

ción post-básica pero no así la proporción de personas 

de 12 años y más casadas. Este hecho indicaría la lo-

calización de familias más grandes y tradicionales en 

las periferias, mientras que las familias pequeñas, los 

hogares unipersonales, sin o pocos hijos, han preferido

el centro, lo que a su vez coincide con la distribución es-

pacial de las dependencias demográfi cas en la urbe. La 

composición de las familias incide en la redistribución 

del gasto en los hogares, por ejemplo, los que tienen 

menos hijos lo orientan en el consumo de otras ameni-

dades, lo que en conjunto con la cobertura de servicios 

públicos establece niveles de vida diferenciados entre 

quienes viven en los contornos centrales y quienes

viven en la periferia, en el contexto de que existen

diversos tipos de espacios centrales y de periferias.

Una evaluación adicional sobre el aumento en 

las periferias de la población más capacitada es su ubi-

cación con respecto a los lugares de trabajo, lo cual 

permitiría profundizar en aspectos que inciden en la 

calidad de vida de las personas, como lo son: la pobre-

za de tiempo, el estrés, el volumen y dirección de los 

traslados que se relacionan con el tráfi co vehicular o 

la saturación de los sistemas de transporte colectivo; 

sin embargo, ello presupone el desarrollo de fuentes de 

información con este nivel de agregación.

Los estudios del mercado laboral local también 

son importantes, ya que desde la perspectiva de las 

políticas públicas comúnmente se asume que a mayor 

capacitación de la población, mayores oportunidades

o accesibilidad a empleos mejor pagados, sin embargo, 

pese al incremento del porcentaje de población mayor 

a 18 años con educación post-básica, que es un indi-

cador indirecto de la capacitación, los ingresos que ob-

tuvo la población no fueron sufi cientes para retenerla 

en espacios cercanos a sus centros laborales, es decir, 

que la mejora en los ingresos es todavía una asignatura 

pendiente, como lo es igualmente la promoción y regu-

lación por parte de la autoridades de vivienda de inte-

rés social en áreas centrales. Una variante que se debe 

analizar a mayor profundidad son los efectos que sobre 

las plazas laborales y los ingresos tiene la concentra-

ción espacial de población “altamente” capacitada.

Debe mencionarse que la localización de los dis-

tintos grupos poblacionales en las ciudades, más que 

una acción deliberada o una elección entre distintas 

opciones, es resultado de la oferta de vivienda que 

pueden pagar con sus ingresos o esquemas de fi nancia-

miento a los que tienen acceso, dicha oferta es creada 

por agentes privados con la anuencia de las autoridades.

 

Acceso a servicios de salud

Para analizar la falta de este tipo de servicios, se utili-

zó la variable censal ‘población sin derechohabiencia a 

servicios de salud’, que capta el total de personas que 

dicen no tener derecho a recibir servicios médicos en 

ninguna institución pública o privada (inegi, 2010). 

En el decenio analizado, el indicador creció has-

ta en 3.7 puntos porcentuales y se redujo hasta en 

uno, estos decrementos se registraron en 85.2 por 

ciento de las ageb de la zmvm, dando como resultado 

en 2010 que las proporciones de población por ageb

sin derechohabiencia oscilaran de 0.2 hasta 83.1, si-

tuándose los porcentajes más altos en las periferias. 

Aun cuando el valor máximo fue muy elevado, es 14 

puntos porcentuales menor con respecto al repor-

tado en 2010, cuando en una ageb 97.1 por ciento 

de sus habitantes no disponía de seguridad social 

(véanse gráfi ca 11 y mapa 7).

El acceso a servicios de salud se encuentra 

estrechamente relacionado con la participación de la 

población en el mercado formal del trabajo, no obs-

tante, en la actualidad cada vez es más común la oferta 

de empleos sin prestaciones sociales o con benefi -

cios incompletos sin que necesariamente se traten de 

empleos informales, tal es el caso de quienes son 

contratados por honorarios o subcontratados; a este 

grupo de personas sin derechohabiencia se suman los 

empleados por su cuenta, y los que efectivamente 

laboran en la economía informal. 

En la década estudiada, la falta de servicios de 

salud se incrementó en mayor medida (más de un 

punto porcentual) en 19 ageb, y en hasta un punto en 

576; del total de estos subconjuntos, 459 se situa-

ban en los contornos 2 y 3, destacando con la mayor 

cantidad de áreas municipios como Cuautitlán Izcalli 
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(75 zonas aumentaron las defi ciencias de servicios de 

salud), Tultitlán (60), Naucalpan (57), Ecatepec (50), 

Ixtapaluca (31), Atizapán (25). En el Distrito Federal 

sobresalen Iztapalapa (24), Tlalpan (16) y Xochimilco 

(12) por la cantidad de áreas donde se acrecentó la 

falta de estos servicios. 

Un rasgo que llama la atención del patrón terri-

torial de los incrementos de la (in)accesibilidad a los 

servicios de salud es la concentración en el norte de la 

zmvm de población que reside muy cerca del corredor 

industrial del norte, ubicado justamente en los munici-

pios de Tlalnepantla, Naucalpan y Cuautitlán Izcalli. Sin 

embargo, las fuentes de información no son sufi cientes 

para averiguar el lugar de trabajo de esta población 

que carece de servicios de salud. 

El patrón territorial de la (in)accesibilidad a los 

servicios de salud parece confi rmar las peores cir-

cunstancias de la población que habita en la periferia 

metropolitana (Garrocho, 2011; Almejo y Téllez, 

2014), situación que en el decenio no fue revertida 

por la reubicación en estos espacios de población 

capacitada, incluso en el hipotético caso de que los 

individuos con educación post-básica tuvieran empleos 

con todas las prestaciones sociales estipuladas en la 

normatividad laboral.

Las pocas variaciones decenales en este indicador, 

en conjunto con el de la educación post-básica, sugieren 

que éstos se hallan relacionados con procesos socioeco-

nómicos e históricos que han moldeado la estructura 

socioespacial de la metrópoli y que son de más larga du-

ración que el lapso analizado. En consecuencia, la trans-

formación de la estructura urbana tendría que incidir en 

el empleo, los ingresos y la escolaridad de la población. 

Comentarios fi nales

En la década analizada, el cambio demográfi co en la zmvm 

revela un evidente descenso del promedio de ocupantes 

por vivienda, así como una reducción de la dependencia 

demográfi ca, no obstante, ocurren con diferente intensi-

dad en los contornos y ageb urbanas de la zmvm. 

Nota: Las literales en el eje horizontal corresponden a los intervalos del mapa respectivo. A: representa el primer intervalo de arriba 
hacia abajo; B: el segundo; C: el tercero y así sucesivamente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y 
Vivienda 2010.

Gráfi ca 11. 
Porcentaje de población sin derechohabiencia a servicios de salud

y variación porcentual, según contorno, 2000-2010
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Mapa 7. 
Variación porcentual de la proporción de población sin derechohabiencia a servicios de salud, 

según contorno y ageb urbana, 2000-2010

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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El trabajo constató el largo plazo en que operan 

los fenómenos poblacionales, muestra de ello es que 

en el periodo, con excepción de las limitaciones físicas, 

el resto de indicadores analizados variaron en ampli-

tudes de rango más estrechos y en algunos casos en 

concordancia con la redistribución territorial de la po-

blación metropolitana, como es el caso de la proporción 

de población con educación post-básica. Aun así, la 

zmvm aparece como un mosaico en el que simultánea-

mente se observan distintas etapas de la transición 

demográfi ca, las cuales podrían estar ligadas a las carac-

terísticas sociodemográfi cas de los grupos poblaciona-

les residentes de la metrópoli. 

Pudo identificarse una ligera atracción de 

población hacia tres de las cuatro demarcaciones que 

conforman el área central de la metrópoli, aunque esto 

podría indicar un incipiente proceso de sucesión pobla-

cional en estas zonas; en un contexto más general debe 

decirse que, hasta 2010, este proceso fue insufi ciente 

para cambiar la estructura socio espacial de la metró-

poli, la cual, puede afi rmarse, ha sido determinada por 

la acción de agentes políticos y económicos mediante la 

oferta de vivienda en áreas lejanas, la etapa del curso 

de vida de la población y por fenómenos estructurales 

relacionados con las condiciones socioeconómicas de 

la población que exceden por mucho el periodo analiza-

do; evidencias en esta dirección serían la persistencia y 

poca variación de indicadores como la educación post-

básica o la derechohabiencia a servicios de salud. 

La disposición en el espacio de los niveles de po-

blación con educación post-básica (más elevados en el 

centro y menores en las periferias) que se relacionan 

con la capacitación de la población y, a su vez, con la 

mayor probabilidad de participar en el mercado laboral 

formal, son una evidencia que robustece los resultados 

de otros estudios que dan cuenta de la ubicación 

periférica de los grupos poblacionales con mayores 

desventajas socioeconómicas (Garrocho, 2011, Almejo 

y Téllez, 2014); es decir, en la zvmm, fueron éstos y no 

las clases medias con altos niveles de escolaridad, los 

que en mayor medida fueron expulsados del centro, 

proceso que, sin embargo, ha sido parte fundamental 

de la diferenciación socioespacial de la metrópoli. 

Un dato preocupante es la relocalización en las 

periferias de población con cierto grado de escolaridad, 

lo cual impactaría en los desplazamientos hacia el tra-

bajo; al respecto, la metrópoli requiere de mecanismos 

que permitan a estos sectores poblacionales acceder 

a viviendas mejor localizadas respecto del empleo, lo 

que ayudaría al rejuvenecimiento de ciertas zonas, la 

diversidad y viabilidad de modos de transporte, a reducir 

la presión sobre servicios colectivos, tráfi co vehicular y 

en el bienestar, sin embargo, estas metas no siguen los 

mecanismos y hasta se contraponen a la lógica de la 

rentabilidad económica.

En este sentido, la información sobre la zmvm 

coincide con aquellos estudios que identifi can a los 

ingresos y la escolaridad como las variables clave para 

explicar el cambio demográfi co y la división socio-

espacial al interior de las ciudades, por lo que cualquier 

intento de transformación de la estructura socio-urbana 

debe partir de la mejora en los niveles salariales, el ingreso 

y la capacitación de la población. Esto a su vez impactará 

en las estrategias para sobrellevar los niveles de depen-

dencia demográfi ca y teóricamente incidirá en el acceso 

a información y educación en población que llevarían a 

la planifi cación y elección del proyecto personal de vida. 

Desde la óptica de la deseabilidad por habitar 

en zonas particulares, el crecimiento de las zonas 

centrales podría asumirse como una expresión de la 

efectividad de algunos incentivos y constricciones 

económicas y políticas que, por un lado, infl uyeron en 

el incremento de la oferta de vivienda y, por otro, la 

promoción, la renovación y el rescate que se hizo de 

estos espacios los hizo atractivos para ciertos grupos 

poblacionales, sin embargo, el efecto en el control de la 

expansión metropolitana en el periodo fue marginal, 

en comparación con el dinamismo de los contornos 

periféricos; tal situación sería meramente anecdótica

si no ocurriera acompañada de incrementos en la perife-

ria en indicadores como la carencia de derechohabiencia 

a servicios de salud, falta de educación post-básica, 

mayor presencia de personas con limitaciones físicas 

(motoras, auditivas, visuales y de lenguaje), depen-

dencia demográfi ca infantil y población en hogares 

con jefatura femenina. La carencia de servicios de 

salud, así como de educación post-básica, se aso-

cia con el desempleo y los ingresos, lo que aunado

a mayor dependencia elevaría la vulnerabilidad de la 

población en estos espacios. 
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En lo que concierne a la dependencia demográ-

fi ca, el notable envejecimiento y las limitaciones físicas 

en ciertas áreas de la ciudad enfatizan la necesidad de 

preparar programas de asistencia enfocados no solo 

en el acceso a pensiones y alimentación, sino también 

en cuanto a la accesibilidad a la ciudad para transpor-

tarse y acceder a espacios de consumo y servicios de 

salud en función de su localización espacial. Además, 

es necesario elaborar estudios más detallados sobre la 

salud (epidemiología) de los adultos mayores y el dise-

ño de programas de cuidados, vivienda, integración y 

recreación de este sector poblacional en las unidades 

espaciales en las que residen, es decir, de acuerdo con 

su nivel socioeconómico.

El incremento porcentual de los indicadores que 

dan cuenta de la incertidumbre o menores ingresos y 

empleo en las periferias (carencia de servicios de salud, 

porcentaje de población con educación post-básica) 

explicarían a su vez el limitado éxito de la oferta de 

vivienda de los espacios centrales, pues resulta inacce-

sible para estos sectores poblacionales. 
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Resumen

En el contexto de una presión creciente sobre el re-

curso hídrico en nuestro país, en este trabajo hemos 

optado por distinguir territorialmente dicha presión y 

explorar el potencial impacto que en ésta puede tener 

la movilidad de la población entre regiones, entre ciu-

dades y entre los ámbitos urbano y rural. Las condicio-

nes de disponibilidad del agua en el territorio nacional 

están siendo afectadas ya por el cambio climático. Los 

efectos se dejarán ver en múltiples dimensiones: inten-

sidad y frecuencia de eventos hidro-meteorológicos, 

disponibilidad del recurso agua para los diferentes usos 

consuntivos, y en las decisiones ahora no forzadas de 

migrar, como una opción de adaptación a estos cam-

bios. Para evitar llegar a “desplazamientos forzados” 

de la población, las autoridades tendrán que adelan-

tarse a la necesidad de reaccionar y estarán obligadas 

a tomar medidas preventivas. Por su parte, la sociedad 

en general deberá estar preparada con información 

oportuna para enfrentar los riesgos y elevar la capaci-

dad adaptativa y la resiliencia de los sistemas de vida 

en diferentes contextos.

Términos clave: cambio climático, migración, 

Regiones Hidrológico-Administrativas, presión hídrica.

Introducción

Hace diez años, un grupo asesor para el objetivo 7,

“Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente”,

del proyecto de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

de las Naciones Unidas,2 se refería a la situación imperan-

te en las últimas décadas del siglo xx y principios del xxi:

…durante las tres últimas décadas los bosques 

han desaparecido a tasas sin precedente, la acu-

mulación de Gases Efecto Invernadero (gei) en la 

atmósfera ha crecido, la contaminación del aire 

y del agua se ha intensifi cado, especies vegetales y 

animales han desaparecido y las enfermedades 

de origen animal transmitidas por vectores han 

aumentado explosivamente. La degradación de 

los suelos ha intensifi cado la pobreza, el hambre 

y ha provocado el abandono del campo en favor 

de las ciudades. Todo ello continúa al día de hoy 

(Melnick et al., 2005).

No es de extrañarse. La relación entre la pobla-

ción y los recursos resulta concomitante a la aparición 

de grupos humanos en la Tierra. Su estudio, sin embar-

go, no tiene tan larga historia pues se inaugura con el 

Ensayo de Malthus (1798) a fi nes del siglo xviii.3 En lo 

Medio ambiente, recursos 
y movilidad territorial

en el México urbano
Boris Graizbord, José Luis González y Omar López1

1 Programa de Estudios Avanzados en Desarrollo Sustentable y Medio Ambiente, lead-México, El Colegio de México (graizbord@colmex.mx; 
jlgranillo@colmex.mx; olopez@colmex.mx).

2 un Millenium Project Task of Environmental Sustainability.
3 Ensayo sobre el Principio de la Población, Fondo de Cultura Económica, México, 1951, en especial el capítulo 2 sobre la diferente tasa de creci-

miento de la población y los alimentos y sus efectos en la población de bajos recursos. Véase el índice completo del Ensayo en www.marxists.org/
reference/subject/economics/malthus/
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esencial, esta teoría relaciona población y producción 

de alimentos y tiene dos postulados. El primero dice 

que la población, cuando no se ve limitada, aumenta 

en progresión geométrica en periodos anuales, de tal 

modo que se duplica cada veinticinco años. El segundo 

establece que en las circunstancias más favorables los 

alimentos no pueden aumentar más que en progresión 

aritmética por año. A partir de estos dos supuestos, 

Malthus llegó a una conclusión dramática: a menos 

que se tomaran medidas, llegaría el momento en que 

los alimentos no alcanzarían para todos. 

En el contexto actual la situación resulta pecu-

liar4 y ha hecho sin duda necesario repensar dichos 

postulados (Ehrlich y Ehrlich, 2009; Ramírez et al., 

2011; y Weisman, 2014; entre otros). La crítica se ha-

bía orientado, por un lado, a la dinámica demográfi ca 

(en el Ensayo se ignoró una posible transición demo-

gráfi ca) y, por otro, al potencial tecnológico para di-

namizar la producción de alimentos (en el Ensayo no 

se contempló el avance en fertilizantes y semillas, así 

como en mecanización e irrigación). La realidad es que 

esta transición ha sido real pero dispareja en diferen-

tes escalas, y el éxito de la llamada “revolución verde” 

en muchas partes del mundo ha dejado mucho que 

desear.5 En efecto, lo grave en el marco de la relación 

entre población y producción de alimentos, como re-

portan Hawken et al. (1999: 190-212), en el capítulo 

10 “Food for life” de Natural Capitalism, son los rendi-

mientos decrecientes en la agricultura, en especial en 

4 Se podría pensar en un primer momento que los grupos humanos 
eran itinerantes y al llegar a un punto en que los recursos a su al-
cance se veían disminuidos, la solución era moverse a otro paraje 
que les deparaba abundancia relativa. Esto no es posible una vez que 
aparece el sedentarismo, producto de la domesticación de plantas 
y animales y la capacidad de producir excedentes que hacen nece-
sario, por un lado, la creación de una clase que no se involucra en 
la producción directa, sino en la administración del producto y, por 
otra, propicia el “invento” del asentamiento permanente. El tercer 
momento es el de la revolución tecnológica que acompaña a la Revo-
lución Industrial. “En el inicio la población no llegaba a mil millones y el 
stock de capital natural era abundante e inexplotado, pero [después 
de] doscientos años de liquidar los recursos naturales al costo de ex-
tracción y no al valor de reemplazo, como si éstos fueran gratuitos, 
infi nitos y perpetuos, resulta en su escasez pero con abundancia de 
población” (Hawken et al., 1999:8). Quizá esta era en la que vivimos 
actualmente, que algunos llaman el “antropoceno”, representa un 
cuarto momento en esta relación población-recursos.

5 Mencionados para criticar el consumo (Irvine, 1989, en Dobson, 
1999: 242-43) en la relación entre población y recursos se imponen 
límites insoslayables: i) la fi nitud de la Tierra; ii) la entropía; iii) las 
propiedades emergentes (los servicios ambientales) de la naturaleza 
(los sistemas ecológicos que no pueden recrearse o sustituirse).

la que se desarrolló tecnológicamente como producto 

de la industrialización de los cultivos. Es más, conti-

núan esos autores, el éxito aparente de las granjas en 

Norteamérica y en otras partes del mundo, incluyendo 

el mundo soviético de entonces y el socialista actual 

(la construcción de la presa de “las tres gargantas”, 

la más grande del mundo), enmascara la pérdida de 

suelo, pues la capa superfi cial donde se hallan los nu-

trientes orgánicos y minerales se erosiona o degrada 

más rápido que la formación de suelo. De ahí la nece-

sidad cada vez mayor de insumos artifi ciales: “nuestro 

alimento –citando a Odum (2006)– está hecho de 

petróleo y sus derivados”. 

El otro aspecto es sin duda el uso del agua en 

la irrigación que, tanto en nuestro país como en Esta-

dos Unidos, concentra alrededor de 80 por ciento de 

lo disponible. Se trata por supuesto de un problema 

de productividad y efi ciencia pero también de ahorro. 

La solución que parece imperar no está, como dicen 

nuestros autores (ídem, p. 213), en suministrar más, 

aunque en ciertas circunstancias resulta fundamen-

tal la cobertura de agua potable. En efecto, vivimos 

del agua. De ahí que no sea menos problemática la

contaminación de las fuentes superfi ciales y subterrá-

neas que afecta a millones de personas en el mundo en 

desarrollo y produce muertes en grupos vulnerables. 

En todo caso, tanto la pobreza como las condi-

ciones y el deterioro ambientales no se manifi estan de 

manera homogénea en el mundo, ni entre continentes 

y menos aún entre y dentro de los países. En este mar-

co se justifi ca, desde diferentes perspectivas, analizar 

la relación entre recursos y población, y la forma en que 

ambas categorías se han tratado en la literatura6 más 

allá de la fórmula neo-malthusiana que se propone:

i = pat (impacto = población x abundancia x tecnología)7

 Veamos. La Asamblea General de las Naciones 

Unidas, en septiembre de 2000 (“en los albores del 

nuevo milenio”), promovió una estrategia, los Obje-

tivos de Desarrollo del Milenio (odm), para reducir 

6 Véase Graizbord, 2006; Weisman, 2014; entre otros.
7 Recuérdese el controvertido libro de los Ehrlich (1968), The Population 

Bomb, y el título que originalmente pensaron: Population, resources, 
environment (Ehrlich, 1970).
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la pobreza, atender la salud y “garantizar la sosteni-

bilidad del medio ambiente”, como se resume en el 

objetivo 7 (World Bank, 2000; un, 2003).8 En esta 

propuesta se considera que la pobreza no se relaciona 

únicamente con el ingreso y el consumo de los indivi-

duos, sino con factores clave del entorno (recursos) y 

el desarrollo institucional. 

Sin embargo, las relaciones entre medio ambien-

te, recursos y pobreza no han sido tratadas adecuada-

mente. Una revisión de la forma en que los aspectos 

ambientales se han enfocado en las estrategias para 

reducir la pobreza permite apreciar: una visión limitada 

a los servicios públicos y el uso de recursos; su orienta-

ción a los ecosistemas terrestres, ignorando los coste-

ros y marinos; una omisión acerca de las causas de los 

desastres; la exclusión de vínculos sectoriales más allá 

de actividades agrícolas o silvícolas; la preocupación 

centrada en los efectos de la sanidad y la contami-

nación en la salud, ignorando los vínculos con el agua 

y con las enfermedades transmitidas por vectores; o 

bien, el poco desarrollo de indicadores para monitorear 

sistemáticamente los vínculos entre pobreza, recursos 

y medio ambiente. Quedan entonces pendientes, en-

tre otros, la presión que cada vez con mayor intensidad 

ejercerá el cambio climático (cc), así como el desa-

rrollo institucional para la mitigación y la adaptación 

a sus efectos, en especial en los niveles locales donde 

es notoria la debilidad de las administraciones públicas 

municipales en aspectos administrativos, humanos, 

fi nancieros, profesionales, etc., representando una ba-

rrera para implementar una política del cc (Giddens, 

2010; Hawken et al., 1999). 

El presente texto pretende mostrar la relación 

entre población y recursos, haciendo referencia a la 

migración entre las Regiones Hidrológico-Adminis-

trativas defi nidas por la Comisión Nacional del Agua 

(conagua) y destacando la diferencia que puede exis-

tir en función del origen y el destino de los migrantes, 

derivada de patrones específi cos de consumo urbano-

rurales. En los siguientes apartados se trata la migra-

ción como opción ante el cc; el recurso agua como 

factor de diferenciación territorial; los posibles efectos 

8 En 2015, éste y sus metas no se han cumplido a cabalidad: http://
www.un.org/es/millenniumgoals/environ.shtml

de la migración en los lugares de origen y destino; las 

oportunidades para una política ambiental urbana; y 

algunas refl exiones a manera de conclusión. 

Respuesta al clima: ¿migrar?

La distribución de la población del país por regiones, 

en las que se combinan localidades urbanas y rurales 

o el tamaño de las mismas, no solo es un refl ejo de 

múltiples decisiones de individuos y familias frente a 

desigualdades sociales, crisis económicas y procesos 

políticos, sino una búsqueda de oportunidades econó-

micas y de calidad de vida, es decir, de condiciones 

ambientales e incluso culturales diversas y, recien-

temente, una respuesta a cambios globales (Sklair, 

1991; García, 1999; Bauman, 2007) que afectan to-

das las escalas, desde lo local a lo global.

Numerosos grupos humanos, comunidades 

y especies en diversas regiones del mundo se verán 

afectadas por motivos relacionados con el cc.9 En este 

sentido, es inevitable la necesidad de adaptación10

debido a que la inercia del sistema climático derivará 

en un cambio que tendrá impactos en sistemas natu-

rales y construidos (Mertz et al., 2009: 744). 

La adaptación de grupos humanos al clima tam-

poco es un fenómeno nuevo. En la historia de la hu-

manidad, las sociedades históricamente se adaptan a 

la variación del clima (Brookfi eld, 1975; Adger, 2003; 

9 La escala puede ser global, como hemos visto en las trágicas jornadas 
en el Mar Índico o en el Mediterráneo o, en este caso, transconti-
nental. Basta una afi rmación del reciente reporte del ipcc (2014): 
“El cambio climático incrementará el desplazamiento de poblacio-
nes a lo largo del siglo. El riesgo en estos desplazamientos aumenta 
cuando las poblaciones sin recursos para migrar sufren una mayor 
exposición a eventos extremos en áreas tanto rurales como urbanas 
particularmente en países pobres en desarrollo. Los cambios en los 
patrones de migración responden tanto a eventos climáticos extre-
mos como a la variabilidad climática de plazos largos y, por tanto, la 
migración puede ser una estrategia efectiva de adaptación”. (traducción 
libre del texto del ipcc reproducido en Focus on Migration, Environment 
and Climate Change (mecc), en la reunión 105 del Consejo del iom 
-International Organization for Migration- en Ginebra, Suiza del 25 al 
27 de noviembre de 2014). Véase también: iom Outlook on Migra-
tion, Environment and Climate Change. Disponible en línea: http://
publications.iom.int/bookstore/free/mecc_Outlook.pdf

10 La adaptación, por su parte, implica reducir la dependencia de es-
tos sistemas vulnerables, por ejemplo, con la diversifi cación de la 
producción de alimentos, para evitar cultivos propensos a la sequía, 
evitar la construcción de asentamientos y de infraestructura en lu-
gares de alto riesgo, etc. (Adger, 2003: 181).

http://www.un.org/es/millenniumgoals/environ.shtml
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Burton et al., 2006; Füssel, 2007). Ante los fenóme-

nos extremos, las poblaciones enfrentan la disyuntiva 

de adaptarse y aumentar su resiliencia11 en su entor-

no original, tradicional, heredado, o bien abandonarlo 

por los costos que implicaría responder a aquéllos re-

currentemente. De esta manera, los desplazados por

razones ambientales siempre han existido, sin embar-

go, hoy en día la intensidad y la escala de los fenóme-

nos climáticos marcarán la diferencia. 

Una razón por la cual los grupos humanos mi-

gran se debe a que los recursos escasean o bien sufren 

un deterioro repetido e irreversible, si bien el migrante 

toma su decisión a partir de la consideración de múl-

tiples factores, como indica Adamo (2010: 161). Así, 

un menor grado de vulnerabilidad y una mejor respues-

ta adaptativa ante estos escenarios se traduce en una 

mejor forma de resolver las tensiones por la asignación 

de recursos o en abandonar zonas inhóspitas, expues-

tas al riesgo y a otros factores, y reubicarse.

En ausencia de planifi cación (movilización efi -

ciente y efectiva de recursos y previsión del futuro), la 

respuesta al clima, que involucra la necesidad de migrar, 

depende de que se trate de un “evento”, como inunda-

ción o tormenta, la recurrencia del mismo, o un “proce-

so”, como la elevación del nivel del mar, la salinización 

de tierras agrícolas, la desertifi cación o la creciente es-

casez de agua. A esto, agréguense otros factores no 

climáticos, como la oferta de empleo (que puede lle-

gar a tener afectaciones por el clima), los políticos, los 

demográfi cos, o la construcción de capital social, que 

contribuyen a una mayor o menor vulnerabilidad de la 

población y, por ende, a la propensión a migrar.12

De esta manera, el binomio migración-cc trae-

rá cambios, tanto en la geografía humana como en la 

geografía física. El análisis de la dinámica de las po-

blaciones ha sido una tarea demográfi ca, pero la inter-

11 Según la Ley General de Cambio Climático, resiliencia es la capacidad 
de los sistemas naturales o sociales para recuperarse o soportar los 
efectos derivados del cambio climático (dof, 2012).

12 Los factores involucrados en la movilidad de la población son múl-
tiples y su consideración muchas veces solo resulta implícita en
las decisiones. Como Bremner y Hunter (cit. en Veron y Golaz, 
2015: 2) apuntan, se experimenta una “continua presión ambiental 
que contribuye a la migración”, que incluye cambios de largo plazo,
como la mencionada degradación del suelo, de mediano plazo como 
las ya también mencionadas sequías prolongadas, y eventos violen-
tos repentinos que fuerzan desplazamientos que pueden ser tempo-
rales e involucrar poblaciones enteras.

pretación de los cambios en los patrones espaciales 

de la población es esencialmente una preocupación 

geográfi ca (Compton, 1991: 35). Como dice este au-

tor (1991: 36), el análisis geográfi co de la población

se ve afectado por la escala pues la estabilidad apa-

rente del nivel macro oculta una sustancial variabili-

dad en la escala micro.13

En resumen, el cc exacerba estos procesos y 

afectará de manera directa o indirecta a todos, po-

bres y ricos, aunque en las primeras fases a unos más 

que a otros. Los efectos del cc en el ámbito rural y 

en el urbano serán diferentes. Sin embargo, la pobla-

ción más desprotegida se enfrenta al riesgo ambiental,

sin sufi ciente información para percibirlo ni recursos 

para encararlo, tanto en términos económicos, como 

educativos y migratorios (Izazola, 2000).

De acuerdo con la iom (2014: 38), el cc inci-

dirá en el movimiento de poblaciones al menos de 

cuatro maneras:

1. Mayor frecuencia e intensidad de los eventos 

relacionados con el clima, ya sea repentinos o 

lentos en su gestación, llevarán a mayores ries-

gos y emergencias humanitarias con aumento 

concomitante de movimientos poblacionales;

2. Consecuencias adversas del calentamiento glo-

bal, la variabilidad climática y otros efectos del 

13 A la pregunta acerca de cuáles son las principales preocupaciones de 
los científi cos sobre el impacto del cambio climático (cc) en el mun-
do, dirigida a Michel Jarraud, Secretario General de la World Meteo-
rological Organization (wmo), en una entrevista exclusiva realizada 
en París durante una reunión científi ca (julio 7-10) en la sede de la 
unesco, éste contestó que se trata de mucho más que la elevación de 
la temperatura. El cc impactará en el ciclo hidrológico -dijo-…más pre-
cipitación donde ya la hay y menos en lugares muy secos. Ampliará el 
ciclo y las regiones que sufren ya de estrés hidrológico tendrán más 
sequías y olas de calor y, viceversa, habrá más inundaciones donde ya 
hay mucha agua. Habrá un impacto en los eventos extremos y las olas 
de calor, por un lado, y los ciclones y huracanes, por otro, serán más 
frecuentes y más intensos. Éstos establecerán el ritmo del desarro-
llo en poco tiempo. El nivel del mar será una gran preocupación para 
aquellos que habitan pequeñas islas en el Océano Índico, en el Pacífi co 
y el Caribe, así como en planicies costeras. Y en aquellos países con 
grandes deltas, como el Nilo en Egipto, y en Bangladesh, la elevación 
del nivel del mar aumentará enormemente su vulnerabilidad. En otros 
sitios, el riesgo de la desertifi cación se incrementará, afectando la re-
gión del sub-Sahara y algunas partes de América Latina, Asia Central 
y la cuenca del Mediterráneo. Los países se verán perjudicados de 
diversas formas. La temperatura es solo parte de la ecuación pues 
ésta no se elevará de manera uniforme. El calentamiento será más 
prominente en parte de los continentes y de los océanos. Será mayor 
a mayores altitudes. Así que el reto es traducir el escenario global a 
escalas regional y local. Éste es todavía un reto científi co.
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cc en la habitabilidad, salud, seguridad alimen-

taria y disponibilidad de agua van a exacerbar

las condiciones de vulnerabilidad pre-existen-

tes. La reducción de los ingresos de hogares en 

zonas rurales podría traer como consecuencia 

(en algunas circunstancias) la inhibición de la emi-

gración, en virtud de que éstos no contarían con 

recursos para hacerlo.

3. La elevación del nivel medio del mar hará inha-

bitables ciertas áreas costeras e islas de bajo

relieve con los resultados de abandono que ya se 

observan en tales lugares.

4. La competencia debido a la disminución y rela-

tiva o absoluta escasez de recursos naturales 

puede agudizar las tensiones y llevar a confl ic-

tos que podrían originar desplazamientos de 

poblaciones vulnerables y grupos más débiles.

La pregunta que se hacen los organismos inter-

nacionales atentos a estos fenómenos es ¿cómo reducir 

los movimientos forzados y, en todo caso, qué hay que 

hacer para manejar la movilidad cuando sea necesaria 

como una estrategia de adaptación? (iom, 2014: xii).

El agua como recurso y factor 
de diferenciación espacial

En lo que sigue intentaremos concretar la relación 

medio ambiente-recursos y vincular el binomio con 

aspectos demográfi cos y enmarcar territorialmente 

el ámbito en el que debe administrarse una política 

que atienda los fenómenos descritos hasta ahora. Por 

ejemplo, Sobrino (2010) señala que la migración ur-

bana interna en México en la etapa neoliberal impo-

ne relacionar a ésta con variables alusivas al medio 

ambiente, entre las que destacan el requerimiento y 

disponibilidad de agua. Por su parte, Garrocho (2013) 

considera este último factor como uno de los principa-

les para poder diferenciar las ciudades en su viabilidad.

Pacione (2011: 16) destaca que uno de los prin-

cipales problemas ambientales que enfrentarán las 

poblaciones urbanas (en las ciudades) ante el cc es la 

escasa dotación de agua segura en cantidad y calidad 

y, la segunda, la insufi ciente infraestructura básica para el 

saneamiento de los residuos, tanto sólidos como líqui-

dos. Si a esto se le suma la vulnerabilidad de los habi-

tantes de las zonas más pobres, y su incapacidad (falta 

de recursos físicos, monetarios, humanos, etc.) para 

hacer frente a estas carencias, el resultado inevitable 

será un incremento en la transmisión de infecciones y, 

por lo tanto, un costo social y económico adicionales

en la salud. De esta manera, el principal requisito para 

resolver problemas ambientales urbanos es y será la 

provisión de agua para consumo humano y la disposi-

ción y tratamiento de aguas negras con el propósito

de combatir los efectos de patógenos que elevan los ni-

veles de morbilidad y mortalidad (Pacione, 2011: 19). 

Caldecott (2011: 18-19) se pregunta, para 

el caso español, si será posible en el mediano plazo

satisfacer las necesidades de la población, si podrá so-

brevivir a las sequías prolongadas ante el cc, si buscará 

refugio en áreas que no sufren aún estos impactos y no 

muestran escasez relativa y, fi nalmente, si las institu-

ciones estarán en condiciones de responder a estas de-

mandas. Preguntas, dice, que pueden aplicarse a otros 

lugares y a otros pueblos. Y pone el ejemplo de México:

...la mitad norte…aparece pintada en un vivo co-

lor rojo en los mapas de la disponibilidad de agua 

que ha elaborado Naciones Unidas…los acuíferos 

se bombean y secan más de prisa de lo que puede 

recargarlos la lluvia…el agua embotellada se está 

convirtiendo muy rápidamente en una necesidad 

diaria…los barrios más pobres de las principales ciu-

dades dependen del abastecimiento incierto que 

les proporcionan [las pipas de agua potable] muni-

cipales. Con un 80 por ciento, la fracción del agua 

consumida por la agricultura… y el regadío [que] 

sostiene tres cuartas partes de las exportaciones 

[fruta, verduras y carne para el mercado de Esta-

dos Unidos], producidas con un consumo intensivo 

de agua…los niveles freáticos se están desploman-

do con rapidez en muchos estados, entre ellos Gua-

najuato, Coahuila y Sonora. [Pero, además, conti-

núa], …[l]a propia agua de riego daña los suelos, 

pues con ella se extraen sales de las profundidades 

que se quedan en la superfi cie cuando el agua se 

evapora…Por otra parte, el río Colorado, al norte 

de México, se va secando… 
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El punto es, entre otros, que los efectos “no se 

limitan al ámbito local”. Pero, además, que hay una 

respuesta de la población y debe haber una por parte 

del Estado: ¿qué estrategias -se pregunta Caldecott 

(2011: 20)- son posibles para encarar a esta amena-

za? En los siguientes dos apartados nos proponemos 

acercarnos a una respuesta.

Como unidad de diferenciación espacial en este 

trabajo utilizamos en primera instancia las 13 Regiones 

Hidrológico-Administrativas (rha) de la conagua.14

En este sentido, en el cuadro 1 se aprecia que en el 

14 Las 730 cuencas del país están organizadas en 37 regiones hidroló-
gicas, las cuales, a partir de 1997, fueron agrupadas por la conagua 
en 13 Regiones Hidrológico-Administrativas para la administración 
y preservación de las aguas nacionales. En el dof del 12 de diciem-
bre de 2007 se publicó la circunscripción territorial de éstas, es de-
cir, la delimitación de cada rha, que si bien está formada por agrupa-
ciones de cuencas, respeta límites municipales (véase también dof, 
2010). Esto permite, por supuesto, cruzar la información censal con 
la información hidrológica.

territorio nacional existe una disparidad: las regiones 

Norte y Centro del país concentran 77 por ciento de la 

población y generan alrededor de 79 del pib, pero pre-

sentan una escasez del recurso hídrico ya que dispo-

nen únicamente de 32 por ciento del agua renovable,15 

mientras que en la región Sur-Sureste habita 23 por 

ciento de la población y se genera 21 del pib y hay una 

existencia de 68 por ciento del agua renovable del 

país. Sobresale por supuesto la xiii Aguas del Valle de 

México y en segundo lugar la vi Río Bravo, y en el otro 

extremo, la xi Frontera Sur y la x Golfo Centro.

15 El agua renovable es la cantidad de agua máxima que es factible
explotar anualmente en una región, es decir, la cantidad de agua que 
es renovada por la lluvia y por el agua proveniente de otras regiones 
o países (importaciones). Se calcula como el escurrimiento natural 
medio superfi cial interno anual, más la recarga total anual de los 
acuíferos, más las importaciones de agua de otras regiones, menos 
las exportaciones de agua a otras regiones (en el caso de México 
se utilizan los valores medios determinados a partir de los estudios 
disponibles) (Gleick, 2002).

Cuadro 1.
Superfi cie, población, pib y agua renovable por Región Hidrológico-Administrativa (rha), 

2010

Región
Hidrológico-Administrativa

Superfi cie
continental 

(km²)
Municipios

Población
2010

Población
%

Grado de
urbanización

pib (Millones 
de pesos a 

precios 
corrientes)1

I Península de Baja California 156 500 11 3 970 476 3.5 82.3 478 402.6

II Noroeste 197 523 78 2 583 710 2.3 72.1 347 350.8

III Pacífi co Norte 150 524 51 4 177 398 3.7 54.9 356 257.3

IV Balsas 116 104 420 10 990 154 9.7 45.7 774 859.6

V Pacífi co Sur 82 844 378 4 770 777 4.2 38.0 310 452.7

VI Río Bravo 388 750 144 11 295 363 10.0 88.5 1 783 831.2

VII Cuencas Centrales del Norte 185 813 78 4 248 529 3.7 63.2 529 296.5

VIII Lerma Santiago Pacífi co 191 374 332 22 326 511 19.8 61.0 2 318 217.1

IX Golfo Norte 125 778 148 4 982 167 4.4 37.0 311 725.1

X Golfo Centro 102 225 432 10 012 262 8.9 37.8 765 953.2

XI Frontera Sur 99 328 137 7 060 280 6.2 33.1 627 267.3

XII Península de Yucatán 141 367 126 4 103 596 3.6 65.6 994 975.7

XIII Aguas del Valle de México 18 110 121 21 815 315 19.4 86.7 3 124 885.4

Total nacional 1 956 239 2 456 112 336 538 100.0 62.4 12 723 475.0

Continúa...
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Cuadro 1.
Superfi cie, población, pib y agua renovable por Región Hidrológico-Administrativa (rha), 

2010

Región
Hidrológico-Administrativa

Aportación al 
pib nacional 

(%)

pib per cápita 
(miles de 

pesos)

Agua
renovable 
(hm³/año)

Agua renovable 
(%)

Abastecimiento 
público

per cápita
(Litros/Hab./

Día)2

% pib/
% agua 

renovable3

I Península de Baja California 3.7 120.4 5 021 1.0 298.4 3.4

II Noroeste 2.7 134.4 8 231 1.7 980.2 1.5

III Pacífi co Norte 2.8 85.2 25 917 5.6 419.7 0.5

IV Balsas 6.0 70.5 21 991 4.7 252.4 1.2

V Pacífi co Sur 2.4 65.0 32 683 7.0 201.0 0.3

VI Río Bravo 14.0 157.9 13 022 2.8 285.8 4.9

VII Cuencas Centrales del Norte 4.1 124.5 8 163 1.7 238.3 2.3

VIII Lerma Santiago Pacífi co 18.2 103.8 34 348 7.4 262.0 2.4

IX Golfo Norte 2.4 62.5 26 604 5.7 287.9 0.4

X Golfo Centro 6.0 76.5 94 089 20.3 195.4 0.2

XI Frontera Sur 4.9 88.8 159 404 34.4 177.2 0.1

XII Península de Yucatán 7.8 242.4 29 596 6.4 393.6 1.2

XIII Aguas del Valle de México 24.5 143.2 3 515 0.7 266.0 32.3

Total nacional 100.0 113.2 462 583 100.0 279.1 1.0

Notas: 1/ El pib de cada rha se calculó con base en el pib nacional y la aportación porcentual de cada rha que reporta la conagua para 2010.
2/ El abastecimiento público per cápita se obtuvo a partir del volumen concesionado destinado al uso consuntivo “abastecimiento público” en 2010 
entre la población de 2010.
3/ Si el cociente es mayor a 1 indica que la aportación al pib de la región es mayor a la proporción regional de agua renovable y viceversa.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010 y Cuentas Nacionales; y la conagua, Sistema Nacional de Infor-
mación del Agua.

Movilidad espacial y 
su impacto ambiental

En este contexto regional, la migración conlleva pre-

sión hídrica. Entre 2005 y 2010 se realizaron en el 

país 2 472 707 movimientos de personas entre las 

trece Regiones Hidrológico-Administrativas (rha), es 

decir, de individuos que por alguna razón decidieron 

cambiar su residencia hacia una rha distinta a la del 

origen (véase cuadro 2). Adicionalmente, 3 868 383 

personas se desplazaron dentro de las rha, dando un 

total de 6 341 090 movimientos migratorios entre los 

2 456 municipios del país (incluidas las 16 delegacio-

nes del Distrito Federal) durante el quinquenio. Esta

cifra representa 6.3 por ciento del total de la población 

nacional de 5 años y más en 2010. Cabe destacar los 

considerables desplazamientos intrarregionales (entre 

municipios de cada rha). Por ejemplo: más de medio 

millón en la región vi Río Bravo; casi 750 mil en la viii 

Lerma-Santiago; y casi un millón y medio en la región 

xiii Aguas del Valle de México. En este último caso 

podríamos pensar que se trata de movimientos por 

“ajuste residencial” que seguramente afectan la pe-

riferia de la Zona Metropolitana del Valle de México 

(zmvm), en donde las redes de agua y saneamiento 

no están desarrolladas como en el Distrito Federal, 

prestándose a una distribución y tratamiento irregular, 

para no decir defi ciente, en cantidad y calidad.

Por supuesto, aquí se incluye todo tipo de razo-

nes de esta decisión migratoria, pues no estamos refi -

riéndonos específi camente a la población que migró por 

motivos ambientales. Ésta, si bien no se conoce con pre-

cisión, es de menor cuantía, pero es probable que crezca 

en el futuro en función de la intensifi cación y mayor 

recurrencia de eventos hidro-meteorológicos debido 

al cc. Desde luego, no toda la población susceptible de 



236

La situación demográfi ca de México 2015

migrar decide hacerlo. Y, como en el caso de la zmvm 

y el crecimiento de las zonas metropolitanas, mucho 

de este fl ujo responderá a un ajuste residencial. De ahí 

se desprende la necesidad de analizar cada zona me-

tropolitana para poder conocer de qué manera estos 

ajustes repercuten en la presión sobre el recurso.

Como en su momento señaló Brookfi eld (1975), 

los grupos humanos que cuentan con mayor capacidad 

adaptativa no abandonan necesariamente su ámbito 

de vida como opción ante el cc y logran adaptarse

in situ y soportar recurrentemente estos eventos. Sin 

embargo, es probable que una parte de esa población 

no lo resista o bien adopte una estrategia familiar que 

incluya ambas opciones.

El caso es que de una u otra forma el cc ejerce 

un costo social tanto en la opción de adaptación in 

situ como en la opción migratoria. Un cambio de resi-

dencia tendrá efectos diferenciados tanto en el lugar 

de origen como en el de destino. Si consideramos el 

recurso agua, podemos prever que la movilidad afec-

tará el nivel de presión sobre el recurso (presión hídri-

ca) y desde luego sobre la provisión del servicio (de 

agua y saneamiento).

México recibe al año aproximadamente 1 489 000 

millones de m3 de agua en forma de precipitación. De 

este volumen, se estima que 71.6 por ciento se evapo-

transpira y regresa a la atmósfera, 22.2 escurre por los 

ríos o arroyos, y 6.2 por ciento restante se infi ltra en 

el subsuelo de forma natural y recarga los acuíferos 

(conagua, 2014). En 2010, se estimó que el país con-

taba con 462.5 millones de m3 de agua dulce renova-

ble, de ahí se concesionan más de 80 millones de m3 

que se destinan a múltiples usos. Por ejemplo, en 2010 

el agua dedicada al uso agrícola representó 76.7 por 

ciento, mientras que el abastecimiento público registró 

14.3 por ciento de este volumen (véase cuadro 3).

Cuadro 2.
Matriz de migración por Región Hidrológico-Administrativa (rha), 2005-2010

rha de
destino
(2010)

rha de
origen
2005

I
Península 

de Baja 
California

II
Noroeste

III
Pacífi co 
Norte

IV
Balsas

V
Pacífi co 

Sur

VI
Río Bravo

VII
Cuencas 

Centrales 
del Norte

VIII
Lerma 

Santiago 
Pacífi co

I Península de Baja California 53 931 16 535 32 621 10 708 7 279 5 600 2 577 29 888

II Noroeste 18 137 58 353 11 731 1 658 1 663 6 995 1 033 8 349

III Pacífi co Norte 49 965 18 067 39 874 2 170 2 305 16 649 10 330 25 986

IV Balsas 20 519 1 413 3 034 221 714 18 366 9 943 2 255 60 121

V Pacífi co Sur 22 931 2 554 2 610 28 680 92 264 7 768 1 297 17 842

VI Río Bravo 7 725 8 738 11 865 7 692 3 475 559 848 38 519 26 299

VII Cuencas Centrales 
del Norte

4 866 1 107 8 051 2 204 982 44 974 69 415 24 901

VIII Lerma Santiago Pacífi co 42 407 5 465 14 574 38 931 7 914 25 702 20 964 746 052

IX Golfo Norte 2 334 698 1 045 2 583 1 306 59 428 7 376 17 863

X Golfo Centro 15 129 2 630 3 856 35 819 11 535 48 769 969 20 296

XI Frontera Sur 14 891 2 356 911 6 918 4 900 10 263 982 14 520

XII Península de Yucatán 2 906 840 296 3 893 2 243 3 275 806 6 452

XIII Aguas del Valle 
de México

24 333 2 379 3 708 100 253 24 657 25 657 9 443 179 216

Total inmigrantes 226 143 62 782 94 302 241 509 86 625 265 023 96 551 431 733

Continúa...
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La disponibilidad de agua por persona en nues-

tro país continuará en descenso (véase mapa 1). Con-

sideramos que esta disponibilidad se afecta al menos 

a partir de tres procesos: i) la variabilidad climática; ii) 

el deterioro o contaminación de fuentes superfi ciales y 

subterráneas de agua dulce; y iii) el incremento positivo 

o negativo de la demanda a partir de cambios en el 

volumen y características de la población y su distribu-

ción espacial inter e intra-regional (en otras palabras, 

la migración entre regiones y el patrón de concentra-

ción-dispersión urbana o rural y entre localidades de 

diferente tamaño al interior de las mismas). En térmi-

nos absolutos, los mayores volúmenes de desplaza-

mientos ocurren en las rha más pobladas como la xiii 

(Aguas del Valle de México) y la viii (Lerma-Santiago-

Pacífi co),16 aunque con resultados distintos: la primera 

16 En las regiones Aguas del Valle de México y Lerma-Santiago-Pacífi co 
reside casi 40 por ciento del total de la población del país.

“perdió” poco más de 128 mil personas, mientras que 

la segunda “ganó” 114 mil migrantes entre 2005 y 

2010 (véase cuadro 4). 

Las rha que concentran mayor proporción de 

migrantes son las regiones que ofrecen menos agua 

renovable per cápita en 2010. Como se mencionaba 

en un principio, hay una preferencia a desplazarse en 

función de la existencia de ventajas económicas. Para-

dójicamente, estas ventajas se localizan en rha donde 

es menor la disponibilidad del recurso agua.

Hasta aquí hemos apenas esbozado lo que la mo-

vilidad entre rha, a partir de factores ambientales (cc), 

podría implicar para agravar el estrés hídrico en general. 

Sin embargo, falta considerar en detalle (movimientos 

rural-urbanos) la migración intrarregional y distinguir de 

la migración interregional el origen y el destino urbano y 

no urbano o metropolitano y no metropolitano. 

No es necesario argumentar demasiado para 

aceptar que conforme subimos en la jerarquía urbana, 

Cuadro 2.
Matriz de migración por Región Hidrológico-Administrativa (rha), 2005-2010

rha de
destino
(2010)

rha de
origen
2005

IX
Golfo 
Norte

X
Golfo 

Centro

XI
Frontera 

Sur

XII
Península 

de Yucatán

XIII
Aguas del 
Valle de 
México

Total
emigrantes

I Península de Baja California 1 259 9 163 6 449 2 450 13 127 137 656

II Noroeste 1 135 2 513 564 1 220 3 129 58 127

III Pacífi co Norte 1 301 3 219 1 695 919 7 009 139 615

IV Balsas 4 419 28 428 6 499 8 848 73 933 237 778

V Pacífi co Sur 2 057 13 357 5 795 4 416 35 912 145 219

VI Río Bravo 34 300 38 503 7 970 7 126 20 196 212 408

VII Cuencas Centrales 
del Norte

7 261 2 363 382 1 071 6 531 104 693

VIII Lerma Santiago Pacífi co 14 305 16 289 9 073 12 159 109 906 317 689

IX Golfo Norte 90 741 11 670 2 300 2 427 25 826 134 856

X Golfo Centro 16 400 211 741 16 025 25 488 69 895 266 811

XI Frontera Sur 1 706 14 643 122 808 51 032 15 357 138 479

XII Península de Yucatán 922 11 268 17 816 128 081 9 710 60 427

XIII Aguas del Valle 
de México

36 880 71 607 14 259 26 557 1 473 561 518 949

Total inmigrantes 121 945 223 023 88 827 143 713 390 531 2 472 707

Nota: Los datos que aparecen en la diagonal corresponden al número de movimientos que se realizaron al interior de cada rha. 
En total se registraron 3 868 383 movimientos con carácter intra-regional en el país.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Muestra del Censo de Población y Vivienda 2010; y la conagua, Sistema 
Nacional de Información del Agua.
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Cuadro 3.
Volumen concesionado (hm3) para usos consuntivos por rha, 2010

Región Hidrológico 
Administrativa

Volumen
total

concesionado
Agrícola %

Abaste-
cimiento 
público

%

Industria 
autoabastecida 

sin 
termoeléctricas

%
Termoeléc-

tricas
%

Nacional 80 213.5 61 490.1 76.7 11 442.9 14.3 3 201.9 4.0 4 078.1 5.1

I Península de Baja 
California

3 856.4 3 129.5 81.2 432.4 11.2 95.3 2.5 199.1 5.2

II Noroeste 7 258.2 6 235.8 85.9 924.4 12.7 90.9 1.3 7.0 0.1

III Pacífi co Norte 10 376.1 9 679.6 93.3 640.0 6.2 56.4 0.5 0.0 0.0

IV Balsas 10 358.1 5 958.8 57.5 1 012.3 9.8 216.8 2.1 3 170.2 30.6

V Pacífi co Sur 1 428.8 1 057.3 74.0 350.0 24.5 21.4 1.5 0.0 0.0

VI Río Bravo 9 318.5 7 818.3 83.9 1 178.2 12.6 210.5 2.3 111.5 1.2

VII Cuencas Centrales 
del Norte

3 700.5 3 222.0 87.1 369.5 10.0 80.6 2.2 28.3 0.8

VIII Lerma Santiago 
Pacífi co

14 550.0 11 944.9 82.1 2 134.8 14.7 449.6 3.1 20.7 0.1

IX Golfo Norte 4 828.6 3 769.5 78.1 523.5 10.8 470.0 9.7 65.6 1.4

X Golfo Centro 4 825.6 3 009.7 62.4 714.0 14.8 724.9 15.0 377.0 7.8

XI Frontera Sur 2 162.7 1 605.1 74.2 456.6 21.1 100.9 4.7 0.0 0.0

XII Península de Yucatán 2 843.8 1 728.8 60.8 589.5 20.7 516.5 18.2 9.1 0.3

XIII Aguas del Valle 
de México

4 706.2 2 330.8 49.5 2 117.7 45.0 168.1 3.6 89.6 1.9

Fuente: Elaboración propia con base en la conagua, Sistema Nacional de Información del Agua.

el consumo de bienes y servicios públicos y privados 

(incluyendo energía y la generación de residuos) au-

menta progresivamente. Así, un individuo que sale 

del ámbito rural o bien urbano de menor jerarquía y 

se dirige al metropolitano podría estar incrementan-

do su consumo en general y de agua en particular en 

una proporción considerable y, por tanto, ejerciendo 

“presión hídrica” en la región o en la localidad de des-

tino. Podríamos entonces clasifi car en una matriz de 

doble entrada en cuatro cuadrantes los siguientes ca-

sos: migrantes que cambian a una región con estrés

y a una localidad con elevado consumo y, lo contra-

rio, a una región sin estrés hídrico y a una localidad 

con bajo o moderado consumo. O bien a una región 

con estrés y una localidad con bajo consumo y, lo 

contrario, una región sin estrés y una localidad con 

elevado consumo. Aquí, por supuesto, al impacto ha-

bría que sustraer la condición del origen regional y 

el tamaño o posición jerárquica de la localidad en el 

Sistema Urbano Nacional (sun).

El destino privilegiado de los emigrantes de 

la zmvm fueron las diez metrópolis millonarias (véase 

mapa 2). Y el destino de la migración que salió de los 

siguientes tres rangos fueron las ciudades medianas. 

Éstas también resultan destino de la migración ru-

ral. Habría que considerar a detalle si esta dinámica

corresponde a una región funcional o si el fl ujo es en-

tre localidades autónomas. Por su parte, las grandes 

ciudades fueron el destino de la emigración de las 

ciudades pequeñas. En resumen, el mayor número de 

emigrantes tiene origen en el ámbito rural, si bien en 

términos absolutos y relativos es semejante entre to-

dos los rangos, mientras que la inmigración reconoció 

como destino las ciudades medias y, en segundo lu-

gar, las grandes. Se trata de localidades de 100 mil a 

un millón de habitantes a las que llegaron cuatro de 

cada diez inmigrantes en el quinquenio 2005-2010,

recibiendo un total de 1.6 millones de los casi 3.9 mi-

llones de individuos que sumó la migración entre loca-

lidades del país (véase cuadro 5).
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Mapa 1.
rha. Agua renovable per cápita,* 2010-2030

Nota: * Agua Renovable. Cantidad de agua máxima que es factible explotar anualmente en una región, es decir, la cantidad de agua que es
renovada por la lluvia y el agua proveniente de otras regiones o países (balance de importaciones y exportaciones). Se calcula como el escu-
rrimiento natural medio superfi cial interno anual, más la recarga total anual de los acuíferos, más los fl ujos de entrada y salida de agua a otras 
regiones (Gleick, 2002).
Fuente: Elaboración propia con base en la conagua, Sistema Nacional de Información del Agua.
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Mapa 2.
sun. Ciudades expulsoras y atractoras de población por rango-tamaño, 2005-2010

a) Ciudades de 15 000 a 100 000 habs.
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Mapa 2.
sun. Ciudades expulsoras y atractoras de población por rango-tamaño, 2005-2010

c) Ciudades de 500 000 a 1 000 000 habs.
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Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Muestra del Censo de Población y Vivienda 2010; y la conagua, Sistema Nacional de 
Información del Agua.
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Cuadro 5.
Flujos migratorios entre localidades por tamaño del Sistema Urbano Nacional (sun) 

y resto rural, 2005-2010

Destino
Origen

zmvm
(Megaciudad)

zm
millonarias

Ciudades 
grandes 

(500 mil a 1 
millón hab.)

Ciudades 
medianas 
(100 mil 
a 499 mil 

hab.)

Ciudades 
pequeñas 

(15 mil a 99 
mil hab.)

Municipios 
rurales 

(no tienen 
localidades 

del sun)

Emigrantes

zmvm (Megaciudad) 0 148 4592 132 475 87 592 67 151 90 787 526 464

zm millonarias
(> 1 millón de habs.)

85 024 103 424 109 114 141 630 127 300 82 704 649 196

Ciudades grandes
(500 mil a 1 millón hab.)1 78 724 119 857 116 615 142 482 102 640 83 281 643 599

Ciudades medianas
(100 mil a 499 mil hab.)1 70 171 122 835 138 986 160 476 96 217 92 390 681 075

Ciudades pequeñas 
(15 mil a 99 mil hab.)

58 501 122 159 152 993 143 912 111 675 94 431 683 671

Municipios rurales 
(no tienen localidades del sun)

84 971 113 657 131 796 138 479 108 834 122 153 699 890

Inmigrantes 377 391 730 391 781 979 814 571 613 817 565 746 3 883 895

Notas: 1/ Se incluyen zonas metropolitanas en estos rangos de ciudades.
2/ Se marca en negritas el fl ujo más importante.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.

Cuando se trata de regiones funcionales, que es 

el caso de descentralización en la segunda o tercera 

fase de la urbanización diferencial (Geyer y Kontuly, 

1993), desde nuestro punto de vista y tomando en 

cuenta que estos centros urbanos han crecido más física 

que demográfi camente, en este fl ujo de migrantes, sin 

duda, subyace la enorme expansión hacia el hinterland 

inmediato. ¿Qué signifi ca este patrón? Nos parece,

y habría que comprobarlo en los casos específi cos, que 

estos migrantes buscan una “mejor calidad de vida” 

y difícilmente una oportunidad de empleo, lo que se 

traduce en commuting y mayor distancia al trabajo,

el cual se localiza principalmente en los centros de las 

ciudades. Entonces, podemos esperar que en los nue-

vos espacios hay carencias de infraestructura y los nue-

vos pobladores exijan los mismos niveles de servicio 

público que en el centro o que en sus localidades más 

grandes de origen, presionando sobre la capacidad de 

los municipios a donde llegan, y al mismo tiempo ejer-

ciendo una presión infl acionaria en los mercados loca-

les, y elevando el consumo de recursos (agua, energía 

y todo tipo de bienes y servicios). Esto es lo mismo que 

contaminación atmosférica, no solo en sus viajes al tra-

bajo, sino en su patrón de consumo residencial. Siguen 

produciendo valor en el origen, pues ahí conservan su 

lugar de trabajo, y ejercen presión (derramas positivas 

–gasto en bienes y servicios– y negativas –contamina-

ción, agua–) en el destino, donde establecen su resi-

dencia e imponen un patrón de consumo.

El balance urbano/rural también agrega el es-

trés (véase cuadro 6): 82 por ciento del total de mi-

grantes salió de municipios urbanos (3 184 005) y 

de éstos solo 14 por ciento tuvo como destino al-

gún municipio rural. Por su parte, del 18 restante, que 

emigró de los municipios rurales (699 890), 83 por 

ciento terminó en un destino urbano.17

El cuadro 7 presenta el grado de presión sobre 

el recurso hídrico. A pesar de que el grado de presión 

para el país se cataloga como “débil”, siete de las trece 

rha registraron en 2013 un grado de presión “fuerte”, 

“muy fuerte” y “defi citaria”, como en el caso de la re-

gión xiii Aguas del Valle de México. En ésta el volumen 

de agua concesionada supera al de agua renovable, 

situación que se mantiene en virtud de la importación 

del recurso de otras regiones.

17 Estos datos corresponden a los movimientos de municipios urbanos 
(ciudades) y municipios rurales (localidades).
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Cuadro 6.
Matriz de migración urbano-rural, 2005-2010

Destino
Origen

Municipios urbanos Municipios rurales Emigrantes

Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo

Municipios urbanos 2 740 412 70.6 443 593 11.4 3 184 005 82.0

Municipios rurales 577 737 14.9 122 153 3.2 699 890 18.0

Inmigrantes 3 318 149 85.4 565 746 14.6 3 883 895 100.0

Nota: Los municipios considerados como urbanos son todos aquellos que por alguna característica forman parte del Sistema Urbano Nacional.
Fuente: Elaboración propia con base en el cuadro 5.

Cuadro 7.
Grado de presión sobre el recurso hídrico por rha, 20131

Región
Hidrológico-Administrativa

Volumen total de 
agua concesionado

(millones de m³)

Agua renovable 
media

(millones de m³)

Grado de presión 
(%)

Tipo de presión2

I Península de Baja California 3 434 4 999 68.7 Fuerte

II Noroeste 6 317 8 325 75.9 Muy fuerte

III Pacífi co Norte 10 228 25 939 39.4 Media

IV Balsas 10 702 22 899 46.7 Fuerte

V Pacífi co Sur 1 510 32 351 4.7 Sin estrés

VI Río Bravo 9 145 12 757 71.7 Muy fuerte

VII Cuencas Centrales del Norte 3 761 8 065 46.6 Fuerte

VIII Lerma Santiago Pacífi co 15 012 35 754 42.0 Fuerte

IX Golfo Norte 5 777 28 115 20.6 Media

X Golfo Centro 4 931 95 124 5.2 Sin estrés

XI Frontera Sur 2 241 163 845 1.4 Sin estrés

XII Península de Yucatán 3 814 29 856 12.8 Débil

XIII Aguas del Valle de México 4 779 3 468 137.8 Defi citario

Total nacional 81 651 471 498 17.3 Débil

Notas: 1/ El grado de presión se obtiene a partir de la relación del volumen concesionado (consumo) entre el agua renovable media (disponibilidad), 
multiplicado por 100. En el Atlas Digital del Agua (conagua, 2012) se considera una fuerte presión cuando el grado es mayor a 40 por ciento.
2/ Rangos: Defi citario >100; Muy fuerte de 70-100; Fuerte de 40-70; Media de 20-40; Débil de 10-20; Sin estrés de 0-10.
Fuente: Elaboración propia con base en la conagua, Sistema Nacional de Información del Agua.

Oportunidades para una política 
ambiental urbano-regional

En un mundo habitado donde la población se concen-

tra en grandes ciudades, que constituyen el locus prin-

cipal de los efectos antrópicos en el cambio ambiental 

global, la ausencia de planifi cación –que es casi siem-

pre lo usual– pone en riesgo la supervivencia, primero 

de los grupos más vulnerables y después de la huma-

nidad en su conjunto.

En efecto, la rápida e incontrolada urbaniza-

ción implica:

• La reducción de la calidad ambiental en áreas 

urbanas por contaminación del aire, el agua y el 

suelo, ruido, modifi cación de los microclimas y 

pérdida de áreas naturales;

• La degradación severa del ambiente que rodea 

las áreas urbanas y de los sistemas ecológicos 

en su hinterland, a través de la presión que se 

ejerce sobre los recursos;
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• Los cambios demográfi cos en áreas urbanas y 

rurales por migración con consecuencias seve-

ras de tipo social, económico y ambiental en los 

lugares de origen, no menos que en los de desti-

no (Graizbord et al., 2013);

• Los servicios públicos inadecuados (transporte, 

agua, saneamiento, suelos, equipamiento social 

educativo, salud) y en la vivienda implican ries-

gos para la salud y pérdida de calidad de vida;

• El impacto en la población más vulnerable en 

cuanto a defi ciencias en alimento, acceso al 

agua, energía y otros bienes y servicios básicos 

(Graizbord, 2013); y

• La amenaza a los servicios ambientales, es decir, 

a la sosteniblidad ambiental urbana y rural. Las 

ciudades ofrecen oportunidades para fortale-

cer la capacidad adaptativa de su población, su 

resiliencia, pues ésta adquiere múltiples dimen-

siones. A los llamados tres pilares (económico, 

social y ambiental) habrá que agregar el institu-

cional en nuestras sociedades. 

La planifi cación, es decir, las iniciativas sociales 

que racionalizan lo que está sucediendo (introducen 

consistencia y coherencia a posibles y necesarias ac-

ciones) y prevén los cambios (asimilan conocimien-

to adquirido y construyen escenarios), no estará de 

más. Según Glaeser (2011), Taylor (2013) y pnuma 

(2011),18 las oportunidades se ofrecen en las ciuda-

des –aunque nosotros agregaríamos que depende de 

la rha19 en la que se ubican– en los siguientes aspectos:

Económico: en las ciudades se diversifi can las ac-

tividades económicas y se acentúan las posibilidades de 

encontrar fuentes de crecimiento a partir de inversio-

nes en capital intensivo en conocimiento e innovación;

18 El señalamiento explícito aparece en la página 17 (cuadro 1): “[L]as 
ciudades pueden ofrecer servicios esenciales, incluidos la salud y la 
educación, a costos más bajos per cápita dados los ahorros de los 
rendimientos a escala. También se pueden lograr ahorros en el de-
sarrollo de infraestructuras vitales como vivienda, agua, salubridad 
y transporte. Además, la urbanización puede reducir el consumo de 
energía, en particular en transporte y vivienda; y crear espacios in-
teractivos que amplíen los alcances y el intercambio cultural. Lograr 
estos benefi cios requiere de una planeación proactiva para enfrentar 
los futuros cambios demográfi cos”.

19 Estas rha pueden coincidir con la idea de mega-región (Contant y 
Leone de Nie, 2009). 

Socio-demográfi co: al crecer la población el im-

pacto del envejecimiento de sus poblaciones es cada 

vez más pronunciado y la migración a ellas, origen 

de este crecimiento, agrega un elemento dinámico al 

cambio demográfi co;

Ambiental: la concentración de población y la 

complejidad de los sistemas y redes de infraestructu-

ra, sistemas de comunicación, distribución de agua y 

saneamiento, y espacios residenciales y verdes es críti-

co para un manejo efi ciente de contingencias ambien-

tales y respuesta a éstas, especialmente a través de 

políticas preventivas; e

Institucional: las autoridades urbanas (munici-

pales) tienen mayor capacidad de ofrecer servicios pú-

blicos y de acrecentar confi anza entre los ciudadanos 

a partir de políticas inclusivas y transparentes, permi-

tiendo el desarrollo de recursos humanos indispensa-

bles para fortalecer instituciones.

A manera de conclusión

Es frecuente asociar los fenómenos sociales con la 

necesidad de una respuesta por parte del Estado. Sin 

duda, la acción de éste es fundamental en cualquier 

esfuerzo de adaptación a los diversos cambios climá-

ticos esperados. 

Existe, como bien se plantea en el “Plan Científi co: 

Urbanización y Cambio Ambiental Global” del Interna-

tional Human Dimensions Programme (Sánchez et al., 

2005), una relación recíproca entre los efectos que 

sobre el cambio global ejercen las grandes concentra-

ciones urbanas (las megaciudades) y los efectos que 

el cambio ambiental global tendrá sobre la población

residente en ellas, al igual que, no debe subestimarse, 

sobre la infraestructura y la actividad económica urba-

na. Internalizar estos aspectos, ampliar la agenda de 

las políticas públicas y coordinar efi cazmente las accio-

nes entre sectores y órdenes de gobierno (relaciones 

intergubernamentales verticales y horizontales) co-

rresponden a la idea de gobernabilidad. Queda enton-

ces la gobernanza que además de rendición de cuentas 

implica revisar las relaciones entre gobernantes y go-

bernados, aspecto pendiente en la agenda pública. 
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La migración interna siempre se ha considerado 

como causa y efecto de los diferentes niveles de de-

sarrollo alcanzados por ciudades y regiones. Se le ha 

visto como estrategia de sobrevivencia de los hogares, 

como agente desequilibrante de los mercados de tra-

bajo, como causa de los cambios en la conducta y el 

comportamiento de las personas y, dentro de la diná-

mica demográfi ca en su conjunto, como determinante 

fundamental de la distribución territorial de la pobla-

ción de un país (Macín, 2010: 74). 

En la actualidad, predomina una visión acerca 

de la movilidad de la población y la decisión de migrar

en función del estrés que ejerce el entorno y las condi-

ciones ambientales, en función de una latente situación 

de riesgo ante eventos de la naturaleza o bien frente 

al deterioro y degradación de los recursos naturales y 

el efecto de la intensa explotación humana de los recur-

sos (agua, por ejemplo) sobre los servicios ambientales 

que presta la naturaleza. Cabe decir que el efecto se 

siente en diferentes escalas, no solo en la local. La pér-

dida de vegetación o de cobertura vegetal o el deterioro 

del suelo y sus nutrientes casi determina el abandono del 

ámbito de poblamiento y asentamiento de comunida-

des o grupos humanos más extensos. En este sentido, 

la no acción en términos de mitigar los efectos de la 

actividad humana sobre los recursos y al mismo tiempo 

las medidas necesarias de adaptación a factores exter-

nos (elevación del nivel del mar, recurrencia de eventos 

hidro-meteorológicos, huracanes intensos o sequías 

prolongadas, por ejemplo) determinarán irremediable-

mente la decisión en favor de la opción migratoria. La 

población reconocerá con mayor claridad las condicio-

nes ambientales que pueden infl uir en sus razones para 

tomar la decisión de migrar, incluso antes de verse for-

zada a convertirse en “desplazada ambiental”. 

Las autoridades tendrán que adelantarse a la 

necesidad de reaccionar y estarán obligadas a tomar 

medidas preventivas, y la sociedad en general debe-

rá exigir la difusión de información oportuna acerca 

de los riesgos y las medidas para elevar la capacidad 

adaptativa y la resiliencia de los sistemas de vida en 

diferentes contextos (urbano-rurales, por ejemplo). 

Pero, entre otras preguntas: ¿habrá algún lugar en dón-

de buscar refugio…? (Caldecott, 2011: 18). El hecho 

es que si no se adopta una política expresa, coordinada 

y apuntalada territorialmente (local, estatal, regional, 

nacional, ¿global?), se pondrá en jaque en el ámbito 

rural la explotación de los recursos y en el urbano los 

patrones de consumo y el derroche de recursos que 

disminuyen la resiliencia multidimensional (institucio-

nal, económica y social) de las ciudades.
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Resumen

A partir de la construcción de un Índice de Vulnerabili-

dad Social se analizaron las desigualdades multidimen-

sionales de los 319 municipios vulnerables al cambio 

climático en México, en los que se congrega casi un 

cuarto de la población total y cuya ubicación se con-

centra en las áreas urbanas y rurales de la región Sur-

sureste del país. Como factores principales que inciden 

en la vulnerabilidad social asociada al cambio climático 

destacan el no disponer de medios de comunicación, 

el analfabetismo y el grado bajo de escolaridad. Asi-

mismo, se evidencia la presión ejercida sobre el medio 

ambiente a consecuencia de actividades antropogéni-

cas1 que denotan mejores condiciones de bienestar y 

desarrollo. Ejemplo de ello son los residuos sólidos ur-

banos, cuya generación se ha incrementado como re-

sultado del crecimiento urbano; las emisiones de gases 

por diferentes fuentes contaminantes, principalmente 

las móviles; y la presión sobre los recursos hídricos, en 

donde la sobreexplotación de los mantos acuíferos y la 

contaminación derivan en la menor disponibilidad del 

recurso para consumo humano y productivo, enfati-

zando que a menor vulnerabilidad social, mayor es la 

presión que se ejerce sobre el medio ambiente. Aunado 

a lo anterior, se contrasta la ausencia de instrumentos 

de adaptación en aquellos municipios con un grado alto 

y muy alto de vulnerabilidad social que han sido afec-

tados por desastres asociados a fenómenos naturales.

Términos clave: cambio climático, vulnerabili-

dad social, residuos sólidos urbanos, contaminación del 

aire, presión hídrica. 

Introducción 

México posee una vasta extensión territorial, de la cual 

11 122 km corresponden a la franja litoral (69.8% a la 

línea costera del Océano Pacífi co y 29.4%, al Golfo de 

México y el Mar Caribe) (semarnat, 2014a). Asociado 

a ello, su ubicación geográfi ca, su variada topografía, 

las diversas condiciones atmosféricas y su gran varie-

dad de climas2 lo hacen altamente sensible al cambio 

climático,3 fenómeno que en los últimos años ha afec-

tado severamente a los sistemas natural y humano. 

Esto se ha convertido en uno de los retos más grandes 

de política pública, ya que tiene efectos signifi cativos 

en el bienestar de la población, las actividades econó-

micas y los ecosistemas (ipcc, 2007). Se manifi esta en 

el aumento de la temperatura promedio del planeta, 

propiciado por la exacerbada concentración de gases 

de efecto invernadero (gei) en la atmósfera. La eviden-

cia científi ca sugiere que de no llevar a cabo acciones 

para reducirlos, la temperatura media global se incre-

mentará en más de 2ºc durante la primera mitad del 

presente siglo, lo que traerá consecuentes impactos 

 Condiciones socioeconómicas 
y ambientales en los municipios 
vulnerables al cambio climático

Mónica Velázquez y Arturo Franco*

* Los autores agradecen las aportaciones del equipo de trabajo de la Dirección de Poblamiento y Desarrollo Regional Sustentable del conapo.
1 Antropogénico es lo resultante o producto de las acciones humanas (fao, 2015).
2 En México, el clima está determinado por varios factores, entre ellos la altitud sobre el nivel del mar, la latitud geográfi ca, las diversas condiciones atmosféricas 

y la distribución existente de tierra y agua. Por lo anterior, el país cuenta con una gran diversidad de climas, que de manera muy general pueden clasifi carse, 
según su temperatura, en cálido y templado; y de acuerdo con la humedad existente, en medio, húmedo, subhúmedo y muy seco (conagua, 2015).

3 Se defi ne como el cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma 
a la variabilidad natural del clima observada durante periodos comparables (onu, 1992).
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climáticos adicionales (Stern, 2006), relacionados con 

el aumento en la cantidad e intensidad de huracanes 

más peligrosos,4 lluvias extremas asociadas a ciclones 

tropicales, sequías prolongadas, etcétera.

Los fenómenos hidrometeorológicos no impacta-

rán con la misma magnitud en el territorio, por ejemplo, 

algunas regiones costeras en las que se ha aglomera-

do la población, principalmente por la dinámica que ha 

experimentado el turismo, sufrirán inundaciones por 

el aumento en el nivel del mar; habrá sequías intensas 

en la región Norte, la Noroeste, la Península de Baja 

California y parte del Centro del país, que si bien por la 

latitud son zonas semiáridas y áridas, el défi cit hídrico 

será más intenso y prolongado; o bien se presenta-

rán aluviones y deslaves o corrimientos de tierra, entre 

otros, de manera predominante en la región Sur-sureste 

y en las vertientes del Golfo de México y del Pacífi co, al 

sur del Trópico de Cáncer.

Además de las características fi siográfi cas del 

país, existen otros factores derivados de las desigual-

dades de carácter multidimensional, que se producen 

por los procesos de desarrollo económico y social que 

elevan la vulnerabilidad de las personas.5 Ésta se defi -

ne como el nivel al que un sistema natural o humano 

es susceptible o incapaz de hacer frente a los efectos 

adversos del cambio climático (ipcc, 2001); a la vez 

que está en función del carácter, magnitud y velocidad 

de la variación climática a los que está expuesto el sis-

tema, así como de su sensibilidad, de la capacidad de 

adaptación del mismo. Por ello, para poder valorar los 

posibles impactos que el cambio climático tendrá en 

la población se deben tomar en cuenta factores vin-

culados con el nivel de desarrollo y bienestar, es decir, 

la vulnerabilidad social (vs). 

4 La escala de huracanes de Saffi r-Simpson clasifi ca a los ciclones 
tropicales según la intensidad del viento. Se consideran huracanes 
peligrosos los de categoría 3, 4 y 5.

5 El daño está en función de la exposición del sistema al cambio climá-
tico, la capacidad del sistema para adaptarse a las variaciones en el 
clima y su sensibilidad al cambio climático. La exposición es el carác-
ter, magnitud y tasa de variación de clima a los que está expuesto un 
sistema, mientras que la sensibilidad es la medida en que un sistema 
será impactado o responderá al cambio climático y es, básicamen-
te, el elemento biofísico de vulnerabilidad que también puede verse 
afectado por factores socioeconómicos. Por último, la capacidad
de adaptación es el grado en que los ajustes en las prácticas, pro-
cesos o estructuras pueden moderar o compensar las posibilidades
de perjudicar o aprovechar las oportunidades creadas por el cambio 
en el clima (bm, 2013).

En este sentido, se propone un Índice de Vul-

nerabilidad Social asociado a la adaptación al cambio 

climático (ivs),6 calculado para los 319 municipios 

vulnerables al cambio climático (mvcc), mismos que 

determinó el Instituto Nacional de Ecología y Cambio 

Climático (inecc), como resultado de un diagnóstico 

basado en tres estudios: 1) Estrategia Nacional de 

Cambio Climático, Visión 10, 20, 30 (inecc, 2013); 

2) Estudio de vulnerabilidad y adaptación a los efectos 

del cambio climático en México (Gay, 2013); y 3) pu-

blicación de Monterroso et al. (2012): Two methods 

to assess vulnerability to climate change in the Mexican 

agricultural sector.7 La distribución en el país de los 

mvcc no es uniforme: Chiapas es la entidad que concen-

tra más dentro de esta clasifi cación (7.5%), le siguen 

Veracruz, México, Oaxaca y Yucatán; mientras que 

el 90 por ciento de los municipios de Campeche son

vulnerables al cambio climático, seguido de Tabasco, Si-

naloa, Baja California y Baja California Sur, con el 70, 61, 

60 y 60 por ciento, respectivamente (véase gráfi ca 1).

Por otra parte, los problemas medio ambien-

tales han estado relacionados, en su mayoría, con el 

contexto local. Los efectos del hombre sobre el entor-

no son diversos, pero al mismo tiempo han sido dife-

renciados entre las ciudades y el campo: las primeras 

concentran el mayor volumen de población, son pro-

tagonistas de una continua expansión indiscriminada 

sobre el territorio, aunado a la contaminación del aire, 

la generación de residuos sólidos urbanos (rsu), la al-

teración del balance hídrico de las cuencas, etc., que a 

su vez se materializa en una amenaza constante por 

la derivada pérdida de servicios ambientales. Mientras 

que en las zonas rurales se concentra la población con 

mayor exclusión socioeconómica y una alta dependen-

cia de las actividades de producción agropecuaria que 

gradualmente han deteriorado la cubierta vegetal para 

convertir el terreno en áreas de pastoreo o siembra. 

Tanto el sector como la producción de alimentos bási-

cos a es altamente sensible a las variaciones del clima, 

traduciéndose en una oferta limitada de productos 

6 Se tomaron como referencia variables demográfi cas y socioeconó-
micas del Censo de Población y Vivienda 2010 del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi).

7 Para ampliar la información, consultar el Programa Especial de Cam-
bio Climático 2014-2018 (semarnat, 2014).
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agropecuarios que impiden satisfacer la demanda de la 

población urbana y rural; en este sentido, el documento 

analiza dichos elementos que, además, inciden de ma-

nera signifi cativa en la continuidad del cambio climático.

El trabajo se divide en cinco apartados. El primero 

conceptualiza a la vs y se abordan las aproximacio-

nes teóricas sobre las características y factores que 

inciden en su relación con el cambio climático; en el 

segundo, se analizan algunas de las variables que for-

man parte del Índice de Vulnerabilidad Social (ivs) y 

los resultados; a través de esta herramienta se des-

taca que algunas condicionantes de tipo demográfi co 

y económico son las más signifi cativas, asimismo, se 

enfatiza cuáles son los territorios más susceptibles. El 

ivs se estimó con la técnica estadística de componen-

tes principales, ya que permite reducir un conjunto de 

datos con muchas variables a uno menor, perdiendo 

la mínima cantidad de información posible, toda vez 

que sintetiza y muestra cuál o cuáles de éstas explican 

la mayor cantidad de la variabilidad de un fenómeno. 

Posteriormente, se aplicó la técnica de estratifi cación 

de Dalenius y Hodges para asignar el grado de vs a 

cada municipio. Es importante señalar que este método 

tiene la limitante de no ser comparable en el tiempo, 

pero dado que el objetivo del estudio es ubicar en un 

determinado espacio temporal a la población vulnera-

ble y las características de la vulnerabilidad, no es de 

gran signifi cancia la restricción metodológica.

Cabe subrayar que la construcción del ivs tiene 

la fi nalidad de aportar una medida de adaptación ba-

sada en las carencias sociodemográfi cas. La selección 

de las variables que lo conforman se realizó en sentido 

inverso a las medidas de adaptación, es decir, nuestro 

objetivo no es, precisamente, conocer la capacidad 

que tiene la población de los mvcc para adaptarse a 

las condiciones cambiantes del clima, sino mostrar una 

serie de insufi ciencias que aumentan la vulnerabilidad 

y generan una menor capacidad de adaptación como 

consecuencia de las nulas posibilidades de hacer frente 

a los eventos climáticos frecuentes y extremos. De 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el Programa Especial de Cambio Climático 2014-2018 (semarnat, 2014).

Gráfi ca 1. 
Porcentaje de municipios vulnerables al cambio climático
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igual forma, se pretende exponer una serie de indica-

dores cuya atención debería ser prioritaria, ya que la 

intervención oportuna en temas relacionados con la 

vivienda, el ingreso y el empleo, o bien la población, 

la educación y la salud, tendría un impacto positi-

vo en la reducción de estas variables y coadyuvaría a 

la generación de estrategias efectivas de adaptación 

basadas en la reducción de la vulnerabilidad. 

En el tercer apartado se examinan otros indi-

cadores que guardan relación directa con la dinámica 

socioeconómica de la población y el medio ambiente, 

contrastando el ámbito rural y el urbano:8 los residuos 

sólidos urbanos, la contaminación del aire,9 y la disponi-

bilidad natural de agua y la presión hídrica. En el cuarto, 

se analizan las áreas de oportunidad que han limitado la 

continuidad de la política de adaptación en los mvcc. Por 

último, se incluyen las consideraciones fi nales. 

Aproximaciones conceptuales 
sobre la construcción de la 
vulnerabilidad social y su 
relación con el cambio climático

La vulnerabilidad, con relación al cambio climático y su 

asociación a los desastres puede, en una primera aproxi-

mación, ser defi nida como la propensión o susceptibilidad 

de la sociedad -o un componente de la sociedad, los se-

res humanos y sus soportes productivos, infraestructu-

rales o materiales, en general- de sufrir daños y pérdidas 

cuando son impactados por eventos o fenómenos físi-

cos externos, y de encontrar difi cultades en recuperarse

posteriormente, de manera autónoma (Lavell, 2004).

El término tuvo su origen en la literatura sobre 

seguridad alimentaria y su relación con los peligros 

naturales, sin embargo, ha sido aplicado para evaluar 

el impacto del cambio climático, por lo que ha surgi-

8 Se clasifi can como municipios urbanos aquellos donde la mayor par-
te de la población vive en localidades de 15 mil o más habitantes; 
semiurbanos, aquellos municipios que tienen este porcentaje de po-
blación en rangos de localidades entre 2 500 y 14 999 habitantes; 
y rurales, donde más del 50 por ciento de las personas reside en 
localidades censales menores de 2 500 habitantes.

9 Dióxido de carbono (co2), Metano (ch4), Óxido Nitroso (n2o), 
Hidrofl orurocarbonos (hfc), Perfl uorocarbonos (pfc), Hexafl uoruro 
de Azufre (sf6).

do una gran variedad de defi niciones desde diferentes

enfoques interdisciplinarios (Vincent, 2004). De ma-

nera general, éstos se pueden dividir en tres. El primero 

señala que la vulnerabilidad es una condición preexis-

tente, es decir, la fuente del riesgo es biofísico (expo-

sición potencial al riesgo); enfatiza que la población se 

distribuye en zonas de peligro (zonas sísmicas, áreas 

sujetas a inundación y costeras), y el costo o pérdi-

da se asocia con la ocurrencia de un evento particular 

(vidas, propiedades). Algunos elementos de este en-

foque biofísico son la magnitud, duración, impacto y 

frecuencia (Timmerman, 1981; Susman et al., 1984; 

Bogard, 1989; Liverman, 1990; Cutter, 1993; Dow

y Downing, 1995; etc.).

El segundo se vincula a los procesos histórico, 

cultural y económico, que en su conjunto inciden en la 

capacidad individual o social para hacer frente a los de-

sastres (Bogard, 1989; Bohle et al., 1994; entre otros). 

El tercer enfoque es una combinación de elementos

de ambos planteamientos, es decir, la vulnerabilidad se 

concibe como el conjunto de componentes biofísicos 

y las características de la estructura socioeconómica 

(Cutter, 1996). En este sentido, si la vulnerabilidad

a los desastres asociados a fenómenos naturales se da 

por los patrones de asentamiento y desarrollo de la po-

blación, entonces el impacto de un evento catastrófi co 

no es aleatorio, sino que se determina por la interacción 

social y de organización de una sociedad, además del 

acceso a los recursos (Ruiz y Grimalt, 2012). 

El concepto de vs transita entre los límites de di-

ferentes disciplinas, por lo que engloba características 

psicológicas, sociales, económicas, territoriales, polí-

ticas y culturales que condicionan el comportamiento 

preventivo y la capacidad de respuesta de un grupo so-

cial para atender una emergencia, la rehabilitación y la 

recuperación (Kuroiwa, 2002).10 Por lo tanto, a través 

de este concepto se puede predecir y entender la exis-

tencia de impactos diferenciados en los distintos grupos 

de una sociedad, dado que son las características inter-

nas de los elementos expuestos a las amenazas las que 

hacen propensa a la población a sufrir daños ante un 

cataclismo ambiental (Soares y Gutiérrez, 2011).

10 Es decir, las sociedades más desarrolladas tienen mayor capacidad 
de responder a los desastres, son más resistentes tanto en la fase de 
emergencia como en la de recuperación.
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Sin embargo, es complejo determinar cuáles 

son las características o condicionantes que hacen 

sensible a la población frente a un desastre. Las cau-

sas son variadas: la calidad de las construcciones e 

infraestructuras en el ámbito de la vivienda, la falta 

de acceso a la información sobre catástrofes y cómo 

responder ante la misma, la capacidad económica, el 

acceso a los servicios básicos y de salud, el contexto 

sociocultural, etc. A pesar de que se conocen muchos 

de los factores constitutivos de la vs, la mayoría son 

de tipo cuantitativo,11 esto es, aquellos que se aso-

cian directamente con la posición socioeconómica: 

vivienda, ingresos y empleo, aspectos demográfi cos, 

educación, salud, etcétera. Diversos estudios miden la 

vs a través de estas dimensiones, y algunos incorpo-

ran variantes de tipo territorial, cultural o institucional, 

aunque es evidente que el concepto se encuentra en 

un constante proceso de construcción teórica y meto-

dológica —Cutter et al., 2003; Ruiz y Grimalt, 2012; 

Almejo, 2011; cenapred, 2014; Instituto Mexicano 

para la Competitividad (imco), 2012; Hazards and 

Vulnerability Research Institute-University of South 

Carolina (hvri) 2006-2010; entre otros—. 

Para poder contextualizar la vs, a través del ivs 

se establecieron seis dimensiones: vivienda, ingreso

y empleo, población, educación, género y salud. Es

importante señalar que éstas se seleccionaron con 

base en los estudios anteriormente descritos, con én-

fasis en la capacidad de adaptación de la población que 

vive en los mvcc, no obstante, se carece de informa-

ción de tipo cualitativo como las acciones y recursos 

destinados a la adaptación de los ciudadanos a nivel 

municipal. En el ámbito de la vivienda se incluyeron 

cuatro variables que sintetizan las principales caracte-

rísticas que inciden en el bienestar de sus ocupantes. El 

componente ingreso y empleo se integró por tres indi-

cadores: población con ingresos menores a dos salarios 

mínimos, personas que laboran en el sector primario

de la economía, y población no económicamente activa 

(pnea). En la dimensión de población se incorporaron 

variables relacionadas con dispersión de la población, 

11 Si bien existen otro tipo de variables, éstas son difíciles de cuantifi -
car, como son los aspectos culturales, comportamientos, percepción 
del riesgo, etc.; a escala municipal difícilmente se puede determinar 
la percepción del riesgo en los ciudadanos.

etnicidad y niñez (personas de 0 a 11 años), los dos 

primeros contextualizan la segregación territorial y

cultural que afecta el acceso a recursos públicos y ser-

vicios básicos antes, durante y después del desastre;

el último dimensiona a uno de los grupos más vulnera-

bles al cambio climático.12 

Por otra parte, se incluyeron criterios de edu-

cación como el analfabetismo y el grado promedio 

de escolaridad; en general, las personas con mayores 

conocimientos poseen una mejor capacidad de adap-

tación. En cuanto a género, las mujeres pueden tardar 

más tiempo en recuperarse de un desastre, debido

a la difi cultad de encontrar un empleo, estar a cargo

del cuidado de los hijos, trabajar en actividades del 

campo, mantenimiento del hogar o el rol de sustento 

familiar como jefa de familia con ingresos bajos. Por

último, el componente de salud se asocia con un tiempo 

más prolongado en la recuperación ante un desastre, 

además de la descapitalización que implica absorber 

los costos de servicios de salud. La justifi cación detalla-

da de la elección de los indicadores se puede observar 

en el cuadro 1.

Características generales de 
los mvcc y resultados del ivs 

La vulnerabilidad al cambio climático es un fenómeno 

multidimensional que implica la existencia de territorios 

biofísicamente susceptibles a la presencia de eventos 

meteorológicos asociados a la variación climática, así 

como la coexistencia de características demográfi cas 

que derivan en una baja capacidad de respuesta, conse-

cuencia de una serie de desventajas socioeconómicas, 

culturales, políticas e institucionales. Los mvcc reúnen 

particularidades que, en conjunto, logran evidenciar

la situación adversa que vulnera la integridad física y 

patrimonial de las personas; los resultados del ivs per-

miten, precisamente, conocer las particularidades de 

los municipios en cuestión.

12 Los adultos mayores son otro grupo altamente vulnerable por la me-
nor capacidad de movimiento para ponerse fuera de peligro, además 
de la dependencia socioeconómica que representan; se decidió que 
el grupo fuera excluido debido a la alta correlación con la pnea, por lo 
que se optó por mantener este último indicador. 
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Cuadro 1. 
Indicadores del Índice de vulnerabilidad social para los 319 municipios

vulnerables al cambio climático
Dimensión Indicadores Justifi cación

Vivienda

Porcentaje de viviendas sin servicios públicos1

Los servicios públicos básicos en la vivienda denotan la calidad de vida de los 
ocupantes. La falta de drenaje y de fuentes seguras de suministro de agua
repercuten de forma negativa en la salud de la población, ya que, promueven un 
ambiente insalubre para la población y sobrepasan la capacidad de respuesta de 
la población ante los desastres asociados a los fenómenos naturales.

Porcentaje de viviendas construidas con 
materiales precarios2

Una vivienda construida con materiales resistentes disminuye la exposición al 
riesgo, ya que sirve como refugio ante el impacto de un fenómeno climático, por 
lo que sí están edifi cadas con materiales de baja calidad o costo, la vulnerabilidad 
se eleva al ser destruidas o dañadas, generalmente las personas que habitan 
en este tipo de construcciones son de escasos recursos, motivo que difi cultaría
la reconstrucción de las mismas (aunque por el tipo de materiales las pérdidas 
económicas son menores), incluso, estudios resientes señalan que se incremen-
taría la pobreza de esa población.

Porcentaje de viviendas con algún nivel de 
hacinamiento

El hacinamiento está asociado a situaciones de marginación y de dependencia 
demográfi ca, por ende, afecta la acumulación de activos y vuelve más sus-
ceptible a la población a enfermedades infectocontagiosas además de que las 
condiciones extremas de precariedad aumenta la probabilidad de sucumbir a 
los desastres naturales.

Porcentaje de viviendas que no disponen de 
medios de comunicación3

Los medios de comunicación son una variable esencial en el proceso de gestión 
y reducción de riesgos ante desastres o emergencias, porque la difusión opor-
tuna y transparente de información contribuye a la toma de decisiones, ya que 
con ello se logra hacer frente a los fenómenos naturales de forma más efi ciente.

Ingreso y 
empleo

Porcentaje de población ocupada en el sector 
primario de la economía

El sector primario de la economía (agricultura, ganadería, pesca, etc.) es uno de 
los más sensibles al cambio y la variabilidad climática, en virtud de las poten-
ciales variaciones en los fl ujos de agua y la degradación de suelos, entre otros 
efectos que pueden ser causados o exacerbados por estos fenómenos (aunque 
también estas actividades económicas contribuyen a la variabilidad y al cambio 
climático). Por ende, las personas ocupadas en este sector económico, el cual 
en su mayoría se concentra en áreas rurales, donde la producción principalmen-
te es de autoconsumo, además se caracterizan por tener bajos niveles de desa-
rrollo humano y una casi nula capitalización social y productiva especialmente 
porque los medios de producción se pierden ante un evento adverso. 

Porcentaje de población económicamente activa 
desocupada (pnea)

Esta variable fue seleccionada porque además de que metodológicamente re-
sultó apropiada, explica la dependencia económica y social que representan 
diversos grupos de población vulnerable como los adultos mayores, jóvenes, las 
personas dedicadas a los quehaceres del hogar, y las que tiene alguna limitación 
física o mental permanente que les impide trabajar, asumiendo que el tener un 
empleo reduce la vulnerabilidad al obtener ingresos que permitan recuperarse 
más rápidamente de un impacto, además de que requieren ayuda económica y 
social adicional post desastre. 

Población ocupada con ingreso de hasta 2 
salarios mínimos

Las personas que viven con bajos ingresos están a menudo más expuestas al 
cambio climático, esto porque generalmente viven en las zonas más precarias 
tanto urbanas como rurales, además de que disponen de escasos recursos para 
poder adaptarse, absorber las pérdidas, y resitir el impacto de éste fenómeno.

Continúa...
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Cuadro 1. 
Indicadores del Índice de vulnerabilidad social para los 319 municipios

vulnerables al cambio climático
Dimensión Indicadores Justifi cación

Población

Porcentaje de población que vive en localidades 
rurales aisladas4

Los residentes rurales pueden ser más vulnerables debido a los menores ingre-
sos, aunado a ello, por estar aislados el acceso a servicios públicos es limitado, 
y en caso de un desastre asociado al cambio climático, los servicios y recursos 
para mitigar el impacto de un fenómeno natural tardarían en llegar.

Porcentaje de población de mayor de tres años 
hablante de lengua indígena que no habla español

La población indígena que no habla español es considerada un grupo altamente 
excluido del desarrollo socioeconómico, las razones son múltiples: culturales, 
políticas, económicas, sociales, etc. Esta situación los hace especialmente vul-
nerables a diversos escenarios, entre ellos el que presenta el cambio climático, 
ya que la capacidad de resiliencia y adaptación es baja o nula. Asimismo las 
barreras lingüísticas y culturales afectan el acceso a la fi nanciación posterior 
a los desastres.

Porcentaje de población de 0 a 11 años4

Los niños son un grupo vulnerable frente a los desastres, derivado de su limitada 
habilidad para ponerse fuera de peligro en caso de una eventualidad adversa, 
además que la falta de información y experiencia los hace menos capacitados 
para responder a las consecuencias de un posible desastre.

Educación

Porcentaje de población mayor de 15 años 
analfabeta

El analfabetismo limita la capacidad para entender la información de adverten-
cia y el acceso a la información de recuperación. Aunado a ello, el analfabeto 
tiene mayores difi cultades de inserción social no sólo a nivel personal (proble-
mas de inclusión social, trabajo precario, altas morbilidades, etc.), sino también 
a nivel de su grupo familiar (nutrición, higiene, salud y escolaridad de los hijos, 
entre otros), y a la sociedad (pérdidas de productividad, altos costos para el sis-
tema de salud); además esta condicionante se reproduce a través de los hijos.

Grado promedio de escolaridad

La educación está vinculada con el nivel socioeconómico; un mayor nivel de 
instrucción resulta en teoría en mejores ingresos, por lo que se contaría con 
la capacidad económica para hacerle frente a un desastre asociado al cambio 
climático. En general, los países con más “capital humano” o conocimientos 
poseen mayor capacidad de adaptación. La educación y la capacitación para la 
adaptación han sido reconocidas como la base para generar una población con 
mejores elementos para la toma de decisiones. A mayor promedio de alfabe-
tismo y nivel de escolaridad, mayor capacidad de adaptación y enfrentamiento 
al cambio climático.

Género Porcentaje de hogares con jefatura femenina

Los hogares con jefatura femenina se relacionan con niveles altos de margina-
ción y pobreza, una de los factores asociados es la persistente discriminación 
de género en diversos ámbitos, por ejemplo en el laboral las mujeres obtienen 
menores salarios, además, combinan el trabajo asalariado con el doméstico. Las 
desigualdades de género existentes afectan el acceso y control sobre los re-
cursos, empleo, educación y toma de decisiones, las cuales se podrían agudizar 
ante los efectos del cambio climático, por lo que la desigual distribución de roles 
en el ámbito doméstico, aunado a ingresos insufi ciente para procurar el bienes-
tar mínimo de la familia, las hace más vulnerables ante este fenómeno.

Salud Porcentaje de población sin servicios de salud

Según la localización geográfi ca, el cambio climático traerá como consecuencia 
el deterioro en la salud, además de otras repercusiones, las causas son múlti-
ples, por lo que contar con asistencia sanitaria permite y permitirá hacerle fren-
te, además de que evita caer en la pobreza a causa de los elevados gastos para 
cubrir éste servicio.

Notas: 1/ Se refi ere a las viviendas sin drenaje conectado a la red pública, sin agua entubada dentro de la vivienda.
2/ Viviendas construidas con paredes o techos de materiales de desecho, lámina de cartón o asbesto, paja, palma, carrizo, bambú, palma, bajareque.
3/ Este indicador está conformado por aquellas viviendas que no cuentan radio, televisor, teléfono o teléfono celular.
4/ De acuerdo con la defi nición de conapo se entiende por localidades aisladas a aquellas que se ubican a más de cinco kilómetros de una localidad de 15 000 o 
más habitantes, a más de 2.5 kilómetros de una localidad de 2 500 a 14 999 habitantes y a más de tres kilómetros de una carretera pavimentada o revestida.
5/ Se tomó este grupo de edad debido a que la pnea incluye a la población de 12 años en adelante. 
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010; Almejo (2011); Calvo (2013), bm (2013); Cutter et al. (2003); 
cenapred (2014); inecc (2012); y sagarpa (2013).
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En el año 2010 vivían más de 26.7 millones de 

personas en los mvcc, es decir, casi un cuarto de la po-

blación total del país (23.8%). Los escenarios futuros 

de crecimiento poblacional muestran un incremento 

anual de 1.2 por ciento para 2020 y de 1.0 para la 

siguiente década. Aunado a ello, la salud de grupos de 

población vulnerables, como los adultos mayores y ni-

ños, es y será afectada por las limitaciones propias de 

la edad, por lo que, en muchos casos, serán incapaces 

de combatir las enfermedades relacionadas, directa o 

indirectamente, con la mayor precipitación, humedad, 

temperaturas más cálidas y que, en combinación con 

condiciones sanitarias defi cientes, pueden promover 

un ambiente proclive a desarrollar enfermedades gas-

trointestinales o transmitidas por vectores.

En este sentido, tres municipios de Quintana 

Roo13 y tres de Baja California Sur14 serán los que re-

gistrarán el mayor crecimiento en las próximas dos 

décadas, lo que es atribuido, principalmente, a las ac-

tividades económicas relacionadas con su cercanía

al mar. En el lado opuesto están Zirándaro en el esta-

do de Guerrero (-0.4); Álvaro Obregón e Iztapalapa

en el Distrito Federal (ambos con -0.2); y El Salvador 

en Zacatecas (-0.2). Resulta conveniente señalar que 

si bien la estructura etaria de los municipios es similar a 

la nacional, caracterizada por concentrar el mayor por-

centaje de personas en edad productiva, comienza a 

ser evidente el envejecimiento gradual de la población.

Por otra parte, 68.8 por ciento de la población 

de los mvcc habitaba en algún municipio considerado 

como urbano: 28 pertenecen a alguna zona metropo-

litana donde residían más de 13 millones de personas, 

en la mayoría de los casos son áreas centrales de las 

metrópolis (sedesol, conapo e inegi, 2012) y cuatro 

rebasan el millón de habitantes (Iztapalapa, Ecatepec 

de Morelos, Tijuana y Juárez), con alta densidad de 

población (véase cuadro 2). 

Asimismo, 8.9 millones de personas vivían en 

áreas rurales, en éstas, 23 de cada cien habitaban

en localidades que además son aisladas, es decir, es-

tán ubicadas lejos de un centro urbano, y la carretera 

13  Felipe Carrillo Puerto, José María Morelos (ambos municipios crece-
rán en el orden de 2.5%) y Lázaro Cárdenas (2.4).

14  La Paz, Mulegé (ambos con 2.3) y Comondú (2.1).

pavimentada o revestida más próxima se encuentra a 

una distancia mayor a tres kilómetros. Lo anterior im-

plica, entre otras cosas, que la conectividad y acceso a 

los servicios sea limitada, generando así un incremen-

to en la difi cultad de evacuar y resistir un fenómeno 

meteorológico. El aislamiento geográfi co relativo, por 

razones topográfi cas o por precariedad de las vialida-

des, aqueja no solo a las zonas rurales sino también 

a las urbanas, ya que 0.31 por ciento de la población 

de éstas vive en asentamientos aislados, aunque la 

diferencia radica en que la vs es menor en el ámbito 

urbano, por lo que sus condiciones de exclusión son 

diferentes a las que afrontan las poblaciones rurales. 

Al analizar los datos por dimensión, en el ámbi-

to de la vivienda, en 282 mvcc más del 50 por ciento 

de las viviendas no disponía de instrumentos de co-

municación que permitieran a la población anticipar 

una acción concreta antes y después de una situación 

de peligro. San Juan Petlapa en Oaxaca tiene el mayor 

porcentaje de viviendas sin medios de comunicación 

(95.9%), en el lado opuesto se encuentra la delega-

ción Álvaro Obregón en el Distrito Federal, en la que 

poco más de la cuarta parte del total de las viviendas 

(27.6) tiene esta carencia; es importante destacar 

que este indicador es el que aporta la mayor variabi-

lidad al modelo. Por otra parte, el uso de materiales 

precarios en la construcción de paredes o techos as-

ciende a más del 50 por ciento en 92 mvcc, siendo 

Chalchihuitán (Chiapas) el que reporta mayor por-

centaje de viviendas con estas características (91.2), 

seguido de Calakmul (Campeche) con 90.1, mientras 

que Luis Moya (Zacatecas) es el municipio que posee 

el menor porcentaje de viviendas construidas con ma-

teriales de desecho, lámina de cartón o asbesto, paja, 

palma, entre otros (2.6). 

Además, se distingue que en el 17 por cien-

to de los mvcc, más de la mitad de los habitantes 

no disponía de servicios públicos básicos; Batopilas 

(Chihuahua) concentra el mayor porcentaje de vivien-

das sin drenaje conectado a la red pública o sin agua 

entubada dentro de la vivienda (77.5), mientras que 

Luis Moya en Zacatecas registra el menor, con 2.3 por 

ciento. Por su parte, el promedio de ocupantes por vi-

vienda en los mvcc (4.2) es superior al observado a 

nivel nacional (3.9). Además, en 47 por ciento de los 
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municipios, más de la mitad de sus habitantes vive en 

hacinamiento, Tehuipango y Filomeno Mata en Vera-

cruz; y San Juan Cancuc, Sitalá y Chilón en Chiapas, 

son ejemplo de esto. En cuanto a los menores porcen-

tajes, se ubican en algunos municipios de Chihuahua 

como Huejotitán; la capital de Querétaro; La Paz 

en Baja California Sur; Álvaro Obregón en el Distri-

to Federal, y Saltillo, Coahuila. Es importante destacar 

que las condiciones dignas de vivienda, al igual que el 

acceso a servicios básicos, permiten actuar de forma 

inmediata como uno de los principales recursos mate-

riales que garanticen salvaguardar la integridad física 

de las familias, es por ello que las cifras refl ejadas en 

el análisis permiten identifi car algunas de las acciones 

en los distintos niveles de responsabilidad. 

En cuanto al ingreso y empleo, en más del 35 

por ciento de los municipios, entre 75 y 97 por ciento 

de la población gana menos de dos salarios mínimos. 

En Chiapas, Oaxaca y Guerrero habita la población con 

más bajos ingresos, mientras que en el caso de Tijuana 

Cuadro 2. 
Municipios metropolitanos vulnerables al cambio climático

Nombre de la zona metropolitana Nombre del municipio Tipo de municipio Población
Densidad de población 

hab/Km2

Tijuana Tijuana Central 1 559 683  1 246

Mexicali Mexicali Central  936 826 59

La Laguna Matamoros Central  107 160 134

Saltillo
Saltillo Central  725 123 130

Ramos Arizpe Central  75 461 11

Colima-Villa de Álvarez Comala Exterior*  20 888 67

Juárez Juárez Central 1 332 131 372

Valle de México

Iztapalapa Central 1 815 786  16 135

Ecatepec de Morelos Central 1 656 107  10 669

Chimalhuacán Central  614 453  11 350

Álvaro Obregón Central  727 034  7 624

Chalco Central  310 130  1 384

Acapulco Coyuca de Benítez Exterior**  73 460 41

Ocotlán Poncitlán Central  48 408 58

Toluca Temoaya Exterior*  90 010 481

Zamora-Jacona Zamora Central  186 102 559

Cuautla
Ayala Central  78 866 210

Yecapixtla Central  46 809 266

Querétaro Querétaro Central  801 940  1 185

Guaymas Guaymas Central  149 299 19

Villahermosa Centro Central  640 359 373

Tampico Altamira Central  212 001 129

Matamoros Matamoros Central  489 193 107

Tlaxcala-Apizaco
San Francisco Tetlanohcan Central  9 880 251

Contla de Juan Cuamatzi Central  35 084  1 349

Coatzacoalcos Coatzacoalcos Central  305 260 981

Córdoba Córdoba Central  196 541  1 235

Celaya Comonfort Exterior**  77 794 161

Notas: * Defi nido con base en criterios estadísticos y geográfi cos.
** Defi nido con base en criterios de planeación y política urbana.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en sedesol, conapo e inegi (2010).
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y Mexicali, Culiacán, Sierra Mojada y Saltillo (Coahuila), 

así como Querétaro y Álvaro Obregón (Distrito Federal) 

ocurre lo contrario. Además, en 232 mvcc entre el 

50 y 77 por ciento de la población es inactiva, don-

de siete de cada diez personas son mujeres, hecho

que exhibe la estructura y composición de los mercados 

laborales, cuya exclusión del sexo femenino ha logrado 

incrementar los niveles de desocupación en el merca-

do formal; Xochiatipan (Hidalgo) tiene las mayores 

proporciones y Xochistlahuaca (Guerrero), las me-

nores, aunque su porcentaje asciende a 34.6, siendo 

un valor considerable. 

Las potenciales disparidades en los fl ujos de agua 

y en la degradación de los suelos, ambos derivados

del cambio climático, afectaron a más de 1.6 millones 

de personas que se dedican a actividades agropecua-

rias en los mvcc,15 principalmente en Chiapas, Vera-

cruz, Tabasco, Estado de México, Sinaloa, Guerrero, 

Michoacán e Hidalgo. Es importante señalar que en 

40.4 por ciento de los municipios, más de la mitad de 

la población se ocupa en este tipo de actividades, ci-

fra que ilustra la grave situación que debe ser atendida 

mediante la implementación de estrategias puntuales 

de adaptación que logren mitigar los efectos directos e 

indirectos de las variaciones climáticas sobre el campo 

mexicano. Sobra decir que, de no prestarle atención, 

acentuará las condiciones de pobreza de la población 

ocupada en este sector. Como ejemplo están los muni-

cipios de San Juan Cancuc, Chalchihuitán y Santiago el 

Pinar (Chiapas), en donde más del 90 por ciento de su 

población labora en el sector primario de la economía.16

La información del componente población re-

porta que en los mvcc vivían alrededor de 600 mil 

hablantes de alguna lengua indígena, de los cuales 

seis de cada diez eran mujeres y se localizaron prin-

cipalmente en Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Veracruz. 

Por otra parte, muestra que la presencia del grupo de 

población de entre 0 y 11 años de edad oscila entre el 

22.5 y el 47.6 por ciento; el porcentaje menor corres-

ponde a Álvaro Obregón en el Distrito Federal, mien-

tras que en el extremo opuesto se encuentra San Juan 

Cancuc y Chalchihuitán en Chiapas. De igual manera, 

15 inegi, Censo de Población y Vivienda 2010, Cuestionario ampliado.
16 Agricultura, ganadería, silvicultura, caza o pesca.

señala que, con base en la información del conapo, 

más de dos millones de personas viven en localidades 

rurales que, además, son aisladas.

En el bloque de educación los resultados eviden-

cian que en los mvcc más de 1.4 millones de personas 

no sabían leer ni escribir. Santa María Asunción (Oaxaca) 

concentra el mayor porcentaje de población con esta 

característica (58.4); en términos generales, se apre-

cia que los municipios ubicados en los estados del Sur 

y sureste del país son los que tienen el mayor reza-

go educativo, en el caso opuesto se encuentra Juárez 

(Chihuahua), con 1.8 por ciento de su población. Es im-

portante señalar que seis de cada diez personas que no 

saben leer ni escribir son mujeres, el dato resulta fun-

damental para el análisis, ya que las condiciones des-

favorables que padece la población femenina limitan la 

capacidad de reacción ante la inminencia de un desas-

tre. Asimismo, está presente una serie de factores que 

no son excluyentes entre sí, como son las oportunida-

des restringidas en el mercado laboral y un aumento de 

la jefatura femenina en los hogares, situación que crea 

una espiral excluyente del desarrollo social. 

El grado promedio de escolaridad en estos mu-

nicipios es de 6.4 años, lo que signifi ca que el nivel de 

instrucción no alcanza la educación básica (a nivel

nacional es de 8.1, es decir, poco más del segundo 

año de secundaria); nuevamente, las mujeres están en

desventaja, en promedio estudiaron 6.3 años en com-

paración con los hombres (6.6 años). Solo en 17 mu-

nicipios el grado promedio superó la educación básica,

la mayoría corresponden al Centro y Norte del país, 

con excepción de Coatzacoalcos, la capital de Cam-

peche y el Centro de Tabasco. En el Sur-sureste se

localizan los municipios con menor nivel de educación, 

en la mayoría de los casos no alcanzan los cuatro años 

de primaria concluida.

En el aspecto de salud, más de 8.3 millones de 

personas no tienen este servicio, representando 23 

por ciento del total nacional con esta carencia, princi-

palmente son adultos mayores de más de 65 años. En 

Tehuipango (Veracruz), el 94 por ciento de los habi-

tantes no es derechohabiente, sucede lo contrario en 

Tahdziú (Yucatán), donde solo el cinco por ciento no 

tiene acceso. En cuanto a la dimensión de género, del 

total de hogares, 23.9 por ciento tiene jefatura feme-
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nina y en ellos vive el 20.5 por ciento de la población 

de los mvcc, destacando algunos municipios del sur del 

país con las mayores y menores proporciones como 

Santa María La Asunción (39.9) y Santa María Temax-

caltepec (35.3) en Oaxaca, así como Chikindzonot 

(5.4), Chankom (7.2) y Kaua (8.1), de Yucatán. La dis-

tribución de la población que vive en localidades rurales 

aisladas17 no es homogénea, ya que en todos los mu-

nicipios existe esta condición, no obstante, sobresalen 

asentamientos del Sur-sureste del país, por ejemplo, 

en San Juan Petlapa y San Pedro Sochiápam (Oaxaca) 

e Ilamatlán (Veracruz), donde toda la población vive en 

localidades aisladas y menores a 2 500 habitantes.

Estas dimensiones se sintetizaron a través

del ivs propuesto. Los resultados muestran que 54 

municipios se clasifi can con grado muy alto de vs, en 

donde vivía 4.9 por ciento de la población total de los 

319 municipios; 88 se consideran con grado alto y

en ellos habitaba 8.6 por ciento; 62 con grado medio 

y 9.0 por ciento de la población; 67 con grado bajo y 

16.7 por ciento; y por último 48 municipios con grado 

muy bajo y 60.9 por ciento (véase mapa 1). Algunos 

municipios de los estados del Sur-sureste mexicano 

son los que presentan mayor vs, resaltando Tehuipan-

go con el índice más alto, seguido de San Juan Petlapa 

(Oaxaca), al igual que San Juan Cancuc, Chalchihuitán 

y Sitalá (Chiapas). En cuanto los territorios con menor 

grado se enuncian la delegación Álvaro Obregón y las 

capitales de los estados de Querétaro, Baja California 

Sur, Coahuila y Sinaloa.

La vs podría aminorarse de contar con estrate-

gias que impulsen el desarrollo sostenible, la resilien-

cia y una adaptación efectiva en las distintas unidades 

territoriales; tales instrumentos de política pública de-

ben estar enfocados en aumentar el acceso a servicios 

básicos, educación, calidad y espacios en el ámbito 

de la vivienda, acceso a servicios de salud y mejorar 

el ingreso, así como fortalecer los instrumentos de 

preservación ambiental, ya que estos instrumentos 

deben contemplar que elevar los niveles de desarrollo 

supone presiones para el medio ambiente en el uso de 

17 Son aquellas localidades ubicadas a más de cinco kilómetros de una 
localidad de 15 000 o más habitantes, a más de 2.5 kilómetros de 
una localidad de 2 500 a 14 999 habitantes y a más de tres kiló-
metros de una carretera pavimentada o revestida.

recursos y del territorio, que a su vez repercutirán en

el cambio climático. Si bien es cierto que se han eje-

cutado diversos mecanismos de política pública para 

contrarrestar la vs, tales como la transferencia de ca-

pital en programas sociales, la vulnerabilidad es persis-

tente en los mvcc. 18 

Los residuos sólidos urbanos 
como uno de los detonantes 
del cambio climático
Uno los componentes de la huella ambiental de la po-

blación en el entorno inmediato es precisamente la

generación de los rsu, los cuales se defi nen como el

material o producto generado en las casas habitación, 

que resultan de la eliminación de los materiales utiliza-

dos en las actividades domésticas, de los productos que 

se consumen y sus envases, embalajes o empaques; así 

como los residuos que provienen de cualquier otra ac-

tividad dentro de establecimientos o en la vía pública, 

con características domiciliarias, y los resultantes de la 

limpieza de las vías y lugares públicos (dof, 2003). 

Al analizar este componente, se observa, por 

un lado, que el principal factor del que depende la 

composición de los rsu es el patrón de consumo

de las personas, y que, por lo general, en países con 

menores ingresos se producen en menor cantidad y 

sus componentes son menos reciclables (dominan los 

de composición orgánica), mientras que en los de ma-

yores ingresos los residuos son predominantemente 

inorgánicos, debido a que el gasto es más signifi cati-

vo en productos manufacturados (bid-ops, 1997). Por 

otro lado, muestra las consecuencias negativas de 

sus efectos en la salud, en el medio ambiente y, por 

lo tanto, en las variaciones del clima; la descomposi-

ción de los rsu produce biogases que resultan peligro-

sos debido a su toxicidad o explosividad, algunos de 

ellos son gases de efecto invernadero que contribuyen 

18 De acuerdo con los datos estimados a partir del inegi, Sistema Estatal 
y Municipal de Base de Datos (simbad), en 2010, la inversión pública 
ejercida en desarrollo social se estimó en 1 600 pesos en promedio 
por habitante en los mvcc; la información únicamente se pudo obte-
ner para 234 municipios, los restantes no disponen de información.
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Mapa 1.
mvcc y vulnerabilidad social

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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al cambio climático global (semarnat, 2012),19 ade-

más de otros efectos como la contaminación de suelos

y cuerpos de agua y la proliferación de fauna nociva y 

transmisión de enfermedades.

A nivel nacional, los rsu se han incrementado de 

manera signifi cativa como resultado del crecimiento 

urbano, el desarrollo industrial, las modifi caciones tec-

nológicas y el cambio en los patrones de consumo. En 

el país sucede que existe una diferenciación entre las 

áreas urbanas y rurales similar a los patrones de con-

19 Destacan el bióxido y monóxido de carbono (co2 y co, respectiva-
mente), metano (ch4), ácido sulfhídrico (h2s) y compuestos orgá-
nicos volátiles (covs, como la acetona, benceno, estireno, tolueno 
y tricloroetileno).

sumo entre países de mayor y menor renta, es decir, 

la población del campo genera rsu en menor cantidad, 

además de que en muchas ocasiones se ven severa-

mente afectados porque los desechos de las urbes 

van a parar a tiraderos a cielo abierto, confi nados en 

áreas rurales cercanas a éstas. 

En los municipios rurales se desechan en pro-

medio 100 gramos por habitante al día,20 es decir, se 

produce 1.1 por ciento del total en los mvcc, destacan-

20 Estimaciones del conapo con base en el inegi, Sistema de Consul-
ta de Estadísticas Ambientales (2010a). Los datos no se pudieron 
calcular en once de los municipios rurales, dos semiurbanos y dos 
urbanos porque no se dispone de información, lo que no signifi ca que 
no generen rsu. 
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do los territorios del estado de Guerrero como los de 

menor producción. Otro dato a resaltar es que se dis-

pone en promedio de 1.3 camiones para la recolección 

de rsu; en algunos casos, la falta de esta herramienta, 

aunada a las costumbres de la población, provoca que 

estos desechos se quemen (lo que también incide en la 

contaminación del aire). En el resto de los municipios 

en promedio se generan 700 gramos por habitante

al día; es importante mencionar que en las áreas de 

entre 100 mil y 999 mil personas la proporción es 

más alta (véase gráfi ca 2). Asimismo, sobresale que 

más del 90 por ciento de los rsu se recolectan de ma-

nera no selectiva, lo cual denota la falta de estrategias 

de recolección que conlleven al aprovechamiento de 

estos materiales de desecho y con ello a reducir el im-

pacto de la acción humana.

Otra característica relevante es que los munici-

pios con un grado muy alto de vs generan la menor 

cantidad de rsu, una proporción de 0.9 por ciento, 

mientras que en el lado opuesto, donde la vs es muy 

baja, se origina el 77.1 por ciento del total en los mvcc, 

además de que en los municipios de la región Norte 

se observa una mayor concentración con respec-

to a la Sur-sureste (véase gráfi ca 3). La importancia 

de analizar este factor radica en que, de no tener el 

manejo adecuado, los rsu son uno de los principales 

contaminantes del suelo, y más aún cuando se trata 

de residuos peligrosos; estos últimos mezclados con 

la basura en tiraderos a cielo abierto, en el drenaje, en 

los cuerpos de agua, lotes baldíos o en las barrancas 

causan importantes daños al medio ambiente por el 

metano que se produce, incidiendo en el cambio climá-

tico y en la salud de la población.

Es importante resaltar que por medio de las 

fuentes de información se conoce una tendencia de su 

manejo a nivel municipal, sin embargo, falta conocer 

datos absolutos sobre la composición y disposición fi -

nal de los rsu para poder evaluar su impacto sobre el 

cambio climático. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2010a).

Gráfi ca 2.
Municipios vulnerables al cambio climático: porcentaje de generación

de residuos solidos urbanos y población por tamaño 
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La contaminación del aire en 
los municipios vulnerables al 
cambio climático
La calidad del aire es el resultado de fenómenos com-

plejos derivados de las actividades humanas y de la 

emisión de contaminantes a la atmósfera. Es un factor 

determinante de la calidad de vida de la población por-

que su degradación representa un importante riesgo 

para la salud, además de su estrecha relación con el 

cambio climático. Se defi ne como la introducción o adi-

ción de material perjudicial e indeseable para los seres 

vivos que cambia la composición de la atmósfera de la 

Tierra (Turk et al., 2004: 83). Las tendencias en las 

emisiones son un refl ejo de las variaciones en el consu-

mo de combustibles fósiles, así como de los cambios 

en las actividades de producción agropecuaria, indus-

trial y de servicios, y de aquellas relativas al uso del 

suelo tanto en el ámbito rural como en las ciudades 

(semarnat, 2008). 

En los mvcc, el 52 por ciento de las emisiones 

es generado por fuentes móviles,21 que en su mayo-

ría se refi eren a monóxido de carbono; a propósito de 

ello, dichas fuentes son las que contribuyen en mayor 

proporción a la contaminación del aire en las áreas

urbanas. Existe una relación directa entre el parque ve-

hicular y la población a través del consumo de combus-

tibles y emisiones asociadas. En este sentido, en 2010 

había 234.9 automotores por cada mil personas en los 

municipios vulnerables al cambio climático,22 tan solo 

el 65 por ciento corresponde a automóviles, superior a 

la tasa nacional, 186.6 por cada mil habitantes. La ten-

dencia en el uso de este medio de trasporte continuó 

en ascenso, pues tres años después la tasa se ubicó en 

263.8. La dinámica ha sido más intensa en los munici-

pios entre 100 mil y 999 mil, así como en los mayores 

21 Datos estimados con base en la semarnat (2008), Subsistema del 
Inventario Nacional de Emisiones a la Atmósfera de México, año 
2008; incluyen autos particulares (tipo sedán), camionetas pick-up, 
vehículos privados y comerciales, autobuses de transporte urbano, 
tractocamiones, taxis, camionetas de transporte público de pasaje-
ros y motocicletas.

22 El dato se estimó solo para 301 municipios, los restantes 18 no 
tienen información disponible.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2010a).

Gráfi ca 3.
 Vulnerabilidad social y residuos sólidos urbanos
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a un millón de habitantes; en el caso opuesto se en-

cuentran las zonas rurales donde el valor refi ere 92.7 

por cada mil habitantes, a lo que se agrega también 

la aplicación de fertilizantes y la combustión agrícola, 

corrales de engorda, etc.23 

Para caracterizar esta situación, se analizaron 

las 581 337 unidades económicas instaladas en los 

mvcc; al eliminar el efecto que provocan las activida-

des de comercio al por mayor y al por menor, en los 

municipios del Norte y el Centro, se revela que dos de 

cada diez unidades económicas se dedican a la indus-

tria manufacturera, generación, transmisión y distri-

bución de energía eléctrica, suministro de agua y de

gas por ductos al consumidor fi nal y construcción, 

éstas se clasifi can como fuentes fi jas y fuentes de área 

que en conjunto aportan el 35 por ciento de la emisión 

de gases contaminantes de los municipios analizados. 

Por otra parte, uno de los efectos secundarios 

del cambio climático global es el que afectaría a los 

asentamientos costeros si aumentara el nivel del mar. 

En los 44 municipios vulnerables que tienen salida al 

mar habitan cerca de tres millones de personas; cin-

co de cada diez establecimientos económicos en es-

tas áreas se especializan, principalmente, en el sector 

servicios de alojamiento temporal y de preparación de 

alimentos y bebidas. Si bien son actividades de menor 

impacto ambiental, en comparación con las activida-

des de tipo industrial, es importante delimitar la carga 

sobre el territorio que tiene el turismo en estas zonas, 

sin embargo, se carece de estadísticas con las que se 

pueda analizar dicha situación. Asimismo, es impor-

tante mencionar que diez por ciento de las unidades 

económicas de los municipios costeros se ubicaron 

en alrededor de los 20 metros de la costa, siendo que 

la normatividad en la materia lo prohíbe (véase mapa 

3). Aunado a ello, un incremento en el nivel del mar 

podría afectar severamente a estos establecimientos, 

además de los costosos daños, particularmente en 

términos económicos, por el impacto de tormentas y 

huracanes cada vez más intensos. 

23 El municipio con la mayor tasa es Comondú en Baja California Sur y 
el de menor, Huejotitán, Chihuahua.

Presión hídrica, agua y 
vulnerabilidad social

En México, la distribución espacial del agua no es uni-

forme. El 50 por ciento de la población cuenta con me-

nos del 20 por ciento de este recurso, mientras que en 

el Sur-sureste del país, el 20 por ciento de la población 

tiene más del 50 por ciento del agua. Con poca preci-

pitación en una región y mucha en la otra, el cambio 

climático podría traducirse, de acuerdo con diferentes 

escenarios, en escasez de agua en el Norte y exceso en 

el Sur-sureste (conagua, 2014). Si bien es cierto que 

más del 60 por ciento de la superfi cie del país es árida 

o semiárida, el cielo alimenta las reservas hídricas con 

poco más de un millón y medio de metros cúbicos de 

agua de lluvia al año. Se espera que el cambio climático 

modifi que el ciclo hidrológico y que afecte los recursos 

de agua dulce, además de que sus impactos directos so-

bre los procesos naturales pueden ser exacerbados por 

las actividades humanas (unesco, 2011). 

Dichas actividades antrópicas inciden en la so-

breexplotación de los mantos acuíferos, baja efi ciencia 

en el uso del agua, contaminación excesiva, agota-

miento de manantiales, contaminación por inclusión 

salina, reducción y desaparición de cuerpos de agua, 

al igual que pérdida de ecosistemas y biodiversidad,

lo que ocasiona una menor oferta de agua para consumo 

humano y productivo. A su vez, el agua también puede 

contaminarse tras tormentas e inundaciones.

De los mvcc, el 37.9 por ciento se sitúa en una 

cuenca sobre la que se ejerce escasa presión hídrica 

(<10% del recurso concesionado), 24 aunque en esta 

clasifi cación vive menos de una quinta parte de la pobla-

ción; en 31.3 por ciento la presión es medio–fuerte (20-

40% del recurso concesionado), donde habita 14.9 por 

ciento de personas; 24.7 por ciento tiene fuerte presión 

(>40% del recurso concesionado), donde radican más 

de tres quintas partes de la población; y en 5.9 por cien-

to la presión es moderada (10-20% del recurso conce-

sionado), con 3.3 por ciento de habitantes. 

Es importante resaltar que en la mayor parte de 

los municipios rurales se ejerce menos presión sobre 

24 Datos estimados con base en Cotler, 2010.
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el recurso hídrico, y concentran menos población, no 

obstante, las actividades económicas que se llevan a 

cabo en este espacio demandan cantidades importan-

tes de agua para riego y el ganado, además de que el 

défi cit promedio de lluvia con respecto a la media anual 

comienza a ser signifi cativa. Solo 15 de estos munici-

pios están ubicados en una cuenca con fuerte presión 

hídrica, principalmente en la región Norte y Centro del 

país (véase mapa 2). En las ciudades sucede lo inverso, 

la presión hídrica es fuerte al paralelo de la densidad de 

población. El agua es un recurso imprescindible para la 

supervivencia humana, por lo que se debe poner aten-

ción especial a las cuencas: Río Balsas, Cuenca Lerma-

Chapala, Río Bravo, Río Nazas, Cuenca de México y 

Punta Ensenada, que son las que sufren mayor presión 

en los municipios vulnerables al cambio climático.

Por otro lado, al comparar con el ivs, se distingue 

que en el grado muy alto no hay municipios con fuerte 

presión hídrica, en su mayoría se aglomeran en la catego-

ría de baja presión. Lo mismo sucede en términos demo-

gráfi cos, más del 50 por ciento de la población se asienta 

en espacios con fuerte presión hídrica y muy baja vs.

Del análisis de estas variables resulta que a me-

nor vs, mayor es la presión sobre el medio ambiente en 

Mapa 2.
Presión hídrica en los mvcc

Fuente: Estimaciones del conapo con base en Cotler (2010).
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los 319 mvcc, y será la población de las zonas rurales 

la que más sufra el impacto del cambio climático, debi-

do a la baja capacidad de adaptación, relacionada con 

la vulnerabilidad social de la población. 

Instrumentos normativos para 
la adaptación en los mvcc

En términos de normatividad, el gobierno mexicano ha 

impulsado una serie de medidas encaminadas a prever 

los impactos negativos derivados de la ocurrencia de 

fenómenos naturales que, en combinación con situacio-

nes de vulnerabilidad, pueden ser materializados en de-

sastres. La política de adaptación en México es descrita 

en tres niveles de acción (nacional, subnacional y sec-

torial), cuya coordinación permite contribuir con la ge-

neración de una política efectiva que atienda, desde sus 

respectivas responsabilidades, las situaciones de riesgo 

generadas por la interacción de diversos factores. 

A nivel municipal se han diseñado dos instru-

mentos fundamentales para contribuir con esta línea 

de acción: el Plan de Acción Climática Municipal (pac-

mun) y el Atlas Municipal de Riesgos (amr), cuya ela-

boración ha sido mínima dentro de los 319 mvcc,25 a 

pesar de haber contado con la emisión de alguna de-

claratoria26 y de haber padecido los efectos negativos 

de los fenómenos naturales extremos.

25 Información consultada al mes de agosto de 2015.
26 Una declaratoria por desastre es la manifestación pública por 

parte de la Secretaría de Gobernación, y a solicitud de alguna 
entidad federativa o dependencia federal, de que ha ocurrido un 
fenómeno natural perturbador en un lugar y tiempo determina-
do, mismo que ha causado daños tanto a la vivienda como a los 
servicios e infraestructura pública federal, estatal y/o munici-
pal. Una declaratoria por emergencia es el reconocimiento de 
la Secretaría de Gobernación de que uno o varios municipios o 
delegaciones políticas de una entidad federativa se encuentran 
ante la inminencia o alta probabilidad de que se presente un fe-
nómeno perturbador de origen natural, que provoque un riesgo 
excesivo para la seguridad e integridad de la población. Una con-
tingencia climatológica es la afectación en los activos productivos 
provocada por la ocurrencia de los siguientes fenómenos climatoló-
gicos extremos: sequía, helada, granizada, nevada, lluvia torrencial, 
inundación signifi cativa, tornado y ciclón en sus diferentes manifes-
taciones (segob, 2015 y dof, 2003a). Con base en la información 
generada por el cenapred, se registró un total de 3 134 declarato-
rias durante el periodo 2000-2014, de las cuales el 96.4 por cien-
to fue originada por eventos hidrometeorológicos (1 015 lluvias, 
851 ciclones tropicales, 434 sequías, 358 nevadas, heladas o gra-
nizadas, 232 inundaciones, 120 bajas temperaturas y 12 fuertes 
vientos), el 2.9 fueron geológicas (30 deslaves y 63 sismos), el 

El pacmun es un programa cuyo propósito es, 

principalmente, reducir la emisión de gases de efec-

to invernadero e identifi car las vulnerabilidades más 

notables ante el cambio climático. De igual manera,

busca que los gobiernos locales obtengan conocimien-

to sobre las causas del cambio climático y permite 

establecer relaciones estratégicas o alianzas entre los 

municipios participantes, organismos y asociaciones 

nacionales e internacionales, y gobiernos locales en 

todo el mundo. La desventaja de los pacmun es que, 

hasta ahora, la elaboración de los mismos se ha enfo-

cado en la mitigación de gei, aunque muchos de ellos 

ya contemplan algunas acciones para contribuir a la 

adaptación, tales como: la identifi cación de los impac-

tos asociados al cambio climático que pueden ocurrir 

en un municipio; la evaluación del municipio frente a 

los efectos del cambio climático; la identifi cación de 

medidas de adaptación de la localidad y el estableci-

miento de estrategias y lineamientos en los planes de 

desarrollo urbano de los municipios.

En 2012, únicamente 24 municipios contaban 

con pacmun, lo que representa solo el 7.5 por ciento 

del total, concentrándose principalmente en los es-

tados de Sinaloa, Campeche y Guanajuato. Es impor-

tante subrayar que estos municipios poseen un grado 

de vs medio, bajo y muy bajo, así como un número de 

declaratorias que oscilan entre 1 y 15, lo que signifi ca 

una cifra relativamente baja en comparación con los 

registros que han tenido los municipios con el mayor 

número de declaratorias y que no cuentan con pac-

mun. Dentro de este rubro hay 295 municipios, entre 

ellos los que tienen el mayor número de declaratorias 

(Comondú y La Paz en Baja California Sur y Atzalán 

en Veracruz). Con el fi n de matizar estos casos, con-

viene señalar que ambos municipios de Baja California 

Sur gozan de un grado de vs muy bajo, sin embargo, al 

igual que en los municipios de Veracruz, su ubicación 

geográfi ca los vuelve propensos a ser afectados por 

los fenómenos naturales. Atzalán es uno de los munici-

0.4, químicas (13 incendios forestales) y únicamente el 0.2 por 
ciento corrresponde a sanitarias (seis mareas rojas). El cenapred 
únicamente posee información para 304 de los 319 municipios 
vulnerables y no hace mención de las causas de la ausencia de 
información para los restantes.
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pios más susceptibles ante los eventos climatológicos 

debido al elevado grado de exposición y vs que posee.

Otro instrumento de adaptación a nivel munici-

pal es el amr, cuyo objetivo es determinar las causas

y plantear las medidas para reducir riesgos a través de 

la identifi cación de amenazas, peligros, vulnerabilida-

des y riesgos derivados de los fenómenos naturales 

que afectan a los asentamientos humanos. En este 

sentido, se aprecian dos campos de acción distintos: 

por una parte, el relacionado con la respuesta a emer-

gencias y la recuperación ante situaciones de desastre 

y, por otra, su vinculación con la regulación de los usos 

de suelo y el control. La importancia de este instru-

mento radica en la responsabilidad que guardan los 

municipios del país en cuanto a ser los otorgantes pri-

marios de los servicios de protección civil, y, por tanto, 

los primeros responsables, en términos de estructura 

gubernamental, de prevenir, gestionar y mitigar los 

riesgos ante los peligros naturales (Ruiz Casado y Sán-

chez, 2015). Únicamente 45 de los 319 mvcc cuen-

tan con amr, lo que constituye el 14.1 por ciento, casi 

el doble de los que tienen el pacmun.

Al contrario del pacmun, los municipios con amr 

tienen la peculiaridad de ocupar los lugares con el ma-

yor número de declaratorias por la presencia de fenó-

menos naturales. En términos generales, sobresalen 

las siguientes características de los municipios con 

amr en relación con el número de declaratorias regis-

tradas: el 37.8 por ciento de los municipios con amr se 

sitúa en la región Norte (Baja California Sur, Baja Cali-

fornia, Chihuahua, Coahuila, Sinaloa, Sonora y Tamauli-

pas); el 24.4 se ubica en la Centro (Distrito Federal, Hi-

dalgo, México, Morelos y Puebla); el 20 por ciento, en 

la región Centro-occidente (Guanajuato, Michoacán 

y Nayarit) y el 17.8, en la Sur-sureste (Campeche, 

Tabasco, Veracruz y Yucatán). Estos datos son rele-

vantes ya que, si se considera la regionalización de las

declaratorias en los mvcc, se advierte que la Sur-

sureste es la más afectada, sin embargo, es la que 

cuenta con la menor cantidad de amr (véase cuadro 3).

Es importante destacar la necesidad de conti-

nuar mejorando los procedimientos para la elaboración 

y evaluación de los amr y transformarlos en instru-

mentos vinculantes y no solo informativos. De acuer-

do con el inecc, “la mayoría de las evaluaciones de la 

adaptación se han limitado a los impactos, la vulnera-

bilidad y la planifi cación de la adaptación, y son muy 

pocas las evaluaciones realizadas de los procesos de 

aplicación o los efectos de las medidas de adaptación”, 

ya que, en la actualidad, es un instrumento orientado 

primordialmente al ordenamiento territorial en asocia-

ción con peligros naturales y no a la protección civil o a 

la gestión de riesgo. Esto no implica, por supuesto, que 

no sea reconocida la utilidad de la información conte-

nida para continuar con este proceso de adaptación 

a nivel local, pues, a pesar de sus limitantes, los amr 

siguen siendo los instrumentos directos para la acción 

preventiva y reactiva a nivel municipal.

Únicamente nueve municipios cuentan con 

ambos instrumentos, pacmun y amr, y todos ellos po-

seen un grado bajo y muy bajo de vs. Esta evidencia 

sobre la respuesta favorable en materia de adaptación 

Cuadro 3. 
Número y porcentaje de Atlas Nacional de Riesgos y

declaratorias emitidas en municipios vulnerables al cambio climático

Atlas Nacional de Riesgos
Declaratorias en municipios vulnerables 

al cambio climático

Región Número Porcentaje Número Porcentaje

Norte 17 37.78 752 23.99

Centro 11 24.44 302 9.64

Centro-occidente 9 20.00 666 21.25

Sur-sureste 8 17.78 1414 45.12

Fuente: Estimaciones del conapo con base en datos del cenapred, Subsistema de información sobre riesgos, peligros y 
vulnerabilidad, 2015; sedesol, Atlas de Peligros y Riesgos, 2011; y sedatu, Programa de Prevención de Riesgos en los 
Asentamientos Humanos, 2014.
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de algunos municipios (aun cuando los indicadores 

muestran que son menos susceptibles de sufrir desas-

tres, en el sentido de haber registrado un número bajo 

de declaratorias y un grado bajo de vs) debe actuar 

como ejemplo para hacer extensiva la formulación de 

los pacmun y amr, a fi n de continuar fortaleciendo la 

política de adaptación y disminuir la vulnerabilidad que 

afecta a la población de sus municipios.

La región Sur-sureste del país concentra el ma-

yor número de mvcc, de declaratorias emitidas por 

desastre, emergencia o contingencia climatológica, 

y de municipios con un grado alto y muy alto de vs, 

pero, contradictoriamente, es la región con la menor 

cifra de instrumentos de adaptación.

La ausencia de estos instrumentos en municipios 

en los que ha sido emitida algún tipo de declaratoria 

revela que las políticas elaboradas a nivel nacional se 

están ejecutando a nivel local de manera parcial, por

lo que la información consultada muestra la existencia 

de una “vulnerabilidad institucional”, que se caracteri-

za por la implementación de acciones insufi cientes en

materia de adaptación y hace visible las áreas de opor-

tunidad que deben ser atendidas por los municipios, ya 

que la interacción entre vs y ocurrencia de fenómenos 

naturales, aunada a la “vulnerabilidad institucional”, 

puede propiciar las condiciones necesarias para la pre-

sencia de desastres en los municipios del país.

En México existe una política de adaptación que 

ha generado una serie de instrumentos de aplicación 

en los tres niveles de gobierno, sin embargo, es nece-

sario continuar con esta línea de acción que refl eje el 

interés y preocupación de las autoridades municipales 

para proteger a los diversos sectores de la sociedad. 

La implementación del pacmun y el amr en todos los 

mvcc, su mejora, seguimiento y evaluación permitirá 

que los temas de prevención y disminución del riesgo 

sean una constante en los lugares susceptibles de ser 

impactados por la fuerza y ocurrencia de fenómenos 

naturales extremos.

Consideraciones fi nales

El presente artículo mostró evidencia de la mayor 

vulnerabilidad de la población con desventajas so-

cioeconómicas frente a la ocurrencia de fenómenos 

naturales asociados al cambio climático. En las áreas 

rurales, la vulnerabilidad social es más signifi cativa 

pues concentra la mayor proporción de población in-

dígena, personas ocupadas en actividades agropecua-

rias, hogares con jefatura femenina, así como hogares 

carentes de servicios públicos básicos, mientras que 

en las ciudades se hace notoria la presencia de otros 

factores que inciden en el incremento de la vulnerabi-

lidad social, tales como: el hacinamiento, la baja dis-

ponibilidad de agua, la contaminación del aire y una 

mayor generación de residuos sólidos urbanos.

De igual forma, destaca la ausencia de medios 

de comunicación y el rezago educativo, traducido en 

analfabetismo y un bajo nivel de instrucción, como los 

principales factores que acentúan las condiciones desfa-

vorables de la población ante los efectos provocados por 

las variaciones en el clima. Se sabe que el aumento de los 

riesgos se producirá principalmente a partir de los peli-

gros ya existentes como inundaciones, tormentas, olas 

de calor, deslaves y escasez de agua dulce, no obstan-

te, en la medida en que las viviendas sean construidas 

con materiales de calidad, que tengan acceso a redes de 

agua potable, drenaje, alcantarillado y que estén asenta-

das alrededor de caminos habilitados todo el año, para 

que el acceso a los servicios de emergencia sea opor-

tuno, los habitantes estarán en condiciones de resistir

la mayoría de los efectos del cambio climático.

Los municipios de la región Sur-sureste del país, 

en su mayoría vulnerables al cambio climático y con un 

grado alto y muy alto de vulnerabilidad social, son pro-

tagonistas de la “vulnerabilidad institucional”, caracte-

rizada por la ausencia de instrumentos de adaptación 

que permitan prever y disminuir el riesgo ante la pre-

sencia de fenómenos naturales extremos que pudieran 

afectar la estabilidad económica y material de las fami-

lias, a lo que se añade que es la región con el mayor nú-

mero de declaratorias emitidas por el cenapred. Dichas 

condiciones han propiciado y acentuado los efectos de-

vastadores de distintos eventos meteorológicos sobre 

estos municipios, sin embargo, también refl ejan la falta 
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de acciones concretas a nivel municipal que hagan posi-

ble contener y disminuir los riesgos implícitos sobre las 

regiones que reúnen una serie de fragilidades geográfi -

cas, sociales, pero, sobre todo, institucionales.

La evidencia revela que las sociedades más de-

sarrolladas en términos socioeconómicos son más 

resistentes y, por ende, poseen una mayor capacidad de 

respuesta ante las fases de emergencia y recuperación. 

En este sentido, la situación de vulnerabilidad podría ser 

revertida a través de la implementación de instrumentos 

de política pública orientados a la reducción de la misma.

Aunque no existe una solución o estrategia gene-

ral para aminorar el impacto del cambio climático en los 

municipios vulnerables a éste, dado que las condiciones 

de cada espacio urbano o rural necesitan de políticas y 

estrategias específi cas, sí es posible que las ciudades 

implementen una serie de acciones concretas como la 

mejora en su infraestructura, incluyendo las de sumi-

nistro y tratamiento de agua, los servicios sanitarios, el 

reciclaje y la reutilización del agua y los residuos sólidos 

urbanos. Asimismo, resulta fundamental aprovechar 

sus mejores capacidades para enfrentar los impactos 

derivados del cambio climático con labores comple-

mentarias como la concientización de la población so-

bre la importancia de llevar a cabo acciones de reciclaje, 

el uso efi ciente del agua, la disminución del uso del au-

tomóvil, etc., con el fi n de contribuir a la disminución de 

actividades antropogénicas que derivan en una mayor 

presión para el medio ambiente y la sociedad.
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Resumen 

El trabajo analiza la migración de México hacia Esta-

dos Unidos en los últimos 20 años (1995-2015). A 

diferencia de otros estudios que observan la migración 

de una población en un momento determinado, se 

propone estudiarla a partir de dos variables: el tiem-

po vivido y el año de llegada, lo que permite identifi car 

a la población de reciente arribo. Posteriormente, se 

analiza si sus características sociodemográfi cas y sus 

condiciones de vida han cambiado a lo largo del tiem-

po. La fuente de información empleada es la Encuesta 

Continua de Población (cps, por sus siglas en inglés).

Términos clave: migración internacional, carac-

terísticas migratorias, México-Estados Unidos, política 

migratoria y migrantes recientes.

Introducción

La migración se caracteriza por ocurrir entre espacios 

geográfi camente diferenciados, pero integrados en

lo económico, político y cultural. En el proceso migra-

torio, el individuo deja su país o región de origen para

establecerse temporal o de manera permanente en otro 

(oim, 2006). Lo anterior muestra a la migración como 

un conjunto de relaciones entre dos o más regiones

o naciones que se da dentro de un marco político-social; 

es decir, no es simplemente un movimiento físico.

El ritmo del fl ujo migratorio de mexicanos hacia 

Estados Unidos (eua) históricamente ha sido marca-

do por la política estadounidense (Durand y Massey, 

2003), así como por las condiciones de vida de los 

inmigrantes en aquel país. Esta perspectiva se anali-

za ampliamente en diversos trabajos (Tuirán y Ávila, 

2010; Giorguli y Leite, 2010; Alarcón, 2011; Ramírez 

y Meza, 2011; Massey y Pren, 2013; Ayvar y Armas, 

2014; Levine, 2015), los cuales denotan que las polí-

ticas de inmigración de eua y los aspectos económicos 

infl uyen en las particularidades del stock1 migratorio 

de la población mexicana residente en ese país.
El artículo propone analizar los cambios en el 

stock migratorio a partir de dos variables: el tiempo 

vivido y el año de llegada. Dado que la mayoría de las 

investigaciones enfocan su mirada en los cambios de 

la población mexicana en un momento establecido, 

por lo regular año de la entrevista, pocas veces se con-

sidera el tiempo de experiencia en aquel país, así como 

el año de entrada (Corona y Tuirán, 2008). Esta pers-

pectiva de estudio no solo ayuda a entender la evolu-

ción del stock y los cambios del fl ujo2 de connacionales 

hacia eua, sino que además proporciona claves para 

discernir si las condiciones de los migrantes que recién 

llegan a esa nación se han modifi cado en los últimos 

20 años (1995-2015).

El documento comprende dos secciones de re-

sultados. En la primera, se analiza a la migración como 

Inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. 
Una revisión del perfi l sociodemográfi co 

de la migración reciente, 1995-2015
Juan Bermúdez y Alejandra Reyes 

1 Es la medida que representa el número de personas en un momento preciso en el tiempo.
2 Se entenderá como la estimación total de personas originarias de México que entraron en el año de la encuesta a eua.
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un fenómeno histórico dividido en tres etapas: 1995-

2001, 2002- 2008 y 2009-2015, las cuales surgen 

de una serie de políticas migratorias y acontecimien-

tos económicos relevantes. En la segunda, se abordan 

las características sociodemográfi cas de los mexica-

nos de reciente arribo que corresponden a las fases 

históricas, con el objetivo de observar si tales caracte-

rísticas han cambiado o se han mantenido. Finalmen-

te, se aportan algunas conclusiones generales.

Metodología

Para lograr el objetivo, primero, se clasifi ca a la pobla-

ción inmigrante reciente de acuerdo con el periodo

histórico al que pertenece y su año de entrada a Esta-

dos Unidos, utilizando el Suplemento Anual Económico 

y Social (asec, por sus siglas en inglés) de la Encuesta 

Continua de Población (cps, por sus siglas en inglés). 

Dicho suplemento contiene información demográ-

fi ca de 54 mil hogares, las personas de cada hogar 

fueron entrevistadas una vez al mes durante cuatro 

meses consecutivos. Aunque el principal propósito de

la encuesta es recoger información sobre la situación

laboral, también recopila información demográfi ca de

la población, como edad, sexo, estado civil, lugar

de nacimiento, año de entrada y estructura familiar.

La muestra de la asec-cps integra un mayor número de 

hogares hispanos que no están incluidos en las estimacio-

nes mensuales, además de que el ponderador contiene 

ajustes adicionales (U.S. Census Bureau, 2013). 

En el estudio se utiliza la variable “año de entra-

da a eua” (Year of entry to the U.S.) para seleccionar

a los mexicanos de reciente arribo según la fase his-

tórica de llegada. Esta variable permite controlar el 

tiempo de experiencia en ese país, es decir, los “años

vividos”. Dicho tiempo de experiencia se entenderá 

como la unidad de tiempo (medida en años) que apor-

tó cada individuo al periodo máximo de residencia en 

eua. El año límite de éste es su estancia hasta el mo-

mento de la entrevista asec-cps (19 de marzo). 

Es importante aclarar que la asec-cps propor-

ciona información de los dos últimos años de llegada, 

periodo que se incrementa a tres años en los años im-

pares de la encuesta; por ejemplo, en la asec-cps 2000 

el periodo último de llegada es de 1998 a 2000 y en 

la asec-cps 2001 es de 1998 a 2001. En este sentido, 

de acuerdo a la metodología de Passel y Suro (2005), 

la población inmigrante reciente se entenderá como 

las personas que tienen como máximo 2.21 años vi-

vidos en eua en los años pares y como máximo 3.21 

años en los impares. Dicho método tiene como obje-

tivo que el tiempo total de residencia afecte lo menos 

posible la interpretación de los datos.

Vale la pena señalar que la clasifi cación de los 

migrantes de reciente arribo por años vividos hace 

posible estimar el total del fl ujo de mexicanos que 

cada año entran a Estados Unidos. Se parte del supues-

to de que a menor tiempo de estancia en el país vecino, 

habrá mayores difi cultades para integrarse a la so-

ciedad estadounidense (Giorguli y Itzigsohn, 2006), 

por ende, los migrantes de reciente arribo forman un 

grupo que presenta una mayor vulnerabilidad, por lo 

que identifi car si sus características demográfi cas y 

socioeconómicas han cambiado a través del tiempo, 

ayudará a entender cómo la población mexicana se in-

serta dentro de la sociedad de destino.

Se seleccionaron tres periodos o fases según 

el “año de la entrevista”: 1995-2001, 2002-2008 y 

2009-2015, con la intención de distinguir cambios en 

el perfi l migratorio que muestren la historia reciente 

de la migración hacia eua, enmarcada en las políti-

cas puestas en marcha por ese país. Para abordar los

periodos se toman como referencia las propuestas de 

Massey y Pren (2013) y Levine (2015), que destacan 

la época de los años noventa por el aumento de las 

políticas restrictivas hacia la población migrante no 

documentada.3 De acuerdo con estos autores, des-

pués de 2001 son mayores los costos y difi cultades 

para cruzar la frontera, y a partir de la crisis fi nanciera 

de 2008-2009 se señala el estancamiento en el nú-

mero de inmigrantes mexicanos que radican en eua, 

como consecuencia del cambio sustancial en la de-

manda laboral por parte del país vecino.

3 Desde 1990 se calcula que la población mexicana representa en 
promedio el 50 por ciento de la población no documentada que
reside en Estados Unidos; en 2012, de los 11.2 millones de personas 
no documentadas, 5.8 millones eran de nacionalidad mexicana y, al 
interpolar estas cifras con el total de la población mexicana residen-
te en eua en los periodos, se estima que poco menos de la mitad es 
no documentada (Passel y Cohn, 2014).
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En síntesis, la población base o la población 

inmigrante reciente resulta del cruce de las variables 

“año de entrada” y “año de la entrevista”, comparadas 

según el periodo o fase histórica mencionados (véase 

cuadro 1). Adviértase que en cada periodo no se logra 

una comparabilidad exacta en “años vividos” de los 

inmigrantes mexicanos, ya que en el primer periodo 

(1995-2001) la suma de los años vividos de todos 

los inmigrantes es de 19.1 millones con una pobla-

ción base de N=6.6 millones personas; para el segun-

do (2002-2008), es de 21.9 millones años vividos 

con una N= 8.2 millones personas, y para el tercero 

(2009-2015) es de 11.2 millones de años vividos con 

una N=3.8 millones personas.

Para conocer si existen diferencias en las ca-

racterísticas de la población migrante reciente por 

periodo de llegada, utilizaremos la prueba estadística 

Bartlett, que se basa en la hipótesis nula de igualdad de 

varianzas muestrales (Correa, Iral y Rojas, 2006), es 

decir, cuando el valor P de esta prueba es menor que el 

nivel de signifi cancia (0.05 y 0.01), la hipótesis debe 

ser rechazada y tenemos varianzas diferentes. Cuan-

do el valor P es mayor a la signifi cancia, la decisión es 

no rechazar la hipótesis y concluir que las varianzas 

poblacionales muestrales no son signifi cativamente 

diferentes, es decir, tienen medias iguales.

La gestión de la inmigración 
y sus modifi caciones al fl ujo

La política de Estados Unidos hacia México durante

el siglo xix fue de agresiva expansión territorial, pasan-

do a ser en el siglo xx una política de control de las

materias primas, el comercio y las oportunidades de 

inversión, acentuándose durante la Segunda Gue-

rra Mundial (Ortega, 1979). Dentro de este segundo 

modelo, se masifi có la importación de mano de obra 

(Braceros) como un patrón migratorio, conformada por 

hombres jóvenes solteros, en su mayoría de proceden-

cia rural, sin compañía familiar, con bajo nivel educativo, 

poco tiempo de permanencia en eua y concentrándose 

en los estados de California y Texas (García, 1993).

El modelo cambiaría cuando, de manera unilateral, 

el gobierno norteamericano decidió dar por terminados 

los convenios de 1965 y optó por controlar el fl ujo 

migratorio con tres tipos de medidas complementarias 

que caracterizaron el perfi l y la política migrante de los 

años setenta hasta fi nales de los ochenta: la legaliza-

ción de un sector de la población trabajadora mediante 

la Ley de Reforma y Control de la Inmigración de 1986 

(irca, por sus siglas en inglés); la institucionalización 

de la frontera para difi cultar el paso y limitar el libre 

tránsito; y la deportación sistemática de los trabaja-

dores migrantes que no tuvieran sus documentos en 

regla (Durand y Massey, 2003). Esta última década se 

distingue por un aumento en la migración no documen-

tada, una mayor participación femenina, diversifi cación 

de los lugares de origen y destino, intensifi cación del 

número de migrantes urbanos y el incremento del nú-

mero de mexicanos en aquel país (Verduzco, 1995).

Posterior a ello, se identifi can las acciones de la 

política migratoria estadounidense en tres etapas que 

abarcan hasta el periodo reciente: la primera comprende 

los años de 1995-2001, “Fase I”, donde se observa el 

mayor aumento de la población mexicana en ese país, 

con un fl ujo promedio anual de 335 mil (véanse gráfi cas 

1 y 2), como producto de los cambios económicos tanto 

en México (crisis económica) como en eua (crecimiento 

económico). En este periodo se crea, en 1996, la Ley 

para la Reforma de la Inmigración Ilegal y de la Respon-

sabilidad Migratoria (iirira, por sus siglas en inglés), con 

el objetivo de desalentar la migración no documentada 

al excluirla de servicios básicos como los de salud y 

vivienda, al autorizar la construcción de más kilóme-

tros en el muro fronterizo y el uso de tecnología para 

su localización y detención, y al promover la expulsión 

expedita de las personas que entraron a territorio es-

tadounidense sin documentos (Vega e Illescas, 2009). 

Si bien muchos segmentos de esta ley no se ha-

rían efectivos sino hasta años después, han repercutido 

en un debilitamiento de los mecanismos de circularidad,4 

un crecimiento del número de personas sin documentos, 

así como en cambios en las rutas migratorias, derivando 

en una mayor difi cultad y riesgos para emigrar.

4 Datos del Mexican Migration Project (mmp, por sus siglas en inglés) 
estiman que del total de personas que migraron por primera vez en los 
ochenta, un 70 por ciento se encuentra en sus comunidades de origen. 
Esta tendencia se revertiría pues se estima que del total de personas 
que migraron en los noventa por primera vez, solo un 31 por ciento ha 
regresado a sus comunidades de origen (Princeton University, 2015).
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Cuadro 1.
Población mexicana residente en eua por fase histórica, según año de entrada

y año de entrevista, 1995-2015
Fase I (1995-2001)

Años de entrada
Año de entrevista

Total casos
1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001

1949-1994 5 884 589 6 270 773 6 328 504 6 174 968 5 915 924 5 858 177 5 908 521 42 341 456

1992-1995 1 076 306 - -  642 751  609 750  675 159  782 465 3 786 431

1994-1996 -  624 015 - - - - -  624 015

1994-1997 - -  969 740 - -  687 277  777 502 2 434 519

1996-1998 - - -  564 633 - - -  564 633

1996-1999 - - - -  903 453 - -  903 453

1998-2000 - - - - -  851 675 -  851 675

1998-2001 - - - - - - 1 608 743 1 608 743

Total de población 
mexicana en eua

6 960 895 6 894 788 7 298 244 7 382 352 7 429 127 8 072 288 9 077 231 53 114 925

Población base (n) 
Migrantes recientes 1 076 306 624 015 969 740 564 633 903 453 851 675 1 608 743 6 598 565

Fase II (2002-2008)

Años de entrada 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 Total casos

1949-2001 8 874 066 8 690 282 9 866 256 9 475 647 9 113 004 9 584 200 9 315 801 64 919 256

2000-2002 1 026 347 - - - - - - 1 026 347

2000-2003 - 1 546 908 - -  919 752  899 046  863 648 4 229 354

2002-2004 - -  873 436 - - - -  873 436

2002-2005 - - - 1 577 316 - -  903 949 2 481 265

2004-2006 - - - - 1 099 365 - - 1 099 365

2004-2007 - - - - - 1 328 485 - 1 328 485

2006-2008 - - - - - -  761 896  761 896

Total de población 
mexicana en eua

9 900 414 10 237 190 10 739 692 11 052 962 11 132 121 11 811 731 11 845 294 76 719 404

Población base (n) 
Migrantes recientes 1 026 347 1 546 908  873 436 1 577 316 1 099 365 1 328 485  761 896 8 213 753

Fase III (2009-2015)

Años de entrada 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 Total casos

1949-2008 10 840 189 11 523 583 11 316 935 11 191 347 10 946 311 10 449 517 10 858 609 77 126 492

2006-2009 1 029 298 - - - - - -  1 029 298 

2008-2010 -  487 498 -  374 554  368 614  337 835 392 215 1 960 715

2008-2011 - -  567 175 - - - - 567 175 

2010-2012 - - -  311 802 -  352 999 303 426 968 227 

2010-2013 - - - -  463 997 - - 463 997 

2012-2014 - - - - -  317 783 - 317 783 

2012-2015 - - - - - - 656 878 656 878 

Total de población 
mexicana en eua

11 869 487 12 011 081 11 884 110 11 877 703 11 778 922 11 458 134 12 211 129 83 090 566

Población base (n) 
Migrantes recientes 1 029 298 487 498 567 175 311 802 463 997 317 783  656 878 3 834 429

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Ofi cina del Censo de eua, Encuesta Continua de Población (cps), suplemento anual (asec), 1995-2015.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Ofi cina del Censo de eua, Encuesta Continua de Población (cps), suplemento anual 
(asec), 1995-2015.

Gráfi ca 1.
 Total de la población mexicana residente en eua y tasa de crecimiento anual 

por fase histórica, 1995-2015
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Gráfi ca 2. 
Total de la población mexicana migrante reciente residente en eua

y estimaciones del fl ujo migratorio anual por fase histórica, 1995-2015
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En el periodo 2002-2007, “Fase II”, se aprecia 

un crecimiento de la población mexicana con un me-

nor ritmo que en la fase anterior; se calcula que en 

la segunda ingresaron anualmente en promedio casi 

442 mil mexicanos (véanse gráfi cas 1 y 2), etapa 

en donde ocurre una recesión de la economía de eua 

y una pérdida de nuevos empleos al inicio del lapso. 

Después de los acontecimientos de septiembre de 

2001, se crea la Ley de Seguridad Nacional (hsa, por 

sus siglas en inglés, 2002), la cual dio pie a la moder-

nización de la infraestructura para la identifi cación, 

detención y devolución de los inmigrantes no docu-

mentados. La patrulla fronteriza forma parte de la 

Ofi cina de Aduanas y Protección Fronteriza (cbp, por 

sus siglas en inglés), además se crea el Servicio de

Inmigración y Control de Aduanas (ice, por sus siglas 

en inglés) que junto con el Servicio de Ciudadanía e 

Inmigración (uscis, por sus siglas en inglés) se encar-

garán de implementar programas y reglamentos que 

dan sustento a la política de migración del país vecino. 

Así, la política migratoria estadounidense adop-

tó un perfi l de seguridad: el periodo se distingue por 

una agudización del castigo a los inmigrantes, el incre-

mento de redadas, mayor número de aprehensiones al 

interior de eua, y un aumento en la cifra de migrantes 

de retorno, generando un clima de persecución (Zen-

teno, 2012; conapo, 2013).

La última etapa 2009-2015, “Fase III”, se ca-

racteriza por un decremento de la población mexicana

y una disminución del fl ujo migratorio promedio anual, 

a excepción del último año, que se calcula en 193

mil mexicanos, siendo 2012 el año con el menor fl ujo 

de mexicanos (141 mil personas) desde 1995 (véan-

se gráfi cas 1 y 2). En esta fase ocurre la primera crisis 

fi nanciera internacional del siglo xxi (Levine, 2015)

y la puesta en marcha de cambios en el sistema migra-

torio; hay una mayor intervención del ice y los órganos 

judiciales, ya que se incrementaron las penas para los 

no documentados. Además, se implementa una nueva 

estrategia de captura de inmigrantes indocumentados 

en el interior de eua, deteniendo a aquellos migrantes 

que tienen una larga trayectoria de residencia en el 

país (Simanski y Sapp, 2012; conapo, 2013). 

Lo anterior ha tenido un doble efecto: el au-

mento de sentimientos xenofóbicos y la generación 

de un clima de tensión, miedo y desconfi anza, provo-

cando que cada vez menos mexicanos intenten cruzar 

de nuevo las fronteras de la nación vecina. Quienes lo

hacen enfrentan más riesgos debido a un reforzamien-

to de la seguridad, en este sentido la forma de cruce 

cambia, pues las redes simples de coyotes y/o polleros 

que actuaban de modo estacional o tradicional desapa-

recen o se convierten en redes complejas que operan de 

modo sistemático (Izcara, 2014), mecanismos que en 

algunas ocasiones están vinculados con el contrabando 

de armas o drogas, poniendo en un mayor riesgo a la 

población que transita hacia territorio estadounidense. 

No obstante, en el último año (2015) se calcula 

que 205 mil mexicanos ingresaron a Estados Unidos y 

que 12.2 millones de mexicanos residen en aquel país, 

lo que pareciera revertir la tendencia negativa que se 

estaba presentando desde inicios de esta etapa. Los 

cambios responden a una dinámica generalizada en la 

cual los fl ujos están aumentando y han vuelto a su nivel 

anterior a la crisis fi nanciera internacional, debido a una 

recuperación del mercado laboral en el cual se insertan 

tanto inmigrantes como nativos (ocde, 2015).

En general, las condiciones histórico-económicas, 

las políticas migratorias de los periodos analizados y la 

disminución del fl ujo de mexicanos a Estados Unidos 

plantean una nueva etapa de la migración México-eua. 

Ante ello, en la siguiente sección de resultados se pro-

pone analizar las características demográfi cas y condi-

ciones de vida de quienes recientemente han migrado 

a tierras norteamericanas, de acuerdo a los segmentos 

de tiempo propuestos.

Características demográfi cas 
y condiciones de vida

El objetivo del apartado es saber si de acuerdo al perio-

do de llegada y a las políticas y eventos económicos que 

han ocurrido en cada una de las fases, defi nidas en la 

primera sección, los aspectos demográfi cos y las condi-

ciones de vida de los inmigrantes muestran diferencias. 

Con respecto a la distribución por sexo, en los 

grandes grupos de edad y la situación conyugal no

se detectan cambios signifi cativos: se estima que seis 

de cada diez migrantes recientes son hombres, que 
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ocho de cada diez se encuentran en el grupo de 15 

a 64 años de edad, y que cinco de cada diez no están 

unidos. Un cambio importante en el perfi l de los inmi-

grantes es el incremento de edad promedio del fl ujo

(véase cuadro 2). El aumento de cuatro años del primero

al último periodo refi ere a un envejecimiento en los

fl ujos migratorios, producto de las transformaciones

en las estructuras poblacionales de los lugares de ori-

gen, aunado a una posible disminución en la participa-

ción de los jóvenes en el fl ujo –derivado del desaliento 

ante el panorama en términos de la contracción en la 

oferta laboral en eua–, al aumento de los controles fron-

terizos y al cambio en los mecanismos tradicionales de 

cruce, haciendo más riesgoso y menos atractivo para

dicho grupo intentar migrar, comparado con la pobla-

ción con más experiencia migratoria (conapo, 2015).

En los tres periodos la principal región de resi-

dencia ha sido el Sudoeste (primera fase), conformada 

por los estados de California, Arizona, Nuevo México y 

Texas, seis de cada diez migrantes se ha dirigido a dicha 

región (véase cuadro 2). En cuanto a la escolaridad, la 

mayoría de la población mexicana que se ha desplazado 

a eua durante los últimos años cuenta con menos de 10 

grados de estudio. Si bien ha disminuido el porcentaje 

de población con esta característica, aún 46 por ciento 

de los inmigrantes recientes en el último periodo tiene 

dicho nivel. Aunado a ello, es de señalar que quienes tie-

nen estudios profesionales o posgrado han incrementa-

do de la “fase I” a la “fase III”; en aquellos que llegaron a 

eua de 1995 a 2001, dos por ciento contaba con alguna 

profesión o más, aumentando a 14.2 por ciento entre 

los que lo hicieron entre 2009 y 2015 (véase cuadro 

2). Si bien los porcentajes de la población inmigrante con 

este último nivel de estudios coinciden con el porcen-

taje de población en nuestro país, el contexto muestra 

particularidades. México ha fi gurado como uno de las 

principales naciones de origen de la población inmi-

grante califi cada en la Unión Americana, en 2014 se 

encuentra en el cuarto lugar antes que Canadá, Cuba 

y Alemania. Situación que coincide con la política de 

selectividad, que se ha apoyado en reformas como la 

Immigration Act, la cual ha buscado incrementar la mi-

gración documentada especializada a través de visas 

h-1b (Trabajadores Especializados) y tn (Visas Nafta). 

Aunque estas visas hasta ahora no son utilizadas en 

gran medida por los mexicanos, vale considerarlas para 

el comportamiento de la migración futura.5

El término de condiciones de vida evoca a los

indicadores que muestran las diferencias y el posicio-

namiento de las personas en determinada sociedad, los 

cuales dan cuenta de las características a nivel individual 

y/o colectivo, entre los que destacan: la inserción ocu-

pacional, el acceso a benefi cios sociales y la posibilidad 

de expresión y participación en la vida pública (Perona

y Rochi, 2001). De acuerdo con lo anterior, el estudio 

de las condiciones vida se entenderá como el conjunto 

de variables que dan muestra de las diferencias entre los 

migrantes recientes según el periodo de llegada.

Durante los periodos analizados, el porcenta-

je de personas con ciudadanía de estadounidense se

ha duplicado de cinco a diez por ciento. Tal incremento 

revela la menor circularidad de la migración mexicana, 

pues ante mayores estancias derivadas de la proba-

bilidad de no ingresar nuevamente a Estados Unidos 

después de retornar a su país, los migrantes han opta-

do por conseguir una residencia legal que les propor-

cione derechos, entre los que se encuentra una mayor

participación social. En este sentido, uno de cada diez 

inmigrantes, cuya última entrada a eua fue entre 2009 

y 2015, es ciudadano, presentando la mayor propor-

ción con respecto a las otras fases (véase cuadro 3).

En este sentido, el incremento de ciudadanos, de 

trabajadores especializados-profesionales y del nivel 

de escolaridad, plantea la hipótesis de un crecimiento 

en los circuitos formales de migración, es decir, es posible 

señalar que el aumento de la población que se ocupa 

como profesionista, agentes de ventas y empleados de 

ofi cinas y la disminución de obreros especializados y 

transportistas se deba a que son tareas que precisan no 

solo de un mayor grado de preparación, sino también 

de documentación. Lo anterior, sin evadir que existe un 

segmento con mayores recursos educativos, insertos 

en ocupaciones que requieren de menores niveles de 

capacitación (Calva, 2014; González, 2005). 

5 Las visas h-1b se otorgan a trabajadores extranjeros especializados, 
mientras que las tn son visas destinadas a extranjeros para trabajar 
como profesionales dentro del Tratado de Libre Comercio con Amé-
rica del Norte (tlcan). Las h-1b otorgadas a mexicanos pasaron de 
20 785 en 1997 a 3243 en 2014; las tn han crecido de 168 a 
11 140, respectivamente. Véase: http://travel.state.gov/content/
visas/english/law-and-policy/statistics/non-immigrant-visas.html

http://travel.state.gov/content/
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Cuadro 2.
Características demográfi cas de la población mexicana de reciente arribo que reside 

en eua por fase histórica de entrada, 1995-2001, 2002-2008 y 2009-2015

Características
Periodo

1995-2001 2002-2008 2009-2015

Absolutos (población) 6 598 565 8 213 753 3 834 429

Sexo* 100.0 100.0 100.0

Hombres 59.8 60.4 58.4

Mujeres 40.2 39.7 41.6

Grupos de edad* 100.0 100.0 100.0

Menores de 15 años 20.7 19.7 18.9

De 15 a 64 años 78.2 78.9 79.1

De 65 o más años 1.1 1.4 2.0

Edad promedio (años) 23.6 24.9 28.0

Región de residencia 100.0 100.0 100.0

Sudoeste primera fase1 61.0 55.0 56.4

Sudoeste en expansión2 7.3 6.3 6.3

Grandes Lagos3 8.5 6.5 7.2

Costa Este4 14.2 20.2 14.5

Grandes Planicies5 5.1 5.4 4.8

Otro6 4.0 6.6 10.8

Situación conyugal*7 100.0 100.0 100.0

Unidos 47.4 46.5 49.4

No unidos 52.6 53.5 50.6

Escolaridad8 100.0 100.0 100.0

Menos de 10 grados 66.2 54.4 44.3

De 10 a 12 grados9 22.7 30.1 32.5

Carrera inconclusa10 4.2 6.1 6.1

Técnico superior11 1.7 2.2 2.1

Profesional o posgrado 5.2 7.2 15.0

* P>0.01 y 0.05.
Notas: 1/ Incluye: California, Arizona, Nuevo México y Texas.
2/ Incluye: Washington, Idaho, Oregón, Nevada y Utah.
3/ Incluye: Illinois, Indiana, Michigan y Wisconsin.
4/ Incluye: Connecticut, Delaware, Distrito de Columbia, Florida, Georgia, Maryland, Nueva Jersey, Nueva York, Carolina del Norte, Pennsylvania, 
Rhode Island, Carolina del Sur y Virginia.
5/ Incluye: Colorado, Kansas, Iowa, Missouri, Nebraska, Oklahoma y Wyoming.
6/ Incluye: Alabama, Alaska, Arkansas, Dakota del Norte, Dakota del Sur, Hawaii, Kentucky, Luisiana, Maine, Massachusetts, Minnesota, 
Mississippi, Montana, Nueva Hampshire, Ohio, Tennessee, Vermont y Virginia Occidental.
7/ Población de 15 años o más.
8/ Población de 25 años o más.
9/ Incluye aquellos con preparatoria terminada (“High School” completa).
10/ Comprende a aquellos que cursaron algo de “College” pero no obtuvieron el diploma.
11/ Incluye a la población que obtuvo un grado asociado en un programa vocacional o académico.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Ofi cina del Censo de eua, Encuesta Continua de Población (cps), suplemento anual (asec), 
1995-2015.
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Por su parte, derivado de la crisis inmobiliaria,

se identifi có que se contrajo la población ocupada en las 

actividades de la construcción y reparación, encontran-

do refugio en las actividades agrícolas (véase cuadro 

3). Ante ello, y aunado al incremento de la población 

cuyo desempeño está ligado a las actividades de eje-

cutivos, profesionales y técnicos, la inserción de los in-

migrantes mexicanos a la estructura laboral de Estados 

Unidos muestra una migración doblemente selectiva: 

trabajadores de muy alta califi cación y trabajadores de 

muy baja califi cación (Caicedo, 2011; Giorguli, Gaspar 

y Leite, 2007; Canales, 2002). Es importante resaltar 

que ante las fl uctuaciones económicas no hay un cam-

bio en las condiciones de actividad, ya que se mantie-

nen igual los porcentajes de la Población Económica-

mente Activa (pea) y la Inactiva (pei). En otras palabras, 

se sugiere que donde se dan los cambios es al interior 

de la estructura ocupacional, particularmente, entre 

aquellos que cuentan con menores credenciales edu-

cativas y/o que se desempeñan en tareas manuales, 

que en general por sus condiciones lo hacen en áreas 

más precarias, y que durante la crisis encontraron una 

oferta laboral abierta en el sector agrícola.

De acuerdo al periodo de ingreso a Estados 

Unidos, el acceso a seguro médico ha mostrado 

cambios, sobre todo el de carácter público. Debido 

Cuadro 3.
Características de las condiciones de vida de la población mexicana de reciente arribo 
que reside en eua por fase histórica de entrada, 1995-2001, 2002-2008 y 2009-2015

Características
Periodo

1995-2001 2002-2008 2009-2015

Ciudadanía 100.0 100.0 100.0

Ciudadano 4.6 4.2 11.4

No ciudadano 95.4 95.8 88.6

Seguridad médica 100.0 100.0 100.0

Con seguridad médica 29.2 29.5 40.9

Pública 9.4 9.3 15.1

Privada 18.3 18.3 24.0

Ambas 1.5 1.9 1.8

Sin seguridad médica 70.8 70.5 59.1

Pobreza1 100.0 100.0 100.0

Pobres 41.4 34.1 37.1

No pobres 58.6 65.9 62.9

Condición de actividad*1 100.0 100.0 100.0

Población económicamente inactiva 31.9 28.8 31.3

Población económicamente activa 68.1 71.2 68.7

Desocupados 7.0 7.0 7.7

Ocupación principal 100.0 100.0 100.0

Ejecutivos, profesionistas y técnicos 2.2 3.4 7.7

Trabajadores de servicios 28.4 25.9 24.7

Ventas y ocupaciones de ofi cina 4.8 5.2 8.1

Agricultores y trabajadores agrícolas 17.0 12.4 19.1

Construcción y ocupaciones de reparación 14.6 24.4 16.6

Obreros, transportistas y trabajadores especializados de la construcción 33.1 28.7 23.9

* P>0.01 y 0.05
Nota: 1/ Población de 15 años o más.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Ofi cina del Censo de eua, Encuesta Continua de Población (cps), suplemento anual (asec), 1995-2015.
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a los requisitos para acceder a este tipo de seguro, 

como lo son determinados años de residencia y ciuda-

danía, se han implementado acciones en algunos es-

tados sin considerar la condición migratoria, así como 

iniciativas sociales que posiblemente hayan incremen-

tado su atención médica. En tanto, el aumento de los 

mexicanos con seguro privado es probable que se

relacione con un incremento del porcentaje de per-

sonas con niveles educativos más altos y ciudadanía,

que se desempeñan en empleos donde acceden a este 

servicio (véase cuadro 3).

De esta manera, es necesario profundizar sobre 

las variantes del perfi l de los inmigrantes de recién 

ingreso a eua. En este trabajo se ha documentado que 

hay elementos que dibujan algunos cambios, como son: 

el grado de estudios, la edad promedio, la ciudadanía y 

la proporción de personas con seguro médico. Algunas 

variantes guardan relación con la política migratoria, 

como la selectividad hacia los inmigrantes especializa-

dos, y la mayor seguridad a través de las medidas para 

el bloqueo de la migración sin documentos, que se evi-

dencia a través de estancias más prolongadas en aquel 

país. Además, se sugiere que han surgido movimientos 

internos que han propiciado la expansión del seguro 

médico, en donde, como un primer acercamiento, un 

segmento de la población mexicana se ha visto bene-

fi ciada. Finalmente, es necesario investigar en mayor 

medida el intercambio de población de los sectores 

ligados a la construcción hacia actividades agrícolas, 

ante la recuperación en la economía de del país vecino. 

Conclusiones

A lo largo de los años, la migración desde México a 

Estados Unidos ha tenido diversas etapas de acuerdo 

a las características y necesidades de su mercado la-

boral, las cuales se han plasmado en los mecanismos 

ejercidos por las políticas migratorias de aquel país 

frente a las características sociales y económicas que 

rodean a la población mexicana. La etapa que se abor-

da en este artículo refl eja el mayor control migratorio 

visto hasta ahora, mientras que dentro de eua existen 

eventos históricos y políticos que han permeado las 

dinámicas de los fl ujos migratorios. En la última fase se 

ha visto una disminución del fl ujo desde México, sobre-

saliendo la información del año 2015 que revierte las 

tendencias hasta ahora presentadas, lo cual puede ser 

el resultado de la posible recuperación de la economía 

estadounidense, por lo que será necesario ampliar el 

análisis de los fl ujos migratorios hacia aquel país.

Asimismo, se identifi có que existen diferencias 

en algunas variables demográfi cas y de condiciones de 

vida para los migrantes recientes en eua. Entre el pri-

mer conjunto de variables se mostró que no hay dife-

rencias signifi cativas en la proporción de hombres con 

respecto a las mujeres, en la situación conyugal, en los 

grandes grupos de edad y en la condición de actividad, 

pero sí se advierte un incremento en el promedio de 

edad de los connacionales de reciente arribo a Estados 

Unidos. Por su parte, los porcentajes con mayores cre-

denciales educativas están más representados y si bien 

se evidencia un cambio en los lugares de residencia, en 

su mayoría siguen viviendo en los lugares tradicionales. 

En cuanto a condiciones de vida, en su mayor parte hay 

cambios en los últimos años, pero no son sustancia-

les ya que la población migrante reciente aún reporta 

condiciones desfavorables de inserción, pues la mayoría 

no cuenta con ciudadanía, se encuentra sin seguridad 

médica y se sigue empleando en las actividades ligadas 

al sector de los servicios. Dado lo anterior, es necesario 

abordar con mayor profundidad los cambios aquí men-

cionados, así como analizar las repercusiones en las 

personas que no cuentan con documentos migratorios. 

Es importante notar que, como consecuencia de 

la crisis de 2008, la movilidad al interior de la estructura 

del empleo se dirige hacia actividades del sector primario. 

Si bien se necesitan estudios más exhaustivos, es posible 

que ante los últimos eventos económicos la demanda de 

los inmigrantes mexicanos, incluyendo a los indocumen-

tados, no haya disminuido, sino que se haya trasladado 

a otros sectores de ocupación, derivado principalmente 

de un crecimiento en los circuitos formales de migración.

En contraste, y como consecuencia de algunas 

medidas administrativas y políticas, se identifi ca un 

incremento en el porcentaje de mexicanos con ciuda-

danía y seguro médico, así como un segmento de po-

blación califi cada con altos grados de escolaridad que 
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es preciso destacar. Aunque esto dibuja un escenario 

contradictorio, pues apenas una minoría se inserta con 

condiciones de vida no precarias a la sociedad esta-

dounidense, también se distingue que todavía es po-

sible alcanzar soluciones integrales, de mayor impacto 

y más equitativas, benefi ciando a un mayor sector de la 

población migrante, no solo a aquellos que presentan 

ciertas características educativas y profesionales.

Finalmente, el 20 de noviembre de 2014 se anun-

ciaron nuevas acciones (daca6 Ampliado y la Acción 

Diferida de Responsabilidad para los Padres, dapa, por sus 

siglas en inglés) que favorecerán a la población no docu-

mentada que llegó a eua antes del 1 de enero de 2010 y 

que cumpla con determinados requisitos. Patten y Passel 

(2014) estiman que podrán ser elegibles 5.4 millones 

de migrantes indocumentados del total de 11.2 millo-

nes estimados en 2012 y que el grupo poblacional más 

benefi ciado será el mexicano, pues 3.25 millones podrán 

ser elegibles del total de 5.85 millones. Esto signifi ca que, 

en caso de revocarse la suspensión de febrero de 2015, 

más de la mitad de personas no documentadas mexica-

nas podrá arreglar su situación migratoria, por lo que este 

acto podría modifi car las condiciones de los connaciona-

les que residen en ese país; sin embargo, sigue siendo 

un programa unilateral y focalizado, que no incluye a los 

migrantes de reciente arribo en una reforma migratoria 

integral; de esta manera, será preciso contemplar una so-

lución para hacer estos fl ujos más ordenados y seguros.
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Resumen

El objetivo central del presente trabajo yace en dar 

un panorama de las trasformaciones que el retorno 

reciente de mexicanos procedentes de Estados Uni-

dos ha traído en la distribución geográfi ca de los ho-

gares que registraron tener al menos un migrante de 

retorno en los dos últimos censos (2000 y 2010). La 

dimensión espacial del retorno a un nivel de desagre-

gación municipal permite captar las nuevas confi gu-

raciones de la geografía en los estudios de migración. 

Uno de los principales hallazgos del artículo es que 

las regionalizaciones tradicionales y el supuesto de 

linealidad entre la emigración y el retorno se ponen 

en duda ante la naturaleza del cambio reciente en 

los patrones de movilidad geográfi ca entre México y

Estados Unidos. El panorama del análisis espacial su-

giere diferencias en los procesos de retorno, los cuales 

se pueden vincular con retos específi cos en los proce-

sos de reinserción e integración de los retornados y sus 

familias en los diversos contextos geográfi cos. Lo an-

terior tendría que servir de insumo en la defi nición de

políticas públicas orientadas a responder a dichos retos.

Términos clave: migración de retorno interna-

cional, dimensión espacial, regiones migratorias, nueva 

geografía del retorno migratorio.

Introducción

El fenómeno migratorio entre México y Estados Unidos 

se ha distinguido por ser centenario y tener caracterís-

ticas que lo diferencian de otras migraciones del mundo: 

su vecindad, masividad, historicidad y, sobre todo, el 

sostenimiento de fl ujos ininterrumpidos a lo largo del 

tiempo. La última oleada de mexicanos retornados llamó 

la atención de los estudiosos de migración, tanto por 

un incremento importante en su número como por los 

cambios en quiénes y cómo regresan a México. A 

diferencia del retorno del que se hablaba en la década 

de los ochenta —caracterizado por la circularidad, su 

componente masculino y las estancias más cortas en 

Estados Unidos, el de hoy se presenta como un proce-

so inédito en donde reingresan al país mexicanos que 

estuvieron fuera por un largo periodo (años e inclusive 

décadas), tuvieron una mayor integración a la sociedad 

estadounidense y, en algunos casos, salieron de México 

a edades muy jóvenes para reunirse con sus familias. 

Se trata, por lo tanto, de un patrón más heterogéneo 

que en el pasado y del cual emergen preguntas nuevas 

sobre sus implicaciones y sobre las necesidades de 

política pública para atenderlas. 

Los estudios que tenemos hasta ahora de este 

fenómeno emergente sugieren que el número de mi-

grantes retornados y el de hogares con presencia de 
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retornados se triplicaron entre 2000 y 2010 (inegi, 

2001 y 2011). Sabemos también que se observan 

cambios en el perfi l sociodemográfi co de los mexica-

nos que regresaron de Estados Unidos en ese mismo 

periodo. A pesar de que el fl ujo sigue siendo predomi-

nantemente masculino y se concentra en las edades 

laborales, existe una mayor diversidad en cuanto a 

edad y sexo, hay un patrón de familias completas que 

regresan, el nivel de escolaridad es más alto y se regis-

tra una mayor presencia de hogares con retornados en 

contextos urbanos que en el pasado (Gandini et al., 
2014; Giorguli et al., 2014; Aguilar, 2014).

Un aspecto menos explorado es la geografía del 

retorno, es decir, cómo se distribuyen en el territorio 

quienes regresan a México y hasta qué punto da lu-

gar a nuevas reconfi guraciones que no necesariamente 

coinciden con las áreas de mayor tradición e intensidad 

migratoria. La incorporación de la dimensión geográfi -

ca en el entendimiento de esta nueva forma de retorno 

no es de relevancia menor y trasciende el interés mera-

mente descriptivo. Entender a la migración de retorno 

en el espacio nos permite identifi car sus implicaciones 

en un contexto heterogéneo y pone en duda el supues-

to del vínculo estrecho entre emigración y retorno. De 

ahí surgen, por ejemplo, preguntas sobre las diferen-

cias en las condiciones del retorno y, por lo tanto, so-

bre las necesidades de política de atención específi cas 

para los retornados y sus familias, dependiendo de su 

ubicación geográfi ca y de la exposición a la migración 

internacional en los contextos de retorno.

Este trabajo es una primera aproximación para 

examinar la dimensión espacial del retorno utilizando 

la información a escala municipal entre 2000 y 2010. 

Plantea que, en el periodo analizado, se confi gura una 

nueva geografía del retorno en razón de un particular 

contexto histórico-social de los procesos migratorios 

y de las características de los hogares e individuos in-

volucrados. El enfoque y análisis realizado se distingue 

de estudios previos en tanto nos interesa la dimensión 

territorial del retorno y, por tanto, nos concentramos 

en “los lugares” desde donde emigran y a los que retor-

nan. Se analizan los fl ujos agregados a nivel municipal y 

se utilizan métodos de análisis espacial para examinar 

su distribución geográfi ca y los cambios en el tiempo. 

Esta perspectiva permite evidenciar continuidades y 

rupturas en los territorios del retorno y, potencialmente, 

en las características de estos espacios que los hacen 

más o menos atractivos para el retorno, más allá de los 

atributos individuales o familiares de quienes regresan. 

El artículo está organizado en tres secciones. 

En la primera, se hace un breve recuento de la investi-

gación reciente sobre el retorno y se discuten algunos 

de los resultados esperados al introducir la dimensión 

espacial en el análisis de este proceso. En la segunda 

sección se examinan los cambios en la geografía muni-

cipal de la emigración y el retorno entre 2000 y 2010

y en qué medida se encuentran asociados. Su contras-

te con la regionalización tradicionalmente existente 

nos permite una primera aproximación descriptiva a 

sus transformaciones. En un tercer momento, analiza-

mos la conformación de clústeres en el retorno y qué 

tanto las zonas de aglomeración de la emigración, pa-

sada y contemporánea, coinciden con las de retorno 

en 2010. Para ello empleamos métodos de estadística 

espacial, que dan cuenta no solo de la ubicación territo-

rial de los municipios, sino también de la asociación de 

la migración de un municipio con la de los municipios 

adyacentes. Este análisis nos permite evaluar en qué 

medida se presentan dos procesos diferenciados en 

los fl ujos: hacia las zonas tradicionales de emigración y 

la emergencia de nuevas regiones de retorno. El texto 

cierra con un apartado de consideraciones fi nales y de 

preguntas abiertas para investigaciones futuras y para 

la refl exión sobre las políticas públicas orientadas a la 

migración de retorno. 

Tendencias en la 
migración internacional y 
transformaciones del retorno 
Como señalan Riosmena y Massey (2012), para 

entender el retorno actual es necesario conocer las 

transformaciones previas de la emigración. Hasta 

mediados de la década de los ochenta, la migración 

México-Estados Unidos había estado marcada por un 

patrón de tipo circular y temporal, con un perfi l de mi-

grantes claramente defi nido: hombres de la ruralidad, 

en edades laborales, que se iban por una temporada 

a los campos agrícolas de Estados Unidos y luego 
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regresaban para realizar trabajos en México, siguiendo 

los ciclos agrícolas (Durand y Massey, 2003). A raíz 

del cambio en la política migratoria en la nación vecina 

en esa misma década y más claramente durante los 

noventa se da una transformación en el patrón de ida 

y venida entre ambos países. Por un lado, la mayor vi-

gilancia en la frontera y el aumento en los costos al 

cruce rompe el patrón de circularidad prevaleciente 

hasta antes de la implementación de esta nueva políti-

ca migratoria (Durand y Massey, 2003; Arias, 2009). 

Con ello, la migración mexicana adquiere un carácter 

cada vez más defi nitivo y con tiempos de estancia más 

largos. Por otro lado, la legalización de 2.3 millones de 

mexicanos en Estados Unidos tras la puesta en ope-

ración de la Immigrant Reform Control Act (irca) en 

1986 trae consigo una diversifi cación en los perfi les 

que se corresponde con un proceso de reunifi cación 

familiar. En paralelo, se da un incremento en la emigra-

ción, la cual alcanza niveles sin precedentes durante 

los noventa y llega a su punto máximo en el año 2000 

(Passel y González-Barrera, 2011). 

Una de las consecuencias de este proceso fue la 

diversifi cación de la migración, tanto en el origen como 

en el destino. En el origen, la migración se convirtió en 

un fenómeno nacional.5 En el destino, los lugares tradi-

cionales a los que llegaban los mexicanos perdieron im-

portancia en términos relativos y los sitios de recepción 

se esparcieron a lo largo del territorio estadounidense 

(Zúñiga y Hernández-León, 2005; Zúñiga et al., 2004). 

En correspondencia con dicho patrón migrato-

rio, Durand (1998) propuso una regionalización de la 

emigración, la cual incorpora aspectos de historicidad 

e intensidad del fenómeno en zonas tradicionales y 

emergentes. Dicha regionalización, ya clásica, identifi -

ca cuatro regiones migratorias, las cuales agrupan a las 

entidades federativas de la siguiente forma:

1. Región histórica: Aguascalientes, Colima, Duran-

go, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San 

Luis Potosí y Zacatecas. 

5 Para 2010, de los 2 456 municipios existentes solo 78 no registra-
ban actividad migratoria (conapo, 2012).

2. Región fronteriza: Tamaulipas, Nuevo León, 

Coahuila, Chihuahua, Sonora, Baja California, 

Baja California Sur y Sinaloa.

3. Región central: Guerrero, Hidalgo, México, More-

los, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y Distrito Federal.

4. Región sureste:6 Veracruz, Tabasco, Campeche, 

Quintana Roo, Yucatán y Chiapas.

Por el momento histórico de su incorporación a 

los fl ujos de la migración internacional, las caracterís-

ticas de su población y el funcionamiento de sus redes 

migratorias, cada región representa un escenario espe-

cífi co. La trayectoria migratoria moldea las redes y los 

recursos localmente existentes para la reproducción 

de la movilidad internacional. Así, aquellas regiones 

que contaban con mayor tradición migratoria estu-

vieron expuestas a diversas iniciativas de naturaliza-

ción por lo que contaban con un mayor componente 

documentado, mientras que entre las pertenecientes

a las zonas emergentes era más frecuente la situación 

de indocumentación al cruce y durante la estancia en 

Estados Unidos. Podemos suponer que, al momento de 

regresar a México, el estatus legal es un elemento que 

condiciona cómo y hacia donde volver. Por ejemplo, es 

probable que aquellos sin documentos con expectativas 

de reingresar a Estados Unidos busquen establecerse 

cerca de la frontera. En contraste, los migrantes docu-

mentados que vuelven voluntariamente pueden tener 

mayor libertad en la selección del destino y considerar 

aspectos como los vínculos con el lugar de origen o las 

oportunidades económicas en ciertos contextos. 

Otro de los efectos de esta pérdida de la circula-

ridad y aumento de la emigración fue la conformación 

de una amplia comunidad de mexicanos en Estados 

Unidos, la cual llegó a sumar 12 millones antes de la 

crisis de 2007 (Passel y Cohn, 2011; Pew Hispanic 
Center, 2015) visto desde el lugar de nacimiento. Una 

característica particular de esta diáspora es su elevado 

componente de indocumentación; cerca de la mitad de 

los mexicanos residentes en Estados Unidos no cuenta 

con documentos para residir legalmente o trabajar. Por 

otro lado, el hecho de estar conformada por familias, 

ya sea por la reunifi cación de los miembros del hogar 

6 A lo largo del texto también será mencionada como región emergente.
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que se habían quedado en México durante los noventa 

o por la formación de nuevos hogares en el país vecino, 

generó un proceso de intercambio y de integración a 

la sociedad estadounidense de mayor magnitud al ob-

servado en el pasado. Para el tema que nos ocupa, el 

retorno de los años recientes, debemos tener presente 

que es en una parte de esta población —en muchos casos 

ya establecida, con pocas expectativas de regresar a 

México, con una larga estancia en Estados Unidos y 

probablemente distanciada de sus comunidades de ori-

gen (en especial en el caso de quienes migraron en edades 

tempranas)— entre quienes se da el retorno forzado o 

voluntario que hemos advertido en los últimos años.

El patrón migratorio en su conjunto se modifi -

có sustancialmente en la segunda mitad de la década 

pasada. Una política migratoria más restrictiva, que se 

tradujo en un incremento en las deportaciones forza-

das, un mayor costo asociado a emprender una mi-

gración hacia el norte (Zenteno, 2012) y condiciones 

económicas adversas incidieron en la reducción de la 

emigración pero también en la transformación del re-

torno. Los fl ujos de emigración entre México y Estados 

Unidos cayeron desde 2006 y aumentó la corriente de 

retornados, de manera que en 2010 se hablaba de un 

saldo neto migratorio igual a cero (Zenteno, 2012). 

El Censo de 2010 mostró un panorama reconfi gurado 

en materia migratoria: el número de hogares con emi-

gración cayó de 3.95 a 1.94 por ciento y los hogares 

con experiencia de retorno ascendieron de 0.87 a 2.19 

por ciento (conapo, 2012). Asimismo, se apreciaron 

cambios en el perfi l socioeconómico y demográfi co de 

quienes regresaron al país. 

El fl ujo de retorno hoy es heterogéneo y está 

comprendido por un grupo de migrantes recientes y 

otro con una mayor estancia en nuestro vecino del 

norte. Para ambos grupos —los de reciente emigración 

y aquellos con una experiencia más larga en Estados 

Unidos— es posible cuestionar el supuesto de lineali-

dad entre origen y destino que se veía históricamente. 

De hecho, estudios anteriores ya han señalado indicios 

del cambio en la geografía del retorno al analizar la 

diversifi cación de los lugares a los cuales vuelven los 

migrantes (Masferrer y Roberts, 2012; Terán, 2014). 

Masferrer (2012) señala que se ha debilitado la lineali-

dad que lo caracterizaba: para el 2010, el 14 por ciento 

de quienes regresaron lo hizo a una entidad distinta de 

la que partió, un once por ciento a una vivienda distinta 

y el 75 por ciento a la entidad federativa de la que salió. 

Asimismo, de acuerdo al tamaño de localidad a la que 

van los retornados, encontramos que el 34 por ciento 

se dirigió a localidades de menos de 2 500 habitantes, 

el 31 a ciudades de más de 100 mil habitantes y el res-

to regresó a localidades mixtas (inegi, 2001 y 2011).

Dada la escasez de información directa sobre 

origen y lugar de retorno y sobre las condiciones al re-

gresar al país, una forma de aproximarse a esta cues-

tión es conocer los cambios de la geografía del retorno 

y su vinculación con la geografía de la emigración.7 Con 

los datos agregados a nivel municipal, nos interesa ana-

lizar si son los lugares de alta emigración los que más 

retorno registran, como una forma indirecta de aproxi-

marnos a la pregunta sobre si los lugares de los que se 

van los emigrantes son los mismos a los que regresan. 

Cambio y continuidad en la 
distribución territorial de 
la emigración y el retorno 
1995-20108 

La situación de los hogares con experiencia migrato-

ria durante la década analizada cambió de manera 

profunda cuando se considera desde la perspectiva 

del municipio.9 En materia de hogares con retorno, 

7 De acuerdo con las estimaciones más recientes basadas en la enadid 
2014, el número de emigrantes hacia Estados Unidos entre 2009 
y 2014 fue de 662 mil (inegi, 2015), es decir, casi la mitad de los 
registrados en el quinquenio previo (Zenteno, 2012). En el contexto 
prevaleciente de disminución de la emigración, según las estimaciones 
más recientes, una futura línea de investigación sería verifi car los 
cambios en la distribución espacial de la emigración.

8 Para este estudio se ha hecho uso de la cartografía digital que 
proporciona el inegi a nivel municipal para el año 2010 y las mues-
tras censales de los años 2000 y 2010. Se clasifi ca como retorno a 
aquellos hogares censales que para la fecha censal reportaron tener 
al menos un integrante que cinco años previos al cuestionario se 
encontraba viviendo en otro país y a esa fecha estaba en México.

9 Para 2010, el país contaba con 2 456 municipios, 13 más que en 
el año 2000. Para hacer comparativo el fenómeno a esta escala,
se optó porque los municipios de reciente creación asumieran para 
el año 2000 los valores que tuvieron los municipios de los cuales se 
desprendieron, y para aquellos que se desprendieron de dos munici-
pios se les asignó el promedio de éstos.
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entre 200010 y 201011 la media nacional en el núme-

ro de hogares aumentó, pasando de 78 a 256 hoga-

res por municipio, respectivamente, mientras que la

media en la proporción de hogares con al menos un 

retornado respecto al total de hogares fue de 1.2 para 

2000 y de 3.5 para 2010. En cuanto a la emigración, 

el escenario fue el inverso: la media nacional cayó de 

351 hogares con emigrantes en 200012 a 227 en el 

2010.13 En términos proporcionales, la media también 

decreció de 6.0 a 3.8 de los hogares en un municipio. 

Para dar cuenta de la manera en que estos cambios

se expresan territorialmente, se procedió a realizar 

una categorización en cinco clases de los municipios

(muy bajo, bajo, medio, alto y muy alto) para la emi-

gración y el retorno.14 A fi n de poder comparar los dos 

periodos analizados, los rangos en cada categoría se 

dejaron fi jos en el tiempo. 

En el cuadro 1 encontramos un comparativo 

del número de municipios en cada categoría duran-

te los dos periodos de observación con los datos 

10 El municipio que tuvo más hogares con esta característica alcanzó 
7 586; en términos relativos, el que tuvo más impacto registró 18 
por ciento.

11 El municipio con más hogares con esta característica fue el que 
contó con 16 070; en términos relativos, el de más impacto 
registró 17.4 por ciento.

12 El municipio que registró más hogares emigrantes ascendió a 12 
897; considerado desde el impacto en términos relativos, hubo un 
municipio con 48.9 por ciento.

13 El municipio que reportó más hogares emigrantes ascendió a 7 
061; desde el impacto en términos relativos, hubo un municipio 
con 44 por ciento.

14 Los intervalos de las categorías se defi nieron por medio del método 
Jenks natural breaks (también llamado Jenks optimization method) 
propuesto por Jenks (1967).

absolutos (total de hogares) y relativos (proporción 

de hogares respecto del total) en las dos variables 

migratorias analizadas: retorno y emigración. Según 

nuestra clasifi cación, y considerado desde las diferen-

cias en concentración15 que tuvieron cada una de las 

categorías, en lo que respecta al retorno, el número 

de municipios en la categoría de muy bajo disminu-

yó en términos del total de hogares (-16.4)16 y de 

la proporción de hogares con al menos un retorna-

do (-39.6). El principal crecimiento se reportó en la

categoría “bajo” en términos absolutos (11.9) y 

“alto” en cuanto a la proporción de hogares (17.7). 

Aunque tanto para los datos absolutos como para los 

relativos la tendencia es la misma (aumento en el re-

torno), las diferencias sugieren mayor prevalencia del 

retorno en municipios más pequeños, donde el peso 

proporcional del mismo respecto del total de hogares 

es mayor. Eso explicaría que los cambios sean de ma-

yor magnitud cuando observamos los datos relativos 

respecto de los absolutos.

15 Para ver cambios en concentración, se calcularon las diferencias del 
peso relativo que tenía la categoría en el 2000 y se comparó con el 
que tuvo en el 2010.

16 Estas medidas se refi eren a diferencias en puntos porcentuales, 
calculadas como lo señala el pie de página anterior.

Cuadro 1.
Número de municipios en cada categoría durante una década1

Variables

Municipios con hogares con al menos un retornado Municipios con hogares con al menos un emigrante

Absolutos Relativos Absolutos Relativos

20001 2010 20001 2010 20001 2010 20001 2010

Muy bajo 2 310 1 908 1 473 500 1 821 2 022 1 142 1 351

Bajo 119 411 505 597 436 341 552 762

Medio 23 114 325 569 129 66 398 261

Alto 4 22 127 562 56 24 259 62

Muy alto 0 1 26 228 14 3 105 20

Nota: 1 A aquellos municipios que se crearon posterior a esta fecha se les asignó el valor que tenía el municipio del que se desprendieron.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, y Censo de Población y 
Vivienda 2010.
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Lo que se evidencia en el retorno contrasta 

con el comportamiento de la emigración. El número 

de municipios con muy baja emigración absoluta se 

incrementó. En términos relativos, la tendencia es si-

milar, como lo señala el aumento de municipios en las 

categorías de bajo y muy bajo. Es decir, mientras que 

la emigración tendió a concentrar más municipios en 

las categorías más bajas, el retorno creció y se distri-

buyó de manera más homogénea entre las diversas 

categorías. Este escenario nos permite avizorar dos 

dinámicas: por un lado, se ha frenado la tendencia a 

la expansión territorial de la emigración registrada en 

décadas pasadas (donde participaban más municipios 

y con intensidades crecientes); y, por el otro, el retorno 

ha incrementado su diversifi cación a lo largo del país. 

La geografía de la emigración y el retorno se han mo-

vido en sentidos distintos, lo que permite sugerir la 

emergencia de una nueva geografía de la migración.

Dichas tendencias se aprecian tanto en términos 

absolutos como en relativos. Sin embargo, los cambios 

más pronunciados se perciben en la perspectiva pro-

porcional, lo que capta el peso de los municipios más 

pequeños en esta dinámica de cambio. Por esta misma 

razón, en los siguientes análisis de esta investigación 

nos concentramos básicamente en los datos sobre 

la proporción de hogares con un migrante retornado, 

bajo el entendido de que se encuentran las mismas 

tendencias —pero con menor intensidad— cuando se 

utilizan los datos absolutos. 

Mapa 1.
Caracterización de la intensidad municipal del porcentaje de hogares 

con al menos un retornado en el 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000. 

Retorno 2000

Muy bajo (0.0       -    0.763)
Bajo          (0.763  -    2.208)
Medio       (2.208  -    4.355)
Alto          (4.355  -    7.933)
Muy alto  (7.933  - 18.006)
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Mapa 2.
Caracterización de la intensidad municipal del porcentaje de hogares 

con al menos un retornado en el 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.

Si bien el cuadro 1 sintetiza el cambio, no da 

cuenta del comportamiento espacial del fenómeno al 

no permitir ver cómo se distribuyen los cambios en el 

territorio nacional. Los mapas 1 y 2 describen la distri-

bución territorial del retorno en el 2000 y 2010; los 

datos se refi eren a la proporción de hogares respecto 

del total en un municipio dado. Podemos observar que, 

desde el año 2000, el retorno era evidente en gran 

parte del país pero con una intensidad relativamente 

baja. La zona tradicional de migración fue la de ma-

yores intensidades en el retorno, seguida por un canal 

que parte del centro-norte del país hacia la frontera 

de Chihuahua con Estados Unidos. La zona del cen-

tro del país cercana a la región migratoria tradicional 

muestra valores de alta intensidad de hogares con re-

torno respecto al total de hogares de cada municipio. 

La zona sur y sureste registró muy poca actividad de 

retorno. La zona fronteriza también tuvo presencia 

de un porcentaje considerable de hogares con retor-

nados, mismos que se conectan con los estados de la 

zona tradicional de migración por la ruta de Durango 

y Chihuahua. A partir de los datos, es posible ubicar 

otros municipios con una presencia importante de re-

torno: algunos de Guerrero, otros de Chiapas, Oaxaca 

y Yucatán. Tal y como se puede advertir en el mapa 1, 

para el año 2000 las entidades que concentran muni-

cipios con mayor intensidad en porcentajes son Jalisco, 

Durango, Guanajuato, Michoacán y Zacatecas.

Para el 2010, en la mayoría de los municipios 

del país había aumentado la intensidad del retorno. Se 

Retorno 2010
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mantiene la franja que conecta la zona tradicional con 

la fronteriza y se incrementa la presencia de migrantes 

de retorno en la misma. Al comparar los dos mapas 

precedentes, podemos notar que se oscurece la zona 

centro del país, y se incorporan estados como Oaxaca, 

Chiapas, Veracruz, Guerrero y Puebla. Mientras que 

Jalisco, Michoacán, Guanajuato y Zacatecas también 

se tiñen de tonos más obscuros, como resultado del 

crecimiento del retorno. Encontramos pues un pano-

rama con una mayor intensidad del retorno migratorio, 

donde se diversifi can los lugares de retorno y se modifi -

ca la intensidad (véase mapa 2). Las estimaciones per-

miten apreciar la intensifi cación del retorno en algunas 

entidades que en 2000 tenían baja participación en el 

concierto nacional y que cobraron importancia para 

2010; es el caso de Oaxaca, Chiapas, Quintana Roo, 

Tabasco y Campeche. 

Por el lado de la salida de mexicanos hacia Esta-

dos Unidos, en el año 2000, los hogares con al menos un 

emigrante predominan en la zona tradicional, marcán-

dose altos niveles en Jalisco, Michoacán, San Luis Potosí, 

Guanajuato y Zacatecas. Además, la parte colindante 

con el vecino del norte (zona fronteriza) también tiene 

municipios con grados altos de participación, en tanto 

que en la zona sur y sureste del país era escasa la parti-

cipación, lo que coincidía con su reciente incorporación 

al proceso migratorio. Asimismo, en algunos estados 

como Sinaloa la presencia de hogares con emigrantes 

tiene una aportación considerable al total nacional. Cabe 

hacer la acotación de que las intensidades mostradas en 

Mapa 3.
Caracterización de la intensidad municipal del porcentaje de hogares 

con al menos un emigrante en el 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000. 
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Mapa 4.
Caracterización de la intensidad municipal del porcentaje de hogares 

con al menos un emigrante en el 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.

estos mapas son relativas a la participación de los ho-

gares independientemente de si tienen un integrante o 

varios insertos en tal fenómeno, por tanto, nos referimos 

a presencia y no magnitud de los fl ujos (véase mapa 3).

El impacto de la emigración en cada uno de los 

municipios exhibe la dinámica de concentración en la 

región tradicional en el año 2000. Las regiones tra-

dicional, centro y fronteriza son las que agrupan más 

emigrantes, mientras que la emergente tiene muy baja 

participación, en razón de que aún es relativamente 

poco el tiempo que tiene de incorporación, lo que pue-

de relacionarse con redes migratorias menos sólidas. 

Para 2010 el censo mostró que los hogares que 

contaban con al menos un emigrante disminuyeron 

notoriamente respecto al censo de 2000, refl ejo de la 

desaceleración en los fl ujos emigratorios después de 

2007 (Giorguli et al., 2014). Como se puede distinguir 

en el mapa 4, la intensidad bajó a nivel nacional. Aun en 

la zona tradicional de migración, los municipios que ex-

perimentaron el fenómeno cayeron, siendo solo parte 

de San Luis Potosí y Guanajuato los que mantuvieron 

una participación activa, mientras que en Baja Califor-

nia también decreció la emigración pero no con la mis-

ma intensidad que en las otras entidades del país. La 

geografía del retorno pareciera no corresponderse del 

todo con la geografía de la emigración, principalmente 

para el último periodo de análisis en la región sureste.

Un acercamiento más minucioso nos permi-

te analizar esta distribución por regiones migratorias 

(véase cuadro 2). En lo que respecta al retorno, en la 

Emigración 2010
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región histórica advertimos que entre 2000 y 2010 

la diferencia de concentración cayó principalmente en 

la categoría bajo (-25.4), medio (-12.9) y muy bajo 

(-9.2), es decir, se habla de una mayor presencia de 

retorno e intensidad en términos territoriales. Las dife-

rencias en el periodo de las categorías restantes fueron 

positivas, siendo alto (27.3) la categoría con mayores 

ganancias y, por tanto, la que concentra más munici-

pios. En resumen, la región tradicional en el año 2010 

mostró una mayor presencia de municipios en la ca-

tegoría alto respecto al escenario de 2000. Podemos 

decir entonces que si bien esta región no concentra 

hogares con un peso absoluto muy alto, es considera-

ble el impacto del retorno en ella. Esta región además 

se vio afectada por la caída de la emigración de 2000 

a 2010, pese a su larga tradición y la consolidación 

de una comunidad trasnacional con documentos y, por 

lo tanto, con redes más sólidas que podrían facilitar el 

sostenimiento de los fl ujos.

El retorno en la región fronteriza registró cam-

bios de 2000 a 2010; las diferencias de concentración 

enuncian la principal caída en el nivel muy bajo (-34.1) 

seguido del rango bajo (-4.0). Las restantes tres cate-

gorías en el periodo de análisis tuvieron una diferencia 

positiva, siendo el nivel medio (18.4) el que alcanzó 

una mayor ganancia en el número de municipios que 

concentra. El escenario de cambio de esta región da 

cuenta de una mayor diversifi cación en la presencia de 

hogares con retorno donde ha aumentado la intensi-

dad en términos territoriales, siguiendo una tendencia 

Cuadro 2.
Número de municipios en cada categoría por región migratoria, 2000 y 2010

Retorno Emigración

Absolutos Relativos Absolutos Relativos

20001 2010 20001 2010 20001 2010 20001 2010

Histórica

Muy Bajo 405 255 53 9 179 312 27 145

Bajo 64 165 159 37 202 120 97 238

Medio 10 50 171 109 64 31 167 86

Alto 1 10 88 219 28 15 140 9

Muy Alto 0 0 9 106 7 2 49 2

Fronteriza

Muy Bajo 268 224 143 41 227 252 161 268

Bajo 21 45 117 105 45 34 101 31

Medio 7 20 36 91 16 10 27 0

Alto 3 9 3 55 8 2 6 0

Muy Alto 0 1 0 7 3 1 4 0

Centro

Muy Bajo 1 166 1 016 828 219 991 1 027 578 555

Bajo 32 146 210 336 151 147 284 417

Medio 6 39 116 290 40 23 187 163

Alto 0 3 33 248 18 7 107 51

Muy Alto 0 0 17 111 4 0 48 18

Emergente

Muy Bajo 471 413 449 231 424 431 376 383

Bajo 2 55 19 119 38 40 70 76

Medio 0 5 2 79 9 2 17 12

Alto 0 0 3 40 2 0 6 2

Muy Alto 0 0 0 4 0 0 4 0

Nota: 1 A aquellos municipios que se crearon posterior a esta fecha se les asignó el valor que tenía el municipio del que se desprendieron.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, y Censo de Población y 
Vivienda 2010.
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similar a las otras regiones en donde los niveles bajos 

tienen diferencias de concentración negativas y posi-

tivas en los altos. Lo destacable de esta región es su 

mayor cambio en el nivel medio.

La región centro ha sido la que más ha visto mo-

difi cada su categoría de muy bajo en las diferencias de 

concentración de 2000 a 2010 respecto a las demás 

regiones, ya que ésta reportó una diferencia de -50.6, 

mientras que las restantes cuatro categorías han te-

nido diferencias positivas. La categoría que mayor va-

lor mostró en 2010 respecto a 2000 fue la de alto 

(17.9). El retorno en esta región se ha modifi cado en 

la medida de que los municipios que la integran y que 

mostraban bajo retorno incrementaron su participa-

ción. Es decir, ha sido una región atractora del retorno 

en 2010, lo que signifi ca un cambio importante en la 

confi guración de la geografía del fenómeno.

Por su parte, la región emergente es la que me-

nos retorno ha tenido. La baja probabilidad de que 

los migrantes cuenten con documentación hace el 

retorno más difícil pues su re-emigración será más 

cara y complicada. Las diferencias de concentración 

evidenciadas en el periodo para esta región presen-

tan actividad solo en las tres categorías más bajas; 

sin embargo, sobresale el hecho de que el rango muy 

bajo tuvo un cambio muy importante (-46.1), cedien-

do participación al nivel bajo (21.1). Es claro que esta 

región no se ha distinguido por estar absorbiendo re-

torno considerable, pero, más allá de ello, podemos 

resaltar que es una región que en materia de la geo-

grafía del retorno ha debutado y exhibe una relevante 

tendencia al cambio. 

Por el contrario, la emigración en las distintas 

regiones migratorias perdió fuerza: en todas ellas los 

municipios con una proporción alta de hogares con 

emigrantes en 2000 la disminuyeron para 2010. Los 

mayores cambios se detectan en la región tradicional, 

donde un importante número de municipios dejó de 

ser de alta emigración (-27.3), mientras que se incre-

mentaron aquellos en la categoría de baja emigración 

(29.4). Por su parte, en la región fronteriza el mayor 

cambio se manifestó en el aumento de los municipios 

con muy baja emigración (35.8), en contraste con la 

centro, donde este cambio tuvo lugar en el nivel bajo 

(11). Finalmente, la región emergente gana en los ni-

veles muy bajo (1.5) y bajo (1.3), registrando la mayor 

caída en el nivel medio (-1.1). 

Hasta ahora se ha expuesto el peso del retorno 

respecto de la población de hogares en cada municipio, 

pero ¿cuán localizado está este fl ujo o cuánto captu-

ran del retorno cada municipio/región? Para elucidar 

una respuesta se estima un cociente de localización 

del retorno que, como propone Isard (1960), nos per-

mite medir la concentración espacial que tiene una 

actividad en el territorio respecto al comportamiento 

nacional del fenómeno. 17

El mapa 5 ilustra los resultados de cada municipio 

en tal cociente para el año 2000. Las áreas con mayor 

especialización fueron las regiones tradicional y fron-

teriza; en menor medida le siguen la centro y la emer-

gente con baja participación en el fl ujo. Los gradientes 

de coloración permiten apreciar que en la región tradi-

cional hubo una mayor concentración, efecto refl ejado 

principalmente en los estados de Jalisco, Guanajuato, 

San Luis Potosí y Zacatecas. Este escenario concuer-

da con el comportamiento histórico de una región con 

presencia migratoria desde hace más de cien años.

El cociente de localización del retorno para 

2010 permite observar la diversifi cación de lugares 

que capturaron el retorno. Resalta la incorporación de 

una mayor participación de la región centro y sobre 

todo una reciente especialización de la zona emergen-

te, elementos que ya se habían venido discutiendo a 

lo largo del documento. Bajo este escenario podemos 

afi rmar que la nueva geografía del retorno migratorio 

se está reconfi gurando y se ha hecho más presente en 

extensión a lo largo del territorio (véase mapa 6).

Los cambios en el cociente de concentración de 

2000 a 2010 indican que la región tradicional disminuyó 

su participación en el retorno, mientras que en la región 

emergente se incrementó. La región fronteriza también 

perdió capacidad atractora pero aun así sigue capturan-

do una parte considerable. Asimismo, la zona centro ele-

va su importancia como área de atracción, aunque no 

alcanza los niveles de las regiones histórica y fronteri-

za. Algo más que se puede señalar de los cocientes de 

17 El cociente ha sido calculado de la siguiente manera: donde: Ri= ho-
gares con retorno en el municipio; Hi= hogares totales del municipio; 
Rr= hogares con retorno en cada región (o nacional); Hr= Hogares 
totales en cada región (o nacional).
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localización es que en el país existen zonas que están 

por debajo del nivel medio de concentración y suelen es-

tar ubicadas en gran parte de Sinaloa, Coahuila, Nuevo 

León, Sonora, Chiapas y Tabasco.

Si consideramos las regiones migratorias (véa-

se cuadro 3), se advierte que, para 2000, en la región 

histórica se ubica en gran medida el retorno, seguida 

de la fronteriza. Para el año 2010, la región histórica 

es la única que mantiene su especialización, mientras 

que la fronteriza perdió presencia. Por su parte, la re-

gión centro tiene un cociente de localización cercano 

del promedio nacional y de la región emergente, si bien 

la que mostró menor especialización para ambos años 

comenzó a cobrar importancia, dado que su especiali-

zación se triplica en la década analizada.

Mapa 5.
Cociente de Localización a nivel nacional de los hogares con retorno 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000.

Cuadro 3.
Cociente de localización regional

2000 2010

Histórica 2.128 1.715

Fronteriza 1.146 0.936

Centro 0.630 0.811

Emergente 0.189 0.571

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra 
del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, y Censo de Población 
y Vivienda 2010.
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Mapa 6.
Cociente de Localización a nivel nacional de los hogares con retorno 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Diagnóstico lisas e identifi cación 
de clústeres migratorios

Los mapas anteriores ilustran claramente los cambios 

en la emigración y el retorno a lo largo del territorio. 

Un paso adicional es examinar en qué medida dichos 

cambios dan lugar a una nueva confi guración regional 

en estos fenómenos y hasta dónde hay concordancia 

espacial entre ambos. Para ello recurrimos a la estima-

ción de medidas de autocorrelación espacial, globales 

y locales,18 que examinan cuán agrupados espacial-

mente se encuentran valores similares de una variable. 

18 Todas las medidas espaciales usadas en este trabajo fueron calculadas 
bajo una matriz de pesos geográfi cos tipo “Queen” de primer orden.

La I de Moran es un índice de autocorrelación espacial, 

es decir, indica qué unidades territoriales se agrupan en 

conjuntos con similar valor. Tiene un valor entre 0 y 1 

y mientras más cercana a uno más fuerte es la asocia-

ción espacial (Anselin, 1995; Sánchez, 2012). Este in-

dicador nos permite estimar en qué medida municipios 

de alto retorno están rodeados de otros municipios de 

alto retorno, en tanto que unidades de bajo retorno 

también son adyacentes a otras con bajo retorno. En 

este sentido, ofrece una mirada al cambio territorial de 

nuestras variables de interés y la concentración de pa-

trones migratorios específi cos en el espacio. 

El cuadro 4 expone que, para el año 2000, 

municipios con niveles de retorno similar tendían a 

estar geográfi camente cerca, mostrando una alta 

Nacional 2000

Muy bajo   (0.0000 -    1.0000)
Bajo           (1.0001 -    2.6196)
Medio        (2.6196 -    5.2775)
Alto            (5.2775 - 10.2036)
Muy alto (10.2036 - 20.5971)

0 125 250 375 500 km
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correlación espacial de 0.522. Para 2010, este agru-

pamiento se volvió aún más pronunciado, alcanzando 

el 0.565. Por el contrario, municipios con similares

niveles de emigración estuvieron menos agrupados 

geográfi camente en 2010 (0.502) que en 2000 

(0.536). En cualquiera de los casos, los datos sugie-

ren un patrón de aglomeración espacial tanto en lo 

que respecta al retorno como en lo que se refi ere a la 

emigración y la persistencia de este patrón en el tiem-

po. Por su parte, la I de Moran bivariada, asociada al 

retorno de 2010 respecto a la emigración en 2000 

y 2010, obtuvo valores de 0.351 y 0.392, respecti-

vamente. Ello señala que hay una asociación espacial 

positiva y moderada entre el comportamiento del re-

torno migratorio respecto a la emigración. 

la región migratoria tradicional y algunos otros en el

centro del país. En contraste, en ese año, los clústeres 

de bajo retorno básicamente cubrían toda la región sur 

y sureste. En este análisis destacan unos pocos muni-

cipios que salen de este patrón al exhibir valores altos 

de retorno en algunos municipios de Oaxaca.

Para 2010, se aprecia una reconfi guración

parcial de los clústeres. Por un lado, el clúster de muni-

cipios con alto retorno se expande a lo largo del centro 

del territorio nacional y reconfi gura parcialmente sus 

fronteras perdiendo un poco de importancia la concen-

tración del retorno en Michoacán y surgiendo algunos 

municipios de Durango. El sur y sureste se modifi ca, 

acortándose la extensión de los clústeres de bajo re-

torno. Ello da cuenta de la diversifi cación del retorno 

en esa zona, de tal manera que, al crecer en algunos 

municipios, éstos dejaron de pertenecer a esta gran 

área de baja concentración. Por otro lado, se percibe 

igualmente la emergencia de otros clústeres de valores 

bajos que abarca parte de Coahuila y Tamaulipas, así 

como la expansión del clúster en Sonora y Chihuahua 

en la asociación bajo-bajo. 

Lo anterior puede ser interpretado como una

reconfi guración de la geografía del retorno. Más allá de 

tener cambios considerables en los volúmenes, lo que 

se identifi ca es una agrupación espacial de hogares con 

retorno migratorio: la región tradicional, a pesar de los 

cambios, mantiene un clúster de alto retorno, mientras 

surge una región de alto retorno en el centro del país y 

sureste pierde peso como un clúster de bajo retorno. 

¿En qué medida esta nueva confi guración del 

retorno refl eja las áreas de emigración pasadas y se 

corresponde con el actual patrón geográfi co de emi-

gración? Para responder a esta pregunta, se estiman 

lisas bivariados entre el porcentaje de hogares con 

al menos un retornado en 2010 y el porcentaje de 

hogares con al menos un emigrante en 2000 (véase 

mapa 9) y en 2010 (véase mapa 10). Las estimaciones 

sugieren un panorama diverso en cuanto a la corres-

pondencia entre el patrón de emigración en 2000 y 

el de retorno en 2010. Por un lado, se distingue que 

en la región histórica el alto retorno en el año 2010 

tiende a ocurrir en los mismos lugares donde hubo 

emigración alta en 2000 (clúster alto-alto) y ocupa 

gran parte de los estados de Durango, Zacatecas, 

Cuadro 4.
I de Moran

Retorno Emigración Retorno en 2010 
y emigración

2000 0.522 0.536 0.351

2010 0.565 0.502 0.392

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra 
del XII Censo General de Población y Vivienda 2000, y Censo de Población 
y Vivienda 2010.

Para dar cuenta puntual de las zonas donde se 

conforman los nuevos patrones de la emigración y el 

retorno, también se calculan Indicadores Locales de 

Asociación Espacial (lisas, por sus siglas en inglés) 

que miden el grado de dependencia espacial e indican 

los clústeres espaciales signifi cativos y qué tan ex-

tendidos están en el espacio (Anselin, 1995) (véanse 

mapas 7 a 10).19 

El mapa 7 muestra las estimaciones de lisa para 

el retorno en 2000 (medido en el porcentaje de ho-

gares con retorno respecto al número de hogares de 

su municipio) y el mapa 8 presenta la misma informa-

ción en 2010. En el año 2000, se observa la existencia 

de clústeres con una elevada incidencia del retorno en 

19 Marcados en morado tono intermedio: el agrupamiento de valores 
similares altos; en morado tono intenso: la asociación de valores si-
milares bajos, mientras que las relaciones disimilares están marcadas 
en negro (altos-bajos) y los grises (bajos-altos). Cabe señalar los 
municipios coloreados en morado tono suave donde su asociación 
con unidades adyacentes fue estadísticamente no signifi cativa.
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Jalisco, Michoacán, Guanajuato y San Luis Potosí, e 

incluso algunos sitios de Oaxaca. Sin embargo, en esa 

misma región se aprecia un importante número de 

municipios donde el retorno es bajo pese a que conta-

ron con una fuerte emigración diez años antes. Así se 

observa en algunos municipios de Durango, Zacatecas, 

San Luis Potosí y Michoacán. Ello podría dar cuenta de 

un patrón de reconcentración territorial al interior de la 

propia región. Por su parte, el sur y sureste se caracte-

rizan por ser zonas de baja emigración en 2000 y bajo 

retorno en 2010, distinguiéndose municipios donde 

esta asociación no está presente como algunos mu-

nicipios fronterizos de Chiapas y algunos de Yucatán.

Para analizar en qué medida la reconfi guración 

actual del retorno puede estar asociada a la emigración 

reciente, el mapa 10 muestra la asociación espacial 

local entre el porcentaje de hogares con al menos un 

retornado en 2010 y el porcentaje de hogares con al 

menos un emigrante en el año 2010. Lo primero que 

destaca es el menor traslape territorial entre ambas 

variables, sugiriendo que los patrones geográfi cos del 

retorno contemporáneo están más vinculados con tra-

yectorias de emigración del pasado. Solo en el centro 

del país (Zacatecas, Guanajuato y San Luis Potosí) 

y en algunos municipios de la zona centro de Oaxa-

ca se mantiene una cierta concentración espacial de 

Mapa 7.
Clúster lisas univariado del porcentaje de hogares con al menos un retornado en el 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000.

Univariado 2000

No significativo (1 385)
Alto - alto           (340)
Bajo - bajo             (675)
Bajo - alto                (42)
Alto - bajo               (14)
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alta emigración y elevado retorno –tanto en la costa 

del Pacífi co (en Baja California Sur y en Sonora) como 

en municipios al nor-oriente (Chihuahua, Coahuila 

y Nuevo León). En el norte sobresalen zonas que en 

2010 no tenían emigración alta, pero sí absorbieron 

alto retorno, ubicándose frecuentemente en municipios 

cercanos a la frontera norte. Ello podría ser indicio de 

que son los nuevos lugares que están absorbiendo el 

retorno, o simplemente que son sitios que tenían re-

tornados que prefi rieron mantenerse cerca de la fron-

tera en la espera de cruzarla nuevamente en el futuro.

El análisis previo apunta a una reconfi guración de 

la geografía del retorno, no solo por el cambio de los vo-

lúmenes, sino también por el arreglo espacial que emer-

ge en términos de dónde se concentra y cómo se asocia 

con las áreas de emigración. Ciertamente, se trata de 

una geografía que mantiene importantes continuidades 

en cuanto a la concentración espacial de la migración 

en las zonas tradicionales y la baja participación del sur-

sureste, pero a la par se distingue por una mayor hete-

rogeneidad en el territorio y una menor coincidencia en 

cuanto al patrón reciente de emigración y el de retorno.

Mapa 8.
Clúster lisas univariado del porcentaje de hogares con al menos un retornado en el 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.

Univariado 2010

No significativo (1 392)
Alto - alto           (391)
Bajo - bajo           (603)
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Alto - bajo             (18)
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Mapa 9.
Clúster lisas bivariado del porcentaje de hogares con al menos un retornado en el 2010 

y porcentaje de hogares con al menos un emigrante en el 2000

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del XII Censo General de Población y Vivienda 2000 y del Censo de Población
y Vivienda 2010.

Consideraciones fi nales. 
Implicaciones de una nueva 
geografía del retorno

El aumento del retorno ha sido bien documentado 

en la investigación más reciente, en particular desde 

la publicación del censo mexicano en 2010. Por sus 

características, en particular la mezcla de experiencias 

migratorias en Estados Unidos entre quienes compo-

nen los fl ujos, sabemos que no hay uno sino diversos 

patrones y experiencias de retorno. El forzado, el familiar, 

el temporal, el planeado son ejemplos de diferentes 

retornos. En este trabajo nos aproximamos a una di-

mensión de este patrón heterogéneo: su componente 

espacial y su distribución en el territorio nacional. No 

se puede refl exionar sobre las implicaciones de los re-

tornos y las políticas específi cas que se requieren para 

atender las situaciones que derivan del incremento en 

este proceso sin incorporar la dimensión geográfi ca. A 

las diferentes razones para retornar, condiciones del 

regreso y perfi les de los migrantes, se suman las ca-

racterísticas del contexto específi co de llegada.

Los resultados de nuestra investigación apuntan 

a tres aspectos principales: (1) el aumento generali-

zado del retorno a lo largo del país; (2) la diferencia 

en la intensidad del incremento y la concentración del 

retorno en ciertas regiones —lo que se perfi la hacia 

Bivariado 2010 - 2000

No significativo (1 358)
Alto - alto           (388)
Bajo - bajo           (621)
Bajo - alto             (58)
Alto - bajo             (31)
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dinámicas y experiencias diferentes en la reinserción 

de los mexicanos que regresan a territorio mexicano; y 

(3) un debilitamiento en el vínculo entre los patrones 

geográfi cos de la emigración y el retorno. 

Una forma de sistematizar estos cambios es 

por medio de la regionalización de la migración. Identi-

fi camos que la región tradicional se caracteriza por un 

claro agotamiento de la emigración y que es uno de los 

destinos preferidos de los migrantes de retorno. En ella 

podemos suponer que en la decisión de a dónde regre-

sar pesan los vínculos de los migrantes con sus familias 

y comunidades de origen. Es probable que las expe-

riencias de reintegración de los migrantes retornados 

estarán defi nidas por el acceso a las redes de apoyo 

en los lugares de destino, las cuales son en particular 

importantes para la búsqueda de vivienda y para la 

integración al mercado de trabajo. Además, se trata 

de un contexto en donde en muchos poblados la gente 

está acostumbrada a la migración después de que 

varias generaciones han participado en la misma, lo 

que generaría un ambiente más favorable para la rein-

tegración de los recién llegados. Se suma una mayor 

prevalencia de migración documentada en la región, 

que facilita el ir y venir entre ambos países.

Los datos también sugieren una concentración 

del retorno en la frontera y en el centro del país. En 

el primer caso queda la duda sobre la defi nitividad del 

retorno y el reto que podrían enfrentar las ciudades 

Mapa 10.
Clúster lisas bivariado del porcentaje de hogares con al menos un retornado en el 2010 

y porcentaje de hogares con al menos un emigrante en el 2010

Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, estimaciones de la muestra del Censo de Población y Vivienda 2010.

Bivariado 2010 - 2010

No significativo (1 520)
Alto - alto           (255)
Bajo - bajo           (569)
Bajo - alto                (76)
Alto - bajo             (36)

0 125 250 375 500 km



303

Reconfi guraciones de la geografía del retorno de Estados Unidos a México 2000-2010...

del norte para atender a una población fl otante, que 

posiblemente vuelve en una situación de vulnerabilidad 

y que tiene un menor acceso a redes de apoyo. Para

el centro del país, es posible que los migrantes que re-

tornan y seleccionan las ciudades del centro prioricen 

razones económicas y mantengan lazos menos estre-

chos con sus comunidades de origen. En cualquiera de 

los casos, estas diferencias regionales en la distribu-

ción del retorno invitan a generar hipótesis sobre las 

formas variadas en que se podría estar dando la rein-

serción de los migrantes en los lugares de destino y la 

posible selectividad en cuanto al perfi l de los migrantes 

para optar por uno u otro destino.

El análisis de las políticas federales y estatales 

para la atención del retorno señala el poco alcance de 

las mismas frente a los retos que implica atender al 

creciente número de migrantes —solos y en familia— 

que han reingresado al país en los últimos siete años. 

Los programas existentes se han orientado a facilitar el 

regreso de los migrantes a sus comunidades de origen, 

apoyar en la búsqueda de vivienda y otorgar recursos 

fi nancieros para la reinserción de los migrantes al 

mercado de trabajo —principalmente a través de la in-

versión en micronegocios. En general, estos programas 

enfrentan el problema de tener pocos recursos fi nan-

cieros frente a la potencial demanda y hay diferencias 

relevantes en las entidades en cuanto al acceso a este 

tipo de apoyos. Creemos que investigaciones como la 

que aquí se presenta proporcionan insumos adicionales 

en el diseño de programas y acciones de política pública 

que atiendan a la población de retorno. En primer lugar, 

invitan a considerar que las condiciones del retorno 

varían entre las diversas regiones migratorias y —por 

tanto— es probable que tengan requerimientos distin-

tos. En segundo, señalan la necesidad de considerar no 

solo a las regiones tradicionales de migración, sino a 

estados y municipios con poca experiencia migratoria 

anterior y en donde las redes de apoyo para los retor-

nados son menores.

En el mismo sentido, la defi nición de esta nue-

va geografía del retorno a la que apunta nuestra in-

vestigación abre interrogantes tanto para la agenda 

de investigación sobre la migración internacional en

México, como para la discusión de las políticas migra-

torias orientadas a atender a la población que regresa. 

La combinación de la dimensión geográfi ca con mayor 

información sobre el contexto de destino en cuanto a 

las oportunidades económicas, las necesidades de vi-

vienda, la disponibilidad de servicios y los patrones de 

desigualdad al interior de la ciudad, servirían de insumo 

para poder diferenciar mejor las posibles experiencias 

de retorno. A esta información tendríamos que sumar 

las características específi cas de quienes regresan —el 

tiempo que estuvieron fuera del país, la edad a la que se 

fueron, los vínculos que mantienen con el origen, su per-

fi l sociodemográfi co, su situación de documentación y 

el hecho de que se migre en familia frente a un retorno 

individual— como otros aspectos que intervienen en la 

defi nición de la distribución espacial del retorno.
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NomenclaturaNomenclatura

Entidades
01 AG Aguascalientes

02 BC Baja California

03 BS Baja California Sur

04 CP Campeche

05 CO Coahuila de Zaragoza

06 CL Colima

07 CS Chiapas

08 CH Chihuahua

09 DF Distrito Federal

10 DG Durango

11 GT Guanajuato

12 GR Guerrero

13 HG Hidalgo

14 JL Jalisco

15 MX México

16 MI Michoacán de Ocampo

17 MO Morelos

18 NY Nayarit

19 NL Nuevo León

20 OX Oaxaca

21 PU Puebla

22 QT Querétaro

23 QR Quintana Roo

24 SL San Luis Potosí

25 SI Sinaloa

26 SO Sonora

27 TB Tabasco

28 TM Tamaulipas

29 TX Tlaxcala

30 VZ Veracruz de Ignacio de la Llave

31 YU Yucatán

32 ZT Zacatecas
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